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PARTE TERCERA. 


EDAD MONERNA. 


DOMINACION DE LA CASA DE BORBON. 


REINADO DE FELIPE V. 


CAPÍTULO 1. 
FELIPE V. EN ESPAÑA. 
. 
LA REINA MARIA LUISA DE SABOYA. 
4701.—4702. 

Aclamaciones: regocijes públicos.—Consejo de goblerno.—Portocarrero; 
Arias; Harcourt.—Sistema de reformas.—Influencia francesa.—Dig- 
gusig contra los miolstros.—Reconccimiento y jura del rey en las 
córtes de Madrid.—Oposicion al restablecimiento de las antiguas Cór= 


tes de Castilla para tratar las cosas de goblerno.—Conciórtaso el 
matrimonio de Felipe con María Lulsa de Saboya.—Jornada del rey 
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4 Cataluña 4 recibir 4 la relna.—lSombra á Portocarrero goberna- 
dor del reino en su ausencia.—Recibimiento de Felipe eo Zara- 
go1.—Idem en Barcelooa.—Llegada de la relna con la princesa 
de los Ursinos.—Córtes de Cataluña. —Determina el rey pasir 4 Ná= 
poles.—Regencia de la reina.—Celebra córtes 4 los aragoneses. —Vie- 
ne 4 Madrid. —Admirable talento, pradencia y discrecten de la Jóven 
reina. —Reforma de cosinmbres.—Admiracion de Luis XIV.—Estado 
en que halló María Luisa la córte de Espuña.—Disposicion de los 
ánimos. 


La solemnidad y el júbilo con que, á ejemplo de 
Madrid proclamaron al nuevo rey Felipe V. de Bor- 
bon todas las ciudades de España, sin exceptuar las 
de Cataluña, no obstante hallarse allí de virey el prin- 
cipe de Darmstad, austriaco y adicto al emperador 
(bien que fuese pronto reemplazado por el conde de 
Palma, que fué el primer despacho que el nuevo mo- 
narca firmó de su mano en Bayona); las fiestas y re- 
gocijos populares y las demostraciones de afecto con 
que fué recibido y agasajado en todas las poblaciones 
por donde pasó, desde que puso su planta en el suelo 
español (28 de enero de 1701) hasta que llegó 4 la ca- 
pital de la monarquía (18 de febrero); el buen efecto 
que produjo la presencia del jóven príncipe, afable, 
vivo y curtés, en un pueblo acostumbrado al aspecto 
melancólico, al aire taciturno y á la prematura vejez 
del último soberano, todo parecia indicar el gusto 
con que acogian los españoles al vástago de una estir- 
peá la sazon vigorosa, que venia á reemplazar en el 


trono de Castilla á la vieja y degenerada dinastía de 
Austria. 
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Felipe, despues de haber dado gracias á Dios por 

su feliz arribo en el templo de Nuestra Señora de 
Atocha, pasó á aposentarse en el palacio del Buen 
Retiro que se le tenia destinado, hasta que se conclu- 
yeran los preparativos que se hacian para su entrada 
pública y solemne, la cual habia de verificarse con 
suntuosa ceremomia y con magnificencia grande. El 
primer acto del nuevo monarca, despues del besama- 
nos de aquel dia, fué nombrar al cardenal Portocar- 
rero, al gobernador del Consejo de Castilla don Ma- 
nuel Arias, y al embajador francés conde de Harcourt, 
para que asistiesen al despacho con S. M. y dar ór- 
den á don Antonio de Ubilla para que continuara des- 
empeñando la secretaría del despach> universal. An- 
ticipadamente la habia dado yaá la reina viuda para 
- que saliera de la córte. Una disputa que esta prince- 
sa habia tenido con los individuos de la junta de go- 
bierno, y sobre la cual habia elevado sus quejas al 
rey, sirvió á óste de pretesto para enviarle antes de 
legar 4 Madrid la siguiente sucinta pero significativa 
respuesta: «Señora; toda vez que algunas personas 
«intentan por diferentes medios turbar la buena ar- 
«monía que debe haber entre nosbtros, parece con- 
«veniente, á fin de asegurar nuestra mútua felicidad, 
«que os alejeis de la córte hasta que yo pueda exa- 
«minar por mí mismo las causas de vuestro resenti- 
«miento. He dado las órdenes necesarias para que 
«seais tratada con todas las consideraciones que os 
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«son debidas; recibiréis puntualmente la viudedad 
«que os señaló el rey Vuestro esposo, y os autorizo á 
«escoger para vuestra residencia la ciudad de Espa- 
«ña que pueda seros mas agradable.» Con esta carta, 
y con algunas mortificaciones que Portocarrero la hizo 
todavía sufrir, decidióse la reina viuda doña Mariana 
de Neuburg á trasladarse 4 Toledo, donde tambien 
la madre de Cárlos II. estuvo en otro tiempo des- 
terrada. 

Inmediatamente dieron principio Portocarrero y 
Arias á proponer al rey su sistema de reformas, co- 
menzando por la supresion de muchos empleos en la 
servidumbre de palacio; los gentiles-hombres queda- 
ron reducidos á seis de cuarenta y dos que eran: re- 
forma á que Felipe accedió en consideracion á lo dis- 
minuidas y empeñadas que encontró las rentas reales, 
pero con la cual disgustaron aquellos ministros Á mu- 
chás familias de la córte, quedando como quedaban 
los reformados sin sueldo, gage, ni emolumento de 
ninguna especie. Por consejo de Portocarrero, que se 
proponia consolidar su influjo deshaciéndose de toos 
los que no le eran devotos, so pretesto de parcialidad 
á favor de la casa de Austria, fué privado el almiran- 
te don Juan Tomás Enriquez de su cargo de mayordo- 
mo mayor: confirmado el destierro de Oropesa; man- 
dado retirar 4 su obispado de Segovia el inquisidor 
general; proscritos y alejados de la córte varios otros 
grandes, y colocados en los gobiernos de las provin- 
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cas y en los empleos de la admin'stracion los parcia- 
los y kechuras del cardenal; lo cual, aunque se hizo 
con sosiego y sin resistencia, dió ocasion á que em- 
pezára á manifestarse en la córte cierto espíritu de 
oposicion al nuevo gobierno. 

En estas medidas, y señaladamente en la deferen- 
cia á los consejos de Portocarrero, m> hacia Felipa 
sino seguir las instrucciones que de Luis XIV., su 
abuelo, habia recibido, y en que le decia: «Tened 
gran confianza en el cardenal Portocarrero, y mos- 
tradle la buena voluntad que le teneis por la conduc- 
ta que ha observado (1). » 
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(1)_ Primeras Instrucciones de 
Luís XIV. 4 su nieto: 

«o falteis jamas 4 vuestros de- 
veres, en especial cor respecto 4 
Dios; conservad la pereza de las 


costumbres en que hateis sido edu- 1 


cado; honrad al Señorsiempre que 
ais, dando vos mismo ejemplo; 
¡ced cuanto sea posible para en- 
alzar su gloria; lo cual es uno de 
los primeros Bienes que pueden 
Bacer los reyes. 
«Declaraos en todas las ocaslo- 
"nes defensor de la virtad, y enemi- 


ls Jamás afecto ded= 


mad alos espais y 4 todos 
los súbditos que amen vuestro tro- 
o y vucsird pereona: mo dela la 
profecia 1 os que mas os ado= 
; rsllmad 4 aquelos que no 
teman desagradaros 4 in de incli= 
darosalbieb,, pues que estos son 
aclos amo veradteros. 
iaced E felicidad de vuestros 
súbditos, y con este ictento no 
emprenderels guerra alguua sino 


cuando os veals obligado á ello, 
y que hayals considorado bien y 
pesado en' vuestro consejo los mor 


vos. 
a 


icleada; cuidad de las ll 
de vuestras flotas, y pensad en 
comercio. 

«Vivid en estrecha union con 
Francia , no slendo nada tan útil 


08 vels obligado 4 empren- 
der una guerra cualquiera, ponéos 
al frente de vuestros ejércitos, con 
cuyo fla procurad regularizar vues- 
tras tropas, empezando por las de 
Flaudes. 
cicedamás abandonels los nego: 
los para entregaros al placer, pero 
estableced un método tal que 04 
dé lempo para el recreo y la di- 
version. 

«Nada hay mas Inocente que la 
cata y la alicion 4 las cosas del 
campo, con tal que no os ocasione 
slo pastos excesos. 

«Brestad grande atencion 4 los 
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Una vez lanzados los dos ministros Portocarrero y 
Arias en el camino de las reformas, no perdonaron 
ni á los establecimientos de beneficencia, ni 4 las mi- 
serables viudas, y, lo que fué peor para ellos y les 
atrajo más enemigos, ni á los militares, cuyos suel- 


negocios de que os hablen, y al 
proc escuchad mucho, ala de- 
rm 


<= (que vuestros vireye 
pobernadores sean alempro espa- 
les. 

«Tened gran confianza en 
cardenal Portocarrero, etc. 

«No olvideis á Bedmar, gober- 
nador de los Paises Bajos, que 
persona de mérito, y capaz de ser= 
viros bien. 

Dad Entero crédito al duque 
de Harcourt, pues es hombre bá- 
Bl, que os ¡ará consejos desine. 
resados, no teniendo en cuenta mas 
que vuestro Interés, 

“«Procurad que los franceses no 
salgan jamás de los «límites del 
respeto, y que no falten Alo que 
os deben; 

«Tratad bleo 4 vuestros servi- 
dores, pero no useis con ellos de 
familiaridad estremada; que no 
sean conlidentes vuestros, pero sere 
víos de ellos mientras sean pruden- 
tes, y despedídlos á la menor falta, 

10 apoyándolos jamás conira los 
espanoles. 

«No tengals mas trato con la 


reina viuda que aquel de que 00 res 


pedal dispensar: haced do mo- 
lo que salga de Madrid , pero pro- 
curad que 'no salga de España. 
Observad su conducta, y no cor 
sintals que se mezcle en negocio 
alguno: mirad con recelo 4 los que 
tengan con ella trato demasiado 
frecuente. 

'«Amad siempre á vuestros den- 
dos, recordando el dolor que han 


Google 


tenido al separarso de vos. Cot 
servad con ellos conilauas rel 
elones, sobre todo en los negoci 
Importantes; en cuanto 4 los pe- 
queños, pedídnos todo aquello que 
ecesiteis y no se halle en vuestro 

relno, que lo mismo haremos nos- 


tros, 

«No olvidels jamás que sols 
francés por lo que pueda aconte- 
cer. Cuando tengals asegurada la 
sucesion de España en hijos que 
osconceda el cielo, 13,4 Napoles, 
á Sicilia, 4 Milan y 4 Flandes, lo 
cual nos dará ocasion de volver 4 
verops: mientras tanto visitad la 
Cataluña, Aragon y otras prov 
clas; no descuidando lo que con- 


E dinero al 

blo cuando a al > en Epia, 
especialmente al 

EIN 


«Evitad cuanto podais el conces 
der gracias 4 los quo dan divoro 
para alcanzarlas. 

«Dad oportuna y liberalmente, 
y n0 acepteis regalos, 4 menos 
que no sean bagatelas; y cuando 
o pudllerels evitarlos, haced otros 
de mas valor que los que recibió= 

pero con Tutervalo de alganos 


días, 

«Tened una caja en que con- 
serveis Jo que merezca estar mas 
reservado, y cuya llave guardarels 
vos mismo. 

«Concluyo dándoos un consejo 
delos mas Importantes: mo 08 de- 
Jels gobernar: sed siempre amo, 
"o tengals favorito nl primer mt 
nistro, Escuchad y consaltad 4: los 


4 


dos se rebajaron, on ocasion que ellos esperaban iban 
á llover las gracias, como suele ser costumbre al ad- 
venimiento de un nuevo soberano. Á estos motivos 
de descontento para una gran parte del pueblo y de 
familias respetables se agregó una medida que hirió 
en lo más vivo el orgullo nacional, á saber, la de 
dar á los pares de Francia los mismos honores y con- 
sideracion que á los grandes de España (%. Sucedió 
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de vuestro consejo, pero decidid. 
Dios que os hace tey 08 dará o- 
“das las luces necesarias, mientras 
abriguels buenas inteaclones.»— 
*Willlam Coxo, España bojo el 
nado de la casa de Borbon, ca- 
pltalo 1. 

(1), El duque de Arcos, como 
grande de Espada, elevó 'al rey 
Una enérgica y sentida represen” 
tacion en queja de esta providen- 
cla, haciéndole ver por la historia 
qué náogun monarca se habla ate, 

ido A conceder tales honores y 
prerogativas 4 los estrangeros, 
por elevada que fuese su calidad. 
como no fuesen principes de la 
sangre. Al Gnal de ella se les el 

ente curioso párrafo, que nos 
idea de los privilegios «ne en- 
tonces gozaban los grandes de Es- 


153 
PU sl Y. M. fuese servido de 
mandas examinar lodos los arcalo 
Mos, y consallar nuesirda verdades 
738 Úisioris. balla en ellas lo 
qe fuimos y lo que somos.-Y que 
Es mismas “cazas 7 fomils, bx. 
ads bss eZ ls cual 
decian ricos-hombres entonces, son. 
des que dy se Janan. grados, 
¿on Tos mlsos derechos y os mi" 
mos privilegios de cubrirse, de 
E 
do de primos, de presidir en las 
Córtes á todos los del gremio de 
muestra nobleza, de tomarse la 


armas cuando entran por la po= 
sesion de grandeza á besarla ma- 
no, penérseles guardas en los ejér- 
cllós donde residen 6 por donde 
passni y, cando entres en las 
metrópolis de Aragon, Nararra y 
Calaluña, visitarlos las cludades y 
los reinos, y st fban 4 los do lta- 
lla, los vireyes, como en Nápo- 
les) Nilan, etc. dándoles prefe= 
reucla en 'su cisa y en la calle 
que no estilan con“otro alguno; 
no pueden sin cédula especial ren= 
dirse á prision, que es lo mismo 
que no testar sujetos 2 la jusilcla 
ordinaria, con los mas prinlegtos 
que son notorios: dernostraciones 
todas que en cualquier estado mo- 
párquico arguyen ser los prime= 
ros y mas certanos al principe, y 
jue no manieniéndolos éste, "88 
sigue un grave perjuicio al mas 
autorizado brazo de la uacion es- 
pañola. etc.» 
Poco debió agradar al rey es- 
ta representacion, hecha en jullo 
de 101, cuando el 19 de agos- 


to le pasó el real decreto sigulen- 
te:—eExcmo. —El rey NS. 
(Dios le guarde) me manda de- 


«cir 2 V. E. será muy conforme 4 
«las grandes obligaciones de V. E. 
«7 412 represeniacion de su dig: 
<pidad “el pasar luego 4. Flandes 
+3 dar ejemplo con. su persona 
y valor en el ejército de S.M., 
«como se lo ordeno, de que ari. 
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tambien (y esto era de esperar, porque es una conse- 
cuencia casi natural de la venida de un monarca es- 
trangero), que la córte se fué inundando de franceses 
de todas las clases, de los cuales unos, pertenecientes 
4 la plobe, desacreditaban su pels con sus vicios 6 in- 
sultaban á los naturales con sus escesos, otros de más 
elevada esfera, envanecidos con habernos dado un 
monarca de su nacion, aspiraban á introducir sus tra- 
ges, uniformes, usos y costumbres, y hasta las salsas 
francesas en la real cocina; innovaciones que no po- 
dian dejar de ser de muy mal efecto en un pueblo el 
más apegado á sus antiguos hábitos. 

Distaban mucho Portocarrero y Arias, por su ca- 
rácter, por su talento y por su política, de ser 4 pro- 
pósito para captarse las voluntades y hacerse partido, 
ni para acreditar su gobierno y administracion, ni 
menos para atraer y afianzar el cariño Jel pueblo há- 
cia el nuevo soberano. Engreido Portocarrero con los 
servicios que habia hecho á la casa de Borbon; avaro 
de influencia y de poder; pareciéndole poca toda re- 
compensa á sus merecimientos; mañoso para inspirar 
mútuas desconfianzas entre el monarca y los grándes, 
y para alejar á éstos de palacio, so color de preservar 
al rey de la esclavitud cn que habian tenido á Cár- 
los 11. los favoritos; dando el dictado de austriacos á 
a E e tee 


«muchos años como. doses: Pa- la Beal Academia de la Historia, 
«lacio, 19 de agosto de 1701.—Don. Leg. 0, v. 15, 
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todos los que queria desacreditar, 6 que le inspiraban 
celos; lento y nada lince en el despacho de los nego- 
cios; reservado, adusto y terco con los inferiores; flexi- 
ble, acomodaticio y agasajador con los que calculaba 
que podian serle útiles; adulador hasta la bajeza con 
Luis XIV., cuyos deseos quisiera adivinar, y enyas in- 
dicaciones eran para él como leyes, que hacia ejecu- 
tar sin exámen, y sin mirar si eran útiles ó pernicio- 
sas á los intereses de España; imprudente en las re- 
formas é inconsiderado con las familias que quedaban 
arruinadas, ni siquiera sabia ser político con el mo- 
marca francés á quien se habia propuésto servir; por 
que egoista antes que todo, cuando observaba que una 
medida producia gran descontento y excitaba antipa- 
tías, apresurábase á culpar de ella á la córte de Ver- 
salles, y hacer recaer el ódio popular sobre el mismo 
á quien él servilmente la habia propuesto. 

Aunque de más talento y más apto para los nego- 
cios don Manuel Arias, presidente del consejo y cá- 
mara de Castilla, no era ni más tratable y espansivo, 
ni ménos áspero que el cardenal, y acaso le excedia 
en el servilismo y humillacion con los que necesitaba. 
Veia con envidia la púrpura que adormba á su com- 
pañero, y con la esperanz de vestirla y de llegar 4 
ser inquisidor general y primado de España, se aco- 
gió á la Iglesia y se hizo sacerdote á los cincuenta 
años, y obtuvo la mitra de Sevilla. De sus ideas po- 
Jíticas da muestra la máxima que profesaba de gue 


. 
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Dios tenia destinado á Felipe para ser el rey mas ab- 
soluto de toda la cristiandad, y de que sus vasallos no 
tenian ni aun el derecho de quejarse sin su per- 
miso. 

No era posible por mucho tiempo la concordia, y 
buena armonía entre dos personages de tal carácter 
y de tanta ambicion; mas por de pronto, abusando de 
su influencia y teniendo de contínuo asediado al rey, 
fbanle haciendo retraido, apocado é indolente, no 
obstante ser de claro y despejado entendimiento, y 
adornarle otras virtudes no comunes en su edad. Y 
unida la inesperiencia del monarca al .abuso de los 
ministros, íbase formando en la córte misma de Es- 
paña un partido de descontentos, que los soberanos y 
las potencias enemigas de la nueva dinastía comen- 
zaban á esplotar, y con el cual contaban para los pla- 
nes que desde el advenimiento de Felipe, y aun des- 
de la aceptacion del testamento de Cárlos IL. por 
Luis XIV. estaban fraguando, y poniendo ya en ejecu- 
cion para ver de arrebatarle la corona, como iremos 
viendo. 

Uno de los primeros actos del nuevo monarca, 
aun antes de hacer la entrada pública con que se s0- 
lemnizó su traslacion del Buen Retiro al palacio (14 
de abril, 1704), habia sido el de convecar á los di- 
putados de las ciudades y villas de voto en córtes , 


(1), Real cédula convocatoria de 40 de marzo. 
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con objeto de que le prestáran el juramento de deli- 
dad, y de jurar él al propio tiempo las leyes y fueros 
del reino. Aun esta buena idea no fué inspirada por 
Portocarrero, sino por el marqués de Villena, más 
advertido en esto que el cardenal, Las Córtes se jun- 
taron el 8 de mayo en la iglesia de San Gerónimo, y 
el juramento mútuo se hizo con toda la ceremonia y 
con todas las solemmidades de costumbre (0. 

Queria luego el marqués de Villena, duque de 
Escalona, y propuso que se convocáran de nuevo cór- 
tes en Castilla, no ya para una ceremonia como el re- 
¿onocimiento de un soberano, sino para que tratáran 
como antiguamente las cosas de gobierno, y princi- 
palmente del negocio importante de la hacienda. La 
razon de este empeño fué, que Portocarrero, abruma- 
do cón las dificultades de la gobernacion, que exce- 
dian en mucho á sus escasas luces, no contento con 
haber inducido al rey á que aumentara su consejo de 
gabinete con dos ministros mas, que fueron el mar- 
qués de Mancera, presidente del de Aragon, y el du- 
que de Montalto, del de Italia, pidió 4 Luis XIV. le 
enviara una persona que pudiera” establecer un plan 
de hacienda en España, y corregir y reformar log 
abusos de la administracion. El monarca francés en- 


(4) Diario del secretario Ublla, Memorias para la bistoria desde la 
donde se bace una descripcion mi- muerte de Cárlos 1, MS. tom. L, 
puclosa de este acto, con los nom- cap. 3.—Belando. Historia civil de 
bres y útulos de lodos los que España, P.1.,c.8y 9 
prestaron Juramento, — Macanáz, 
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vió á Juan Orri, hombre de oscuro nacimiento, de ca- 
rácter impeluoso, impaciente y altivo, si bien inteli- 
gente y práctico. Hizo el superintendente ó ministro 
de hacienda francés grandes reformas en la cobranza 
de las rentas, pero tuvo la imprudencia de querer asi- 
milarlo todo de repente al sistema rentístico de Fran- 
cia, y desarraigar algunos abusos que tucaban á los 
grandes señores. Con esto ofendió á todas las clases, 
4 las unas porque lastimaba sus intereses, á las otras 
porque chocaba con las inveteradas costumbres de la 
nacion. Así fué que los nobles, y principalmente el de 
Villena, uno de los mas ilustrados de entre ellos,” 
clamaron porque se reslablecieran con .sus antiguos 
derechos y se llamaran las córtes de Castilla, de- 
caidas desde Cárlos V. y olvidadas em el último 
reinado. . Si 

Hubo sobre este punto diferentes opiniones y de- 
bates en los consejos, Consultóse al monarca francés, 
4 quien Portocarrero parecia querer entregar el go- 
bierno interior de España, y Luis XIV., más pruden- 
te y más político que los ministros españoles de su 
nieto, se negó 4 intervenir en un negocio tan delicado 
y puramente nacional. Vuelto á tratar el asunto en 
consejo, prevaleció el dictámen contrario á la convo- 
cacion de las Córtes; bien que para no ofender al 
pueblo y á muchos grandes, se dió por pretesto que 
el rey tenia que partir 4 Cataluña á recibir á la reina 
María Luisa de Saboya, con quien se habia estipulado 
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su matrimonio, segun se anunció ya en las Córtes de 
mayo (4%), 

En efecto, el rey Cristianísimo habia negociado el 
matrimonio de Felipe con la hija del duque de Sabo- 
ya Victor Amadeo, uno de los príncipes que primero 
reconocieron al nuevo rey de España. El marqués de 
Castel-Bodrigo fué á ajustar y firmar las capitulacio- 
nes; y debiendo la reina venir por Barcelona, re- 
solvió Felipe ir á esperarla á aquella ciudad, y cele- 
brar al mismo tiempo Córtes de catalan s, y si podia 
tambien de aragoneses y valencianos, siendo notable 
que para esto no hubiera oposicion en el Consejo. 
Habiendo comenzado ya entonces la guerra movida 
por el emperador, de que daremos cuenta después, 
y sospechando Felipe que su ausencia de la córte po- 
dria ser larga, se previno para todo evento dejando 
nombrado gobernador del reino al cardenal Portocar- 
rero, con asistencia de don Manuel Arias %, al mar- 
qués de Villena para el vireinato de Sicilia, y pura el 
despacho de los negocios durante el viage determinó 
llevar consigo al duque de Medinasidonia, caballerizo 
mayor, al conde de Santisteban, y al secretario Ubi- 
lla, que acababa de recibir el título de marqués de 
Rivas, debiendo acompañarle tambien el conde de 


(1) El marqués de San Felipe, Mamar ó no las Córtes, tom. L., 
en sus Comentarios de la guerra de año 1701 

España, é Hutoria ce Felipe V., dá — (2 Reales decretos de 31 de 
algunos pormenores subre los de- agosto y 2 de setiembre, 1701, 
bates del Consejo en la cuestion de 
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Morin, que habia reemplazado en la embajada de 
Francia al de Harcourt. 
Hecho este arreglo, emprendió el rey su jornada 
($ de setiembre, 4704) camino de Aragon, en cuyo 
reino, desde que puso en él su planta, y principal- 
mente ea la capital, fué recibido con las más vivas 
demostraciones de afecto y de júbilo, y festejado con 
toda clase de espectáculos, locos los aragoneses con 
la espresiva fisonomía y les modales agraciados de 
Felipe, que les habian pintado con dañada intencion 
contrahecho de cuerpo, y pobre y escaso de espíritus 
En los días que se detuvo en Zaragoza juró en el tem- 
plo de Nuestra Señora del Pilar, ante el Justicia ma- 
yor, comunidades, magnates y pueblo, guardar las 
leyes, fueros y libertades aragonesas (17 de setiem- 
bre). Allí recibió noticia de haberse celebrado el 44 
sus desposorios con María Luisa, y de que el 12 salia 
de Turin á embarcarse para España. 
Partió pues Felipe de Zaragoza (20 de setiembre), 
y despues de haber sido agasajado en Lérida y otros 
pueblos de Cataluña, hizo su entrada pública en Bar- 
celona (2 de octubre); y primero en la plaza de San 
Francisco, donde habia un suntuoso sólio, despues en 
la catedral, y luego en las Córtes que congregaron 
para esto (12 de octubre), juró tambien guardar los 
fueros, usages y constituciones de la ciudad y del 
principado 4. Como ya en este tiempo hubiera esta- 
(8) Viagode S, M. á Barcelona con todas las circunstancias que su= 
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lado una comjaracion en Nápoles contra el gobierno 
de España, movida y manejada por el emperador, 
empleó Felipe los dias siguientes en disponer el em- 
barque de tropas de Cataluña y de otras partes para 
aquella ciudad de sus dominios. Despues de lo cual 
se dirigió 4 Figueras 4 esperar y recibir á la reina su 
esposa. Llegado que hubo la princesa, ratificó el ma- 
trimonio el patriarca de las Indias (3 de noviembre), 
y á los dos dias partieron los régios consortes para 
Barcelona, donde fueron agasajados con magníficas 
fiestas y con todo género de regocijos. Participó Fe- 
lipe tan fausto suceso á Luis XIV. y á las córtes do 
todas las potencias amigas. 

El monarca francés habia dispuesto que al llegar 
la reina 4 la frontera de España fuese despedida toda 
la comitiva de piamonteses que traia, y así se ejecutó 
con gran pesadumbre de la jóven María Luisa. Ha- 
cíalo Luis XIV. por temer á la doblez y á la ambicion 
del duque de Saboya su padre, y al influjo que los 
personages saboyanos podrian ejercer en el ánimo y 
conducta de la reina. Acompáñabala solamente, en 
concepto de aya y de camarera mayor, buscada y es- 
cogida para esto por el mismo Luis XIV., la princesa 


cedieron: MS. de la Real Acatemta todos los días Iban dos racloreror 
de la Motera. Macanaz, Memos 

Cap. 4, MS.—Archivo oro 4 

de la corona de Aragon. Procesos 

de Córtes.—El día que juró el rey 

en la caledral le hicieron canónigo, 

le dieron asiento en el coro, y 
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de los Ursinos, Ana María, hija de Luis, duque de 
Noirmoutiers, de la ilustre familia de la Tremouille. 
Esta señora, destinada desde entonces á ejercer una 
grando influencia y á representar un gran papel en 
todos los negocios de España, habia vivido algun tiem- 
po en la península con su primer marido Adrian de 
Talleyrand. Despues estuvo en Roma, donde conoció 
y tuvo amistad con Portocarrero, ministro entonces 
de España cerca de la Santa Sede. Casó en segundas 
nop: con Flavio de Orsini, duque de -Bracciano, 
cuyo apellido tomó y conservó despues de haber en- 
viudado de este segundo marido (1. Habíase hecho no- 
table en Roma por su talerto y sus encautos: no fué 
menos ventajosamente conocida en la córte de Versa- 
lles donde se hizo amiga íntima de la célebre mada- 
ma de Maiutenon. De ella y de la duquesa de Noailles 
se valió para indicar su desco de venir á Madrid lue- 
go que supo haber sido elegida para esposa del rey 
una princesa italiana %. No vaciló Luis XIV. en ele- 
gir para camarera de la nueva reina de España á una 
señora de tan raras prendas y condiciones y que le 


¿1 Llamaban los franceses, y al rey rinicndo en seguida A dar 
así lo escribiaa, ades Ul h 
Me cima de lor oratas; y lotes de 
pañles, traduciéndolo del fraucés, grande 
dijeron” siempre los Ursimos: de De estiman uel país, y les 
art el Babes seguido senomisau= a el ius amor. cg cl 
dula constantemeule La Pr P. 
de los Ursimas. e 

(2) «Mi deseo, escribla 4 la de 
Noallles, es ir hasia Madrid, doude 
permanecer 


ré el iempo que plazca od ole 
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inspiraba por muchos títulos una confianza completa. 
Proponíase que con su talento neutralizaria el as- 
cendiente que de la reina temia, aunque jóven, so- 
bre el carácter dó:il y suave cn demasía de su nieto, 
y esperaba que seria tambien á propósito para instruir 
4 la jóven reina en el arte de dirigir y manejar una 
córte con dignidad. El tiempo justiticó la prevision de 
monarca francés (, 

Aunque las Córtes de Cataluña, que entonces se 
celebraron en Barcelona, y cuyas sesiones duraron 
hasta el 12 de enero del año siguiente (1702), sirvie- 
ron desde luego al rey con un donativo de millon y me- 
dio del país, y acordaron un servicio de doce millones 
pagaderos en seis años, que no llegó 4 realizarse, su 
principal objeto y ocupacion fué el restablecimiento 
de sus antiguos privilegios y franquicias, y la adqui: 
cion de otros nuevos. Y si bien el rey puso al principio 


(1) El marqués de Sin Simon, al proplo tiempo que anunciaba 
que conocia” personalmente 4 la. grandeza, atrala e vez de po: 
frinceca de lus Ufsinos, hace de her: su conversacion era deliciosa, 
lla el siguiente retrato: Inagolable y divertida, como qulea 

"aka una muger mas hlen slta había visto muchos países y cono= 
que baja, morena, con ojos azules cido muchos personages; Su tono 
due decian lo que ella queria, tor= de voz y manera de hablar agrada 
Beada cintura, herinosa garganta, bles y dulces. Habia leido mucho, 
rostro encarlador, aunque no be: y meditado bastante, y como había 
lo, y aspecto nuble, Tela en su iratalo tantas gertes, sabia reci 

cierta mag 'stad y tanta gra= 4 toda clase de persomas, por 

da en la cosa mas insignifi- rodas que fueses 

que A nadie he visto que ss. mucha ambicion, 
ezo ni en cuerpo as; pero era tia am- 
miento: agusajadora, cariñosa, biclon elevada, muy superior A las 
,, agradable por solo el de su sexo ya las de muchos hom- 
Agradar. y seductora has- bres. 11 Simon, Memo- 
punto que 00 era facil rests- 

tir. Añadiase 4 esto cierto ¿lre, que 


ca 
cante 
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alguna resistencia á varias de las peticiones que le 
hacian cada dia, es lo cierto que en último resultado 
obtuvieron más de lo que habian podido prometerse, 
y que, como dice un acreditado escritor de aquel 
tiempo, «lograron los catalanes cuanto deseaban, pues 
ni á ellos les quedó qué pedir, ni al rey cosa especial 
que concederles, y así vinieron á quedarse más inde- 
pendientes del rey que lo está el parlamento de Ingla- 
terra (1. » Dióles ademés catorce títulos de marqueses 
y condes, veinte privilegios de nobleza, veinte de 
caballeros, y otros veinte de ciudadanos. Lo cual no 
fué agraderido, ni sirvió más que para enorgullecerlos, 
ho atribuyéndolo ¿ generosidad del rey sino á temor 
y debilidad, y no tardaremos en ver cómo correspon - 
dieron á la liberalidad de su nuevo soberano. 

Los sucesos de Nápoles inspiraron á Felipe el 
desen y la resulucion de pasar á Halia en persona, 4 
jurar sus fueros á los de Nápoles y Sicilia, y ponerse 
al frente de su ejército para resistir á los enemigos. 
Mas no lo hizo sin pedir su vénia y aprobacion á 
Luis XIV. su abuelo. «No perdiera Felipe II. (le decia 
«muy dignamente entre otras cosas) sus estados de 
«Holanda, si á ellos se hubiera trasladado cuando con- 
«venia: por lo que á mí toca, os respondo que si llego 
«4 perder algunos de mis estados, no será jamás por 

(1) Macaniz, Memorias manus- pe en sus Comentarios, tom. L.. 
crias, tom. L. cap. 3.—En elmis- año 1702—Archiro de la corona 


mo géntido: 7 mas fuertemente se de Aragon, Registro de Córes.— 
esplica el marqués de San Fell- Diario de Ubilla 
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«igual falta.» No pudo Luis negarle su consenti 
miento á pesar de algunos inconvenientes que en 
ello veia, y al fin le escribió una carta satisfactoria 
de aprobacion ofreciéndole navíos para su embarque 
y el de sus tropas, y dándole instrucciones y sanos 
consejos (. 

Pensó Felipe en el principio llevar consigo á su 
esposa, á lo cual le animaban tambien la misma reina 
y la princesa de los Ursinos, aquelia por el natural 
deseo de no separarse de su esposo, y ambas por el 
placer de presentarse en su país con el brillo y apa- 
rato de su nueva posicion. En cuya virtud habia ya 
nombrado una junta de gobierno bajo la presidencia 
de Portocarrero, dando á éste la misma autoridad 
que habia tenido la reina doña Mariana por el tes- 
tamento de Carlos IL. Pero la consideracion al aumento 
de gastos, el temor de Luis XIV. á que la reina vol- 
viera á verse con su padre el duque de Saboya, el 
estado de la córte misma de Madrid, donde los ánimos 
andaban ya inquietos, agitados por los austriacos, todo 
movió á Felipe á renunciar á su primer pensamiento. 


(1), eHe aprobado siempre (lo presa tan digna de vuestra sangre 
dea) el Intento q tenels de Irá como es o Ir vos mismo 4 de- 
Italla. y deseaque la lleneis 4 caho; fender vuestros estados de Italla. 

o por lo misino que me interesa. Ocasiones hay en que debe ano 
Vuestra gloria no puedo menos de resolver por sí mismo, y puesto 
pensar eu las dificultades que vos que no os jutimidan los Inconve- 
ho polels preveer. Las he exami- 
nado todas, y debeis conocerlas 

los apunies que Martin os ha 
lo. Veo cou satisfacelon que no 
0sarredran para acometer yoa em. 
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En su consecuencia determinó dejar á la reina enco- 
mendado el gobierno de España (>, y que se volviese 
4 Madrid despues de celebrar Córtes á los aragoneses. 
La jóven María Luisa sufrió la privacion de ir á Italia 
y el dolor de separarse de su marido con una resigna- 
cion y una prudencia que encantó á Luis XIV., ad- 
miró á Louville que le habia noticiado la resolccion, 
y acreditó un talento y una fortaleza de ánimo que en 
su corta edad no esperaba nadie. «No tengo mas vo- 
luntad que mi deber,» solia decir aquella jóven 
reina 

Ni Portocarrero mi los consejos aprobaban la jor- 
nada del rey á Nápoles, é hicieron repetidos esfuer- 
zos para disuadirle de tal propósito. Pero Felipe les 
contestó con una firmeza é insistió en ello con una re- 
solucion que á todos asombró, atendida la docilidad 
de carácter que hasta entonces habia manifestado. Así 
fué que el tiempo que permaneció en Barcelona aguar- 
dando los bageles de Francia, le empleó en dictar dis- 
posiciones para el gobierno de España durante su au- 
sencia, en preparar y dar el destino conveniente á las 
tropas que habian de quedar y las que habian de 
irse, en proveer los principales mandos y puestos, es- 


4) Decreto de 8 do marzo, 1702. paña para dar ejemplo de Adolidad 
€2), «Blen puedo deciros sin que. Asus súbditos que desean mi per. 
se ofenda la modestia (escribla A manencia, y socurrerle en las nece 
Luls XIV.), que amo con pasion al sidades que la guerra trae consigo. 
reJ...... Sin embargo, reconozco Espero, señor, que con los buenos 
que os preciso hacor esto sacrificio consejos que V. M. lo da..... ole.» 
Por su gloria, y permanecer en És- 
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pecialmente los militares; y luego que llegaron los na- 
víos de Francia con el vize-almirante conde de Estrées, 
y que todo estuvo listo para la jornada, despidióse 
tierna y cariñosamente de la reina, y dióse 4 la vela 
para Nápoles (8 de abril, 4702). Allá le seguirémos 
después y daremos cuenta 4 su tiempo de lo que hi- 
zo en esta espedicion importante. 

A los dos dias salió la reina camino de Zaragoza, 
con título de lugarteniente del reino, y con plenos po- 
deres para celebrar las Córtes de Aragon, que estaban 
convocadas desde el 19 de marzo. Acompañóla el 
nuncio de Su Santidad, á quien encontró en Monser- 
rate, el cual venia á suplicar al rey se inclinase á 
procurar la paz de Europa. La entrada de la reina en 
la capital de Aragon fué saludada con las mismas de- 
mostraciones que antes se habian hecho al rey: tam- 
bien ella juró los fueros y leyes del reino, y el 27 de 
abril (1702), despues de haber regalado una preciosa 
joya 4 la Virgen del Pilar, abrió las Córtes, esplican- 
do los motivos de la jornada del rey á Tialia, pidiendo 
que confirmasen, moderasen y corrigiesen sus leyes y 
fueros, segun les aconsejára su prudencía, y suplican- 
do concluyesen lo mas brevemente posible las Córtes 
en a'encion al estado de la monarquía. 

Sin embargo, no pecaron tampoco estas Córtes de 
dóciles y complacientes. Sin faltar en nada á la reina, 
y atentos con ella lus aragoneses, moslráronse remi- 
sos en otorgar los subsidios, recelosos de la autoridad 
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real, y severos en rechazar todo.aquello de que sos- 
pecláran que podia lastimar, siquiera fuese indirecta- 
mente, sus fueros. 

Las Córtes hubieron de suspenderse y cerrarse, 
prorogóndose para de allí 4 dos años, á causa de ha= 
ber recibido la reina un despacho del rey, en que la 
prevenia que se trasladira con urgencia 4 Madrid, y 
entonces los cuatro brazos del reino acordaron hacer- 
le un donativo de 100,000 pesos. S. M. se apresuró 
á enviar este débil socorro á su marido para las nece- 
sidades de la guerra, y partió de Zaragoza mny ca- 
tisfechn del afecto personal que le habian mostrado los 
aragoneses (16 de junio, 1702). En aquel despacho 
nombraba el rey una junta de gobierno que habia de 
auxiliar á la regente, compuesta del cardenal Porto- 
carrero, de don Mignel Arias, ya electo arzobispo de 
Sevilla, del duque de Montalto, e! marqués de Man- 
cera presidente del consejo de Aragon y de Italia, el 
conde de Monterrey, del de Flandes. el duque de 
Medinaceli, del de Indias, el marqués de Villafranca, 
mayordomo mayor de S. M., y secretario don Manuel 
de Vadillo y Velasco 1%. 

Llegó la reina á Madrid el 30 de junio. Con un 
talento, una prudencia y una política admirables en 
sus cortos años (que contaba sulamente catorce), ha- 
bia prevenido que se escusasen de hacer para su re- 


(4), Decreto de 12 de mayo de 1702. 
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cibimientu comedias, ni toros, ni otra clase alguna de 
regocijos, pues que estando el rey ausente mo queria 
que se hiciesen ni gastos ni alegrías públicas, y se 
contentó con que la aguardasen en palacio, donde se 
encaminó en derechura, y sin ostentacion, ni apara- 
to, ni ruido. A todos asombró la modestia, el desinte- 
rés, la rectitud, la discrecion, la inteligencia y afan 
con que la jóven María Luisa se consagró desde su 
llegada al despacho de los negocios públicos, asistien= 
do diariamente á las sesiones de la junta de gobierno, 
haciéndose respetar de todos los consejeros, enterán- 
dose con admirable facilidad de los asuntos, no ha- 
biendo consulta que no examinára, ni papel que no 
leyéra, mi queja que no escuch'ra, sin vérsele nunca 
ni en las diversiones ni aun en los paseos, adicta 
siempre á remediar las necesidades de loz pueblos, y 
4 que no faltáran al rey los posibles socorras. «Es- 
ta ocupacion, solia Jecir con aire jovial, es sin 
duda muy honrosa, pero no es muy 
una cabeza tan jóven como la mia, sobre tc 
oyendo hablar á todas horas sino de las necesidades 
urgentes del tesoro y de la imposibilidad de salir del 
paso.» 

Asistiéndola y ayudándola con lealtad su camare- 
ra la princesa de los Ursinos, reformaron entre las 
dos las costambres interiores de palacio: prohibieron 
los galanteos de las damas y camaristas que estaban 
tan admitidos y fueron causa de tanta murmuracion 
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en los reinados anteriores, é hicieron del régio alcá- 
zar una casa de virtud y recogimiento. 

Con una politica que mo habria ocurrido 4 un 
hombre de madura edad y esperiencia, cada vez que 
recibia noticias del rey, no se contentaba con comuni- 
carlas al consejo y 4 lus grandes, sino que ella misma 
saliendo 4 un balcon de palacio las ponia verhalmente 
y en alla voz en conocimiento del pueblo para satis- 
faccion de sus vasallos; con enyo motivo siempre que 
se sabia haber legado despachos dle ltalia, acudian 
las gentes á la plaza de palacio ansiosas de oir de bo- 
ca de S. M. noticias de la salud de su rey y de los 
sucesos de la guerra (, 

Semejante conducta no pudo menos de captarle la 
admiracion, la confianza y el cariño de Luis XVI, 
en términos que á las cartas en que le pedia consejos 
contestaba lleno de entusiasmo: «No consejos, sino 
«elogios es lo que debo y quiero daros: seguid como 
«hasta aquí vuestras inspiraciones, á que podeis en- 
«tregaros con toda seguridad; sin embargo, no os 
«negaré los consejos de mi experiencia, pero cierto 
«estoy de que los adivinaréis vos, y de que solo ten- 
«dré que admiraros y renovar la seguridad de la ter- 
«nura que os prefeso. » No era solo Luis XIV. el que 
uno de los españoles mas ilustrados de 
a, hablando de la reina, estas notables 


(1). Macanáz, Meworlas, MM.SS,, tom. Il. 0. 7. 
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palabras: «Su espíritu se descubria tanto más. cuanto 
«excedia á toda humana comprension: y así en su 
«gobierno todos fueron aciertos, y si hubiese sido so- 
«la, se habrian visto milagros.» 

El pueblo y la córte de España, con solo cotejar 
el comportamiento de su nueva reina con el de las úl- 
timas princesas austriacas que habian ocupado el tro- 
no de Castilla, habrian tenido sobrado motivo para 
felicitarse del cambio de dinastía, y la jóveu María 
Luisa de Saboya habria excitado mas el amor popu- 
lar, á no haber encontrado la córte minada por las 
intrigas de los alemanes, los consejeros y ministros 
divididos entre sí, en mal sentido algunos magnates, 
aborrecido Portocarrero del pueblo por su carácter, 
su conducta, su ambicion y su incapacidad, y ofendi- 
do el orgullo esparol de la sumision á la influencia 
francesa, que se ponderaba de propósito, y á la que 
habia empeño en atribuir todas las desgracias de la 
monarquía. 

Pero es tiempo ya de dar cucnta de la situacion 
en que habia colocado á España respecto á las poten- 
cias de Europa el testamento de Cários IL. y el adve- 
Bimiento de un soberano de la familia de Borbon, y 
de los importantísimos sucesos 4 que habia dado ya 
lugar por este tiempo una novedad de tanta trascen- 
dencia. 
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PRINCIPIO DE LA GUERRA DE SUCESI 


FELIPE V. EN ITALIA. 


mo 1701 a 1703. 


Reconocen algunas potencias 4 Felipe V. como rey de Españo.—Es- 
fuerzos de Luls XIV. para justificarse ante las naciones de Euro- 
pa.—Nisgaso el Imperio 4 reconocer'4 Felipe.—Conducta de la= 
glaterra y de Holanda.— Invasion francesa en los Paises Dajos.— 
Consplraciun en Nápoles, movida por el emperador.—Jornada de 
Felipe V. 4 Naples, — Espiritu y comportamiento de los napoli- 
tanos con el rey.— Pasa Felipe 4 Milan. — Póneso 51 frente del 
—Guerra en el Milanesado.—Derrota Fellpe el ejército aus- 

orillas del PO.—Uuiforma las divisas de las tropas france- 

sas y españolas.—Arrojo y denuedo del rey en los combates.—El 
principe Eugenio: el duque de SaLoya: Vendóme: Crequí.—Elo= 
gios que hace Luis XIV. do su nieto.— Retirase Felipe 4 Milan 
con áalmo de regresar 4 España.—Causas de esta resolucion.—Con- 

Ancta indiscreta del monarca framcés.—Imglsterra y Holanda j 

tamente con el Imperto declaran la guerra á Francia y España. 

—Guerra en Ajemaía y en los Paises Bajos —Expedicion mval de 

ingleses y holandeses contra Cádiz.—Miserable sltusclon de Andalu= 

cla.—Apuros de la córie.— Resolucion heróica de la reina. —Prústrase 
el objeto de la espedicion anglo-holandesa. — Lastimosa catástrofe 

de la Mota española de Indias en el puerto de Vigo.—Prudencia y 
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serenidad de la reina María Luisa. — Defecclon del almirante de 
Castilla.—Regresa Felipe V. á España.— Decreto notable espedido 
desde Figueras. —Aclamaciores y festejos con que es recibido en 
Madrid. 


Habia sido Luis XIV. bastante hábil para conse- 
guir que fuera sin diñcultad reconocido y proclamado 
su nieto Felipe como re; de España, así en los Paises 
Bajos, que gobernaba el elector de Baviera, como en 
Milan, donde estaba de gobernador el principe de 
Vaudemont, súbdito austriaco, y como en Nápoles, 
cuyo vireinato tenia el duque de Pópoli, Respecto á 
las potencias estrangeras, empleando alternativamente 
la amenaza y el halago, logró que le reconociera Por- 
tugal firmando un tratado de aliunza con Luis; ganó 
al duque de Saboya negociando el enlace de su hija 
con Felipe, y Esonjeando al piamontés consiguió poner 
guarnicion francesa en Mantua para ir asegurando la 
Italia. Supo tambien atraerse en Alemania á los elec- 
tores de Colonia y de Sajonia, y al obispo de Munster. 

Por lo que hace al Imperio, y a las potencias ma= 
rítimas con quienes habia hecho los dos tratados am- 
teriores de particion, de sobra conocia Luis XIV. que 
no babian de resignarse ni permanecer pasivas á yis- 
ta del poder colosal que adquiria la Francia ocupan- 
do el trono de España un principe de la casa de Bor- 
bon. Por eso, aunque el morarca francés estaba bien 
convencido de que en último resultado la cuestion 
habia de decidirse por las armas, y no se habia des- 
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cuidado en prepararse para la guerra, intentó sin em- 
bargo justificar su conducta, y al comunicar oficial- 
mente á aquellas naciones la aceptacion del testamen- 
to de Cárlos II. y el advenimiento de Felipe al trono 
de España, lo preseutó como un acto de necesidad, 
como un sacrificio de los intereses de la Francia hecho 
en obsequio de la paz de Europa, la cual habia de 
asegurar mejor que los tratados de particion, protes- 
tando su deseo de conservar la buena armonia con 
aquellas potencias, y la integridad y la independencia 
de la monarquía española (6. 

Era evidente que no habian de bastar tales dis- 
culpas para tranquilizar aquellas naciones, que sobre 
conocer la desmedida ambicion del monarca francés 
y sus artificios, comprendian demasiado que aunque 
parcciesen dos dominaciones distintas la de Felipe de 
Anjou y la de Luis XIV., el interés de familia las ha- 
bia de conlundir, y lejos de fiarse de sus pacíficas 
promesas, suponíanle el pensamiento de realizar sus 
antiguos designios, de unir otra vez el Portugal á 
España, las Provincias Unidas de Holanda á los Paises 
Bajes españoles, de restablecer en el trono de Ingla= 
terra á los Estuardos, y sobre todo de colocar con el 
tiempo en una misma cabeza las dos coronas de Fran= 
cia y de Castilla. Luis XIV. habia cometido la grave 


Gt Memoria enviada por Torey có conde de Trfond.—Obras de 
al embajador de Inglaterra.—Car= Luis XLV., tom. 
la de Luis XIV. al embajador frao+ 
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falta de dar lugar 4 este juicio, dejando traslucir este 
pensamiento en sus cartas patentes de diciembre de 
4700 con ciertas palabras pro/óticas ('. Sin embargo, 
ni Irglaterra vi Holanda se declararon al pronto con- 
tra él. Solo el emperador Leopoldo se negó abierta 
y resucltamente á reconocer el testamento de Cár- 
los NI.. diciendo que ni habia podido hacerle libre- 
mente, ni en ningun caso tenia facultad para dictar 
una disposicion contraria á los derechos de su Tami- 
lia y á los compromisos solemnes de los tratados, 
y se preparó á la guerra, ó para conquistar la suce- 
sion de España, ó para desmembrarla al menos. 
Inglaterra y Holanda, aunque sin acabar de deci- 
dirse, tomaron tambien sus disposiciones; llenaron 
sus almacenes, repararon sus fortalezas, aumenta- 
ron sus fuerzas de mar, y se dieron á estender sus 
alianzas. 

Pero Luis XIV., que se habia anticipado 4 todos 
como de costumbre, y tenia listos para ello sus ejér- 
citos, hizo invadir de improviso los Paises Bajos, y de 
acuerdo con el elector de Baviera se apoderó de to- 
das las plazas que guarnecian los holandeses en virtud 
del tratado de Ryswick, haciendo prisioneros quince 
mil soldados. Intimidado con esto el gobierno holan- 
dés, y despues de conferenciar los diputados de la re- 


M4) Cartas patentes de 


XIV. Francia. Memorias de Lamberty, 
'sde- tom. l. 
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pública con los representantes de Ioglaterra en la Ha= 
ya, decidiéronse ambas potencias á reconocer á Feli- 
po V., bien que exigiendo que evacuáran inmediata- 
mente las tropas francesas los Paises Bajos, y que los 
ingleses no pudieran tener guarnicion en Nieuport y 
en Ostende, proposición que oyó Luis X1V. con silen-= 
cíosa altivez. 

Tampoco se habia descuidado entretanto el em- 
perador, ya excitando á las potencias marítimas á la 
guerra, ya enviando emisarios donde quiera que po- 
dia suscitar enemigos al francés, inclusa la córte de 
Madrid, donde no faltaban parciales de la casa de Aus- 
tria, y donde el descontento erecia con el gobierno 
aborrecido del cardenal Poricarrero, y ya principal» 
mente dirigiendo sus fuerzas á Hala, y preparando 
una conspiracion en Nápoles. Inclinados á la novedad 
los mapolitanos; divididos entre sí, aunque no mal go= 
bernados por el duque de Medinaceli, prevaliéndose 
algunos contra él de ciertos desarreglos propios de la 
juventud 4 que se entregaba (0, las intrigas del em- 
perador encontraron algun eco en aquella ciudad: Me- 
86 á estallar la conjuracion, se atentaba á la vida del 
duque, se Jió suelta á los presos de las cárceles, y se 
puso en lugares públicos el retrato del archiduque de 


(0, £El rey; eco Lebret, es tadas las grachs, se daño todos 
taba dominado de una As la se 
lenta, hácia una cantalriz lla 1 tojustlcls y 
Angelina Glorgina, que ha ¡pidaciones de los caudalca 
Vado de Rome con evento do. pablcos 
su mujer. Por su mauo pasaban 
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Austria (0. La energía del de Medinaceli y algunos 
fuerzas españolas mandadas por el duque de Pópoli, 
sofocaron aquel amago de rebelion en su orígen. Pero 
la noticia de este suceso, y la de los trabajos y mane- 
jos que estaba empleando el emperador en Italia, re- 
cibidas por Felipe V. en su espedicion á Barcelona, 
fueron bastantes para inspirarle el deseo y la resolu- 
cion de pasar á Italia á visitar y proteger personal- 
mente aquellos pueblos de sus dominios, para lo cual 
tomó las disposiciones que en el anterior capítulo de- 
jamos indicado. 

Embarcóse, pues, segun dijimos, Felipe V. en 
Barcelona (2 de abril, 1702), con veinte galeras y los 
ocho navíos que habian llegado de Francia, llevando 
consigo á don Cárlos de Borja, limosnero mayor; á su 
confesor el padre D'Aubenton, jesuita: al embajador 
francés conde de Marsin; al duque de Medinasidonia, 
nombrado Gran Justicia del reino de Nápoles; al conde 
de San Estéban; al secretario general Ubilla, mar- 
qués de Rivas, con cuatro oficiales; al conde de Bena- 


()) Los conjarados hablen gr. Púpoll. poniéndose al. frente de 
o del virez y sl algas lados, cquñoles y de 
le 0s 
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vente, al de Villaumbrosa, al duque de Osuna, al con- 
de de Priego, al duque de Monteleon, al de Béjar, y 
otros varios señores com sus respectivos mayordo- 
mos y pages; así como varios caballeros franceses de 
su servidumbre, cuyo gefe era el marqués de Lou- 
ville; entre todas ciento doce personas, sin contar los 
sirvientes. Hizo felizmente su navegacion, y luego 
que hubo desembarcado salieron á recibirle el mar- 
qués de Villena, nuevo virey de Nápoles, el arzobispo 
de la ciud.d cardenal Cantelmo, y muchos nobles 
mapolitanos en lujosas carrozas, con cuyo séquito 
hizo su entrada en aque'la hermosa capital (16 de 
abril), en med'o de la muchedumbro que obstruia las 
calles, y las aclamaciones de las tropas españolas, que 
á su paso abatian las banderas y gritaban: «¡Viva 
Felipe V.!» 

Aunque causó una agradable impresion en el 
pueblo napolitano la presencia de su nuevo monarca, 
y todos los funcionarios y corporaciones acudieron 4 
besarle respetuosamente la mano, no produjo en ver- 
dad aquel entusiasmo que es la espresion det verda- 
dero amor y cariño. Un incidente, de aqueilos 4 que 
el vulgo dá en ocasiones gran significacion, vino á ha- 
cer formar estraños juicios y cálculos á las gentes cré- 
dules y sencillas. El dia que S. M. fué 4 visitar la ca- 
Pilla de la catedral llamada el Tesoro, donde se con- 
serva con gran veneracion la sangre del santo mártir 
y patrono popular de Nápoles San Genaro, el arzobig- 
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po y cabildo quisieron hacer ver al rey el milagro de 
licuarse la preciosa sangre de la santa ampolla. Pero 
aquel dia no se liquidó como otras veces la sangre 4 
la aproximacion del relicario que encierra la cabeza 
del santo, y Felipe salió del templo con el desconsue= 
lo de no haber visto aquel tan celebrado prodigio. La 
sangre se licuó después; apresuradamente salieron al- 
gunos á dar aviso al rey, que ya iba camino de pala= 
cio, y volvió mas tarde á ver el milagro. Mas ya no 
faltó en el pueblo quien comentára el suceso como una 
señal visible de que no le habia de asistir la protec- 
cion del cielo (1, 

Hizo no obstante cuanto pudo Felipe para captar- 
se el aprecio de aquellas gentes: indultó á los com- 
prometidos en la pasada conspiracion: rebajó impues- 
tos, perdonó deudas atrasadas, suprimió gabelas; re- 
muneró largamente 4 los que se habian eonducido bien 
en el motin de 23 de setiembre de 1701, confirió 4 
muchos nobles napolitanoz la grandeza de España, 
haciénolos cubrir á su presencia; recibió cortés y 
afablemente á los legados de Roma, y á los que iban 
á besarle la mano y rendirle homenage á nombre de 
los principes y de las repúblicas de Italia; presentá- 
base con frecuencia y con cierta franca dignidad en 
los sitios y en las diversiones públicas; juró solem- 


(1 Journal du voyage-d' lta- paqne et de Naples: par Antoine 
e o cies BE, 
molurque Philippe V., roy 4 
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nemente los fueros y privilegios otorgados 4 aquel 
reino por sus antecesores; halagó al clero y al pue- 
blo, obteniendo una bula de $. $. en que se declara» 
ba á San Genaro patron de Españi como el apóstol 
Santiago; oía misa diariamente, y daba ejemplo de 
devocion y de piedad; en las fiestas públicas le ensal- 
zaban y prodigaban alabanzas, y le consagraban mul- 
titud de honrosas inscripciones. Y sin embargo no ce- 
saban de susurrarse tramas, ni dejaba de hablarse de 
conspiraciones, que probaban no ser del todo since- 
*ras aquellas esteriores demostraciones de afecto; al» 
gunas persoras fueron desterradas, y otras cran vigi- 
ladas por sospechosas 
Deseaba ya Felipe V. pasar 4 Milan para: ponerse 
al frente del ejército de Lombardía, donde los impe- 
riales conducidos por el principe Eugenio hacian la 
guerra á españoles y franceses, á intento de arrebatar 
á Felipe la posesion del Milanesado. Habia tratado Eu- 
(0) Botta, Storia d'Htall—Do- de un bando puesto por los conju= 
chez, Ojeada sobre los destinos rados 4 nombre de Carlo VI. Ré 
de los Éstados Italianos do 4700 di Napolf; unos versos castellanos 
4 1763. —Belando, Historia cil de felcitando al rey por la senaracion 
España, Part. Il c. 6 y 7.—Rebe-. de Medinacel, Y una comedia fes- 
Mon de Nápoles £n 1701: Arcblvo ura y satirca, en tres Jornadas, 
de Salazar, núms. 36 y 65, tuláda: La pérdida de España 
Entre los mamuscrltos renovada en Nápoles, cayos pape- 


Academia de la Historia les se distribulan de la manera sl 
cuenta tambien copla en Htallano guiente: 
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genio do sorprender á Mantua y á Cremona, y aun- 
que mo logró su propósito, hizo prisionero al mariscal 
francés Villeroy, que fué reemplazado por el intré- 
pido Venlóme. Un ejército de cincuenta mil france- 
ses, enviado por Luis XIV., habia penetrado en Italia, 
obligado al príncipe imperial á levantar los sitios de 
Mantua y de Gcito, y Á concentrar sus fuerzas entre 
Mantua y el Pó. A apoderarse del país que domina el 
Pó y á arrojar á los alemanes de Italia dirigia sus mi- 
ras y sus movimientos al general francés. En tal es- 
tado salió Felipe de Nipoles (2 de junio, 1702); fué 
visitando las plazas y guarniciones españolas de la 
costa de Toscana, recibió felicitaciones de la repúbli- 
ca de Génova, y el 11 desembarcó en Finale, donde 
le esperaba el gobernador de Milan príncipe de Vau- 
demont con gran cortejo de damas y caballeros, y 
donde hizo multitud de mercedes de grandezas y títu- 
los, y dió libertad á algunos oficiales alemanes prisio- 
neros que le furon presentados, diciéndoles: «Id 
«al ejército imperial, y decid á mi primo el príncipe 
«Eugenio que pronto me verá al frente de mis tro- 
«pas.» Prosiguiendo su viage 4 Milan, salióle al en- 
cuentro cerca de Alejandría el nuncio de S. S., aquel 
mismo de quien dijimos en el primer capítulo-que ha- 
bia venido á España á tratar de la paz á nombre del 
pontífice, y que habia encontrado á la reina en Mon- 
serrate. Alli acudieron tambieo á saludarle los duques 
de Saboya, padres de su esposa la reina de España, 


Google 


40 HISTORIA DE ESPAÑA. 


y despues de mútuos agasajos y de algunas conferen- 
cias volviéronse aquellos 4 Turin, y el rey continuó 
su jornada á Milan. donde llegó el 18, (junio, 1702), 
éhizo su entrada á caballo, y recorrió las “alles en 
medio de las más vivas aclamaciones de los mila- 
neses (9, 

Todo era en Milan festejos y regocijos; mostrá- 
ronsele tan do corazon adictos aquellos naturales, que 
á diferencia*de los catalanes, aragoneses y napolita- 
nos, ni siquiera le indicaron que les jurára sus fue- 
ros; adhesion á que el rey correspondió tambien por 
su parte; pero las fiestas y egasajos no le impidieron 
pensar en los aprestos de guerra para salir 4 campa- 
ña, como lo verificó el 1. de julio (1702), despues 
de dejar ordenadas las cosos del gobierno (2. En 
Cremona, donde se reunieron los generales y se cele- 
bró gran consejo, determinó el rey mandar en perso- 
ha un cuerpo de treinta mil hembres con el duque 
de Vendóme, y el conde de Aguilar, gencral de la 
caballería estrangera: otro de veinte mil habia de 
mandar el principe de Vaudemont, con el marqués de 
Aytona, maestre de campo general; y distribuidas 
convenientemente las demás fuerzas. se puso en mar- 


(4) Jonrnal de vay quo en lo sucesivo estuviera sen- 


tado mientras el rey despachaha; 
an: “cosa, añade, que jamás >e abla 
Felipe «visto, pues hasta entonces el 
Moa ca lao del despacio aiiveral 
A A A 
el secretario Ublll, y cuenta Ma- «duraba el despacho hincado de 
canáz que allí facaltó 4 Ubilla para «rodillas.» 
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cha el ejército combinado (20 de julio), dividido en 
columnas de las cuales la izquierda era la del rey, 
con resolucion de pasar el Pó. No -lejos de este rio 
encontró el de Vendóme, quo se habia adelantado con 
una parte de la columna del rey. un cuerpo respéta- 
ble de tropas imperiales (2% de julio), el cual, despues 
de nn combate obstinado, fué completamente derrota- 
do y deshecho, con mas de mil muertos y heridos, y 
con pérdida de muchos pertrechos de guerra y trece 
estandartes, que se trajeron á la iglesia de Nuestra 
Señora de Atocha en Madrid. Llamóse aquel el cam 
po de la Victoria, y aquella misma noche apresuróse 
el rey á comunicar tan fausta nueva, así á la reina de 
España, su esposa, como 4 Luis XIV., su abuelo, el 

. cual publicó el parte en Versalles con mucha pompa 
y haciendo grande elogio del jóven monarca es- 
pañol. 

Desde aquel dia todos los movimientos y opera- 
ciones de la campaña fueron importantes. En mas de 
dos meses que asistió á ella Felipe, apenas se dió un 
dia de descanso; en unas partes acometia él mismo 4 
la cabeza de sus escuadrones, en otras intimaba las 
plazas y las rendía, y en otras recorria las líneas 4 
caballo en medio de los mayores peligros, sin querer 
tomar ni cota de malla, ni peto, ni espaldar, ni otra 
defensa alguna. Para unir mas las tropas de ambas 
naciones, mondó que á la escarapela encarnada, que 
era la de los españoles, se añadiera la blanca, que era 
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la francesa, y quo los franceses á su vez juntaron á 
la escarapela blanca la encarnada de los españoles, 
quedando así confundidas las divisas de las tropas de 
ambos reinos. En uuo de los mas recios combates, el 
que se dió 4 la parte meridional del Pó, orillas del 
canal de Tezo (14 y 13 de agosto, 1702), pasó el rey 
cerca de cuarenta horas «in dormir, y casi sin tomar 
alimento. En esta célebre batalla murió, por parte de 
los austriacos, el principe de Commerci, el mas hábil 
de s:s generales y el mas querido del príncipo Eugo- 
nio; por parte de los franceses, el veterano mariscal 
de Crequi con otros generales; el mismo Felipe fué 
herido, aunque no de gravedad, y una bala de cañon 
mató 4 un oficial que estaba á su lado. No se distin- 
guió menos por su valor y serenidad en el sitio de 
Borgoforte. 

«Ropirese, dice un ilustrado historiador español 
«de aquel tiempo, que el dia de Santiago fué el pri- 
«mero que el rey marchó con el ejército en batalla; 
«dia de Santa Ana derrotó á los enemigos en cl cam- 
«po de la Victoria; dia de la Asuncion en el de Luz- 
«zara, y dia de la Natividad de Nuestra Señora se le 
«rindió Guastalla; tcdas cuatro fiestas celebradas de 
«los españoles, y de gran devocion de los señores re- 
«yes 0,» Condujéronse tambien bizarramonte el du- 
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que de Vendóme, el de Saboya, que mandaba las tro- 
pas de su estado, el conde de San Estéban de Gor- 
maz, el de Monteleon, el virey marqués de Villena, 
y otros ilustres generales españoles, Al de Vendóme 
púsolo ol rey por su mano el toison de oro en premio 
de su comportamiento en esta campaña. El resto de 
ella se pasó tomando casi todas las demas plazas que 
ocupaban los imperiales. 

A fines de setiembre se retiró Felipe V. á Milan, 
con ánimo de regresar 4 España, donde urgía ya su 
presencia á causa de sucesos que estaban ocurriendo 
en otros estados de los dominios españoles, y muy es- 
pecialmente en la península y en la córte misma. 
Desde ltalia escribió al rey Cristianísimo dándole lar 
gracias por los eficaces socorros que le habia enviado, 
y Luis XIV. le contestó alabando su conducta en la 
guerra. «Mabeis correspondido, le decia, durante la 
«campaña, á lo que yo esperaba de vuestro valor, y 
«las prucbas que de él Labeis dado muestran que 
«sis digno de vuestra sangre y del trono en que el 
«Señor os ha colocado. El amor de los españoles au- 
«menta á proporcion de la gloria que habeis adquiri- 
«do, y antes de vuestro regreso á España os doy con 
«placer todas las alabanzas que ya sabia yo habíais 
«de merecer, las cuales no deben pareceros sospe- 
«chosas, siendo yo el que os las tributo, porque solo 
«alabaré en vos lo digno de elogio, así como os daré 
«consejos en punto á vuestros defectos, deber que me 
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«imponen el cariño que os profeso y la confianza que 
«en mí teneis..... M,» 

Tampoco habrian venido mal al mismo anciano mo- 
narca algunos buenos consejos. Puesto que en vez de 
calmar con una conducta prudente y ¡moderada los 
celos y la alarma de las demás «naciones, las provocó 
y exasperó de modo que se envolvió él y envolvió á 
España en sangrientas luchas que acaso se habrian po- 
dido evitar. No contento con haber reconocido táci 
mente en sus cartas patentes los derechos eventuales de 
su nieto á la corona de Francia; con irritar 4 la Holanda 
invadiendo bruscamente los Paises Bajos; condañar é in- 
comodar á la Inglaterra, lastimando eus intereses mer- 
cantiles, y cerrando 4 los buques de las dos potencias 
maritimaslospuertos de España; con ponerlas en el caso 
de confederarse con el Imperio, con Dinamarca y con 

-Brandeburg para libertar los Paises Bajos de la ocupa- 
cion del ejército francés, impedir la reunion de las dos 
coronas de España y Francia co una misma persona, y 
la posesion que Francia pretendia de una parte de las 
Indias Occidentales españolas, y aun la agregacion de 
los Paises Bajos al dominio francés; todavía cometió 


(4) Memorias de Noailles, tó- 4la relna de España, eran dictadas 
Les consejos, 6 mas bien. por Lonville. Lo cual acaso con 
que le hacha en la istla en cierto humor hipocondria» 
se referlan A cierta co que se observó haher comenga- 
Ó'apatia que decia no= da 4 daminarle en ltalla, y que 
lárscte-para el desmclo de otros llegó 4 degencrar despues em una 
negocios que no fuesen los de la. veriladera enfermedad y terrible 
guerra, y quejabase que hasta las. padecimiento. 
Carias que le escalbia, así 4 él como 
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otra mayor imprudencia, que paso el sello á todas las 
anteriores. Habiendo muerto el destronado rey de In- 
glaterra Jacobo 11. (17 de setiembre. 1701). Luis XIV. 
hizo la locura de reconocer á su hijo como legitimo 
rey de la Gran Bretaña; acto que el pueblo inglés mi- 
ró como un ultrage, como un atentado contra sus de- 
rechos y su independencia, y que hizo prorumpir 4 
aquella nacion en un grito general de guerra contra 
la Francia. Entonces el parlamento aprobó por unani- 
midad el tratado de la Haya, votó auxilios poderosos 
para el aumento del ejército y para los gastos de la 
guerra, y aprovechando Guillermo III. aquel espíritu 
ten favorable á sus miras, se apresuró á enviar á Ho- 
landa un cuerpo de diez mil hombres al mando del 
conde de Marlborough, y se preparó á pasar él mis- 
mo el estrecho para dirigir las operaciones de la 
guerra 4, 

La muerte sorprendió á aquel belicoso príncipe 
cuando tan cerca estaba de realizar sus planes (8 de 
marzo, 1709). Pero el pensamiento estaba ya en el 
espíritu de la nacion inglesa, y no por eso se entibió 
el ardor nacional. Llamada aPtrono la princesa Ana 
de Dinamarca, hija de Jacobo, pero protestante y ene- 
miga de la Francia; contiada por la nueva reina la ad- 
ministracion del estado 4 Gudolin y á Marlborough, 
versado el primero en los negocios de hacienda y de 


ohm Ltogd, continuacion. cop. 18 3 40.—Delando, Moria 
A a dia Inga: a Pla 
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gohierno interior, distinguido el otzo por su habilidad 
en la guerra y en la diplomacia; puestos los dos de 
+ acuerdo con el gran pensionario de Holanda Mcinsius, 
renovóse la union de las dos potencias marítimas tan 
estrechamente como cuando habian sido regidas am- 
bas por Guillermo de Nassau. 

Mas si Narlborough llegó á reunir en los Paises 
Bajos un ejército de sesenta mil hombres, otros tantos 
mandaba allí el duque de Borgoña, nombrado por 
Luis XIV. general en gele de sus tropas, dirigido por 
el mariscal Buflers; esto además de los cuarenta y 
cineo mil con que habia cubierto la frontera de Ale- 
menia, Sin embargo, no obtuvieron les franceses en 
aquella campaña las ventajas á que estaban acos- 
tumbrados, antes bien perdieron varias plazas impor- 
tantes, entre ellas Venlóo. Rurcmunda y Lieja. Tam- 
bien en la Alsacia presenciaran la rendicion de la de 
Landau. La guerra de Alemania habia sido declarada 
en la dieta de Ratisbona, y publicada en un mismo 
dia en Lóndres, Viena y la Haya (15 de mayo, 1702) 
contra Luis XIV. y Felipe Y. como usurpadores del 
trono de España, y corria sus vicisitudes y alterna- 
tivas, sostenida con habilidad por los generales del 
Imperio. 

Pero lo que puso mas en cuidado á la rcina y al 
gobierno español fué la noticia de haber arribado á la 
bahía de Cádiz (julio, 1702) una escuadra anglo-ho= 
landesa de cincuenta buques de guerra, con los barcos 
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necesarios para el trasporte de catorce mil hombres, 
de que era general en gele el duque de Armond, y 
almirante el inglés sir Jorge Rooke y el holandés 
Allemond. El objeto de esta espedicion formidable era 
apoderarse de Cádiz y de los puntos vecinos, y esta- 
blecido un centro de operaciones irse derramando por 
el país y promover un alzamiento general contra Fe- 
Íipe, para lo cual contaban con los adictos al Austria 
y con los descontentos del gobierno. El plan había si 
do fraguado entre el principe de Darinstad, que des- 
de Lisboa fué á incorporarse 4 la armada, y el all 
rante de Castilla, uno de los magnates enemigos del 
gobierno de Portocarrero, y hombre de muchas re- 
kciones y mucho inilujo en las provincias del Me- 
diodía %, 

Razon sobrada habia para alarmarse y temer, 
atendido el estado de abandono en que la Andalucia, 
como torlas las demás provincias, se hallaba; ruinosas 


(1) Cuenta el marqués de Sun taban las plaras, sle=do como era 
Felipe en sus Comentarios, que la llave del reluo. Que el holandés 
algun Hlempo antes h ecogíó la especie, y reco sudo al 

ado un con niFarte ój de sepetiion, 

dv: «Acorddm de mé cuando 
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y desguarnecidas sus fortalezas, sin provisiones sus 
almacenes, sin naves sus puertos, vacíos sus astilleros 
y arsenales, sin tropas de que disponer el goberna- 
dor de Andalucía, que lo era el marqués de Villada- 
rias, pues al arribo de la flota enemiga apenas pudo 
reunir ciento cincuenta infantes y treinta caballos. No 
pasaba de trescientos hombres la guarnicion de Cádiz, 
sin provisiones ni municiones de guerra. La poca 
fuerza militar de España estaba en ltalia y en Flan- 
des, y toda la que habia en los dominios españoles 
no escedia de veinte mil hombres; la marina estaba 
reducida á unos pocos buques viejos y estropeados. 
Habia una urbana cn la nacion, pero sin ins- 
truccion ni disciplina militar; se habia obligado á los 
labradores y ganaderos á tener en su casa un arca- 
buz, y se habia inscrito por fuerza sus nombres en 
un libro, pero no babia otras señales de su existen- 
cia P, 

Cuando parecia no haber medio de conjurar tan 
grave conflicio, la reina María Luisa de Saboya. con 
una resolucion, con un valor y una inteligencia su- 


periores á su edad y á su sexo, reune su consejo, 
ofrece sus joyas para atender á los gastos de la guer- 
ra, y declara que está dispuesta á ir ella mismaá An- 
dalucía, y perecer si es necesario, para salvar aque- 
lla provincia. 


11), San Felipe, Comentarios, tom. 1., pág. 30. 
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«Yo veo, les dijo, que no pensais en las providen- 
«cias segun la necesidad lo pide: el rey empeñado en 
«combatir sus enemigos en Italia ha espuesto cada dia 
«su persona á los mayores peligros, y no será jus- 
«to que en el interior yo esté con quietud viendo pa- 
«decer sus vasallos y peligrar la España. Y así tened 
«entendido que desde esta tarde saldré yo á campa- 
«ña, é iré á esponer mi persona por mantener al rey 
«lo que es suyo, y librar á'sus vasallos de las hostili- 
«dades de los ingleses; pues cuando el rey acabe allá, 
«y yo perezca acá por tan justa causa, habremos 
«cumplido lo que ha estado de nuestra parte; y así 
«mis joyas, oro, plata y cuanto tengo, ha de salir con- 
¿migo hoy de esta córte, para ir á la oposicion de los 
«enemigos.» Y diciendo esto, dejó derramar algunas 
lágrimas (4, 

La decision y la elocuencia de la jóven reina sacan 
de su apatía 4 sus indolentes ministros: el cardenal- 
Portocarrero se ofrece á mantener seis escuadrones de 
tropas ligeras; el obispo de Córdoba un regimiento 
deinfantería; el arzobispo de Sevilla todos los frutos 
y rentas de su arzobispado; nobleza, clero, pue- 
blo, todos se prestan á tomar las armas, todos le ofre- 
cen sus vidas y haciendas, y hasta el almirante de 
Castilla, conde de Melgar, el autor de aquella em- 
presa estrangera contra su patria, para alejar la sos- 


(4) Macantz, Memorias MM. 5S., cap. 9. 
Tomo xv, 4 
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pecha que de él se tenia y disimular su complicidad, 
ofrece sus servicios 4 su soberana. Toda la Andalucía 
alta y baja se puso ea armas, pretendiendo cada cual 
ser el primero en sacrificarse por su patria y por sus 
reyes. 

Por fortuna, divididos y desacordes entre sí los 
jefes de la expedicion, depues de enojosos debates 
sobre el modo de verificar el desembarco y el ataque 
y delas dilaciones que esto produjo, limitáronse 4 
amagar los fuertes de Santa Catalina y Matagorda, á 
saquear los pueblos de Rota y Puerto de Santa Maria, 
donde los habitantes de Cádiz habian trasportado sus 
objetos mas preciosos, no perdonando templo ni lu- 
gar sagrado en que no se cebára su codicia, mo put 
diendo evitar las vírgenes consagradas al Señor la 
brutalidad lasciva y desenfrenada del soldado. Y aco- 
bardados ante la actitud imponente que ya presenta- 
ba el país, volvieron 4 embarcarse, dejando muchos 
prisioneros y muertos, libre la provincia y llena de 
inmortal gloria la reina. Y el principo de Darmstad, 
que había dicho con arrogancia: «Habia ofrevido ir á 
Madrid pasando por Cataluña, ahora veo que será 
preciso ir á Cataluña pasando por Madrid.» renunció 
á venir á la córte, contentándose con llevar algunos 
millones á que ascendió el fruto del pillage y del sa- 
quéo. Con esto sufrió un notable cambio el espíritu 
Público de España, indignando tan infame conducta 
de los aliados á los mismos que antes parecia es- 


PARTE MM. LIO Yl, B1 
tar mas dispuestos á declararse por la causa del 
Austria (9, 

Mas á esto tiempo habia llegado al puerto de Vi- 
go (buyendo de encontrarse en Cádiz con la armada 
enemiga), la flota que venia de Indias con dinero 4 
cargo del general don Manuel de Velasco, y escolta- 
da por una escuadra fraricesa que mandaba Mr. de 
Chateaurenaud. Como el arribo á aquel puerto era 
una cosa impensada y fuera de costumbre, y no se 
encontrara allí ministro que reconociera las mercan- 
días para el pago de derechos, sin euyo requisito mo 
podia hacerse el desembarco, segun las leyes, suce- 
dió, que en tanto que se dió aviso ála córte, que aquí 
se discutió largamente sobre la persona que habia de 
enviarse, que se determinó enviar 4 don Juan de Lar- 
rea, que esle consejero dispuso despacio su viage, y 
empleó en él largo tiempo, y que despues de llegar 
se entretuvo en discurrir sobre el ajuste de lo que 
venia en la flota; dióse lugar á que la armada anglo- 
holandesa de Cádiz, que tuvo noticia de todo, se di- 
rigicse y arribase á las aguas de Vigo antos de efee- 
tuarse el desembarco, Y embistiendo la flota españo- 
la, y rompiendo la cadena que defendia la boca del 
puerto, y sofriendo el fuego que se les hacia desdp 
los baluartes de la ciudad, apresaron trece navíos e8- 

41, Solo el goborador de Mota [lar con lavida su delaltad— San 
sn pronenció for los sustiacos, Felipe. Conont. tom —Beiando, 


Pero ha blendo cado as manos de Pal o. 
sas compatriotas, de 
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pañoles y franceses, entre ellos siete de guerra, echa- 
ron á pique otros, incendióse uno de tres puentes in- 
glés, perdióse una inmensa riqueza en oro, plata y 
mercancías, perecieron dos mil españoles y franceses, 
y ochocientos ingleses y holandeses, y sucedieron otros 
desastres lastimosos (octubre, 1702). 

Recibióse la noticia de esta catástrofe en Madrid 
el dia y á la hora que se habia señalado para que la 
reina saliera en público á dar gracias á la Virgen de 
Atocha por los.triunfos del rey y á colocar en aquel 
templo las banderas cogidas á los enemigos en Italia. 
Aquella prudente señora lloró amargamente tan fatal 
hueva, mas no queriendo afligir y desalentar á su 
pueblo, revistióse de firmeza, y llevando adelante su 
salida, presentóse con tan sereno rostro que dejó á 
todus maravillados de su prudencia y su valor, y la 
ceremonia se ejecutó como si nada hubiera sacedido. 
Túvose por conveniente no formar proceso á los cul- 
pables de la calamidad de Vigo, que hubieran sido 
muchos, sin esceptuar los ministros, y todavía pudo 
sacarse no despreciable cantidad de oro y plata de los 
buques que se habian ido á fondo 4. 

Aunque al almirante de Castilla le alcanzaba tan- 
ta responsabilidad por la desgracia de Vigo, como 
consécuencia de la espedicion contra Andalucía, sin 
duda solo se tenian de él sospechas, cuando el car- 


(1) Mecanáz, Memorias manus- tarios, A. 1702.—Belando, Historia 
crllas, cap. 9.—San Felipe, Comea- evil, P.Í,, c. 25, 
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denal Portocarrero para alejarle de la córte y siendo 
lan contrario suyo no se atrevió 4 hacerlo sino bajo 
un pretesto honroso, nombrándole embajador cerca 
de la córte de Versalles, donde no podia hacer daño, 
y cuyo nombramiento aprobó el soberano francés. Va- 
cilóvalgun tiempo el orgulloso magnate en aceptar 
aquel cargo, recelando que fuese una emboscada po - 
lítica, y temiendo hasta verse preso en llegando allá. 
Pero despues, discurriendo que aquello mismo podia 
facilitarle burlar mejor 4 sus contrarios, admitió la 
embajada, y tomando públicamente sus disposicio- 
nes para emprender el viage, y sin revelar su oculto 
pensamiento sino al embajador de Portugal don Diego 
de Mendoza su amigo, despidióse de la reina y de la 
córte, y partió camino de Francia. Mas á las pocas 
jornadas, figurando haber recibido nuevas instruecio- - 
nes de la reina para pasar antes 4 Portugal, varió de 
rumbo y encaminándose á aquel reino penetró en él 
y se dirigió 4 Lisboa, donde ya desembozadamente es- 
plicó las razones de aquel proceder, y aun publicó un 
manifiesto, que era una verdadera invectiva contra el 
gobierno de Madrid, bien que protestando todavía 
fidelidad á su rey. Sin embargo, el embajador de Es- 
paña en Portugal le proclamó rebelde, y de serlo dió 
hartas pruebas en adelante siendo uno de los mas efi- 
caces partidarios y auxiliares del archiduque de Aus- 
tria. Formósele proceso, y le fueron confiscados los 
bienes, 
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La defeccion del almirante, uno de los mas pode= 
rosos magnates de Castilla, y de los mas emparenta= 
dos con casi toda la grandeza y nobleza de España, 
hombre ademas de bastante ingenio, travesura y ex- 
pedicion, fué de un ejemplo funestísimo, y todos con- 
sideraron gu fuga como la señal de una defeccion gane- 
ral en la grandeza y como el preludio de la guerra 
civil. 

Todos estos acontecimientos habian hecho y hacian 
cada dia mas necesario el pronto regreso Je Felipe Y. 
4 España. Detúvose no obstante todo el mes de octu- 
bre en Milan hasta poder pasar revista á un regimien- 
to de caballería española y otro de infantería waloaa, 
con una compañía de mosqueteros flamencos, que creó 
para gnardia de su real persona. Hizo allí merced del 
Toison á los príncipes sus hermanos y á algunos otros 
caballeros franceses; otorgó varias mercedes de títu- 
los y grandezas de España, distribuyó los mandos del 
ejército de Italia, y designó las personas que le ha- 
bian de acompañar á la península. La ciudad de Milan 
le regaló una corona y un cetro de oro en señal de su 
fidelidad, único presente que S. M. aceptó de aque- 
Nos naturales. Allí recibió tambien al cardenal d'Es- 
trées, enviado por Luís XIV. como embajador extraor- 
dinario de España en reempiazo del conde de Marsin. 
Las instrucciones dadas por el monarca francés al 
huevo embajador manifiestan que, mas conocedor ya 
del carácter del pueblo español, habia determinado 
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seguir una nueva y diferente política para con la Es- 
paña: puesto que en ellas le exponia sus quejas de 
Marsin y de Louville por su funesta influencia con Fe- 
Bpe, á causa de la excesiva preferencia que le ha- 
cian dar á los franceses, con justa ofensa y manifiesto 
agravio de la dignidad y del orgullo español, cuyo 
amor y simpatías corria grande riesgo de enagenarse. 
Añadtale que la mejor consejera del rey debia ser la 
reina su esposa, cuyo talento y discrecion elogiaba, 
en union con la princesa de los Ursinos W. 

Partió pues Felipe Y. de Milan (7 de noviembre, 
1702), acompañado del nuevo embajador, y encami- 
nándose por Pavía y Alejandría á Génova, detúvose 
algunos dias en esta ciudad, recibiendo los obsequios 
y atenciones del dux y del senado de aquella repú- 
blica enemiga. Llególe allí por estraordinario la fatal 
noticia de la catástrofe de Vigo, y aunque pareció que 


(0), «Desría el roy de su sersk 
«cio 4 los españoles (le decia entre 
«otras cosas) 4 cyusa de una prele- 
«rencla demasiado manifiesta á los 
«franceses. Dirlase que sus súbdi> 
+tos son para él insoportables; 4 lo 
«menos de esto se quejan ellos, 
«asegurando que por esta raton 
«muchos se volvieron 4 Madrid en 
«lugar de acompañarle al ejérclo: 
tañaden, que desde que SM ha 
salido de la capital ha cesado cox- 
«pletamento de hablar su dm 

«El rey es rio, y los españules cir- 
«conspectos: nada por lo tanto sir= 
«ve de lazo entre el soberano y sas q .baro fuere esa por 
«súbditos, y as se aumevta la na- la antípalia.» — Memo= 
«tural anupatia entre franceses y rias de Noalles, tom 

sespañoles. Es preciso que ponga 
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deberia ser un aguijon para acelerar su viage, hízole 
mas lentamente de lo que era de esperar. Puesto que 
desde Génova, donde se reembarcó el 16, hasta Fi- 
gueras empleó un mes cumplido (hasta el 16 de di- 
ciembre). Esperábale allí el conde de Palma, virey 
de Cataluña. Desde aquella ciudad despachó un es- 
traordinario á la reina, con un decreto en que man- 
daba cesase la junta de gobierno que habia creado al 
tiempo de pasar á Italia, agradeciendo mucho el celo 
con que durante su ausencia habian desempeñado su 
cargo todos los ministros, el cual tendria presente pa- 
ra remunerar sus servicios, y ordenando que se le 
enviasen los negocios para despacharlos por sí mismo, 
á escepcion de los que por su urgencia hubiera de 
despachar la reina W. 

Prosiguió el rey su viage por Cataluña y Aragon, 
descansando algunos dias en Barcelona y Zaragoza; 
y no empleando mas celeridad que antes en el cami- 
no llegó el 13 de enero 4 Guadalajara, donde ha- 
bia salido la reina 4 recibirle, y juntos hicieron su 
entrada en Madrid (17 de enero, 1703), siendo acla- 
mados por el pueblo con las mismas ó' mayores de- 
mostraciones de regocijo que cuando por primera vez 
entró en la córte de España *. 

Comentarios. — 
lil Naci, 
de de lll E eros “da tl sos de 1701 4 1708. MS. de la BlS 
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CAPÍTULO HI. 


LUCHA DE INFLUENCIAS EN LA CÓRTE. 


ACTIVIDAD DEL REY. 


4703. 


Coad ucta del rey á su regreso á España. —Rivalidad entre la princesa de 
los Ursinos y el embajador francés.—Inírigas del cardenal.—Contes- 
taciones entre Luis XIV. y los reyes de España sobre este pun- 
10.— Triunfo de la prlacesa sobre sus rivales. —Separacion del cante= 
nal embajador.—Retirada de Portocartero.—Nucvas intrigas en las 
dos córtes.—El abate Estréss.—Aplicacion del rey 4 los negocios de 
Estado, —Reorganiza el ejército. —Espontaneidad de hs provincias en 

* levantar tropas y aprontar recursos. — Actividad de Fellpe.—Anuncios 
de guerra.—Ligase el rey de Portugal con los enemigos de Espa- 
ña.—Viene el archiduque de Austria 4 Lisboa. —Declafacion de guerra 
por ambas partes.—Estado dp la guerra general en Alemania, en 
talla y en los Palses Bajos. 


Tan pronto como Felipe regresó á la córte de Es- 
paña, y se desembarazó de las primeras ceremonias 
de los besamanos, de los plácemes y de los festejos 
con que se celebró gu entrada, puso en ejecncion su 
decreto espedido en Figueras consagrándose á despa- 
char por sí mismo todos los negocios de gobierno, sin 
dar entrada en el despacho á ningun consejero, ni de 
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los que le habian asistido en su jornada, ni de los que 
habian formado el de la reina durante su ausencia; 
pues no queriendo servirse de todos, ni hacer prefe- 
rencias que suscitáran celos y rivalidades, tuvo por 
mejor no admitir á ninguno. Veremos luego los salu- 
dables efectos de esta conducta del jóven monarca, 
que causó gran novedad y estrañeza, especialmente al 
cardenal Portocarrero, que tanta influencia estaba acos- 
tumbrado á ejercer. Que aunque todavía siguieron dán- 
dose los mejores empleos á sus deudos y criaturas, 
mortificábale mucho no tener entrada en el gabinete 
del despacho. En cambio tenia en su casa una junta 
compuesta de varios eclesiásticos y letrados para tra- 
tar de todas las cosas de gobierno, los cuales eran 
muy buenos y muy esperimentados en materias ecle- 
siásticas y de justicia, pero ni versados ni entendidos, 
y Casi completamente agenos á las de hacienda, guer- 
ra y gobernacion general de un Estado; y por lo tanto 
no hicieron otra cosa que cuidar de los adelantos y 
medros de sus hechuras, y crearse enemigos entre los 
magnates, y hacer más odioso al carderal (0, 

Mas no por eso dejaron de rodear á los nuevos 
monafcas encontradas influencias como en los reina- 
dos anteriores. Eran no obstante influentias de otro 


(1) Formaban esta junta, don cario de Madrid. don Sebasttan 
Juan Antonio de Urracá, canóni- de Ortega, consejero de Castilla 
Bo de Toledo, la persona de mas y gran jutisconsulto, y algunos 
confianza del cardenal, y comen otros, 
sal suyo, don Alonso Portillo, vt 
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género; porque eran personages de otro y más supe= 
rior talento, de otras y más elevadas: miras los que 
figuraban en la escena del teatro político de la córte 
de España, como eran tambien otras las cualidades y 
otro el proceder de los dos soberanos. Hasta entonces 
la princesa de los Ursinos con sn reconocida habili- 
dad se habia captado el favor de la reina, é influido de 
tal manera con sus consejos en los negocios políticos, 
que no sin. razon, y con el donaire que ella sabia usar 
en su correspondencia escrita, llamaba aquel período 
de su privanza mi ministerio. Pero la venida del car- 
denal Estrées, con todas las ínfulas de confidente de 
Luis XIV., enviado, no ya para dar consejos, sino 
para gobernar; con todo el orgullo de un diplomático 
acreditado en las córtes de Roma y Venecia, y con la 

“ presuncion que traia de se mérito, colocó á la de los 
Ursinos en una posicion nueva y muy delicada. Por- 
que no tardó el cardenal en mostrar que le ofendia el 
influjo de la princesa, y éste tuvo que luchar, no solo 
on la rivalidad del embajador, sino tambien con los 
celos y envidias de su sobrino el abate Estrées, del 
confidente del rey Louville, y de su confesor el je- 
suita D'Aubenton. 

No se acobardó por eso la princesa, y ponia en 
juego los recursos de su ingenio para disputar á todos 
el terreno del favor. Por fortuna suya perjudicó al 
embajador purpurado su impaciencia por hacer alarde 
de su superioridad, pues negándose á entenderse con 
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Portocarrero, con Arias y con el marqués de Rivas, 
se atrajo la enemistad de aquellos antiguos ministros; 
con sus disputas sobre preferencia paralizaba la mar- 
cha de los negocios, y con quejarse de que no se le 
permitia cierta familiaridad en la cámara del rey, á 
que se oponia la camarera como contraria ú las re- 
glas de la etiqueta de palacio, ofendió al mismo Feli- 
pe y á la reina. Pero en cambio sus quejas hallaron 
eco y tuvieron acogida en la córte de Versalles: y 
aunque Lnis XIV., sintió mucho aquellas desavenen- 
cias, y recomendó al cardenal francés mucha pru- 
dencia, especialmente con el cardenal español, y le 
encargó se sujetase á las formalidades de la etiqueta 
establecida, sirvieron para que Luis retirára su con- 
fianza á la de los Ursinos, y para que escribiera al 
rey, su nieto, recordándole que le debia el trono, que 
por su causa se habia coligado contra él toda la Euro- 
pa, y que por esto y por su inesperiencia tenia dere- 
cho-á exigirle que antes de tomar cualquier medida 
se pusiera de acuerdo con él, y que para eso le habia 
enviado al cardenal Estrées, el hombre de más talento 
y wmás versado en negocios que podia kaber elegido. 
«Escoged, le decia, entre la contipuacion de mi apo- 
«yo, y los consejos interesados de los que quieren 
«perderos. Si elegís lo primero, es preciso que Por- 
«tocarrero vuelva á tomar asiento en el despacho...... 
«concediendo entrada en él al cardenal de Estrées y 
«al presidente de Castilla..... Si preferís lo segundo, 
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«me ha de doler mucho vuestra ruina, que conside- 
«ro cercana..... etc. (1,» Y encargábale que esta car- 


«ta la enseñára á la reina. 

Amarga y profunda sensacion causaron á Felipe 
estas reconvenciones, y contestó á su abuelo manifes- 
tándole las razones de su conducta, las causas que le 
habian movido á gobernar solo y por sí, y deshacien- 
do las acusaciones de que el cardenal le hacia objeto. 
Pero aun con más energía, con más dignidad, y con 
más viveza de sentimiento le escribió la reina.— 
«¿Cómo, le decia, cómo se ha atrevido el cardenal 
«Estrées ¿ deciros tales imposturas? Perdonadme si 
«uso de esta palabra, pero no conozco otra en el do- 
«lor que me martiriza, y es el único nombre que pue- 
«de darso á lo que debe haber escrito á V. M. para 
«que haya valido tal carta al rey, pues ni una sola 
«circunstancia hay que no sea contraria á la ver- 
«dad.....» Hace una defensa vigorosa de la conducta 
del rey, su marido, y viniendo á aquellas palabras 
del cardenal: «Consejos interesados de los que quieren 
perder al rey,» exclama: «¿Qué quiere decir con esto? 
«Si es 4 mí á quien ataca, juzgad hasta donde llega 
«su atrevimiento..... Tampoco tiene ningun derecho 
«el cardenal para atacar 4 la princesa de los Ursinos. 
«Debo hacer justicia á esta, y confesar que sus con- 
«sejos me han sido siempre de mucha utilidad, y que 


1d) Memorias de Noailles, tom, l. 
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«su buen juicio y comportamiento le han granjcado 
«la estimacion de todo el mundo en este país..... Me 
«quitais á la princesa, y por terrible que sea para mí 
«este gulpe, lo reci sin quejarme si viniera solo 
«de vuestra mano; pero cuando pienso que es el fruto 
«de los artificios del cardenal y del abate, su sobrino, 
«os confieso que me desespero. Ruégoos que quiteis de 
«mi vista estos dos hombres, que miraré toda mi 
«vida como mis más crueles enemigos y persegui- 
«dores.» 

Tambien le escribió la princesa, justificándose 4 
sí misma, y haciendo una apología de los reyes sus 
señores, conclayendo no obstante con podir permiso 
para retirarse de su puesto; proposicion que se apre- 
suró á aceptar el monarca francés. El hordo pesar 
que causaba al rey y á la reina la separacion de la ca= 
marela mayor; el orgullo del embajador, que desva- 
necido con su triunlo aspiraba ya á derribar al minis- 
tro Orri; sus intrigas en union con el confesor jesuita 
para introducir la discordia entre los mismos régios 
consortes, puso á los jóvenes soberanos en el caso de 
tomar una actitud tan independiente y tan firme, que 
obligaron á Luis XIV. ú acceder á que la princesa no 
saliera de Madrid y continuára permaneciendo á su 
lado. Con sumo talento aprovechó la orgullosa dama - 
aquel primer acto de debilidad “del monarca francés, 
empeñándose entonces en retirarse, mientras no re- 
cibiese órden formal de Luis en contrario; y en carta 
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al ministro Torey le decia estas notables palabras: 
«Si quereis sujetar ú los españoles por medio de la 
«fuerza escusais de molestaros..... Estrées y Lowoille 
«no lograrian felis éxito en país alguno con la com- 
«ducta que observan; pero los españoles som todavía 
«menos á propósito que ningun pueblo para aguantar se- 
«mejantes amos.» 

Manejóse pues la de los Ursiuos en esta lucha 
con tal destreza, que no solo “el” cardenal y Louville, 
encanecidos en las artes diplomáticas y favorecidos 
eon toda la confianza y proteccion de Luis XIV., se 
vieron obligados ¿ ceder á la superioridad de una 
¡muger, sino que el altivo monarca de la Francia hu- 
bo de reconocer lo que valian sus servicios, y se vió 
forzado á pedirle que continuára prestándolos á su 
Nieto. 

Restablecida l. princesa en el ejercieio de su influ- 
jo, y satisfecho su amor propio, quiso demostrar á la 
córte de Versalles lo que valía, y redoblando su celo y 
actividad tomó una gran parte en las medidas de go- 
bierno de que luego daremos cuenta. Tambien supo 
adelantarse al cardenal de Estrées en la negociacion á 
este tiempo entablada por Luis XIV., para que se ce- 
diesen al elector de Baviera los Paises Bajos españo- 
les en recompensa de su alianza y de los servicios pres- 
tados en Alemania por aquel príncipe, «toda vez que 
aquellas provincias, decia, no servian sino para arrui- 
nar la España, sin que de ellas sacára esta nacion nin- 
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gun fruto.» Ya un año antes (1702) habia pretendida 
Luis XIV. que se le cediesen á el aquellos dominios, 
en compensacion de tantos auxilios como estaba pres- 
tando á España en tantas partes para la guerra. La 
negociacion fué tan adelante, que llegó Luis XIV. á 
nombrar al duque de Borgoña vicario general de los 
Paises Bajos. Pero habiéndose resentido de ello el 
Elector de Baviera, 4 quien el francés estaba tan obli- 
gado, abandonó éste su'proyecto, por no desconten- 
tar á un aliado tan importante, y desde entonces aque- 
Nas provincias se destinaron al elector de Baviera %, 

Tan hábilmente se manejó la de los Ursinos en su 
propósito de derribar al cardenal embajador, que no 
solo interesó en su plan al ministro de Hacienda Or- 
ri, sino al mismo sobrino de aquél, el abate Estrées, 
que no tuvo reparo en conspirar contra su tio, á true- 
que de sucederle en la embajada. En cuanto á los re- 
yes, logró que ellos mismos escribieran á Luis XIV. 
pidiendo con la mayor instancia y empeño su separa- 
cion. «Mi esposo y yo, le decia la reina, le detesta- 
«mos á tal punto (al cardenal), que si nos pusieran en 
«la alternativa de tolerar que siga en Madrid ó abdi- 
«car la corona, no sé por cual de las dos cosas opta- 
«riamos. »—«Cada dia que permanece en Madrid, de- 
«cia el rey, causa un mal irreparable 4 ambas nacio- 
«nes.» Tantas instancias y tan repetidas súplicas 


(1), Memorias secretas del marqués de Louvill. 
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convencieron al in á Luis XIV. de la necesidad de 
retirar al embajador, y así lo hizo, aunque con pe- 
sar, ordenándole que dimitiera su cargo, y anun- 
ciándole que le reemplazaria el abate su sobrino. 

Este nuevo y decisivo triunfo de la camarera pro- 
dujo un cambio casi completo en el consejo de go- 
bierno. El cardenal Portocarrero, que habia visto ir 
disminuyendo sensiblemente su influjo, se decidió 
tambien á retirarse. De este modo los dos cardenales, 
el francés y el español, que representaban las dos mas 
poderosas influencias de Francia y de España en la 
córte de Folipe V., so vieron obligados á ceder á la 
meyor habilidad de la camarera mayor de la reina. 
A ejemplo de los dos purpurados personages, el anti- 
guo presidente de Castilla Arias se retiró tambien á 
su arzobispado de Sevilla, ocupando su lugar en el 
consejo el mayordomo mayor conde de Montellano, 
hombre de la confianza de la princesa, y cuya inte- 
gridad, moderacion y buen juicio le habian captado el 
aprecio universal. Se dividió la secretaría del despa- 
cho, y se dió el de la guerra al marqués de Canales, 
quedando lo demas á cargo de Ubilla. 

Mas no por esto cesaron las intrigas entre los per- 
sonages franceses de la córte española. El nuevo em- 
bajador, abad de Estrées, cue tan deslealmente habia 
suplantado á su tio, no se condujo con mas lealtad con 
k princesa á quien debia su elevacion. Bajo y servil 
adulador en el principio; coligado luego con Louville | 

Tomo xvm. 3 
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y con el confesor D'Aubenton para hacerla perder el 
favor real, mientras de público ensalzaba hasta la exa- 
geracion á-la de los Ursinos, en gus cartas confiden- 
ciales á la córte de Versalles la designaba como usur- 
padora de la autoridad suprema, y la ponia en ridículo 
hablando de sus galanterías, de su supuesto casa- 
miento con D'Auvigny, y de otros incidentes de su 
vida secreta. Interceptadas estas cartas por arte de la 
princesa y por mandamiento del rey, aquella obró con 
todo el resentimiento de una-muger orgullosa y heri- 
da en lo mas hundo de su corazon; el rey escribió 
tambien 4 Luis XIV., su abuelo, informándole de to- 
do, y quejándose amargamente de las arterfas del 
nuevo embajador; y el monarca francés, indignado 
cen tan interminables disputas y chismes, perplejo y 
vacilante sin seber ya qué partido tomar, amenazó 
con que si aquello seguia, mandaría salir de Madrid 
á todos los franceses indistintamente. De contado 
Louville fué separado; el padre D'Aubenton se salvó, 
merced á la bondad de Felipe y á la mediacion de su 
compañero de hábito el padte La-Chaise para con el 
rey Luis; se trató de relevar de la embajada al abate, 
y se aplazó la separacion de la princesa de los Ur- 
sinos para cuando se presentára una ocasion favo- 
rable (, 

(4), Memorias de Noaflles, Lo- al matrimonlo secreto con D'Au= 
mo ll [dem de Berwick. lem vieny, puso la princesa de su paño 


de San Simon.—Comentarios del y letra al mórgen del escrito en 
marqués de San Fellipe.—Bespecto que se la acusana: «Para casada, 
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A pesar de los disgustos y de los embarazos que 
naturalmente ocasionaban 4 Felipe V. tantas intrigas 
y enredos, no por eso dejó de atender asidua y esme- 
radamente á los negocios del estado en los principales 
ramos de la administracion. Ademas de lo que le ayu- 
daba la política previsora y sagaz de la princesa de 
los Ursivos. la cual tuvo que entender hasta en los 
asuntos mas estraños á su sexo, como eran los de 
hacienda y los de guerra, no faltaron tampoco algu- 
nos españoles ilustrados que enseñándole á conocer 
los males de la monarquía y los abusos mas perjudi- 
ciales que exigian mas pronto remedio, le dieran de 
palabra y por escrito consejos saludables, y le pre= 
sentaran sistemas y máximas provechosas de moral, 
de justicia y de economía, que él iba aplicando opor- 
tunamente. Encontró, por ejemplo, prodigados los há- 
bitos y encomiendas de las órdenes militares, y orde- 
nó que no se diesen sino por méritos propios y por 
servicios hechos en la guerra; preseripcion á que no 
faltó sino en algun raro caso y por razones y circuns- 
tancias especiales. Halló multiplicadas en demasía las 
órdenes monásticas y religiosas, y relajada su antigua 
disciplina, y procuró refundir unas y regularizar 
otras. Trató de simplificar la multitud de jurisdiccio- 
10.2—Willm Coxe dedica todoel los reyes de España y el de Fran- 
Smodo dea cosa de Horton" 4 a cardenal Enrico, cl mio 
ricos de esta lucia de jnfuen- ces Torey; elo. Duclos, Menor 


é Inserta una parte muy cu- secretas del relnado de La 
Mosa de la correspondencia entre 
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nes introducidas por los reyes de la casa de Austria, 
y de abreviar los pasados trámites de la administracion 
de justicia. Vió las trabas que ponian y las vejaciones 
que causaban al comercio los jueces de contrabando, 
y suprimió todos aquellos empleos, dejándolos solo en 
las fronteras y puertos marítimos. Perdonó á-sus va- 
sallos todos los atrasos de alcabalas, cientos, millones, 
servicio ordinario y estraordinario que estaban en 
primeros contribuyentes hasta lin de 1696 (1. Con es- 
tas y otras semejantes providencias iba demostrando 
á los españoles el primer monarca de la casa de Bor- 
bon que no se descuidaba en reparar los males que 
habia traido al reino la indolencia ó la incapacidad de 
sus predecesores. 

Mas como quiera que la primera y mas urgente 
necesidad fuese afianzar su trono, por tantos enemi- 
gos ya combatido y por tantos otros amenazado, y esto 
o pudiera hacerse sin levantar y organizar respeta- 
bles cuerpos de ejército, desnuda como halló á Espa- 
ña y completamente desprovista de fuerzas militares, 
á esto consagró con preferencia sus afanes y cuidados. 
Comenzó Felipe por dar una nueva organizacion á la 
milicia, poniéndola sobre el pié que estaba ya la de 
Francia. Dió á los cuerpos diferente forma de la que 
tenian; varió las ordenanzas, los grados y hasta los 
nombres de los gefes, que son con leves diferencias 


(1), Biblioteca de Salazar, Leg. 17, y. 23, Impreso 4703. 


Google 


PARTE 1, LIBRO VI. 69 

los mismos que en los tiempos modernos se han con- * 
servado; dió á la infantería el fusil con bayoneta, y 
sustituyó la espada corta á la larga que se babia usado 
hasta entonces; creó regimientos de caballería ligera 
y de dragones, debiendo servir estos últimos para 
pelcar alternativamente á pié y 4 caballo, segun las 
circunstancias y las necesidades; instituyó las compa- 
ñlas de carabineros y granaderos, formándolas de los 
soldados mejor dispuestos y de más valor y destreza; 
abolió para la gente de guerza'el incómodo y embara 
z0so trage de golilla, invencion de un holandés é in- 
troducido por Felipe TV., haciéndoles vestir el unifor- 
me militar, y dejando aquél para los ministros, con- 
sejeros y jueces; creó un regimiento de guardias de la 
real persona, segun habia comenzado ya á hacerlo en 
Milan; y ¡cosa digna de notarse! nombró coronel de 
esto cuerpo al cardenal Portocarrero . 

Desde su regreso de Italia se dedicó con ahinco 4 
hacer levas y levantar gente por toda España para 
acudir inmediatamente á la defensa de las fronteras, 
que contaba habian de ser pronto acometidas, Fué 
ciertamente prodigiosa la espontaneidad con que los 
pueblos y las provincias de España, en medio del aba- 
timiento y pobreza en que las dejaron los últimos rei- 
nados, se ofrecieron á hacer todo género de sacrifi- 
cios; acudiendo unas con cuantiosos donativos para el 


(6) Macaráz, Memorias manuscritas, cap. 44. 
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mantenimiento de las tropas, leventando otras á su 
costa tercios y regimientos enteros que enviaban al 
rey armados, municionados y vestidos ”; de tal modo 
que en poco tiempo pudieron ponerse sobre las fron- 
teras de Portugal veintiocho mil infantes y diez mil 
caballos, fuerza muy superior á la que habia espar- 
cida en todos los dominios españoles á la muerte de 
Cárlos II. 

A estas pruebos de adhesion y de amor que Feli- 
po V. recibia de sus pueblos, correspondia él traba- 
Jando con maravillosa actividad para buscar de la ma- 
nera menos onerosa posible medios y recursos con 
que subvenir á todas lus necesidades, cuidando de la 
organizacion, instruccion y conveniente distribucion 
de las tropas, fortiicando las plazas; cubriendo las 
fronteras, segun el mayor peligro de cada una; nom- 
brando los vireyes, gobernadores, generales y gefes 
de más credito y reputacion, y destinándolos á los 
puntos y 4 los cuerpos en que cada uno podia ser más 
útil; fomentando y aumentando las fuerzas de mar al 
propio tiempo quo las de tierra, para cuyo sostén y 
mantenimiento le sirvió mucho la capacidad rentística 
y la aplicacion infatigable del ministro de Hacienda 
Orri. De este modo, España que al advenimiento de 

(2), El pueblo, de Madrid 4ló y un ter de seelentos hombres 
costes ax tercio de caballería: Me= armados y equipados; Granada mil 
dina de Riosecc envió cuatro mil infontes y quinientos caballos; y 

¿ind de Oribaia pgs. sl por cite dro les demas segu 
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Felipe apenas podia mantener unas miserables y casi. 
desnuda3 compañías de soldados, se vió otra vez como 
por encanto cubierta y defendida por respetables cuer- 
pos de ejército, vestidos y disciplinados, aunque en 
su mayor parte todavía bisoños (%. 

Todo era necesario. Porque además de la guerra 
que los enemigos de la nueva dinastía le habian movi- 
do ya en Italia y en Flandee; de la que hacien las es- 
cuadras inglesas y holandesas nuestras posesiones 
trasallánticas para apoderarse de los dominios espa- 
ñoles del Nuevo Mundo; de los ataques contínuos 
que los reyes moros de Marruecos y de Mequinez, 
excitados y auxiliados por aquellas potencias, daban 
4 nuestras plazas de Centa y Oran, obligando á nues- 
tras escasas guarniciones á sostener diarias peleas y 4 
estar £n jaque siempre; de los frecuentes choques de 
nuestras naves con las flotas anglo-holandesas en 
ambos mares, amenazaba muy próxima la invasion de 
los confederados contra España en el territorio de 
nuestra propia península. 5 

Este plan habia sido fraguado en Lisboa. La de- 
feccion del almirante de Castilla, su ida á aquella 
ciudad, y sus escitaciones fueron de gran provecho 4 


et En elcagtalo 41 delas Me- las plazas en los consejos Jos obls= 
morlas manuscritas de Macanáz, se. pados y demas cargos públicos, en 
4 una noticia bastante minuciosa. los cuales se nola el cuidado que 
de los nombramientos que Iba ha- ponla en la eleccion de los suelos 
ciendo Felipe para el mando de los y lo que atendia al mérito de ca- 
ejércitos, así como de las personas da uno. 

en qulenes prorela las embajadas, 
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los confederados contra Francia y España. El rey don 
Pedro de Portugal entró con ellos en la liga, no obs- 
tante el tratado de poz y amistad celebrado antes con 
el francés, y el de neutralidad que posteriormente ha- 
bia hecho. En vano el estado eclesiástico de Portugal 
en un memorial que presentó á su monarca le espuso 
con fuertes, enérgicas y copiosas razoneslos gravísimos 
inconvenientes y daños que traeria 4 aquel reino la 
liga con Alemania, Inglaterra y Holanda; los desastres 
de la guerra en que tendria que tomar parte; los 
peligros de la religion, del trono y de la independen- 
cía portuguesa. Nada escuchó el monarca lusitano y 
adhirióse 4 la confederacion. El emperador Leopoldo, 
por consejo del almirante, habia hecho -cesion de sus 
derechos 4 la corona de España en su hijo el archi- 
duque Cárlos. y la salida de éste para España quedó 
decidida. Una escuadra inglesa condujo al archiduque 
á Lisboa con ocho mil ingleses y seis mil holandeses 
de desembarco, El rey de Portugal le recibió como al 
soberano legítimo de España, y él tomó el nombre de 
Cárlos III. (7 de mayo, 1704). A. los pocos dias pu- 
blicaron cada uno su manifiesto, espresando su reso- 
lucion de acudir á las armas para libertar 4 España 
de la usurpacion y tiranía de Felipe de Anjou, y con- 
cediendo una amnistía general á todos los que á los 
treinta dias de su entrada en territorio español aban- 
donáran la causa de los Borbones. Acusábase cn este 
documento á la dinastía de Borbon de querer estable- 
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cer en España el despotismo. como si esta clase de go- 
bierno no hubiera sido introducida y sostenida por los 
reyes de la casa de Austria, hasta acabar con todas 
las libertades españolas (0. 

Pero habíase ya anticipado á ellos el rey don Fe- 
lipe, que con noticia de lo que se tramaba en Portu- 
gal y de haberse acordado la venida del archiduque, 
no solo habia hecho grandes aprestos para la guerra, 
sino que determinó hacer por sí mismo la campaña 4 
la cabeza de sus ejércitos y dió tambien un manifies- 
to demostrando la nulidad de los pretendidos dere- 
chos del príncipe austriaco, y haciendo patente la 
mala correspondencia y desleal conducta del monar- 
ca portugués, Y mientras que así se cruzaban de una 
y otra parte los papeles, adelantábanse las armas es- 
pañolas por todas las fronteras del vecino reino. All 
Las dejaremos en tantó que damos cuenta de los prin- 
cipales acontecimientos que en otras partes de Euro- 
pa tuvieron lugar en el año 1703, y del estado en que 
se hallaba la lucha de España y Francia contra los 
aliados cuando comenzó la guerra de Portugal. 

En Alemania, acometido el duque de Baviera, par- 

(1) En el concierto celebrado Plata. En aquellas se contaban Ba- 
Ealian comenido e quen pron". Vio, Bayona, Tay. La Cuerda] 
dada cadera 21 de Fortural las. pelado: Mia vl 68 Esa 
priacipales plazas de la frontera, --—Sucesos acarcldos 
asi por la pario de Extremadura a y Portugal con im. 
como por la de Galicia, Igualmente vo de las guerras de sucesion, des: 


que los ricas provincias de la lodia. de 1704 4 4704..Lisboa, 4707. 
española del otro lado del rio de la 
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tidario de los Borbones, en sus propios estados por su- 
periores fuerzas del Imperio, fué preciso 4 Luis XIV. 
enviar en su auxilio un ejército de mas de treinta mil 
hombres mandados por el denodado mariscal Villars, 
el cual por medio de un hábil movimiento cruzó la Sel- 
va Negra, y burlando al príncipe Luis de Baden logró 
incorporarse con el bávaro, cosa que no habian po- 
dido creer les enemigos (mayo, 1713). Otro cuerpo 
de veinte mil franceses conducido por el duque de 
Vendóme partió tambien para Italia á reunirse con el 
de Baviera, que obraba ya en el Tirol, y sometia el 
ducado de Neuburg, habiendo dejado á Villars en el 
Danubio, poniendo en contribucion todo el país hasta 
el círculo de Suabia, y batiendo y derrotando al prín- 
cipes Luis de Baden. Vuelto á Italia el de Vendóme, y 
reforzado el de Baden con un considerable cuerpo de 
tropas alemanas, sostuvo allí Ta guerra contra el de 
Baviera y el de Villars, hasta que derrotado en uma 
batalla en que perdió siete mil hombres y treinta y 
tres piezas (20 de setiembre, 1703), tuvo que reti- 
. rarse cerca de Augsburgo, donde procuró atrinche- 
rarse. Por otro lado, otro cuerpo de cuarenta mil 
hombres, españoles y franceses, que á las órdenes del 
duque de Borgoña operaba en el Rhin, tomó á los 
alemanes la importante plaza de Brissac. Y habiendo 
regresado el de Borgoña á Versalles, y quedado con 
el mando de aquel ejército el mariscal de Tallard, 
rindió éste la plaza de Landau, despues de haber des- 
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haratado á los príncipes de HessoCasel y de Nassau 
cerca de Spira (13 de noviembre, 1703), en cuya 
accion perdieron los alemanes treinta piezas y tuvie- 
ron mas de diez mil bajas. En cambio tomaron los im- 
periales en esta campaña las plazas de Bona y Lim- 
burgo. 

Aunque corto el ejército español de Italia, todavía 
fué bastante para rendir á Vercelli (julio, 1703), dos 
años antes ocupada por los alemanes. $ igual tiempo 
bloqueada por los españoles. Hiciéronse mil prisione- 
ros, se tomaron sesenta piezas de artillería, y quedó 
libre la navegacion del Pó. El duque de Vendóme, 
que habia ido al Trentino y estrechaba el sitio de Tren- 
to, tuvo que retroceder para desarmar las tropas del 
duque de Saboya, de quien se supo que andaba en 
dobles tratos y habia hecho liga con los alemanes. Las 
tropas piamontesas fueron desarmadas (29 de setiem- 
bre, 1703), no obstante el socorro que les llevó el 
general Visconti; avoderóse despues Vendóme de la 
ciudad de Asti (8 de noviembre), que salieron á en - 
tregarla el obispo y magistrado, y estableciendo cuar- 
teles de invierno en el Piamonte, llegaba en sus cor- 
rerías á las puertas de Turin, en tanto que el mariscal 
francés Tessó con tropas de la Provenza y del Delfi- 
mado penetraba en la Saboya y se apoderaba de 
Chambery. 

En los Paises Bajos fué donde ardió menos viva 
este año la guerra. Ingleses y holaúdeses tenian allí 
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un poderoso ejército, con el cual emprendieron: el si- 
tio de Amberes. Pero acudiondo con celeridad las tro- 
pas francesas y españolas que habia disponibles, man- 
dadas aquellas por el mariscal de Bouflers, éstas por 
el marqués de Bedmar, lograron un señalado triunfo 
sobre los aliados (30 de junio, 1703), en que las tro- 
pas de Francia y del elector de Colonia se condujeron 
con admirable valor, y las españolas y walonas asom- * 
braron á nuestros aliados y aterraron á los enemigos. 
De sus resultas los holandeses quitaron el mando á su 
general. Despues de aquel sangriento combite el es- ” 
caso ejército franco-español hubo de limitarse á estar 
á la defensiva. 

Tal era el estado de la guerra de sucesion en los 
Estados de fuera de España, cuando con la venida del 
archiduque Cárlos de Austria comenzó 4 encenderse 
dentro de nuestra península (1, 


'laudes—Leo y Bolta, ls 
d'Htalla.—Nacanáz, Memorias, dientes. 
cap. 12 y 13.—San Felipe, Comen- 
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CAPÍTULO IV. 


GUERRA DE PORTUGAL. 


NOVEDADES EN EL GOBIERNO DE MADRID, 


me 1704 a 1706. 


Daslones dl archiduque y de los allados.—Mal estado de aquel rel- 
no.—Grandes preparativos militares en España.—Sale á campaña el 
rey don Fellpe.—El duque de Berwlek.—Triunfos de los españo= 
les.—Apodéranse de varias plazas portuguesas.—Retiranse 4 cuarteles 
de refresco.—Regresa el rey á Madrid.—Fiestas y regocijos públk 
eos.—Empresa naval de los alíados.—Dirígese la armada anglo-holan= 
desa á Cibrallar.—Piérdese esta imporiante plaza.—Funesta tentativa 
para recobrarla.—Sltlo desastroso.—Lerántase despues de haber per= 
ido un ejército. —Recobran algunas plazas los portugueses. —Iotrigas 
dee las córtes de Madrid y de Versalles. —Separacion de la princesa de 
los Urstoos.—Profundo dolor de la reloa.—Nuevo embajador fran- 
ets.—Carácier y conducta de Grammont.—Camblo de goblerno.— 
Habilidad de la princesa de los Ursinos para captarse de nuero el 
afecto de Luis XIV.—Vá 4 Versalles. —Obsequios que le tributan en 
aquella córte.—Vuelve á Madrid, y es recibida con honores de reb- 
m.—El embajador Amelot.—El ministro Orri.—Campaña de Porta- 
al. —Tentatva de los portugueses sobre Badajoz.—Nueva política del 
gabinete de Madrid.—El Consejo de goblerno.—La grandeza. —Cone- 
iraciones.—Notable proposlcion del embajador francés.—Es desechan 
da.—Disgusto de los reyes.—Mudanzas en el goblerno.—Sítuacion de 
los ánimos, 


Dejamos en el capítulo anterior hecha por ambas 
partes la declaracion de guerra entre Portugal y Es- 
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paña, y muy próximas á romperse las hostilidades. El 
almirante de Castilla, alma de los planes de, los ene- 
migos en Lisboa, habia representado al archiduque 
Cárlos de Austria y á todos los aliados como muy fácil 
la empresa de apoderarse de este reino y de ceñir la 
corona de Castilla. De tal manera le habia pintado 
abandonadas las plazas, las provincias sin defensa, 
sin ejército la nacion, el tesoro sin dinero, desconten- 
tos los españoles de la dinastía y del gobierno francés, 
y dispuestos á sublevarse y adherirse al austriaco tan 
pronto como éste pisira el territorio español, que Cár- 
los llegó á creer que no hallaria resistencia formal, y 
no ansiaba sino el momento de invadir las provincias 
castellanas. Acaso hubo más de ilusion que de mala fé 
en el almirante, porque en todos tiempos los emigra- 
dos á estraños paises por causas políticas se persua- 
den fácilmente de que los espera en su patria un par- 
tido numeroso, irresistible, que, no aguarda sino su 
presencia para levantarse y derrocar lo existente. Pues 
solo de esta manera se concibe que siguiera pensando 
así aquel magnate despues de haber visto el encono 
con que los estremeños perseguian á los portugueses 
desde que Portúgal se declaró por el archiduque 1, y 
despues de haber visto la suerte que habian corrido 


(1), Desde este llempo los estre- gués que cayera en sus manos; 
Anetlos comenzaron 3 hacer invasio. Eamo, que 10vo el rey que prob 
mes en lo: puebins fronterizos debiles aquellas entradas, basta que 
Porilgal, quemando catapos, la= pudiera bacerio unidos con tas 
brants y caseros, y no dómdo tropas —Macendz, Memorias, capl- 
cuartel ol perdon 4 ningun portu- tulo 47, 
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los emisarios y esploradores enviados por él á dife- 
rentes puntos de España %. 

Por otra parte no habia en Portugal ni almacenes 
provistos, ni plazas habilitadas para la defensa, ni sol- 
dados disciplinados, ni oficiales instruidos; y aunque 
se reclutaron veinte y ocho mil hombres, era casi to- 
da gente improvisada é inesperta; no hubo medio de 
montar sino una tercera parte de la caballería; ape- 
nas se encontraba un general á quien poder confia, 
ha dircecion de la guerra; el mismo rey don Pedro 
hipocondriaco é inerte, habia perdido todo el vigfF y 
la energía de otro tiempo, y no era popular en surei- 
1 la alianza con naciones protestantes. Disputábase 
quién habia de mandar en gefe el ejército; resentían- 
se los portugueses de que no fuera uno de su nacion; 
y la igualdad de grado entre los generales inglés y 
holandés, Schomberg y Faggel, produjo tambien riva= 
lidades y disputas, y todo contribuia á una inaccion 
y pérdida de tiempo con que no habia podido contar 
el archiduque de Austria. 

Todo lo contrario habia sucedido en España. Ade- 
más de los numerosos reclutamientos y de los prepa- 
rativos de guerra de todas clases que en otra parte 
blen preso y Morado 4 la clada- 
Aira Oles ea que enn 
Casilla disfrazado de felt ran= 
: cissano, fué Igualmente deseas 


o, cogido y duramente ca= 
o; As otros varios ejemplares, 
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dejamos ya indicados, un cuerpo de doce mil france- 
ses al mando del duque de Berwick, hijo natural del 
rey Jacobo 11. de Inglaterra, habia entrado en España 
por Bayona, y penetrado despues, dividido en dos 
columnas, en las provincias de Castilla. Habíanse he- 
cho venir algunas fuerzas de Milan y de los Paises 
Bajos, y llamádose de alli llos oficiales generales de 
más reputacion y esperiencia. Estas tropas, en union 
eon las que se habian levantado dentro de la penínsu- 
la, fueron destinadas á las fronteras de Poetugal, y 
principalmente á la provincia de Extremadura. Y en 
tanto que los portugueses y sus aliados perdian en 
disputas más tiempo del que sin duda creyeron gastar 
en la conquista, el rey Felipe V., resuelto á hacer 
personalmente la campaña, salió de Madrid (4 de 
marzo, 1704), dejando el cuidado del gebierno á la 
reina, y seguido de muchos grandes y nobles que á 
su ejemplo quisieron compartir con él las fatigas y los 
peligros de la guerra. El mal estado de los caminos 
por efecto de las copiosas lluvias de aquellos dias hizo 
que fuese más lenta de lo que se habia creido esta 
jornada del rey á Extremadura. Mas ni esta circuns- 
tancia, ni el tiempo que en Plasencia se detuvo para 
acordar con los generales el plan de la campaña, bas- 
taron á los aliados de Portegal para proveer conve- 
nientemente á la defensa de aquel reino, ya que des- 
pues de tantos alardes no habian tomado la ofensiva. 

Publicado por el rey don Felipe un manilesto es- 
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presando los justos wotivos que le impulsaban á em- 
prender aquella guerra; pasada revista á las tropas, 
que no bajarian de cuarenta mil hombres, y dado un 
severisimo bando prohibiendo bajo pena «e la vida el 
robo, el saqueo, y l+ profanacion de los templos; im- 
puniendo la propia pena á tudo el que causára daño 6 
molestia á los eclesiásticos, ancianos, wugeres, niños 
ú otras personas inotensivas, d hiciera otros prisione- 
ros que los que luesen cogidos con las armas en la 
mano, movióse el rey hácia Salvatierra, primera plaza 
po. tuguesa que embistió y rindió el conde de Agui- 
lar, entregándose su gobernador Diego Fonseca 
con seiscientos hombres (7 de mayo, 1104). A la 
rendicion de esta plaza siguieron las de Penha-García, 
Segura. Rosmarinhos. añu y utros lugares, cuyos 
habitantes prestaban siu dificultad obediencia al rey 
de España. La gnarnicion del castillo de Monsanto 
yue puso alguna mas resistencia, fué pasada. á cu- 
chillo, y la villa dada á saco, á pesar de la severa 
prohibicion del bando real. Mientras el conde de 
Aguilar lograba estos fáciles triunfos, don Francisco 
Ronquillo, que habia sido corregidor de Madrid y 
maodaba un cuerpo volante, ponia en contribucion 
tolo el país hasta las puertas de Almeida: el maris- 
cal francés principe de Tilly por la parte de Albur- 
querque se habia corrido quinre leguas dentro de 
Portugal, y llegado hasta la vista de Arronches; el 
marqués de Villadarias con las tropas de Andalucía 
Tomo xv. 6 
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entró por Ayamonte saqueando pueblos y recogiendo 
ganados. Sitiada Castello-Branco por el brigadier Ma- 
honi, rindióse tambien despues de una corla defensa, 
á presencia del rey. Encontráronsc alli viveres, armas 
inglesas encajonadas, vajillas de-plata, y las tiendas 
destinadas para el rey de Portugal y para el archi- 
duque, que habian pensado hacer su cuartel real en 
aquella plaza. 

Construyóse luego un puente de barcas sobre el 
Tajo junto á Villa-Velha, y despues de ahuyentado el 
general holandés Fagel, que se habia atrincherado 
con dos regimientos, de los cuales se le cogieron un 
mariscal de campo, dos coroneles, treinta y ties ofi- 
ciales y quinientos hombres de tropa, atacó el rey el 
puente con doce mil hombres, y penetró sin oposicion 
en la provincia de Alentejo (30 de ma.o, 1704). 
Tampoco la encontró en los desfiladcros y gargantas 
que tuvo que atravesar hasta dar vista 4 Portalegre, 
cuyo sitio dispuso y dirigió el duque de Berwick. Rin- 

. dióse á los pocos dias de ataque aquella importante 
ciudad (9 de junio, 1704), cogiéndose en ella ocho ca- 
ñones, y quedando prisioneros de guerra mil quinien- 
tos portugueses de tropas regulares, quinientos in- 
gleses, y las milicias del país. 

Con esto puso el rey su campo en Nisa, y destacó 
al marqués de Áytona para que sitiase á Castel-Davide. 
Allí se destruyó y- pereció por falta de cebada y de 
forrage casi todo el cuerpo principal de nuestra caba- 
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mas esfuerzos que se hicieron para buscar 
ientos, pero al fin se entregó Castel-Davido 
, 1704) saliendo la guarnicion amglo-lu= 
sitana sin banderas. Cogiéronse alli treinta piezas de 
artillería, las más de bronce. Y en tanto que algurras 
de nuestras tropas se apederabar de Montalyan, rin- 
diéndose é discrecion las enatro solas compañías que 
la guarnecian, el marqués de Villadarias de órden del 
rey tomaba á Marsan, situada en una eminencia, con 
lo cual dejó abierta y espedita la comunicacion entre 
Valencia y Alcántara. Esta série de triunfos solo fué 
interrumpida por la pérdide de Monsanto, que reco- 
braron los enemigos, despues de un sério combate, 
en que quedaron vencedores, por eulpa de don Fran- 
cisco Ronquillo, que mas acostumbrado manejar la 
vara de corregidor que el baston de coronel, creyando 
derrotada nuestra caballería huyó precipitadamente 
con la infantería que mandaba, envolviendo en su 
desórden á los demas cuerpos, que á su ejemplo se 
retiraron á la desbandada sin haber visto á los enemi- 
gos. Apoderáronse éstos despues de Fueute-Guinaldo, 
á cuatro leguas de Ciudad-Rodrigo, que aunque lugar” 
abierto fué de gran perjuicio para la guarda de aque- 
lla frontera (D, 


(1)_ Belando, Historia clvil de y Sousa, 
España, Parte l. cap. 97:430.— tuguesss. — Sucesos acnecidos, en- 
Arques de San Felipe. Gomera: tre saña y Portugal. ci. Les 
mos, ad ann. — Macanáz, Memo- boa 1707.— loucias tadividusles de 
laa imanuserlias, cap. 17.—Fara. los sucesos mas pariiculares, Ole», 
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Los rigorozos calores de la estacion, lo mal parada 
que habia quedado la caballería, lo fatigada que se 
ballaba toda la tropa, y las instancias de los genera- 
les, movieron al rey á suspender la campaña, y á dar 
al ejército cuarteles de refresco: y haciendo demoler 
las fortalezas de Portalegre, Castel-Davi!e y Montal- 
van, y trasportar á Alcántara el puente de harcas for- 
mado sobre el Tajo, y ordenando que el mariscal du- 
que de Berwick se incorporára con sus regimientos á 
las tropas que operaban en la provincia de Beyra, 
emprendió Felipe su regreso 4 Madrid (1.” de julio, 
4704). La reina salió 4 esperarle 4 Talavera, donde 
se detuvieron dos dias á disfrutar de los festejos que 
les tenia preparados aqueila villa. Las aclamaciones se 
repitieron en todos los pueblos del tránsito, y su en- 
trada en Madrid (16 de julio) se solemnizó con las 
mas entusiastas demostraciones d amor y de regoci- 
jo. Porque la reina, durante la ausencia de Felipe, 
habia seguido su costumbre de salir á un balcon de 
palacio á anunciar de viva voz al pueblo los triunfos 
de las armas de Castilla en Portugal, y á darle noti- 
tias de su rey cada vez que recibia despachos del 
teatro de la guerra, por cuyo medio mantenia vivo el 
entusiasmo popular, y los vecinos de la córte ilumi- 
naban espontincamente sus casas para celebrar las 
victorias y mostrar su cariño á sus soberanos. 


desde 1703 4 4700, Carta 5, en res,tom. Vil. 
el Semanario Erudito de Vallada- 
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En esta primera campaña de Portugal debió 
aprender el pretendiente de Austria cxín lejos estaba 
de serle el espiritu de los españoles lan favorable y 
propicio como se le habia pintado el almirante de Cas- 
tilla, y que no era tan fácil empresa como habia crei- 
do la de sentarse en el trono de sus mayores. Los 
mismos portugueses se quejaban amargamente de la 
alianza de su rey con el archicuque. Viendo los alia= 
dos cuán mal iba para ellos la guerra en aquel reino, 
determinaron probar fortuna por otra parte, envian- 
do dos escuadras, una de cincuenta velas 4 Barcelo- 
na, otra de veinte 4 Andalucía, con objeto de levan- 
tar aquellos paises, que suponian más dispuestos en 
su favor. A fin de concitar á la rebelion iban unos y 
otros en abundancia provistos de manifiestos, procla- 
mas, cartas y despachos de gracias, con los nombres 
en blanco, los cuales entregaban en los pueblos de la 
costa á las person?s con q vienes ya contaban. para 
que los distribyesen. Ningun fruto produjo la tentati- 
va en Andalucía, no obstante ser el país en que estaba 
más relacionado el almirante: las guarniciones y mili- 
cias cumplieron con su deber: los seductores fueron 
descubiertos y castigados, y quemados los papeles 
subversivos, 

No era en verdad tan sano el espíritu que domi- 
naba en las provincias del Este de España, señalada- 
mente en Valencia y Cataluña. Iba mandando la es- 
cvadra destinada á Barcelona el principe de Darms- 
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tadi, austriaco, virey que hnbía sido de Cataluña en el 
último reinado, y llevaba dos mil hombres de des- 
embarco. Dispuesto tenian ya los barceloneses de su 
partido abrirle por la noche la puerta del Angel. Pero 
descubiertos y castigados los autores de este trama, 
tuvo que reembarcarse con su gente el de Darmstadt, 
aunque no sin dejar la ciudad llena de papeles sedi- 
ciosos. Vista la disposicion de los catalanes, tratóse de 
enviar al Principado tropas francesas: mas el virey 
don Francisco de Velasco representó tan vivamente 
contra esta medida, á causa de la antipatía de aquellos 
naturales á la gente de Francia, que auguraba que 
con esta se perderia todo, y no necesitaba más fuer- 
zas para mantener tranquila y obediente la provincia 
quo los wil seiscientos infantes y los seiscientos cora- 
ceros que le habian sido enviados de Nápoles. Con- 
fianza imprudente que puso al Principado y á la Espa- 
ña entera en el conflicto que verémos después (, 

Aun duraba en Madrid el júbilo producido por los 
prósperos sucesos de Portugal, cuando vino á turbarle 
un acontecimiento que habia de ser de fatales conse- 
cuencias para lo futuro. El principe de Darmstadt, 
enemigo temible, por lo mismo que babia estado mu - 
chos añus ejerciendo mandos superiores al servicio de 
España, dirigióse con su escuadra á poner sitio á la 


(2, Macimbz, Memorias, cap. 41. rios, tom, 1—Felia de la Peña, 
'- Anales de Calaluña. 
pinto 50.—San Felipe, Comenta- 
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usportante plaza de Gibraltar, que se hallaba descui- 
dada y desguarnecida. Su gobernador don Diego de 
Salinas habia venido 4 Madrid antes que el rey pa- 
liera 4 campaña á hacer presente la necesidad de 
guarnecer y artillar aquella fortaleza; mas su justa 
reclamacion fué muy poco atendida, y el marqués de 
Villadarias, á quien por último el rey encargó su cui- 
dado, no pensó en ello, ni creyó que los enemigos in- 
tentasen nada por aquella parte. Así fué que cuando 
desembarcaron los dos mil hombres de Darmstadt (2 
de agosto, 1704). apenas llegaria á ciento, inclusos 
los paisanos, la guarnicion de la plaza. Cortada fácil- 
meote por los enemigos toda comunicacion por tierra 
y por mar, y sin esperanza de socorro los de dentro, 
todavía el gobernador contostó con valentía 4 la imti- 
macion del de Darmsladt; y harto fué que resistiera 
dos diae 4 los impetuosos ataques de los ingleses; mas 
como quiera que le faltason de todo punto elementos 
para prolongar más la resistencia, hizo 1na decorosa 
capitulzcion, saliendo él com todos los homores, y 
ofreciendo el principe austriaco «onservar á los habi- 
tantes su religion, sus bienes, casas y privilegios; 
condicion que no fué cumplida, porque los templos 
fueron profenados, las casas saqueadas, y los vecinos 
tratados con todo el rigor de la guerra. De este moco 
perdió España aquella importante plaza, baluarte de 
Andalucía y llave del Mediterráneo (». Posesionados 

(1) San Felipe, Comentarios.—Belggdo, Historia givil de España, 
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los ingleses de Gibraltar, á nombre de la reina Ana, 
hicieron una tentativa sobre Ceuta, pero vista la vale- 
rosa contestacion y la firme actitud del gobernador, 
marqués de Gironella, desistió el de. Darmstadt de 
aquel intento. 

Quiso el marqués de Villadarias enmendar su fal- . 
ta anterior, y acudió d socorrer á Gibraltar, pero lle- 
gó ya tarde. Lo mismo sucedió con la escuadra fran- 
cesa del Mediterráneo, que desde Tolon, al manco 
del conde de Tolosa, hijo natural de Luis XIV. y pri- 
mer almirante de Francia, tomó rumbo hácia Gibral- 
tar. Encontróse esta armada, compuesta de cincuenta 
y dos buques ma ores y algnnas galeras de España, 
con la anglo-holandesa, mandada por el almirante 
Rook, que constaba de unos sesenta, en las aguas de 
Málaga. Preparáronse una y olra para el combate; el 
viento favorecia á la de los aliados; dióse no obstante 
la batalla que tanto tiempo hacia se esperaba entre 
las fuerzas navales de las potencias enemigas (24 de 
agosto, 1704). Muchas horas duró la refriega; am- 
bos almirantes pelearon con inteligencia y valor, y 
hubo pérdidas de consideracion por ambas partes: de 
los franceses murieron mil quinientos hombres, con 
el teniente general conde de Relingue y el mariscal 
de campo marqués de Castel-Rerault; los enemigos 
perdieron al vice-almirante Schowel, pero unos y 


cap. 31.—Macanáz, Memo- toria de Inglaterra. 
18.—Joba Lingard, His- 
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otros hicieron relaciones exageradas y pomposas de 
la batalla *P, atribuyéndose cada cual la victoria. 
Aunque despues volvieron 4. verse ambas escuadras, 
no mostraron deseos de repetir el combate. Los anglo- 
holandeses hicieron rumbo hácia el Océano; el con- 
de de Tolosa dejó doce navíos con gente y artillería 
cerca de Gibraltar para reforzar al marqués de Villa- 
darias, y dejando tambien las galeras de España en el 
Puerto dr Santa María, se volvió 4 Tolon, de donde 
babia partido. 

Con mucho ardimiento emprendió el de Villada- 
rias la recuperacion de Gibraltar, para cuya empresa 
contaba con las tropas que él habia llevado, con los 
tres mil quinientos hombres y los doce navios que al 
mando del baron de Pointy le dejó el conde de To- 
losa, con la ¿gente que llevó el marqués de Aytona, y 
con algunos grandes que concurrieron volumtaria- 
mente á la empresa, como el conde de Aguilar, el 
duque de Osuna, el conde de Pinto y otros. Pero ha- 
bia el de Darmstad fortificado bien la plaza: habia re- 
cibido un refuerzo de dos mil ingleses; echóse enci- 
ma la estacion lluviosa; las aguas deshacian las trin= 
cheras; las enfermedades diezmaban el campamento 
español; consumíanse inútilmente hombres, caudales 
y municiones; los oficiales generales reconocian to- 


¿n, Setando, San Felpe. Maca- clon de esa batalla en la Gaceta de 
az, en sus respectivas historias. — 
Las historias de foglaterra,—Rela- 


Google A 


90 HISTORIA DE ESPAÑA. 

dos que era imposible tomar la fortaleza, y sin em- 
bargo el de Villadarias escribia siempre al rey que 
pensaba tomarla en pocos dias. Así lo creyó Felipe, 
hasta que con vista del plano de la plaza y obras del 
sitio, y pesadas las razones del marqués y de los de- 
mas generales, se convenció do que estos eran log 
que discurrian con acierto y aquél el engañado. Mas 
por consideracion al marqués, y 4 fin de proceder con 
mas conocimiento y seguridad, mo quiso dar órden 
para que se levantára el sitio hasta que le reconociera 
el general francés mariscal de Tessé, que vino por este 
tiempo ¿ Madrid (7 de novierbre, 1704) ¿ reempla- 
zar al duque de Berwick en el mando superior del 
ejército. 

Era ya principio del año siguiente (1708) cuando 
el mariscal de Tessé pasó al campo de Gibraltar á re- 
conocer los cuarteles, y wió los trabajos y fatigas de 
todo género que durante el invierno babian pasado 
los sitiadores, y que los sitiados recibian eon frecuen- 
cia secorros, y que la hahía estaba cuajada de naves 
enemigas; y aunque conoció la dificultad de la empre- 
sa, no quiso abandonarla sin tentar wn esfuerzo. Hizo 
que acudieyan de Castilla mas de otros cuatro mil 
hombres, y se determinó á dar un asalto(7 de febrero) 
cen diez y ocho compañías, las nueve de granaderos. 
El asalto fué infructuoso, y costó algunas pérdidas. 
Ya no quedaba mas esperanza que el avxilio de la ar- 
mada francesa, pero esta f é en parte dispersada por 
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una tempestad, en parte destruida por otra inglesa de . 
cuarenta y ocha navíos que al mando del almirante 
Loke salió del Támesis á proteger 4 los de Gibraltar. 
Todo esto determinó al mariscal de Tessó 4 levantar 
el sitio; sitio desastroso, y costosisimo á España, por 
los muchos hombres y caudales que en él lastimosa- 
mente se consumieron; y esta fué, dice con justo do- 
dor un escritor contemporáneo, la primera piedra que 
se desprendio de esta gran monarquía (9, 

Por el lado de Portugal, viendo el rey don Pedro 
y el archiduque Cárlos una parte de nuestras tropas 
distraidas en el sitio de Gibraltar, otras descansando 
en cuarteles de refresco, y como les hubiese llegado 
un refuerzo de cuatro mil ingleses, repuestos algun 
tanto de su aturdimiento anterior, emprendieron las 
operaciones por la parte de Almeida, é hicieron una 
tentativa sobre Ciudad-Rodrigo. Pero frustró sus cál- 
culos la babilidad y presteza del duque de Berwick, 
que se adelantó á aquella ciudad con un cuerpo de 
ocho mil peones, con los cuales no solo protegió la 
plaza, sino que contuvo del otro lado del rio al ejér- 
cito aliado, no obstante que se componia de treinta 
mil hombres, entre portuguesez, ingleses y holande- 
ses, no haciendo otra cosa el general Fagel que mo- 
vimientos y evoluciones inciertas, sin atreverse á pa- 


(1), Belando, Historia civil de 4705 —Macanáz, Memorias, capt- 
p 544 talo 18, 


San Felipe, Comentarios, 4- 1704 
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sar el rio, ni á comprometer una accion, teniendo que 
retirarse al cabo de tres semanas (8 de octubre, 4704) 
con el rey y el archiduque. Igual éxito tuvo otra ten= 
tativa de los aliados sobre Salvatierra, con lo cual des- 
animaron de tal mcdo que tuvieron á bien volverse 4 
Lisboa. Al propio tiempo el marqués de Aytona con la 
gente que mandaba en Jeréz de los Caballeros menu- 
deaba las incursiones en territorio portugués, teniendo 
el país en contínua alarma, y llevando siempre presa 
de ganados y no pocos prisioueros (1). 

En medio del estruendo de las armas no habian 
cesado las initrigas y lás rivalidades palaciegas, influ- 
yendo no poco en la marcha del gobierno, y aun de 
las operaciones militares. Aprovechó Lris XIV. la sa- 
lida de Madrid de su nieto Felipe para scparar á la 
princesa de los Ursinos, lo cual dispuso que se ejecu= 
tára con tales y tan misteriosas precauciones. como 
si se tratára de un asunto de que dependiera la suer= 
te desu reino. Las instrucciones que dió á su emba- 
jador sobre la manera como habia de comunicar al 
rey csta resolucion poniéndose antes de acuerdo con 
el marqués de Rivas y el duque de Berwick; los tér- 
minos en que escribió al rey y á la reina; las medidas 
que mandó tomar para que saliera la princesa sin des- 
pedirse de su soberana; la órden que recibió la de 
los Ursiros de emprender inmediatamente el viage 


(1) Sucesos acaecidos, etc.— ub. smp.—Semanario Erudito, to= 
Belando, Sao Felipe, Micamdz, mo Vil. 
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hácia el Mediodía de la Francia, de donde se trasla- 
daria á Roma; la amenaza de que en el caso de re- 
sistirse á esta medida retiraria su apoyo y haria la paz 
abandonando la España á su pro,.¡a suerte, todo mos- 
traba el decidido empeño del monarca frarcés, como 
de quien estaba persuadido, y así lo decia, de que 
con el alejamiento de la camarera iban á desapare- 
cer todos los desordenes, todo el descontento y todos 
los males de España. 

Separado Felipe de su esposa. no se atrevió 4 
oponer resistencia; la reina callo, devorando el amar- 
go dolor que aquel golpe le causaba; la princesa le 
recibió con dignidad y con orgullo; obedeciendo el 
mandamiento salió.de Madrid sin poder ver á la rei- 
na (marzo 4704), y en Vitoria se encentró con el 
duque de Grammont, que venia á reemplazar en la 
embajada de Francia al abate Estrécs, separado tam- 
bien por Luis XIV. Fué nombrada camarera mayor la 
duquesa viuda de Bejar, una de las cuatro que el 
monarca francés proponia para sustituirá la de los 
Ursinos. ñ 

Lleno de presuncion y con no pocas pretensiones 
de dirigir y gobernar la España, llegó el nuevo em- 
bajador 4 Madrid y se presentó á la reina. Mas no 
tardó en conocer que la jóven María Luisa á pesar de 
su corta edad, tenia sobrado carácter para no ser dó- 
cil instrumento de estrañas influencias: desde la pri- 
mera conferencia comprendió tambien que ni perdo- 
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naria jamás la ofensa de haberla privado de su confi- 
dente y su íntima amiga, ni se consolaria nunca de la 
pena y mortificacion que esto la habia producido; y 
con este convencimiento partió Grammont á reunirse 
al rey en la frontera de Portugal. Estendíanse las 
instrucciones del nuevo embajador á trabajar por la 
destitucion de todo el gobierno formado por influjo de 
la princesa de los Ursinos; ;; como. hallaso resistencia 
en Felipe, empleó todos sus esfuerzos en convencer 
á la reina, por euyos consejos sabia se guiaba y diri- 
gia el rey: pero no pudo sacar de ella sino esta irómi- 
ca y evasiva respuesta: «¿Qué entiendo yo, niña 6 
inesperta como soy, en materias de política y de go- 
bierno?» De contado esta pretension produjo paraliza- 
cion en todos los negocios públicos, confusion y des- 
órden, quejas y descontento general. A pesar de toda 
la insistencia de Luis XIV. por derribar y cambiar el 
gobierno, tal vez no habria pedido vencer la resisten- 
cia de los reyes de España, sí los sucesos de la 
guerra hubieran hecho menos nocesaria su proteo- 
cion. Pero la pérdida de Gibraltar les puso en el caso 
de no poder descontentar á su augusto protector, y 
dió ocasion al monarca francés de ponderar los re- 
sultados de la mala administracion de Orri y de Ca- 
pales, «quienes en buena ley, decia, merecian que 
se les corlára el pescuezo. » 

Con esto no se atrevieron los reyes á resistir mas, 
y consinticron, aunque con repugnancia, en el cam- 
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bio de gobierno (setiembre, 1704). Orri fué llamado 
á París para que diese cuenta de su administracion y 
conducta: el marqués de Canales fué separado, y se 
devolvió al de Rivas todo el lleno de su antiguo poder 
como secretario de Estado, y se formó una Junta com- 
puesta del conde de Montellano, gobernador del con= 
sejo de Castilla, del duque de Montalto, presidente 
del de Aragon, del conde de Monterey, que lo era 
del de Flandes, del marqués de Mancera, del de Ita- 
lia. de don Manuel Arias, arzobispo de Sevilla, y del 
duque de Grammont, embajador de Francia. Fué com- 
placida la reina en no incluir en el nuevo gabinete á 
Portocarrero. y á Fresno, á quienes rechazaba. Pero 
esto no impidió para que Luis XIV , penetrado de la 
disposicion y del espíritu de la reina, le escribiera una 
carta fuerte, en la cual, entre otras cosas, lc decia: 
«¡Quereis á la edad de quince años gobernar una 
«vasta wonarquía mal organizada? ¿Podeis seguir con- 
«sejos mas desinteresados y mejores que los mios?.... 
«Sobrado sé que vuestro talento es superior á vuestra 
«edad... apruebo que os lo confia todo el rey, pero 
«todavía uno y otro tendeeis por mucho tiempo nece- 
«sidad de ageno auxilio, porque no es posible tener lo 
«que solo da la experiencia 

En cuanto á la princesa de los Ursinos, cuya au- 
sencia no cesaba de llorar la reina, y con la cual se- 
guia manteniendo relaciones confidenciales, no sola- 


mente logró por medio de sus amigos de la córte de 
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Versalles permanecer en Tolosa, en lugar de Roma, 
donde habia sido destinada, sino que calculando 
Luis XIV. lo que le interesaba ganar aquella muger 
importante, comenzó á halagarla impetrando un ca- 
pelo para el abate La Tremouille, su hermano, y nom- 
-brándole despues embajador cerca de la Santa Sede. 
Notúse desde entonces una variacion completa de con- 
dueta en ambas córtes. Tratábanso y se comunicuban 
con espansion los que antes no se hubluban sino con 
recelo y descontianza. De la nueva disposicion del 
gabinete [rances se aprovechó la reina para comse- 
guir que fuera separado el duque de Berwick, y que 
arle en el nando del ejército el ma- 
riscal de Tesse, adietu á la princesa de los Ursinos 
(noviembre, 1704). A poco tiempo solicito la princesa 


el permiso para presentarse en Versalles á dar sus 
descargos. Concedióscle Luis XIV., y esta debilidad 
del monarca francés equivalió á confesarse vencido 
por el mágico poder de aquella muger seductora. El 
mariscal de Tessé con sus informes acerca de la situa- 
ciun de España y de la conducta de cada persunage, 
contrarios á los que hubisn dado los embajadores (0; 
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y el conde de Montellano, presidente de Castilla, con 
sus trabajos en faror de la reina y de la favorita, coo- 
peraron mucho al muevo giro y al desenlace que iba 
Vevando este ruidoso asunto. 

Por mas que el embajador Grammont y el confesor 
D'Aubenton trabajaron en opuesto sentido, ponderan- 
do á Luis XIV. el pernicioso influjo de la princesa pa- 
ra con la reina, y el de la reina para con su marido, 


pintando á éste como un hombre sin voluntad propia 
y enteramente sometido 4 la de una reina niña, que 


era oprobioso se mezclára tanto en los negocios públi- 
cos, y que por lo mismo era muy conveniente separar- 
los, todos los esfuerzos é intrigas se estrellaron contra 


ano de los del Consejo decia: «El ra Estos y el embajador de 
presidente de Casilla, Montella= Fraucia son los que componen el 
10..... tiene, á lo que parece, bue» pabinete...... En Tesúmen; un rey 
as intenciones, con tal de que pa-. Jóven que 13 piensa mas que en su 
se todo por la cámara de Castilla, muger, y una muger que se ocupa 
que se considera como el tutor, nó de su” marido: Caalfo. ministros 
solo del reino, sino tambien del. desunidos entre si, que se hallan 
ze....—El marqués de Mancera es. acordes cuando se'trata de cerco 
"may anciano, y no conoce mas que nar la autoridad del rey, y un se- 
la vieja ruina; es ¡omo un conse: criar de Estado sin ot y qua 
ro nominal. — Montallo parece se conforma con obedecer... 
jen Antencionado, aunque no me  cayáz de servir seria el marqués de 
alrevo 4 asegurarlo: aborrece la. Rivas, pero como 1uvo la desgracia 
guerra, en que no entiende nada, de Indisponerse con la princesa de 
Yes incapáz de sujetarse.— Monte- los Ursinos. se hizo insoportable 4 
vey ba vislo algo en Flandes y ba lareima..... 
logrado algunos triunfos: tiene más” «En cuanto al Consejo de la 
imaginacion que los otros, pero en Ey compónese de gentes que 


caanto 3 los permenores de la guer- Jamás han estado en ella, que ban 
a, lo mismo entiende que sl no leido algunos librotes, que habi 
hubiera sido gobernador de Flan- del asunio, y que tienen una aver 
des.—El marqués de Mejorada es sion Indecible hacia todo lo que se 
hombre Lonrado y rico, no ba ser- llama guerra: quisleran triunfos, 
xido nunca y mo quiers responder pero sla hacer pada para preparar 
de mada: sora un dependiente Bel los..... elc.»—Memorlan de Noal- 
y concienzudo, sl no tuviera más les, tor. lll. 

que hacer que lo que lo mandi- 
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la mayor habilidad de la reina y de la princesa, y 
contra el mayor ascendiente que habian ido adquirien- 
do sobre el monarca francés. El mismo Felipe se con- 
fensó arrepentido de las declaraciones contrarias á sus 
sentimientos que habia hecho por instigacion del em- 
bajador y del confesor, y el resultado fué tan con- 
trario á sus. planes y proyectos, que los separados 
fueron ellos mismos. El monarca francés se penetró 
del mérito de la princesa de los Ursinos, y volviendo 
á su abliguo plan de gobernar á la reina por medio 
de la camarera, anunció á Felipe su resolucion de de- 
volver á la princesa y á Orri sus anteriores empleos y 
cargos. 

Semejante mudanza en la politica de un hombre 
dela edad, de la esperiencia y del talento do Luis X1V., 
por estraña que pareciera, pudo preverse desde que 


accedió 4 que la prineesa fuese 4 Versalles $ justifi- 
carse. Despues de haber salido á esperarla el duque 
de Alba, embajador de España con otros muchos 
magnates y cortesanos, su recibimiento fué como el de 
una persona á quien se trataba de desagraviar,, y 
pronto se vió concurrir á su casa tantos y tan distin 
guidos personages como al palacio real. Cómo se 
manejaria esta muger singular en sus entrevistas y 
conferencias con el rey y con la Muintenon, dejábanlo 
discurrir los favores y distinciones con que Luis XIV. 
do público la honraba. Pero lo que se comprendia 


menos era ver,” que despues de obtenido el permiso 
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para volver 4 España al lado de la reina, despues de 
nombrado un embajador que le era completamente 
edicto, Amelot, presidente del parlamento de París, 
y hombre de vastos conocimientos y práctica diplo- 
mática, aun permaneciese la princesa en Versalles, 
sin saberse la causa, y dando lugar á que se hiciesen 
sobre ello juicios tal vaz temerarios. Es lo cierto que 
pareco haber despertado los celos de la Maintenon, y 
legado este caso no pudo prolongar mas su perma- 
nencia; con lo cual se resolvió A volver á Madrid, no 
sin traer carta blanca para nombrar un ministro y 
dirigir el gobierno 4 su antojo (". 

Los reyes mismos salieron de la córte á esperarla, 
y llegaron hasta Canillejas, donde la encontraron, y 
despues de abrazarla con efusion la invitaron á tomar 
asiento en la régia carroza, honra desusada, que ella 
tuvo bastante discrecion y politica para no aceptar. 
En Madrid tuvo "n recibimiento de reina (3 de agosto, 
1702), y pueblo y nobleza mostraron el mayor júbilo 
de volverla á ver. La reina estaba loca de gozo, y lo 
singular es que Luis XIV. escribiera ensalzando com 
entusiasmo las prendas de la princesa, y esperando 
que seria el remedio de los males de España, como 
antes habia supuesto que era la causadora- de ellos. 


44), Memorias, de, Nosiles, te=  Luls XIV. de Felipe Y. de la prin 
po 1. Idem de Berwick y de cesa delos Ur.uos, de Torey. y de 
Tesi. William Coxe inserta, co- _olras personages que Oguraban en 
mo siempre que trata de estos “estos enredos. 
asuntos, varias cartas curlosas de 
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Orri y Amelot la habian precedido, á fin de tener pre- 
parado lo que á cada uno segun su cargo le corres» 
pondia 6, 

“Pero es ya tiempo de que volvamos á anudar las 
operaciones de la guerra, en las cuales verémos cómo 
influyó el gobierno que hubo antes y despues del re- 
greso de la de los Ursinos. 

Como todo se habia consumido en el malhadado 
sitio de Gibraltar, ejército, caudales, artillería y mu- 
niciones, y las pocas tropas que quedaban se balla 
ban repartidas en las guarniciones y fronteras, los 
enemigos se aprovecharon de esta circunstancia para 
recobrar ¿ Marban y Salvatierra, y apoderarse de Va- 
lencia de Alcántara y de Alburquerque (mayo, 1705). 
Y despues de amagar por un lado á Badajoz, por otro 
á Ciudad-Rodrigo, pero sin emprender el sitio de 
ninguna de estas plazas, se retiraron á cuarteles de 
refresco. Acaso influyó en esta retirada la muerte re- 
pentina del almirante de Castilla don Juan Tomás En- 
riquez de Cabrera, el gran atizador de la alianza de 
Portugal contra Felipe V. de España 2. 

saró E bucle 'sn renuncia tan. [pirpaaéronss el marqués de le 
Minas y oiros, y acompañaron al 
almirante hasta su Uenda; dijo que 
E O E altos 
vo manila explicando los mal 
tos que tuvo para pasarse á Por 
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Habiendo después enviado los aliados 4 Portugal 
un refierzo de quince mil hombres al mando del ge- 
neral Peterborough, se prepararon á emprender una 
campaña vigorosa. Y en tanto que el archiduque, y el 
de Darmstadt, y el de Peterborough, partiendo de Lis- 
boa con la grande armada anglo-holandesa recorrian 
todo el litoral de España por la parte d:1 Mediterrá- 
neo, subleyando algunas de sus provincias contra la 
dinastía dominante y en favor de la casa de Austria, 
en los términos que luego referirémos, el ejército ene- 
migo de Portugal volvió sobre Badajoz, con ánimo 
al parecer de ponerle formal asedio (octubre, 1703). 
Mandaba entonces las tropas inglesas el general Ga- 
Moway; Fagel las holandesas, y las portuguesas el 
marqués de las Minas. A socorrer la plaza, estrechada 
hacia ya más de ocho dias, acudió el mariscal de Tes- 
sé, y aunque el número de sus tropas era muy infe- 
rior á las de los aliados, no lograron estos impedirle el 
paso del rio (15 de octubre). Metió en ella un socor- 
ro de mil hombres; y puestos luego los dos ejércitos 
en ademan de combate, y despues de hacerse fuego 
por algunas horas, retiráronse los aliados, herido mor- 
talmente Galloway, y abandonando multitud de cure- 
ñas, municiones y otros efectos de guerra. Con esto 
acabó la campaña de Portugal por este año de 1703. 

- Mas no por eso tenia nada de lisonjera la situa- 
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cion de España. Pronur.ciábanse las provincias de Le- 
vante en favor del archiduque, como hemos indicado, 
y de lo cual daremos luego cuenta separadamente, y 
la marcha y conducta de los hombres del gobierno 
contribuiz no poco á empeorar, en vez de mejorar 
aquella situacion. Se habian hecho algunos cambios 
en el personal antes del regresu de la princesa de los 
Ursinos: el marqués de Rivas habia sido separado 
e nuevo, y los negocios de su ministerio. se dividie- 
ron otra vez, quedando los de Estado 4 cargo del 
marqués de Mejorada, los de Hacienda y Guerra al de 
don José de Grimaldo, muy estimado de los reyes. 
Pero quejábase la de los Ursinos del difícil remedio 
que tenian las discordias y divisiones creadas durante 
su ausencia. Al mismo tiempo ei embajador Amelot, 
que se habia propuesto seguir una línea de conducta 
opuesta á la de sus antecesores, y solicitar la coope- 
racion de los ministros eu vez de mostrar pretensio- 
nes de gobernarlos, se quejaba de su indolencia y de 
su abandono; «dle que seria imposible restablecer el 
órden en los negocios públicos; de la oposicion á las 
miras de Lis XIV. que la reina habia alimentado an- 
tes, y aun duraba; de que los suldados se desertaban 
por falta de pan, los oficiales pedian su retiro, todo 
el mundo reconocia la falta de dinero, y nadie se cui- 
daba de buscarlo (9; de que los grandes nu pensaban 


(8 ¿13m prinilo del año habla. ordinario, pos lerto bien gravos, 
apelado el rey 4 un recurso extra con el tulo de donatiro. 
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sino en recobrar su antiguo poder, y tener al rey en 
perpótua tudela; de que el descontento del pueblo cre- 
cia, y las conjuraciones de los magnates se multipli- 
caban. 

Por su parte el ministro de Hacienda Orri, afana- 
do por proporcionar recursos con que atender á las 
necesidades de la guerra, no se atrevió á restablecer 
sus antiguos proyectos; la tentativa de un nuevo im- 
puesto personal estuvo á punto de producir una rebe- 
lion, toda proposición para levantar fondos era com- 
batida, y el gran economista tuvo que apelar á un do- 
nativo de dos millones de libras que ofreció el go- 


«Necestando, deca el real Jo- cinco por cichto de los arrenda» 
reto, la jasta Hefensa do ectos mientos de deñenos, pastos y mo: 
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alas rostas venles. nl el lo y labor, cuya paga fuere en 


artos qu maravedíx; cuuco por cleno de 
tl lo Servir fueros, reutax y Herechos, ezcep= 
alivio. ha aldo precio recu da los cemos: un real de caña ca- 


medio que el Consejo de Costl- beza de ganado mayor cerril. va. 
lame eros A reacio: csm tl 9, ciar, sede 
Ioatecil par maráeedia de cta cbr: 
mado menudo, Iunar, cabrio y e 
cerda! quela! pata de cuas conil 
dies des inlcgí. 'dn que por 
razon de carga de censo ú otra 
gana se dues taa al descuento: 
ae or fal le En 
de lus ciudades. villas y lugares 
presenten tordos “los vecinos Tela" 
Gion jurada de lo» bienes que cas 
Pe Lieranalos dol rinies 4 cata da ubo ene y rose. sena de pez 
Ferran “de herra “que “conienja. Jimeno dolo que ocullso.. ele, 
huerta, rina, olivar, moreras, ú Ein Madrid 6 2% de enero de 1703 
bros árboles fructíferas; ciaco años.— A don Miguel Francisco 
Pr soato ce Gigallrca do edo Guerra. Polerralo dol real Com? 
das, y en las que. habitaron sus sejo de Hacienda.» MS. de la real 
las Academia de la Mistoria. 
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bierno francés, El mariscal de Tessé daba por su parte 
iguales ó parecidas quejas respecto al número, org:- 
nizacion, pagas y subsistencias de las tropas. Y la 
princesa de los Ursinos veia que cualquier innovacion, 
por pequeña que fuese, alarmaba y sublevaba á los 
quisquillosos grandes, que así se impacientaban por 
que se intentára aumentar la guardia real, como por- 
quo so faltára en algo 4 las prescripciones de la eti- 
queta palaviega, dando al príncipe de Tilly, nombra- 
do grande de España, cierto asiento de preferencia en 
la misa de la capilla real. 

No era solo oposicion de este género la que habia 
de parte de algunos grandes; eran ya verdaderas 
conspiraciones. Una hubo para apoderarse de los re- 
yes el dia del Corpus al tiempo que volvieran al Buen 
Retiro. El conde de Cifuentes habia formado un parti- 
do austriaco en Andalucía, y si bien, descubiertas sus 
tramas, fué preso en Madrid, logró fugarse para ir 4 
sublevar los reinos de Valencia y Aragon. Habíase 
preso al marqués de Leganés (11 de agosto) en el 
mismo palacio del Retiro. Afirmaze que la mañana 
que se le prendió amanecieron las puertas de las ca- 
sas de Madrid señaladas con dos cifras una encarna- 
da y otra blanca, que se tuvieron por signos ó emble- 
mas de la conspiracion; y aunque no se pudo hacer 
prueba legal contra el marqués, recaian sobre él ve- 
hementes sospechas, lo cual bastó para que se le en- 
cerrára en el castillo de Pamplona, de donde fué des- 
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pues trasladado á Francia. La grandeza se ofendió mu- 
cho de aquella prision del marqués, hecha sin guar- 
dar las formalidados y sin respeto 4 los privilegios 
de su clase %. 

A vista de estas disposiciones se hace menos ex- 
traño que la princesa derlos Ursinos, antes tan enemi- 
ga de la influencia francesa, se mostrára ahora des- 
confiada de los españoles y partidaria del influjo y de 
los intereses de la Francia; que los reyes mismos bus- 
cáran ya en ella su apoyo, y que el embajador Ame- 
lot propusiera en el Consejo que las plazas de Sanlú- 
car, Santander, San Sebastian, y otras de Guipúzcoa 
y Alava recibieran guarnicion francesa Pero esta pro- 


4) Habla en contra del mer- 
qués el “antecedente de finberse 
negado A prestar el juramento de 
Báelidad al nuevo soberano, y ba- 
ber dicbo en aquella ocasion: «Es 
cosa terrible querer exponerme d 

desenvaine la espada contra 
casa de Austrio, d la cuel debe 
de mía tantos beneficios.» —Sobre 
le prison, y proceso cel marqués 
ganés pueden leerse las Me- 
morías de esse, las manascrilas 
de Macanáz, cap. 11, las cartas 
de la princesa de tos Urinos 4 
madame de Malntenon, ete.—El 
conde de Robres, Historia de las 
¡Guerras elviles de España, MS. I- 


clon manuscrita de esta prision, 
hecha en aquellos mismos días, 
en que se dan curiosos pormeno- 
pS prados de My A logar 
por, el principe ly a 

el de Leganés al cuarto del rey. 
cómo se le condujo en un coci 
hasta Alcalá, donde ya habla otro 
preparado para llevarlo 4 Guada= 
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lajara, y allí otro aaa ple 
puesió Para trasporta ES 
plona, y cómo dos alcaldes decór- 
le pasaron luego 4 su casa, to- 
maron todos sus papeles, y lleva- 
rob 4 la cárcel á todos sus criados 
mayores. En cualo 3 las causas 
de la prislon, dice: «Es vergúenza 
«tomar en la boca las quimeras, 
«embustes y noredades que en es- 
«la corte se han Inventado sobre 
jue habla ¡ssicioa, y qe corria 


ibla armas dispuestas, con otro. 
¡lion de desatinos, y solo se 
fene por cierto que la priston 
«del marqués ha sido. por asegu- 
«rarse el rey de su persona, la 
«cual por muchos motIvos ha sido 
«tenida por desafecia 4 su real 
casa, y porque no hahia hecho 
1 juramento de fidelidad, aun- 
ne se le habla dado ácniender 
slo hiciese; y otras razones que 
«en los reyes no se pueden apu- 
arar.»—MS. de la Biblloteoa Naclo- 
al, ML. 43. 
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posicion, aunque hecha á presencia del rey, y sosteni- 
da por él, de acuerdo con la reina, fué combatida con 
energía por los consejeros como deshonrosa para el 
“monarca y vergonzosa para el reino, y desechada co- 
mo tal, expresándose con calor en contra de ella el 
marqués de Mancera y el de Montellano, lo cual hizo 
al rey producirse con uva viveza desusada, y al em- 
bajador Amelot faltar á su habitual circunspeccion, 
Con este motivo Monterey y Montalto- hicieron dimi- 
sion de sus plazas; se dió al conde de Frigiliana la 
presidencia del consejo de Aragon, y se nombró indi- 
viduos del consejo de gabinete al duque de Veragua y 
á don Francisco Ronquillo. En cambio empeñáronso 
los grandes en que el embajador francés no asistiera 
al.conscjo, en tanto que el embajador españo! no asis- 
tiera tambien á los consejos del gabinete de Ver- 
salles WM, 

Tal era la situacion del ejércitu, de la hacienda, 
de la curte y del gobierno, cuando se levantó el es- 
tandarte de la rebelion en varias provincias de Espa- 
a contra su legítimo soberano Felipe de Borbon, pro- 
clamando los derechos del archiduque Cárlos de Aus- 
tria, en los términos que vamos á referir en el capítulo 
siguiente. 


) San Felipe, Macanáz, Noal= en sus respectiras Memorias.—Du- 
ma Dir San Simon, Sos, Memorias secretas. 
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CAPÍTULO Y. 
GUERRA CIVIL. 


VALENCIA: CATALUÑA: ARAGON: CASTILLA. 


me 1705 a 1707. 


Formilable armada de los aliados en la costa de España.—Comlenza 
la insurrección en el reino de Valencia.—Embiste la armada ene- 
miga la plaza de Barcelona.—El arcbiduque Cárlos: el principe 
de Darmstadt: el conde de Peterbordugh.—Critica posicion del ti 
rey Velasco.—Espiritu de los vatalanes.—Ataque A Momjulch.— 
Muere do Darmstad!.—Toman los enemigos el castlllo.—Bombar- 
den de Barcelona.—Estragos.—Capitulacion.—llorrible tumulto en 
la ciudad.—Prorlámase en Barcelona A Cárlos IMI. Ce Austrin.—De- 
elaraso toda Cataluña por el arvhidaque, 3 escepcion de Rosas. 
Decidese el Aragon por el austrisco.—Terrible dia de los Inoeen- 
les en Zaragoza.—Guerra en Valenela.—Ocupan los Insurrectos la 
capital.—Sale Felipe V. de Madrid con Intento de recobrar 4 Bar= 
celova.—Cowmbinacion de los ejércilos castellano y francés con la 
armala francesa.—Llega la armada enemiga y se retira aquella.— 
Siulo desgraciado.—Retiraso el rey don Felipe. Jornada desastro» 
s.—Vuelve el rey 4 Madrid.—El ejercito allado de Portugal se 
apodera de Alcántara.—Marcha sobre Madrid.—Sálense de la córte 
el rey y la reina.—Ovupa el ejército enemigo la capital.—Proclá- 
Mase rey de España al archiduque (árlos.—Desastres en Valen= 
dia.—Entereza de áulmo de Felipe V.—Reanima á los suyos y los 
vigoriza. — Parte de Barcelona el archiduque y viere hácla Ma- 
4rid. — Sacriliclos y esfuerzos de las Castillas en defensa de su 
rez—Cómo se recaperó Madrid.—Se revoca y anula la proclama» 
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clon del anstrlaco.—Entastasmo y decison del pueblo por Felipe. 
—Movimiento de los ejércitos.—Retirada de todos los enemigos 4 
Valeuciu—Pérdidas que sufren.—Cambio de sltuacion.—Estado del 
reino de Murcia.—Hechos gloriosos de algunaz poblaciones.—Sa= 
lamanca.—Ardimiento con que se hizo la guerra por una y otra 
partz.—Cuarteles de invierno.—Regreso del rey y de la reloa 4 
Madrid. 


La pérdida de un ejército entero en el malhadaJo 
sitio de Gibraltar, la falta de caudales, consumidos en 
aquella desgraciada empresa, las discordias de la 
córle, lo oposicion 4 admitir guarniciones francesas, 
el descontento y la inquietud de los ánimos produci- 
da por las disidencias de los gobernantes, por los 
conspiradores de dentro y por los agentes de los 
aliados de fuera, el poco tacto en el castigo y en el 
perdon de los que aparecian ó culpables ó sospecho- 
sos de infidelidad, la ocupacion en las fronteras del 
reino lusitano de las pocas fuerzas que habian queda- 
do á Castilla, los reveses que en la guerra esterior 
habian esperimentado por aquel tiempo las armas es- 
pañolas, de que darémos cuenta oportunamente, todo 
alentó á los enemigos de la nueva dinastía y les dió 
ocasion para tentar la empresa de acometer el litoral 
de España, provocar la rebelion y apoderarse de los 
puntos en que contaban con mas favorables ele- 
mentos, 

A este fin, despues de larga discusion en la junta 
magra que se celebró en Lisboa entre los represen- 
tantes de las potencias aliadas, se resolvió la salida 
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de una grande espedicion naval anglo-holandesa, 
compuesta de más de ciento setenta naves, la mayor 
parte de guerra, que los Estados de las Provincias- 
Unidas y la reina de la Gran Bretaña tenian prepara- 
da en aquellas aguas. La empresa se dirigia princi- 
palmente contra Barcelona y Cataluña, sin perjuicio de 
sublevar otras provincias del Mediodía y Oriente de 
España. Iba en la armada el pretendiente austriaco, 
y por general de las tropas el inglés conde de Peter- 
borough. En medio del sol abrasador de julio (1703) 
se presentaron algunos navíos á la vista de Cádiz, hi-- 
cieron una tentativa inútil sobre la isla de Leon, que 
encontraron prevenida, tomaron rumbo á Gibraltar, 
donde se embarcó el príncipe Jorge de Darmstadt con 
tres regimientos de tropas regladas, y pasaron á re- 
correr las costas de Almería, Cartagena y Alicante. 
La lealtad de los alicantinos respondió con entereza á 
las propuestas que desde bahía les enviaron los con- 
federados (8 de agosto), con lo que prosiguieron éstos 
adelante, dando fondo en Altea, donde acudió desde 
Ondara un don Juan Gil, antiguo capitan del regi- 
miento de Saboya, vendido ya á los aliados, al cual 
entregaron cuatrocientos fusiles y algunos [tambores, 
para que levantára y armára partidas de paisanos en 
la comarca, dejándole tambien cartas y credenciales 
para el arzobispo de Valencia, el conde de Cardona 
y otros de su partido. 

En tanto que el grueso de la armada seguia su 
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derrotero á Barcelona, algunos navíos anclaron en el 
puerto de Denia, avisaron con salvas á los morado- 
res, de cuyas disposiciones sin duda estaban ya segu- 
ros, y los enviaron pliegos pidiendo se les cntregára 
la ciudad. Congregado el ayuntamiento con los prin- 
cipales vecinos, y de acuerdo con el gobernador, que 
lo era entonoes don Felipe Antonio Gabilá, se resol- 
vió franquearles las puertas y entregarlos las llaves 
de la ciudad y castillo. Al dia siguiente (8 de agosto) 
desemba"caron los ingleses, se proclamó sclemne= 
mente á Cárlos HL. de Austria como rey legítimo de 
España, y se cantó el Te De m, en medio de los repi- 
ques de las campanas y de las salvas de la artillería 
Dejaron allí los aliados por comandante general á un 
valenciano llamado Juan Bautista Basset y Ramos, 
bijo de un escultor de Valencia, que sentenciado á 
pena de horca por un asesinato que babia comctido, 
logró fugarso, y habiendo pasado primero á Milan: y 
despues á Viena sirvió en la guerra que el emperador 
hacía al turco en Hungria, y ahora el archiduque le 
habia dado patente de mariscal de campo. Esta fué la 
primera ciudad de la corona de Aragon que faltó á 
la fidelidad de Felipe Y. y proclamó al archiduque de 
Austria 0, 


«o Relacion de la entrado que ciente ála Hblloteca de don Prós- 
hicieron en la ciudad de Denia las pero de Bofarull arclivero gepe- 
armas de la Majestad Catolica del rat “Aragon-—Be— 
dev sucio sanar son Carlos LIL: lamdo, Visto cil Parto La e. 36, 


Jmpresa: tomo de Varlos, perlene- 
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Difundióse en esto la alarma y la perturbacion 
por tudo gl reino de Valencia. Los trabajos del conde 
de Cifuentes y de otros magnates desafectos á la casa 
de Borbon no habian sido infructuosos. El país estaba 
minado: tumultuáronse varios pueblos, vacilaban otros, 
yá todos alcanzaba la conmocion. El don Juan Gil 
habia repartido los fusiles, y andaba ya con su tropa 
de paisanos, en cuerpo de camisa, con sus alparga- 
tas de esparto á los pies y sus piernas desnudas; pri- 
meras tropas que se forman siempre en las guerras 
civiles. A sofucar aquel principio de incendió acudió 
á la villa de Oliva el virey de Valencia, marqués de 
Villagarcía, asistido del mariscal de campo don Luis 
de Zúñiga, con la poca gente de que podia disponer. 
Agregósales cl duque de Gandía, como señor de mu- 
chos de aquellos lugares; y el rey don Felipe envió al 
general don José de Salazar con la caballería de las 
reales guardias y otro regimiento de la misma arma 
mandado por el coronel don José Nebot. Tal vez ha- 
bria sido esto suficiente para apagar en su orígen la 
rebelion valenciana, si iguales ó parecidas novedades 
por la parte de Aragon no hubieran hecho necesario 
enviar allá al Salazar con sue guardias y las milicias, 
quedando solo con Zúñiga el catalan Nebot. Para la 
defensa de Deni no tenian los rebeldes sino un solo 
cañou: pero don Juan Gil, que habia acudido con al- 
gunos de sus paisanos armados, supo engañar las tro- 
pas reales figurando cañones de troncos pintados, y 
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haciendo hileras de bultos que remedaban hom- 
bres. Se 
Sin embargo, este artificio habria sido insuficiente 
sin la infidelidad de Nebot, que pasándose con su re- 
gimiento á los rebeldes, llevó prisioneros á los oficia- 
les que no querian seguirle, y uniéndose 4 Basset en 
Denia, salieron juntos y sorprendieron y aprisionaron 
en Oliva al general Zúñiga con todos los suyos (12 
de diciembre, 1703). Este golpe fué fatal para todo el 
reino de Valencia. Los rebeldes se apoderaron pronto 
de Gandia, de cuya ciudad sacaron la artillería que 
en el siglo XVI. hizo fabricar su antiguo duque San 
Francisco de Borja, y con ella guarnecieron á Alcira 
que les abrió las puertas. Dirigiéronse desde allí 4 la 
capital, que el virey marqués de Villagarcía abando- 
nó, viéndolo todo perdido. El pueblo, prévia una for- 
mal capitulacion, en que se ofreció todo lo que quiso 
pedir, abrió la puerta de San Vicente á su compatrio- 
ta Basset, que entró en Valencia con quinientos infan- 
tes, y trescientos hombres montados en mulas y caba- 
Mos de labranza (16 de diciembre, 1703), Basset y 
Nevot recibieron el tratamiento de Excelencia y Bas- 
set sustituyó el vireinato en el conds de Cardona, á 
quien se le confirmó despues el archiduque (5. 

(d) La capitulación constaba de Cárlos HI[; 3.* que se maniendrian 
cn oteadaan fur qu toy 4 bradosá la lodad y relord. que 
Cárlos ll. de Ausiris; 2. que se tendrían franco el comercio con 


rarían los fueros y privile- Castilla; 5.” que se conservarian 
Eos que gozaban 4 la muerte de las vidas y haciendas; 6.* que se 
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Declarada Valencia por el archiduque, todo fué 
yu sublevaciones y confusion en aquel reino. Levan- 
tóse en Játiva y se apoderó de elia un don Juan Tár- 
raga; de Orihuela el marqués del Rafal; y en tanto 
que en los castillos de Peñíscola y de Montesa se refu- 
giabam algunos capitanes leales, y que Alicante, y la 
Hoya de Castalla eran el asilo de los que se mante- 
nian fieles, y que unos pueblos aclamaban á un rey y 
otros á otro, la gente perdida que sale siempre y se 
mueve en las revoluciones, saqueaba, robaba y ase- 
sinaba á su libertad y sabor. El arzobispo de Valencia, 
resentido de que no le hubieran dado el vireinato, se 
vino á Madrid con el marqués de Villagarcia blaso- 
nando de leal. A Basset le aclamaban libertador y pa- 
dre de la patria, y le daban una especie de adoracion 
popular celebrando como milagros todas sus accio- 
nes. En tal estado quedaban las cosas en Valencia al 
espirar el año 1705, cuando fué nombrado virey el 
duque de Árcos, y comenzaron á entrar tropas para 
sujezar la rebelion. 

Sucesos harto más graves habian ocurrido á éste 
tiempo en Cataluña, donde los ánimos de los naturales 
estaban más predispuestos todavía que en Valencia 
tom. L.,cap. 37.—Macanáz, Memo= 
Has MaSS A 

A la madre de Basset, que rivia 
en un estado humilde, se la hizo 
vender sus bienes; 8." gue no se marquesa de Cullera, 'y con este 
e E 
Belando, Historia ci sspaña, 

Tomo xv. 8 
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contra la dinastía de Francia, incomodados además 
con el gobierno de don Francisco de Velasco, y gran- 
demente irvitados con las prisiones, destierros y cas- 
tigos por él ejecutados en Barcelona y otras ciudades 
catalanas (1, Entonces se vió el daño de su indiscreta 
obstinacion en no querer admitir guarniciones france- 
sas, considerándose bastante fuerte para conservar 
aquella provincia y ocurrir á todo evento. 

El 22 de agosto (1703) fundeó en la playa de 
Barcelona la grande armada anglo holandesa, con no 
poco susto del virey Velasco, que comenzó á tomar 
algunas medidas de defensa, y á querer imponer con 
severos castigos á la poblacion haciendo ahorcar algu- 
nos que tenia por sospechosos. El espíritu del país em- 
pezó tambien á mostrarse luego, acudiendo del llano 
de Vich más de mil hombres á orilla del mar á pro- 
teger el desembarco de las tropas de la armada. Hi- 
ciéronlo éstas en los dias siguientes, con el conde de 
Peterborough, el príncipe de Darmstadt y otros prin- 
cipales cabos, acampándose en línea recta desde el 
muelle hasta San Andrés del Palomar, y al sexto dia 
una salva general de los navíos anunció haber saltado 
á tierra el archiduque Cárlos de Austria, el cual plan- 
tó sus reales en la Torre de Sans, y allí comenzó á ser 


(1) Los casos y circunstanelas dos ó sospechosos de infiJencla, se 
de los sÍgeres que con poca di-ere= refiere ¡oso conocimien. 
clou seemplearoo, asi por Felipe V. to de los hechos 
y Su gobierno en la corte camo por las Guerras cávil 
el goberuador Velasco eu Barselo- Dr 

na, contra vartos catalanes acusa- 
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tratado como rey por los embajadores de Portugal é 
Inglaterra, y por los naturales del pais, que á bauda- 
das bajaban ya de las montañas: y tanto él como el 
conde de Peterboroagh en los manifiestos que publi- 
cahan y hacian esparcir prometian 4 los'catalanes la 
conservacion de su religion, de sus privilegios, fue- 
ros y libertades, como quienes iban á librarlos (de- 
cian) del yugo del monarca ilegítimo que los tiraniza- 
ba. Crítica era en verdad la posicion de Velasco: la 
armada enemiga era poderosa y formidable; los ca- 
talanes de la comarca al toque de somalen afluian 4 
reconocer y ayudar al nuevo soberano; desconfiaba 
de los habitantes de la ciudad, y en sus mismos ban- 
dos y pesquisas indicaba el convencimiento de que 
dentro de sus muros se abrigaba la traicion; sus fuer- 
zas eran escasas, y consistian en algunas compañías 
de miqueletos, y en las pocas tropas que habian traido 
de Nápcles el duque de Popoli, el marqués de Ayto- 
na y el de Risburg: la falta de medios de defensa 
queria suplirla con medidas interiores de rigor, ya 
apoderándose de todos los mantemientos, ya man- 
dando degollar á todo el que se encontrára en la calle 
despues de las nueve de la noche, con cualquier mo- 
tivo que fuese; ya prohibiendo bajo pena de la vida 
salir de casa durante el bombardeo, aunque en ella 
cayecen bombas y se desplomase, y otras providen- 
cias por este órden. contra las cuales en vano le re- 
presentaba por medio de su síndico la ciudad. 
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El 44 de setiembre dos columnas de los aliados, 
mandadas la una per el príncipe de Darmstadt, la otra 
por el conde de Peterborough, subieron por la mon- 
taña de Monjuich, y matando algunas avanzadas se 
apoderaron de las obras exteriores y se posesionaron 
del foso. Pero una bala disparada del fuerte atra- 
vesó al príncipe de Darmstadt, de cuyas resultas mu 
rio luego. Era el de Darmstadt el autor de aquella em- 
presa, y el más temible de los gefes aliados, como vi- 
rey que habia sido de Cataluña: fué por lo mismo su 
muerte muy sentida y llorada de todos los catala- 
nes partidarios de la casa de Austria . Mas si bien 
este acontecimiento animó ú los de la ciudad, y su- 
biendo el virey y los demás gencrales lograron hacer 
cerca de trescientos prisioneros ingleses y holandeses, 
con lo cual se volvieron gozosos á la plaza, no cesó 
en los tres dias siguientes por parte de los aliados ni 
el ataque de Monjuich, ni el bombardeo simultáneo de 
la plaza y del castillo, haciendo las bombas no poco 
estrago en la poblacion, é incendiando entre otros edi- 
ficios la casa de la diputacion, Al cuarto dia, ó produ- 
cido por una bomba, segun unos, ó por traicion se- 
gun otros, volóse con horrible estruendo el almacen 
de la pólvora de Monjuich (17 de setiembre), que 
contenia cerca de cien barriles, y derribando la ma- 

(1)  Dedicaron 4 su muerte ser= pals: de uno y de oLro se conservan 
monos panegiios, y muchas com- dignos, ejemplares impresos que 


siciones poélicas, en que se es- hemos le 
Presada el Sentimiento general del 
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yor parte de la muralla que mira al mar y 4 Barcelo= 
na, embistieron los aliados y se apoderaron del casti- 
lo, haciendo prisioneros de guerra 4 los trescientos 
hombres que en él habia, habiendo antes perdido la 
vida el gobernador Caracho. 

Dueños de Monjuich los aliados, todas las baterías 
de cañones y de morteros, así de los navíos, como del 
castillo y Jel medio de la montaña, formada esta últi- 
ma por los paisanos, comenzaron á arrojar sobre la 
ciudad (18 de setiembre) tal número de bombas, ba - 
las y granadas, que aterrados los habitantes, sin cui- 
darse del bando del virey ni ser éste capaz 4 impe- 
dirlo, se atropellaban 4 salir de la poblacion, verifi- 
cándolo cerca de diez mil personas. Todos los dias 
siguientes continuó jugando casi sin interrupcion la 
artillería, causando las bombas incendios y estrago en 
los edificios, abriendo las balas ancha brecha en el 
muro. Escasos eran los medios de defensa de los si- 
tiados, faltaba quien sirviera la artillería, y aun dan- 
do doce doblores de entrada y diez reales diarios se 
encontraron muy pocos que quisieran hacer aquel ser- 
vicio. A la primera y segunda intimacion que hizo el 
de Peterborough 4 Velasco para que entregára la 
plaza si queria evitar los horrores del asalto (26 y 28 
de setiembre), contestó el virey con entereza: no así 
á la tercera (3 de octubre), en que solo le daba cinco 
horas de plazo para la resolucion. Entonces Velasco 
anunció á la ciudad y diputacion que estaba dispuesto 
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á capitular, y comunicada esta resolucion al general 
enemigo, se suspendieron las hostilidades. El $ de oc- 
tubre se publicaron las capitulaciones acordadas entre 
milord Peterborough y don Francisco de Velasco, que 
en verdad no podian ser mas honrosas pora los venci- 
dos. Constaban de cuarenta y mueve artículos, de los 
cuales era el principal: Que la guarnicion saldria. con 
todos los honores. de la guerra, infantería en batalla, 
caballería montada, banderas desplegadas, tambor ba- 
tiente, y mechas encendidas, con diez y seis piezas de 
batir, tres morteros y seis carros cubiertos que no po- 
drian ser reconocidos. 

Tomábanse los dias siguientes las disposiciones 
necesarias para evacuar la plaza, cuando el 12 se di- 
fundió por la ciudad la voz de que el virey queria Me- 
varse los presos que desde el año anterior tenia en la 
Torre de San Juan, por sospechosos de traidores, y 
que para eso habia pedido los seis carros cubiertos. 
Publicóse tambien, y era verdad, que Gerona, Tarra- 
gona, Tortosa, casi toda Cataluña habia proclamado 
ya por rey áCárlos III. de Austria. Añadióse que Ve- 
lasco trataba de ajusticiar secretamente algunos de 
los presos, y que se habian encontrado en el foso de 
la muralla tres cuerpos de hombres decentemente ves- 
tidos, sin cabezas y cubiertos con esleras. Exaltados 

. estaban con esto los ánimos, cuando el dia 14 (octu- 
bre) quiso la fatalidad que el alférez de la guardiz de 
la Torre, de resultas de algunas palabras que tuvo 


Google INTE 


PARTE MU, LIBRO vi 119 
con uno de los presos, echaso mano á una pistola; 
tonces les presos comenzaron á gritar: «que nos quie- 
ren matar! ¡misericordia! ¡socorro! » Los vecinos del 
barrio, que con el reculo estaban ya al cuidado, grita- 
ron á.su vez corriendo de una calle en otra: «A las 
armas, germans, que degollan los presos; aném á sal- 
varlos las vidas, ¡Visca la Patria! ¡Visca Cúrlos Ter- 
cer!» A estas voces, y al ruido de las campanas de to- 
dos los templos, inclusa la catedral, que tocaban á 
somatoa, movióse general alboroto dentro y fuera de 
la ciudad, asustóse la guarnicion, todos, hasta los 
clérigos y frailes, tomaron las armas que hallaban á 
mano, los vecinos dejaban la defensa de las casas 4 
las mugeres y se lanzaban á la calle y á la ribera; la 
primera operacion de los tnmultuados fué soltar los 
presos de la Torre, después los de todas las cárceles; 
todos discurriaa como frenéticos, acometiendo á los 
soldados y desarmándolus, asaltando la casa de la 
ciudad, el palacio del virey, los baluartes, sin miedo 
á la artillería, hasta apoderarse de los cañones, obli- 
gando á los tercios de Nápoles, al antiguo de la mili- 
cia azul de España, á la caballería, á la gente de to- 
das armas á abatirlas, y clamar: «buen catalán, sál- 
vamé la vida;» 4 lo que contestaban ellos: «Santa Eu- 
lalia, victoria, ¡visca Cárlos Tercer!» 

Ya en toda la comarca tocaban tambien las cam- 
panas á somaten; corvió la voz entre los de fuera que 
los ciudadanos y la guarnicion se estaban degollando, 
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y acudieron con chuzos, picas y todo género de ar- 
mas en socorro de los de la ciudad. Todo era confu- 
sion, espanto, gritería, ruido de armas, mortandad y 
estrago en Barcelona. En tal estado las tropas aliadas, 
y al frente de ellas el archiduque, tuvieron por conve- 
niente entrar, sin esperar la formalidad de la eyacua- 
cion. Ya casi estaban apo lerados de todo los paisanos; 
soldados y naturales se saludaban llamándose cama- 
Tadas, proclamando todos; «¡Viva la casa de Austria! 
¡Viva Cárlos JII!» Sabiendo los conselleres que el vi- 
rey Velasco se hallaba en el monasterio de San Pedro. 
discurrieron que el mejor medio de salvarle la vida 
era eucomendar su persona al general conde de Pe- 
terborough, y así se lo suplicaron, y él aceptó gustoso 
la noble mision, conduciendo al Velasco á su lado con 
la correspondiente escolta á una casa de campo á tiro 
de cañon de la plaza, y desde allí le hizo conducir á 
los bageies junto con los principales cabos de la guar- 
nicion y algunos nobles de la ciudad. Desde el 14 has- 
ta el 20 de octubre fueron entrando en la plaza las 
tropas de los aliados, y el 3 de noviembre se verificó 
la entrada pública del archiduque con todos los ho- 
nores de la Magestad, siendo solemneménte jurado 
como rey de España y conde de Barcelona. por todas 
las corporaciones y en medio de los mayores regoci- 
jos. Así el don Francisco de Velasco, que nueve años 
antes (1697) habia sido causa de que Barcelona so 
rindiera 4 los franceses mandados por el duque de 


Google , Es 


PARTE MW. LISRO YI 14 


Vendóme, lo fué tambien en 1708 de que aquella in- 
signe ciudad pasára al dominio del príncipe austriaco, 
perdiéndola dos veces para los reyes legítimos de Cas- 
tilla 0, 

Decian bien los que propalaban que casi toda Ca- 
taluña obedecia ya 4 Cárlos de Austria. Antes que los 
aliados ocupáran la capital, el llano de Urgel habia 
reconocido al archiduque: solo Cervera hizo alguna 
resistencia. Dos hermanos labradores que habian ser- 
vido en las pasadas guerras tumultuaron el campo de 
Tarragona, el Panadés y la ribera del Ebro. Cundió 
la insurreccion al Vallés. al Ampurdan, 4 todas par- 
tes, si se esceptúa á Rosas, de tal manera, que como 
dice un escritor, testigo ocular, «en menos tiempo 
del que seria menester para andar el Principado un 
hombre desembarazado y bien montado, le tuvo Cár- 
los reducido á su obediencia (?.» Faltaba Lérida, que 
gobernaba Gon Alvaro Faria de Melo, portugués al 
servicio de España; el cual hallándose sin provisiones 
las pidió al obispo de la ciudad don fray Francisco de 
Solís. Negóselas el prelado; y entonces acudió el Fa- 
ria al virey interino de Aragon y arzobispo de Zara- 

(1 Vertálca eco alaria de qe el areóngue Fe. Ages 
de Borcelma en escaño 1105. En. Delano, hito 
Sho, 7 Insevia ed lovtamos de Va 
rios del señor Dolar, se dá una Cap 
motlcla clecunsianciada' de todo lo. conde de Robres, Historia,de las 
ue ta por ¡dla a ccursendo, guerras cues 


ssde que se avistó la escuadra de El conde de Robres. 
los aliados hasta la entrada solem- 
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goza don Antonio de la Riva Herrera; mas el corto 
socorro que éste acordó enviarle llegó con tanta len 
titud, que ya el gobernador, estrechado por los ene- 
migos, desamparado por los soldados faltos de pan y 
de pagas, habia: tenido que rendir la ciudad, y refu- 
giádose á la ciudadela 2on su ¡muger y un solo criado. 
Allí se mantuvieron los tres solos por espacio de ocho 
dias, manejando ellos la artillería, y corriendo de no- 
che los tres llamando 4 los centinelas para hacer creer 
que habia mas gente; hasta que consiguió una honro- 
sa capitulacion, querléndose absortos y como abochor- 
mados los enemigos cuando entraron en la ciudadela, 
y se encontraron con aquellas tres solas personas, tan 


maltratados y estropeados sus cuerpos como sus ves- 
tidos. Los rebeldes saquearon el palacio episcopal, ex- 
piando así el prelado su accion de no haber «querido 
socorrer 4 los leales (0. 

Tambien á Aragon se estendió el contagio, y no 
fué el conde de Cifuentes quien menos predispuso los 
ánimos de aquellos naturales á la sublevacion. Ayudó 
á ello la libertad con que los sediciosos catalanes 
corrian las fronteras de aquel reino; y un fraile cata- 


(d) Cuenta el conde de Robres 


Iborotados dentro los gremios, pi- 
que en Lérida se había refugiado dieron la salida de todos los refu- 
Un hermano suso, que con mario, gados, y en su virtud tuvo que 
apar de las acogerse al reino de Aragon El 
pa lándo una Conde de Robres y xlon Nelvhor de 
Suchillada d'un quismo que le te= Mieandz diferen sigo en la pelas 
Inia asilo ya el caballo de la b ida; cien de alzusas cireunsiancias de 
que fué de los que opinaron por la singular defensa del gobernador 
la defensa de la ciudad, pero que deLérida. 
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lan, carmolita descalzo, hermano del conde de Cente- 
las, fué el que acabo de escitar á la rebelion la villa de 
Alcañiz. Siguieron su ejemplo Caspe, Monroy, Cala- 
ceite y otras poblaciones. Alarmados algunos nobles 
aragoneses, Icyantaron compañías á su costa para 
sostener la causa de la lealtad. Doscientos hombres 
reunió por su cuenta el conde de Atarás, cincuenta 
caballos el marqués de Cherta, veinte y cinco don 
Manuel del Rey, y la ciudad de Zaragoza levantó 
ocho compañías de á pié y ciento sesenta hombres 
montados. El rey don Felipe nombró vapitan general 
de Aragon al conde de San Estéban de Gormaz; en- 
vió en posta al príncipe de Tilly; ordenó que fuese el 
ministro Orri para la pronta provision de yiveres; 
mandó que acudiera desde Valencia don José de Sa- 
lazar con las guardias reales, y dispuso que pasáram 
4 Aragon los tres regimientos formados en Navarra. 
El principe de Tilly recobró fácilmente á Alcañiz, hu- 
yendo los sediciosos á Cataluña, y sujetó otros varios 
lugares, si bien el haber ahorcado 4 cincuenta rebel - 
des hechos prisioneros en Calanda abrió' un manantial 
de sangre que habia de correr por muchos años en 
aquellas desgraciadas provincias. 


Ocupó el de San Estéban las riberas del Cinra cu- 
briendo 4 Barbastro. Pero rebelóse todo el condado 
de Rivagorza y se levantaron los valles vecinos al 
Piriueo, manteniéncose solo fiel el ce«tillo de Ainsa; 
y si se conservó la plaza de Jaca, debióse al auxilio 
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que á peticion del conde de San Estéban envió opur- 
tunamente el gobernador francés de Bearne. No habia 
tropas para'atender á tantos puntos, y con mucha di- 
ficultad pudo el de San Estéban disputar é impedir 4 
los sediciosos el paso del Cinca y mantener on la obe- 
diencia á Barbastro, y no alcanzó á estorbarles que 
se apoderáran de Monzon y su castillo (octubre, 1705). 
En Fraga tuvieron que capitular con los rebeldes dos 
regimientos de Navarra que allí habia, despues de 
haber sido gravemente herido el conde de Ripalda 
su comandante. Todo era reencuentros, choques y 
combates diarios entre las milicias reales y los parti- 
darios del archiduque, ganándose y perdiéndose al- 
ternalivamente villas, plazas y castillos. Menester fué 
ya que acudiera el mismo mariscal de Tessé con las 
tropas de la frontera de Portugal, ya que afortunada- 
mente lo permitia la retirada de los portugueses del 
sitio de Badajoz. Mas al llegar estas tropas á Zarago- 
za, negáronles el paso los zaragozanos alegando ser 
contra fuero. y hubo necesidad de acceder á que pa- 
sáran por fuera, á que pagáran el pontazgo, á que las 
armas, municiones y víveres satisfacieran los dere- 
chos de aduanas, á señalarles alojamientos con simple 
cubierto, y ni pagando al contado les facilitaban el 
trigo, la cebada y otros mantenimientos, á pesar de 
tenerlos en abundancia; con lo cual se vió sobrada- 
mente el mal espíritu que dominaba en la capital de 
Aragon. 
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Fomentábanle el conde de Sástago y el marqués 
de Coscojuela. El capitan general conde de San Esté- 
ban que habia cogido la correspondencia de estos dos 
magnates con el conde de Cifuentes y otros del parti- 
do austriaco, quiso cortar el mal de raiz, y no pu- 
diendo prenderlos por ser contra fuero, y puesto que 
la traicion era notoria y las carfas la hacian patente, 
pidió permiso al rey para darles gfFrote una noche y 
mostrarlos al pueblo por la mañana. Felipe lo consultó 
con el Consejo de Aragon, y éste se opuso, diciendo 
que, sobre estar el conde engañado, aun cuando fuese 
cierta la infidelidad todo se ¡erderia si se ejecutaba 
aquel castigo. Entonces pidió el conde que se los sa- 
cára del reino, con cualquier pretesto que fuese. Tam- 
bien á esto se opuso el Consejo de Aragon á quien 
consultó el rey, y aquellos dos hombres hubieron de 
quedar en libertad, por no contravenir á los fueros, 
dejando con esto el reino y la capital expuestos.á to- 
dos los peligros que el conde habia previsto; costán 
dole ya no poco trabajo, y no pocos esfuerzos de efi- 
cacia y de prudencia conseguir que se franquearan 
los graneros á los proveedores de las tropas, y que 
se diera paso por algunas poblaciones á los regi-. 
mientos (D, 

(1), Belando, Historia civil de — «Por este tiempo, dice don Mel 
España, tom.I., 0.404 42.—SanFe- chor de Macaniz en sus Memorlas, 
Me- me honró el rey con el título de su 


33.—Lendo secretario, minddndone que astr= 
las guerras licse al conde de Sen Elteban en 


las IANUSCT, C4p. 
de Robres, Historia de an 
civiles, MS. au vireinalo de Aragon, como lo 
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. No tardaron en sentirso los desastrosos efectos de 
la funesta influencia de aquellos dos hombres en Za- 
raguza. Las órdenes y pragmáticas del rey no eran 
cumplidas ellos hacian que la poblacion se opusiera 
4 tado so, pretesto de infraccion de fueros, bien que 
fuesen de los que estaban espresamente derogados 
por los anteriores monarcas sin reclamacion del rei 
do: ademas de negar 4 las tropas alojamientos. ra- 
“ciones y bagajes, obstinábamse en no permitirles la 
entrada en la ciudad. Pero el virey las necesitaba, y 
el dia Je los Inocentes (Jiciembre, 1705) entró un 
batallon de los de Tessé con mucho silencio, y con 
órden del mariscal para que nada dijesen ni hiciesen, 
aunque oyeran gritar: ¡Vica Cárlos 111! De alli á poco 
entró otro batallon por la puerta del Portillo, y epe- 
nas habian entrado las dos primeras compañías, el 
pueblo á la voz de: +¡Aueran los gabachos y vizan los 
fueros!» cerró la puerta, dejando cortado el batallon, 
y cargando sobre las dos compañías, oficiales y sol- 
dados fueron degollados, rotas las banderas y des- 
truidos los tambores. Montó el yirey á caballo, y por 
todas las calles le gritaban las turbas: «¡Viva nuestro 
virej! ¡guárdense los fueros y no quede francés d ti- 
da!» El corde logró sosegar el tumulto; pero aque= 


hice, hobiéndole debido especial con- 
fan:a que correspondió al tenso 
trabajo que allí tuve. »—Por Cui=e= 
cueutia la autoria Lacanóz 
es de un gran peso va todo lo que 
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Mi noche intentaron asesicar al mariscal de Tessé y 4 
los oficiales que con él estaban: don Melchor de Ma- 
canáz los sacó de la casa disfrazados y los llevó á la 
del virey, de donde los trasladó al campo y á la Alja- 
feria. Se llamaron las tropas del contorao, y se envió 
por la artillería para castigar el insulto. Mas antes de 
ejecutarse, la ciudad reclamó el privilegio de la Vein 
tena ', con el cual ella castigaria en un dia á los 
principales cómplices, sin exponer á los inocentes ni 
á que se tamultuase todo el reino, y de ello se dió 
cuenta al rey Felipe, que ya habia pensado salir á 
campaña, y temia que de encomendar el castigo á laz 
tropas se valiera el reino de aquel pretesto para rebe- 
larse todo, y se complicáran las dificultades, oido el 
Consejo de Aragon contestó que por aquella vez usase 
la ciudad del privilegio, y que eu ella ponia su rea] 
confianza para el castigo de tan horrenda maldad. 
Mas no solamente no logró el rey atraer con aque- 


(1) El privilegio de la Veíniena. Esto se practicó algunas veces, ar 
consista en lo sigutente. Siendo mando la ciudad A las fiersonas 
«en lo antiguo frecueutes los Lumul- nobles y de coni:uza, sacando un 
dos en Zaragozs, y tiendo quecon estaudirte y laciedo un úlardo 


castigar a los perturbadores del general se retiraban; y haciendo 
Srdei por los terminos ordinarios Venir al +jecutor, se buscaba al 
no se conseguía el escarmiento, 4. reo Ó reos, done quiera que 
peticion Je a ciudad ordeno don estuyiesen unque fuese lugar Sar 
Alfons Lador por un prist 'ar en fueros al 
lero tales Hahor- 
tuinultos e Se 
un número esta farma 
glese, que 3 da testar sutisfecha la 


se hor 
y sm salir de la Jus 
ma de proceso mi de juicio, 
sen custigar 4 los de la sedición. 


Lacamaz, Momo- 
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lla consideracion y aquella generosidad 4 los zarago- 
zanos, sino que al propio tiempo se rebelaron contra 
su persona y autoridad los de Daroca, los de Huesca, 
los de Teruel y los de todas aquellas comarcas, der- 
ramando la sangre ¿le los soldados. La ciudad de Za- 
ragoza fué de dificultad en dificultad difiriendo el cas- 
tigo de los delincuentes, y harto daba á entender que 
no tenia intencion de ejecutarle. El rey por su parte 
se propuso 1) dar motivo, ni aun pretesto de queja á 
los zaragozanos, á fin de que no le embarazasen su 
jornada, y mandó que no se hablára mas de ello. An- 
tes bien dió órden al mariscal de Tessé para que pa- 
sase con sus tropas á' las fronteras de Cataluña, y al 
virey le ordenó que pagira á los aragoneses los: baga- 
jes y todos los gastos que las tropas hubieran hecho y 
daños que hubieran causado (30 de diciembre, 1705). 
Todo se ejecutó puntualmente; pero nada bastó á me- 
jorar el espíritu de aquellos naturales. Ellos, so pre- 
testo de destinarlos á la defensa del rey, hicierón fa- 
bricar multitud de cuchillos de dos córtes y largos de 
una tercia, con sus mangos de madera correspondien- 
tes: ellos sobornaron á los fabricantes de unas barcas 
que el virey habia mandado construir para formar un 
puente; y el rey quiso que se disimulára todo para 
que no se inquietasen, con objeto de no tener ese em- 
barazo mas para el viage de campaña que tenia pre- 
meditado y estaba ya muy próximo. 

La rebelion de los tres reinos habia sido escanda- 
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losa; grandes los excesos, robos y rapiñas á que los 
sediciosos se entregaban; y así fué tambien cruel el 
principio de la guersa, luego que comenzaron á po= 
der operar las tropas con los refuerzos que fueron de 
Castilla á la entrada del año 1706. El conde de las 
Torres, destinado á atajar la revolucion de Valencia, 
tomó á fuerza de armas la villa y castillo de Monroy, 
y los saqueó. Entró sin resistencia en Morella, y de= 
jando alli una pequeña guarnicion, pasó 4 San Mateo, 
de cuya empresa tuvo que desis:ir por las copiosas llu- 
vias y por la falta de artillería. Continuando su marcha 
hácia Valencia, acometió á Viliareal, donde los rebel- 
des le hicieron tan obstinada resistencia, que despues 
de haberle costado mucha sangre penelrar en la vi- 
lla, halló de tal manera fortificadas las casas, que te- 
nia que irlas conquistando una por una, hasta que ir- 
ritado de tanta pertinacia mandó aplicar fuego 4 la 
villa por los cuatro costados, y en medio de las hor- 
rorosas llamas que la reducian á pavesas, sus solda- 
dos saqueaban y acuchillaban sin piedad, sin recono- 
cer ni perdonar edad ni sexo, salvándose solo los que 
se refugiaron á las iglesias, y las monjas dominicas, 
que fueron sacadas á las grupas de los caballos de los 
dragones. Con este -escarmiento, Nules y otras villas 
se sometieron sin violencia: el conde corrió luego las 
riberas del Júcar, recobró Cullera, y sentó sus rea- 
les en Moncada, una legua de la capital. Y al propio 
tiempo don Antonio del Valle por la parte de Chiva 
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con las milicias de Castilla que se le habian reunido, 
incendiaba á Cuarte y á Paterna é incorporado luego 
los dos gefes á las inmediaciones de Valencia, derro- 
taron y escarmentaron varios destacamentos que con- 
tra ellos hicieron salir de aquella ciudad los rebeldes 
Basset y Nebot. El duque de Arcos, virey de Valen- 
cia, hombre que ni entendia de cosas de guerra ni 
pára ellas habia nacido, fué. llamado por el rey 4 Ma= 
drid 4 ocupar una plaza en el consejo de Estado, para 
lo cual era mas á propósito por su instruccion y ta- 
lento, y fué en él uno de los mas calificados votos, 
quedando por general de las tropas de Valencia el 
conde de las Torres. 

Alicante, que se mantenia fiel, y habia resistido 
ya á una tentativa que sobre ella hizo el valenciano 
Francisco de Avila, natural de Gandía, con la gente 
de alpargata que acaudillaba, fué luego bloqueda 
por los rebeldes de Játiva, Orihuela, Elche y sus 
vecindades, con cinco piezas de artillería; pero acu- 
diendo en su auxilio las nulicias leales de Murcia, 
leyando por su general al ebispo, quitaron á los blo- 
queadores la artillería y cuanto llevaban, y pasaron 
ellos mismos 4 sitiar 4 Onteniente, 

Valencia, teatro de las tiranías, y de la avaricia y 
ambicion de Basset y de Nebot, se hallaba en tan mi- 
serable estado, que tuvo por conveniente el general 
inglés conde de Peterbcrough trasladarse allá con un 
cuerpo de miqueletes catalanes y de tropas inglesas 
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á poner órden y enncierto en la ciudad. Como saliesen 
á recibirle armados los frailes de diferentes cemuni- 
dades y religiones, para mostrar así mejor su entu- 
siasmo por el nuevo rey: «Fa he eisto, les dijo, la 
Iglesia militante; ulora dejad las armas, y reliraos 
á vuestros conventos, que por ahora no necesito de vues- 
fra ayuda.» Puso coto á las exacciones de los dos 
caudillos valencianos; trató con cariño á los adictos 
al rey don Felipe, que sufrian todo género de vejá- 
menes, y especialmente 4 las señoras que so habian 
refugiado á los conventos, les permitió volver á sus 
casas von seguridad, y dió escolta á las que quisieron 
salir 4 buscar sus maridos. 

En la frontera de Aragon y Cataluña se peleaba ya 
tambien con furor y crueldad, cometiéndose desmanes 
y excesos por los de uno y otro partido. Al abandonar 
los ingleses á Fraga, despues de haberla saqueado, 
robaron los vasos de los templos, arrojaron las sagra- 
das formas al Cinca, é hicieron otros sacrilegios que 
escandalizaron á aquellos católicos habitantes. Por su 
parte las tropas francesas y castellanas daban al sa- 
co y al incendio las poblaciones rebeldes que toma» 
ban, como lo ejecutaron, entre otras, con Calaceite, 
la villa mas rica de Aragon antes de la guerra, y 
ahorcaban á los cabos de la rebelion, como lo hicie- 
ron con dos hermanos, hijos de un notario de Caspe, 
que so habian resistido en Mirabete. Algunos pueblos 
del condado de Rivagorza volvieron á la obediencia 
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del legitimo rey, merced 4 la actividad de las tropas 
leales. El mariscal de Tessé habia puesto su cuartel 
general en Caspe, donde cuidó, de tenerlo todo prepa- 
rodo para la jornada del rey, que se le habia de in- 
corporar en aquella célebre villa. Y el virey de Ara- 
gon, conde de San Estéban, añadió á los importantes 
servicios que ya habia hecho á su monarca, el de 
ofrecerle todas las rentas de sus estados y de los del 
marqués de Villena su padre, con la artillería que te- 
nian en varios lugares y castillos de sus señoríos (ofre- 
cimiento que el rey agradeció mucho, y rehusó con 
delicadeza); el de ir conteniendo á fuerza de pruden- 
cia á los zaragozanos, y el de saber todos los planes y 
proyectos de los rebeldes en Cataluña y Aragon, ga 
nando los espías y correos, por medio de los cuales se 
entendian y comunicaban, especialmente el conde de 
Cifuentes, el de Sástago y el marqués de Coscojuela, 
abriendo su correspondencia, copiándola y volvigndo 
á enviársela cerrada . 

Salió al fin el rey Felipe V. de Madrid (23 de fe- 
brero, 1706) para su jornzda de campaña, dejando á 
ha reina el gobierno de la monarquía, acompañado so- 
lo de los grandes de la servidumbre, pues no quiso 
que le siguieran los muchos que á ello se ofrecieron, 

44) «Yo abria las cartas, dice enla esta correspondencia, y así 
«Macaniz, y las copla des- «nada se Ignora, y todo se pre- 


jes las volvia corral ,, dando de todo 
ira del conde de € Lc.» Memorias 


ló lambien por este medio, 
«pues él era el. que más enirete- 


a cl svenia con ler 
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porque temió que le embarazáran, y llevando por 
secretario del despacho universal 4 don José de Gri- 
maldo. Escusóse de pasar por Zaragoza so protesto de 
tener que acelerar su marcha, si bien dejando á la 
diputacion y ciudad dos finísimas cartas en que les 
decia que dejaba confiada 4 su Icaltad la poblacion y 
el reino, en prueba de lo cual iba 4 llevar consigo to- 
das las tropas, inclusas las que guarnecian la Aljafe- 
ría, que dejaba encomendada á la defensa de los na- 
turales. Admirable y discreto modo de comprometer 
á la fidelidad á los pundonorosos aragoneses, de 
quienes tanto motivo tenia para recelar, y lan poco 


afectos se le habian mostrado (. Incorporógele el 


(1) Ré aquí la viva y exact plo- 
tara que hace Macanáz del espiritu 
y situacion de Zaragoza, y aun de. 
todo el reino: 


«Cobatillas, marqués de Sierta, 
«marqués de Tosos, y algunos ca- 
«balleros, con el Zalmedira don 
«Juan Gerónimo de Blancas; y de 


«En cuarenta días y cuarenta 
«noches no entré en caina, no lan- 
«lo por las prevenciones que se 
blcleran para la Jornada de S, M. 

del ejercito, cuanto por las 
«continuas alarmas de los rebeldes 
«y cuidado en haberlos de quletar 
«por amor, y todos los medios más 
«suaves que se pudieron alcanzar; 
ages era tal la desgracia, que en 
ala “audiencia, apenas había de 
«quién fiar, sino del fiseal don 
“lod de Hoden; es la Iglesia, el 
«arzobispo y muy pocos canón- 
«gos; en el tribural del justicia de 
«Ara:zon, solo don Mignel dle Jaca, 


«que es el justicia; eu el dl gober= 
«nadar del reino, solo don Migucl 
efrancigo Furso, que era el 2o- 
«hernador; en ía nobleza, el conde 
«de Albatera, el de Guara, don 
José «le Úrries y Navarro, conde 
«de Atarés, conde de Burela, con- 
ade de Sau Clemente, conde de 


«los diputados del relno, el mar 
+ques de Aleszar y el diputado de 
«Borja. En laciudad, casí mnguno 
«labia hueno; el capitan de guar- 
dias don Gerónimo Anton cra 
muy malo. De los obispos, el de 
Huesca y el de Albarracin eran 
muy_malos: de las comunidades 
de Teruel, Calatayud y Daroca 
«no había que lar; _de los pueblos, 
«solo de Caspe y Fraga labia en 
«tera contiamza, y Jaca que jamás 
«se perdió; Tarazona y Borja nos 
«fueron fieles. Y conorién.iolos 4 
«todos, y sabiendo que lo que con= 
«venla' era conservarlos 'A costa 
sde sufrir con paciencia sus mal 
“dales, no se omitió cosa alguna 
«que pulicra convenir: y sí Sás= 
atizo A Coscojucla no se hohiesen 

mento en el relno animando 
«¿todos lo> rebeliles, y conellan- 
«do á los lubradores_y pelaires de 
«las parroquias de San Pablo y la 
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conde de San Estéban, á quien hizo mariscal de cam- 
po, y que por seguirle á la campaña dejó la capitanía 
general de Aragon, y con él fué tambien el secreta- 
rio don Melchor de Macanáz. Y prosiguiendo el rey 
su jornada, llegó 4 Caspe, donde le esperaba el maris- 
cal de Tessé (14 de marzo, 1706). 

El plan, inspirado y aconsejado por los franceses, 
era marchar y caer simultáneamente sobre Barcelona, 
el rey con las tropas de Aragon, Valencia y Castilla, 
por la parte de Lérida, el duque de Noailles con un 
ejército francés por el Ampurdan, y por mar la arma- 
da del conde de Tolosa; con la idea de que. tomada 
Barcelona y hecho prisionero el archiduque, se ren- 
diria todo el Principado, y aun los reinos de Valencia 
y Aragon. El proyecto no parecia malo, si hubiera 
sido posible prevenir todas las eventualidades, y si no 
quedáran á la espalda tantos paises enemigos . An- 
tes de salir de Caspo concedió el rey un indulto gene- 
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«Magdalena, que fueron los que 
«ejecutaron la maldad contra las 
«tropas, sin duda algnna no hubie= 
sra habido en el reloo morimien- 
«to alguno.» Memorias manuscrl- 
tas, cap. 48. 

(d) “Don Melchor de Macanáz 

* atribuye á los franceses uo designio 
áiniesiro en esta combinacion, 4 
saber, elle arruinar la España, y 
que, uedóra en ela de rey lara 

iduque, pero Lan decaida que no 
padliera sunca hacer sombra A la 
cia: y dice que entraban en 
este propósito el «luque de Borgo- 
ña, el de Noallles, el mariscal de 
Tessé y otros gefes franceses. En 


Google 


este mismo sentido se esplica en 
varlos lugares el marques de San 
Felipe, y estos planes se vieron 
despues por desuracia harto con- 
lirmados; por lo que no deja de ser 
extraño lo que respecto al caso pre- 
sente afirma Belando, 4 saber que 
celebrado consejo, el mariscal de 
Tessé fué de opinión que. conventa 
someter antes 4 Lerida, Monzon y 
Tortosa, para tener guardadas las 
5 en elesso de no se con 
ro que se opusieron 
ales 'españoles por ln: Fail 
que juzgan la rendicion de Bar- 
celona. Hist. Civil, Lom. L., . 47. 
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ral amplísimo á todos los que volvieran á su obedien- 
cia dentro de un término dado, y este bando le hizo 
introducir y circular por Cataluña: pero este acto de 
política y de generosidad fué atribuido por los catala- 
nes á miedo, y le recibieron con menosprecio y 
desden. 

Al tercer dia (17 do marzo, 1706), partió el rey 
de Caspe con el ejército, y haciendo cortas jornadas 
deteniéndose en algunos puntos por esperar á que se 
le incorporáran ias tropas, pasó el 2 de abril el Llo- 
bregat, y desde las alturas de Monserrat divisó la ar- 
mada del conde de Tolosa, compuesta de veinte y seis 
navíos de línea y muchos trasportes, que estaba ya en 
la bahía de Barcelona. Al dia siguiente puso su ejérci- 
to en batalla cerca de la ciudad, y encontró ya acam= 
pádo á la otra parte al duque de Noailles con el ejé 
cito francés. Todo hasta aquí habia correspondido 
exacta y puntualmente á la combinacion. El de Tolosa 
comenzó á desembarcar provisiones de boca y guerra 
en abundancia, ocupando la Torre del Rio; el de Noai- 
lles se situó en el convento de Santa Madrona, 4 la 
falda de Monjuich; el rey celebró consejo, en el cual 
por acuerdo de los generales é ingenieros franceses se 
resolvió atacar el castillo, cuya cperacion comenzó 
el 6 (abril), mas con mala direccion y poco fruto. 
Empeñóse Felipe en reconocer por sí mismo los tra- 
bajos en medio del fuego de los morteros, cañones y 
fusiles enemigos, y como los cabos todos le disuadie- 
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ran de aquel pensamiento por los peligros que iba 4 
correr su persona: « Donde suben los soldados á hacer el 
servicio, respondió, bien puede subir tambien el rey.— 
Pero soldados hay muctos, le replicaron, y rey no hay 
mas que uno.—Eso no es del caso.» contestó. Y su- 
biendo animosamente aquella tarde (13 de abril), 
reconoció todas las obras; mostróse poco satisfecho de 
ellas, pero admirando lo que habian trabajado los sol- 
dados, les mandó dar*veinte y cinco doblones, y otros 
tantos á los artilleros. 

Hallábase en la plaza el archiduque con escasa 
guarnicion; pero el conde de Cifuentes salió 4 levan- 
tar el país, cosa que logró fácilmente, de modo que los 
nuestros no podian ya dar un paso fuera de su campo. 
Juntóseles el principe Enrique, landgrave de Hesse, 
con la guarnicion de Lérida, cuya frontera mandaba. 
El ingeniero francés, que tan mal dirigia los ataques 
del campamento real murió de un balazo (18 de abril). 
Reemplazóle con ventaja un ingeniero aragonés llama- 
do don Francisco Mauleon, con lo que pudo el mar- 
qués de Aytona tomar las obras exteriores del castillo, 
hacer doscientos prisioneros ingleses, con cinco piezas 
de artillería, y en este combate murió el comandante 
del castillo, milord Dunnegal (21 de abril) En esto se 
oyó tocar á somaten las campanas de Barcelona: á po- 
co rato se vió salir de la ciudad ondeando el estan- 
darte de Santa Eulalia mas de diez mil personas, 
hombres, mugeres, muchachos, frailes y clérigos, 
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que subiendo en tres columnas empeñaron un vi- 
vísimo y sangriento combate con las tropas; hubo 
necesidad de desalojarlos á la bayoneta, con muer- 
te de cerca de seiscientos, arrojándolos hasta las 
puertas de la plaza: el marqués de Aytona corrió 
grandes peligros: una bala le llevó el sombrero; el 
mariscal de campo y brigadier que con él estaban 
fueron heridos. y todos sus ayudantes quedaron re- 
ventados del trabajo. 

Los dias siguientes se atacó y bombardeó resuel- 
tamente la plaza y el castillo 4 un mismo tiempo por 
mar y por tierra. Mas cuando ya se habia comenzado 
á romper la muralla, la mañana del 7 de mayo (1706) 
tres salvas de artillería y algunos voladores de fuego 
anunciaron á los de la plaza el arribo de la escuadra 
anglo-holandesa compuesta de cincuenta y tres navíos 
de linea. La del conde de Tolosa, que se reconocia 
inferior, se apresuró á retirarse á los puertos de Fran- 
cia. Golpe fué éste que desconcertó á los sitiadores, 
y mas cuando vieron que desembarcaban ocho mil 
hombres de la armada enemiga y la prisa que se die- 
ron los de dentro á cerrar la cortadura del mnro. Pe- 
ro no fué este solo el contratiempo. A los dos dias 
legó al rey la funesta nueva de que los portugueses 
habian tomado la plaza de Alcántara. con ocho bata- 
Tones de nuestra mejor infantería, y que se proponian 
marchar á la córte, sin que hubiera fuerzas que pu- 
dieran impedirlo. 
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A vista de tales desastres celebró el rey otro con- 
sejo (10 de mayo, 1706) para deliberar si se habia de 
dar el asalto á la plaza, ó se habia de levantar el sitio. 
Pesados los inconvenientes de lo uno y de lo otro, se 
resolvió lo segundo. Discurrióse tambien por dónde 
convendria mas hacer la retirada, y considerada la 
situacion de Cataluña y la poca confianza que ol Ara- 
gon ofrecia, túvose por mas seguro retirarse por el 
Ampurdan y el Rosellon. Levantóse, pues, el campo 
de noche y sin tocar trompetas mi timbales, pero in- 
cendiando todas las casas del contorno, y dejando 
prendidas tambien las mechas de las minas que tenian 
hechas al castillo, bien que una sola reventó, llegan- 
do los de la ciudad 4 tiempo de apagar las otras. Os- 
cura la noche, estrecho el camino y lleno de precipi- 
cios, ramblas y barrancos, eu desórden las tropas, ya 
era harto desastrosa la marcha del ejército, cuando 
apercibiéndose de ella los enemigos se dieron á per- 
seguirle y hostilizarle por alturas y hondonadas. Para 
mayor infortunio se eclipsó al dia siguiente el sol, se 
encapotó el cielo, y creció la confusion y el espanto, 
que la preocupacion abultaba, como á la presencia de 
tales fenómenos acontece siempre. A fin de hacer mas 
desembarazada la huida se abandonó toda la artille- 
ría, todas las municioneo, vituallas y bagajes (. Aun 


4) Lo que quedó abandonado mexzi; más de cinco mall barriles 
y en poder de los rebeldes fué; de púltoro; selsclentos barriles de 
¿rento seis cañonos” de bronce; balas de fusil; más de do. mil bom» 
veinte y siele morteros del mismo bas; diez mil granadas reales; lo- 
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así continuó siendo lastimosa 'su retirada, picándoles 
la retaguardia, y coronadas siempre las montañas 
de miqueletes, incendiando cllos poblaciones y cam- 
pos, y todo lo que encontraban por delante. Al fin 


el 23 de mayo llegó el 


taluña. 


rey á Perpiñan con seis 


il hombres menos de los que habia llevado 4 Ca- 


Tal fué el resultado desgraciadísimo del sitio de 
Barcelona 9, Escusado es ponderar lo que celebraron 


numerables de mano; ocho mil pi 
:; cuarenta mil 
¡ez y seis mil sa- 


cos de harina; gran “cantidad de 
trigo y avena; mes de diez mil pa= 
reo de zapulis; muchos horuillos 
de hierro; la dotiea 


Ni e 
Amalos de Gata 


us de San 
Felipe, Comentarios de la Guerra 
Civil, tom. 1. — Relacion del sitio de 
Barcolvcas, Lomo de taulos. 


(1) Pata la relacion de este su= 


ceso, hemos sexuido Las Memorias 
de don Melcio 
ha de secrotari 


dde Macandz, que 
del general cunde 


veses imprimioren 
y publicaron por su parte un Dia= 
flo de todo lo acaecido en este ci- 
lebre sitio. Este diario conviene 
con las memorias de 32 en 
todos los priucipales hechos, pero 
añade nalictss sumamente Curio= 
sas de lo que pasaia, dentro de la 
ciudad y en el puis dominado por 
Ja rebelion, lo cual no podian conc- 
cer los que estaban en el ejercito 
real. Cuentase eu él. por ejemplo, 
que en consejo de guerra se re= 
solvió que el archiduque sallera 


de laplaza para que no se expu= 
siese su persona 2 los trabajos y 
peligros de un asedio, y asi selo 
purtcipó $1 la ciuslal, 4 la Sip 
dario y al brazo militar, pero que 
estus Lres cuerpos 
10 3 que se queda 
sacrificar todos sus vi 
1 fin se resulvió 
dama ich 
sisas Micron sol 
Ñ 


que 


jes 4d 
lo), mimzuno le vió:» que los 
religiasos de todas Las órdenes ocu- 
vabao por las noches sus puestos 
en la muralla, armados, formados 
ycon sus cubos, como sí fuesen 
iropas regladas, y por las noches 
an por Ja cua romlas com. 
puestas de dos canónigos y diez 
Serios cada ana. co lo dual ss 
evitaron “muchos “desórdenes: da 
cueuta de los cobos que mandaban 
cada cuerpo; de los refuerzos que 
cada día entraban por mar y por 
tierra, así de los alíados, como de 
los somatenes del país; de cómo 
huia Cada corporacion, cada 

io y esla clase de la ciudad 
para lus mantenimientos; de los 
puntos que exaz día se tomahian Ó 
diam; dle los desertores que ena 
'iel arribo de la armada de 

los aliados; de la desastrosa reli= 
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este triunfo los catalanes y los aliados. El rey, despues 
de descansar dos dias en Perpiñan, dando tiempo 4 
que fueran llegando las tropas, y dejando las órdenes 
convenientes para que le siguiesen, encomendándoles 
al caballero Dasfeldt, porque ya ni del mariscal de Tes- 
sé ni de otros generales se fiaba (%, y participándolo 


rada delas tropas reales, ete; to- 
do con pormenores y circunstan- 
clas, en que 4 nosotros no noses 

Este diario es en general exac- 
lo y veridico, sl se escepita en lo 
de dar siempre la ventaja de todos 


(dice Belando), ser la intencion 


los encuentros 4 los catalanes, y 
en lo de exazerar los muertos del 
campo cuemizo y disminuir el de 
los suyos, defecto en que incurren 
gor lo comun los escritores de to 
los partidos, En el se llama 
siempre Carlos TiL. al arclótuqu 
“duque de Anjou al rey don Fe 
pe. Al hablar ile este Diario, vuel+ 
ve 4 insistir Macanáz en su idea, 
de que tanto los geuerales franee- 
ses "del ejército de terra, Tess, 
Noailles y “el ingeniero general 
como el “almiraste de la “armada 
conde de Tolosa, pudieron tor 
Ja plaza, pero no quisieron, nl fué 
este uunca su proposito, sino de- 
biliar las fuerzas de Esp: 
que quedara en ella el 
que, y supone qu 
y secrelamente con los ge- 
fes de los alíados. Eutre otros 
cargos, al parecer no destituidos 
de fundamento, que les 
ono la conducta de la armada 
cesa, que estuvo permitiendo ea 
trar en la plaza socorros de hom= 
bres y de víveres, y que pareció 
faltarlo tiempo para abandonar la 
bahía tan pronto como avistó la 
de los aliados. sin intentar comb 
dieta, ol z 
Meuiorias, cap. 30, párr. último. 
(1) «Deciase en esta ocasion 


dijo de Tessé, y asimismo e creyó 
jue las persuzsiones, del rey Cris. 
úanisimo hubieran sido para que 
el nieto consintieso en cl nuevo 
proyecto de paz que hablan idea- 
do y propuesto los aliados. Esta 
propuesta se reducia 4 dor al rey 
don Feiipe los Estados que la Es- 
paña poseía en ltalla, con las islas 
de sicilla y Sardeña, y al señor 
archiduque Cárlos la" España con 
la América, dejando Indetermina= 
do para el de laviera la Flandes, 
y para el emperador los Estados de 
est duque elector. Tolo era en 
cierto mado efectuar la imaginada 
¿ivision de la monarquía de Espa: 

: mas el monarca _don Felipe Y. 


ers 
ió, y le fus facil 
Memorias, cap. 49. 


que el rey 
aseriguas»» 
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todo al rey de Francia, su abuelo, partió á la ige- 
ra, para Madrid, por Salces, Narbona, Carcasona, 
Tolosa, Pau, San Juan-de Pié-de-Puerto, Roncesva- 
les y Pauplona, llegando á Madrid el G de junio 
(1106), en cuyos habitantes encontró, á ¡pesar de la 
desgracia, la buena acogida que le habian hecho 
siempre. 

En tanto que esto pasaba en Barcelona, la guerra 
civil ardia vivamente en el reino de Valencia. Habia 
poblaciones cuya decision por la causa del archiduque 
rayaba en entusiasmo. En cambio el reino de Murcia 
se distinguia por su acendrada lealtad 4 Felipe V. 
Pueblos hubo que se hicieron femosos como el de 
Hellin, el cual, no obstante ser lugar abierto, resis. 
tió heróicamente á diez mil rebeldes mandados por 
Nebot y Térraga, hasta que cortada el agua, y vien- 
do que enfermaba casi toda la poblacion y milicia, 
tuvo que rendirse ésta prisionera de guerra, pasan- 
do despues mil trabajos aquellos hombres valientes 
y leales, ya en Valencia, donde solo los alimentaban 
con algarrobas como á las bestias, ya en Denia, don- 
de sufrieron tolo género de tiranías, ya en los cami- 
nos, por donde los llevaban enteramente desnudos y 
amarrados con cuerdas, prefiriendo los martirios y la 
muerte á faltar 4 su fidelidad. En Valencia, desde que 
el conde de Peterborough regresó á Barcelona con 
motivo del asedio, el conde de Cardona, que era virey 
por el avehiduque, dió un plazo de veinte y cuatro 
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horas para que pudieran salir de la ciudad todos los 
afectos á Felipa V., y así lo realizaron muchos nobles 
y personas distinguidas, que pasaron 4 incorporarse 4 
las tropas reales, no haciér.dolo otros por no permitir- 
seles sacar bagages ni propios ni agenos. 

El conde de las Torres, con la escasa fuerza que 
le habia quedado, y con las milicias de Murcia y los 
dragones del brigadier Mahoni, hacia esfuerzos pro- 
digiosos. y se movia con una actividad infatigable, 
Desrues de haber hecho un conge de prisioneros que- 
mó algunos lugares y sometió atros, entre ellos la 


villa de Cullera, de que le bizo merced la reiña con 
el título de marqués, cuyo masqnesado contirió antes 
el rebelde Basset 4 su madre, y le otorgó ademas la 
famosa Albufera de Valencia. Animado eon esto el de 
las Torres, intentó apoderarse de Játiva, la segunda 


poblacion de aquel xeino, llevando toda la fuerza dis- 
ponible, con cuatro piezas de campaña (meyo, 1706). 
Pero todos sus esfuerzos fueron infructuosos. Defendia 
Basset la ciudad. Basset era una especie de idolo para 
todos los valencianos partidarios del archiduque: las 
poblaciones rebeladas le tributaban cierta adoracion, 
y él poscia el arte de inspirar y mantener el entusias- 
mo en las personas de todas las edades y estados. 
Asi fué que en Játiva los eclesiásticos como lasmuge- 
res, y las mugeres como los niños, todos hacian oficios 
de soldados, todos trabajaban en las obras de defen- 
sa, todos combalian, “on armas, con piedras, con to- 


Google - 


h PARTE MM. LIBRO Vi, 143 
do género de proyectiles: hubieran muerto el último 
párvulo y el último anciano antes que rendir la ciudad 
ó abandonar 4 Basset. Entraron en la plaza muchos 
socorros de ingleses y valencianos; súpose y se ce- 
lebró el desastre del ejército real en Barcelona; túvo- 
se noticia de haberse apoderado los portugueses de Al- 
cántara; todo era regocijo y animacion dentro; y co- 
mo por otra parte le informasen al conde de las Tor- 
res de que los enemigos amenazaban venir sobre 
Madrid, tuvo que retirarse abandonando la empresa 
(24 de mayo, 1706), despues de quince dias de ata= 
ques inútiles, para incorporarse á los que habian de 
detener la marcha de los- aliados 4 capital del 
reino. 


Era por desgracia cierto que el ejército aliado de 
Portugal, mandado por el marqués de las Minas y 
por el general inglés milord Galloway, se habia apo- 
derado de Alcántara (14 de abril), rindiendo y ha- 
ciendo prisioneros de guerra por capitulacion á diez 
batallones que la defendian con el gobernador ma- 
riscal don Miguel Gasco. Error grande de nuestros 
generales encerrar diez batallones en una plaza do- 
minada por la montaña, para cuya defensa en lo po- 
sible habria sido igual uno solo ('?. Pero esto provino, 


(1) Los prisloneros que se Li- de diferentes calibres; cinco mil 
leron fueron custro mil soldados. fusiles; doscientos quintales de 
efectivos, sin contar todos los ge ' 

os y oliciales, con quinientos sol. 

dados enfermos y heridos: se co- las de bombas; 
flerun sesenta piezas deariilleria tres mil fanegas de trigo; seis mil 
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dice un escritor español contemporáneo, de que el 
mariscal de Berwick, kobirado de nuevo, general 
en gefe del ejército de la frontera portuguesa, obraba 
asi por instruccion del duque de Bogoña, á quien 
este escritor supoue siempre, y no infundadamente, 
autor del designio da ir arruinando la España. Y á le 
verdad, la conducta de Berwick no parecia abonar 
mucho su buen propósito. Porque habiendo pasado 
“los aliados el Tajo, tomado de paso algunas villas, 
detenídose dos dias en Coria, y saliendo luego á bus- 
car al de Berwick, que se fortificaba junto 4 Plasen- 
cia, fuése éste retirando, no obstante contar con diez 
batallones de infantería y cuatro mil ginetes, dejando 
á los enemigos que ocupáran á Plasencia (28 de abril). 
De retirada en retirada, y avanzando á su vez los 
aliados hasta el famoso puente de Almaráz (4 de ma- 
yo), ya habian comenzado á hacer minas para volar- 
le; mas recelando Car lugar á que se uniera 4 Ber= 
wick el marqués de Bay con las tropas que guarnecian 
á Badajoz, discurrieron en consejo de guerra la diree- 
cion que deberian tomar: milord Galloway era de 
opinion de perseguir á Berwick hasta la capital, y 
hasta arrojarle de Castilla; el marqués de las Minas y 
los suyos fueron de parecer de irá sitiar 4 Ciudad - 
Rodrigo, y este dictámen fué el que prevaleció. 


de cebada; gran cantidad de vino,  llos.—Macanáx. Memortas, €. 
aceite y ganados, doce mil casacas San Feli o 
Ruevas, y doscientos cinco caba= do, Historia Civil, tom. L. 
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A vista de tantos peligros y reveses, la reina Ma- 
ría Luisa que gobernaba el reino con su acostumbra- 
da eficacia, hacia rogativas públicas, escribia las ciu- 
dades, movia 4 los prelados, escitaba el patriotismo 
de los nobles, estimulaba á todos á la defensa del 
reino. Imponderable fué el entusiasmo con que las 
provincias leales respondieron á las escitaciones de la 
jóven soberana. Sevilla, Granada, todas las Andalu- 
elas se pusieron en armas y proporcionaron recursos 

. de guerra. Ejecutó lo mismo Extremadura. Navarra y 
las Provincias Vascongadas hicieron donativos. La uni- 
versidad y la iglesia de Salamanca ofrecieron sus ren- 
tas: Palencia y otras ciudades de Castilla dieron pro- 
visiones y dinero: los nobles de Galicia se armaron, 
y sus milicias penetraron en Portugal guiadas por don 
Alonso Correa. Los gremios de Madrid, el concejo de 
la Mesta, las órdenes militares que presidia el duque 
de Veragua, el corregidor y los capitulares de la vi- 
lla, todos los nobles de la córte se regimentaron, y 
salieron á caballo, divididos en cuatro cuerpos, lle- 
vando por coroneles y cabos al corregidor y regidores 
y á los señores de la primera grandoza. Toda España 
se puso en armas y en movimiento, dispuesto cada 

- uno á ir donde se le ordenára. 

Los aliados entretanto rindieron 4 Ciudad-Rodrigo 
(in de mayo, 1706), despues de resistir valerosamen- 
te por ocho dias el solo regimiento que con algunas 
milicias habia en la plaza. Ya se estaba viendo al 

Toxo xvm. 40 
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enemigo marchar sobre Madrid. y á impedirlo con- 
eurrian todas las tropas, en cuyo estado llegó el rey 
4 la córte (6 de junio) de vuelta de su malladada es- 
pedicion á Barcelona. En el momento resolvió juntar 
cuanta gente pudiera, y salir él mismo á campaña, y 
así se lo participó 4 los Consejos. Mas como quiera 
que el enemigo se fuese aproximano á la capital, qui- 
so poner en seguridad la reina por lo que pudiera 
sobrevenir, y dispuso que saliera á Guadalajara con 
todos los Consejos y tribunales. Verificóse así el 20 de . 
junio (1706), y la mañana del dia siguiente partió 
tambien el rey en direccion de Fuencarral, ofreciéndo- 
se á servirle y sacrificarse por él todos los moradores 
de la córte, á quienes enternecido manifestó su agra- 
decimiento. 

A tiempo salieron los reyes de Madrid. Porque el 
mismo dia 20 se hallaba ya el ejército enemigo en el 
Espinar, y avanzando por el puerto de Guadarrama 
acampó el 24 á las cuatro leguas de Madrid, de donde 
al siguiente dia se adelantó el conde de Villaverde 
con dos mil caballos á pedir á la córte la obediencia 
al rey Cárlos 1IL. de Austria. La córte se prestó á ello 
sin dificultad, porque así lo habia dejado prevenido el 
mismo Felipe V. para evitar violencias y desgracias, 
y asi se lo advirtió al corregidor don Fernando de 
Matanza, marqués de Fuente-Pelayo, eu las instruc- 
ciones que le dejó, por cuya docilidad el cunde de 
Villaverde le mandó continuar en su puesto hasta 
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nueva órden. Desde el 27 de junio hasta el 3 de julio 
acamparon los enemigos en la ribera del Manzanares 
desde el Pardo hasta la Granja de San Gerónimo. En 
este intermedio fué aclamado en Madrid el archiduque 
con el nombre de Cárlos III. rey de España, pero pre- 
sentando la poblacion tal aspecto de tristeza que mas 
parecia funcion de luto que fiesta de regocijo. En la. 

* Plaza Mayor, punto principal de la solemnidad, no 
Labia mas concurrencia que la gente que asistia de ofi- 
cio, y algunas turbas de muchachos á quienes milord 
Galloway y el marqués de las Minas mandaron arro- 
jar dinero en abundancia para que echáran vivas; pero 
ellos gritaban: « Viva Cárlos III. mientras dure el 
echarnos dinero.» Costó trabajo hallar un regidor que 
llevára el estandarte, porque todos se fingian enfer- 
mos. Advertiase cierto aire mustio en todos los sem- 
blantes, reflejo del disgusto y la pena que embarga- 
ba los corazones; y la prueba de que el sentimien=' 
to era general fué que en una capital tan populosa 
apenas llegaron á trescientas personas las que se 
mostraron espontáneamente adictas al nuevo sobera- 
«no; solo la tropa se vistió de gala, y los generales 
del archiduque tuvieron muchas ocasiones de conocer 
cuánta era la adhesion de los castellanos al rey don 
Felipe D,. 

rra 


: Al dun en los mucicios: 7h 
adoso el marqués de las Minas 
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Para dar mas autoridad á las medidas de gobier- 
no, mandaron reunir y funcionar los consejos y tribu- 
nales, bien que no hubieran quedado sino los enfer- 
mos y algunos otros que por falta de carruage ú otras 
causas no habian podido seguir á la reina (1. Hicieron 
timbrar papel con el sello y nombre de Cárlos 11I., y 
en él comenzaron á circular provisiones y ordenanzas; 
mas los pueblos en vez de cumplirlas las enviaban ori- 


ginales á su legítimo rey, 


y se negaron á recibir el 


papel sellado que se les distribuia. La ciudad de To- 
ledo fué una de las que mas pronto prestaron obe- 


d ver el acto on un balcon de 
iaza Mayor, “los provocar 
judo algunas monedas de oro y 

plata; accion que mudó el teatro 

de fánebre en alegre, y de slencio 
en grita, que duró lo' que tardaron. 
en recoger las monedas.» 

El mismo escritor pone una re- 
Inclon nominal de las personas no- 
tables que, acompañaron el estas 
dario de la protlamacion, y 80n 
entre todas cuarenta y uña: 
man, Erudito, tom. VEL, p.06. 

Preguntó “el marques de las 
Minas al zapatero que llamó para 
Que le calzara, quién era su rey.— 
«Felipe V., le respondió. —Pues ya 
so es, dijo el de las Minas, ni dede 
ser sino Cárlos 111. Señor, le re= 
plicó, la Bula de la Santa Cruzada 

que de nos ha dado este año es por 
telipe V., ella nos enseña quele 

debemos ener por nuestro rey, y 

sí lo haremos todos.» Habiendo ido 

el de los Minas 3 Castejon, preguo- 
tó al alcaide por quien lenta la va- 
ra. La tengo, respondió, per el rey 

Felipe V.—El marqués se la tomó, 

A 4 entregarsela le dis 


Pues ahora la teneis por Cdr- 
TU—Y como se ese 4 


Somaria y lo preguntára por que, 


contestó: Porque he Jurado d Fe- 
lpe Y.—Pues ahora furala d Cár. 
los 11L.—De ninguna manero; dl 
Carlos, IL qubiera venido, antes, 

yo le hubiera Jurado, tampoco 
Juraria ahora d “oir No hubo 
'medio de reducirle, y el marqués 
lavo que nombrar clro alcalde. 
Cuéntanse muchas de estas anéo- 
dotas que demuestran el espirita 
del pueblo, 

(«La sala de alcaldes, dica 
Macanáz, faé la peor, por habersa 
puesto por presidente un ooo sla 
letras, incar 
vidades (sio) 
de Castilla 


que 1o- 
do lo que se hacia era nulo.—Me- 
morias, cap. 53. 

Con la rsino fueron la princesa 
de los Ursinos, el conde de Santis- 
leban, el marqués de Castel-Rod rl 
go, uma azafala, una moza de retre- 
de.el tesorero yl aposentador. Las 
demas camaristas y damas, Ó Se re- 
fugaron 4 los conventos, cómo mue 
has señoras de la grandeza, 6 80 
fueran a las casas de sus parientes, 
—Noticias fodividuales de los su= 
cesos, eto. 
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diencia al archiduque, por la circunstancia de residir 
allí la reina viuda de Cárlos M[., doña Mariana de 
Neuburg. naturalmente afecta 4 un príncipe de su fa- 
milia. Pero no tardó tampoco aquella ciudad en vol- 
ver á proclamar á Felipe, á riesgo de que le hubiera 
costado muy caro, porque la viuda de Cárlos II. fué 
insultada, y presos y maltratados algunos de sus do- 
mésticos y servidores: Tambien Segovia volvió pronto 
á aclamar al rey don Felipe, tomando las armas los 
fabricantes de paños: y el obispo don Baltasar de 
Mendoza, partidario del archiduque, porque espera- 
ba ser repuesto en el empleo de inquisidor general 
de que habia sido privado, tuvo que salir huyendo 
á Madrid, disfrazado de militar y acompañado de 
su sobrina la marquesa de San Torcaz. Por cierto 
que dieron en manos de una partida de caballería 
del rey Felipe, y ambos fueron llevados prisioneros. 
Los aliados no dominaban sino en los pueblos que 
ocupaban militarmente; tan pronto como los eva- 
cuaban, ya no se reconocia allí la autoridad de 
Cárlos IL 

Felipe dispuso que la reina: y los consejos se tras- 
ladáran á Burgos para mayor seguridad; y así se ve- 
rificó, despues de pasar un gran susto producido por 
una noticia equivocada, á saber, que los enemigos te- 
nian interceptado el puerto de Somosierra, siendo así 
que quien le ocupaba era el general Amézaga con tro- 
pas reales para proteger el paso de la reina. Las fal- 
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sas noticias que se propalaban y hacian circular de 
que todo estaba perdido, de que el roy solo trataba de 
retirarse á Francia con cautela, y otras semejantes, 
desalentaron de tal modo á sus partidarios, que los 
mismos de su ejército le abandonaban, desbandában- 
se las tropas, y hasta el regimiento de caballería de 
las Ordenes. militares se desertaba para volverse á la 
córte. Súpolo Felipe en el convento de Sopetran, don= 
de se detuvo unos dias: reunió los ministros, grandes 
y generales, á todos los de la comitiva: les hizo ver la 
falsedad de las noticias que los tenian alarmados; les 
aseguró que nunca jamás saldria de España; «si mo 
me quedára, añadió, mas tierra que la necesaria para 
poner los piés, alli moriria con la espada en la mano 
defendiéndola:» y tales cosas les dijo, y con tanta 
energía les habló, y tal ánimo supo inspirarles, que 
todos, grandes, ministros, generales y oficiales, 4 
una voz y con lágrimas en los ojos, le ofrecieron mo- 
rir en su servicio y no abandonarle nunca. Con esto 
montó á caballo, revistó las tropas, y las arengó con 
tal fuego, que los soldados prorumpieron en vivas, 
juraron todos perder la vida en su defensa, y nadie 
desertó ya mas. Súpose tambien á este tiempo que en 
los cuatro reinos de Andalucía se habia juntado un 
poderoso ejército de treinta mil infantes y veinte mil 
caballos pronto ya á partir en socorro de S, M.: con 
que el desánimo que antes se advertia en los reales 
se trocó en animacion y en regocijo. El marqués de 
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las Minas pasó con su ejército á Alcglá (12 de ju- 
lio, 1700), y cl rey se retiró á Jadraque y Atienza, 
donde sc-lo juntó la gente de Samosicrra, quedando 
solo un cuerpo para cortar el paso del Guadar- 
rama. 

Mas no faltaban por otras partes reveses é infor- 
tunios. En Valencia, despues que el conde de las Tor- 
res levantó el sitio de Játiva y vino á incorporarse á 
las tropas de Castilla, Basset y Nebot quedaron ense- 
foreándose de aquel reino, vengándose de los adictos 
al rey. apoderándose de sus caudalcs, y reduciendo 
poblaciones, entre otras la villa de Requeua, cuyos 
habitantes en union con el comandante Betancour, re- 

_ sistieron por espacio de un mes con un valor digno de 
toda alabanza. Y el general inglés Peterborough, que 
volvió de Barcelona 4 Valencia, publicando indultos 
solemnes nombre de Cárlos 1HI., como dueño ya del 
país, y ofreciendo la conservacion de todos sus em- 
pleos, grados y honores á los que dejáran el servicio 
del duque de Anjou (como él decia siempre), hacia 
vacilar ¡a lealtad de nuestras escasas tropas en aquel 
reino, y aun arrastró á la defeccion algunos gefes. El 
marqués de Raphal, que mandaba en la parte de Ori- 
huela, se unió á los rebeldes, é hizo que la ciudad 
proclamara al archiduque. El conde de Santa Cruz, 
gobernador de las galeras de España, que se hallaba 
en Cartagena, y á quien se le dieron 57,000 pesos 
para el socorro de Oran quese encontraba estrechada 
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por los moros, en lugar de enderezar la proa al Africa 
se fué á buscar la armada enemiga mandada por Lake, 
y con sus galeras proclamó al archiduque. Y. no con- 
tento con esto el traidor Santa Gruz, indujo al almi- 
rante inglés y le proporcionó los medios de apoderar- 
se de la importante plaza de Cartagena. Peligraba 
Murcia, y era amenazada la tidelísima Alicante, para 
no tardar en caer ambas bajo el dominio y poder de 
los enemigos de Felipe (1. 

Mas no era esto lo que acontecia de mas adverso. 
El archiduque, desembarazado del sitio de Barcelona, 
y sabedor de que su ejército de Portugal venia sobre 
Madrid, resolvió venir él tambien en persona, con la 


dt, Era notable la decilon y el riglese su defensa, resolvieron 
grdor con que los pueblos de Ya «que anque toda España, e per- 
lencia y Murcia abrazaban una Ú díese, Bañeres se mantendrio, 
ola causa, Ente las muchas ad= que Felipe Y. seri, siempre rey de 
“mírables defeosos 4 que esta de- Baneres.» Enfurecido Basset con 
«islon dió lugar, merece mencio- lan arrogante reto de un pueblo 
“harse la de un pequeño lugar de miserable, hizo prender 4 1 imu- 
Valencia llamado Bañeres, coloca- ger y suegra del. francés Casama= 
do en una altura no dominada por jor que estaban en Játiva, y en- 
"ninguna olra. Los vecinos viole 4 decir que si no hacia que 
logarcito, decididos por Fe se rindiera el luzar las ahorcaria. 
dejan encomendada Ma Contestó el fraucés que él no tenia 
del pueblo 4 sus mugeres $ hijos, más esposa ni más suegra que el 
ellos salian 4 correr la lerra, de conservar aquel lugar 4 5u rey 
laváncose ganados y trigo, y desa- Felipe V., y que así hiciera lo que 
fando el poder de Basset. no obs- qulsiese, que no faltarian traidores 
tante car ya cai todo el reino tn quienes vengar tal agravio. 
de Valencia por el archiduque. Basset hizo dar 8 la una dosclen- 
Cuando superan que el toy BADÍA, Los ao1és po las calls de Jtiva, 
salido de la córte y que los ene- ysacar 4 la otra 4 la verguenza, 
mlgos la ocupaban, tuvieron ellos ambas n:oniadas en pollimos, 
su especie de consejo para ver lo iuego las arrojó de la “dudad, dl: 


que habian de hacer, y de acuer- ciendo que si volvian serian ahor= 
lo con un francés, nombrado Ral- cadas. Ellas pasaron á Villena, y 
mundo de Casamayor, fugiivo de Casamayor continuó defendiendo 
tiva por las Uranlas que Buenos 4 Baberos. — Macanáz, Memorias, 
ejeculaba en los de su nacion, y 4 cap.53. 

quien ellos llamaron para que di- 
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confianza de entrar sin obstáculo en la córte. Con este 
propósito partió de Barcelona cl 23 de junio (4706): 
su ánimo era hacer la jornada por Valencia; mas co- 
mo en Tarragona recibiese la nueva de haberle acla- 
mado por su rey Zaragoza y todo el reino de Aragon. 
determinó variar de rumbo y venir por este reino. En 
efecto el 29 de junio desató la ciudad de Zaragoza 
los flojos lazos dé la obediencia que de mala gana es- 
taba ya prestando al rey Felipe V., proclamó 4 Cár- 
los 1. de Austria, y envió cartas y despachos á todo 
el reino para que hiciese lo mismo. Los obispos de 
Huesca y Albarracio se apresnraron á levantar las 
ciudades y pueblos de sus diócesis: ejecutaron lo pro- 
pio las comunidades de Calatayud, Daroca, Teruel, 
Cantavieja, Alcañiz y otras; las: milicias se negaron 4 
seguir al conde de Guara, que tuvo que fugarse 
media noche de Barbastro por habérsele rebelado Ja 
ciudad. En fin, todo el reino se alzó en rebelion, sino 
es Tarazona y Borja, y la plaza de Jaca y castillos 
de Confranc y Ainsa, merced al socorro que áinstan- 
cias del rey les llevó el gobernador francés de Bear- 
ne, cruzando con gran trabajo por lo mas áspero de 
las montañas; y allá acudió tambien el virey nueva- 
mente nombrado de Aragon, don Fr. Antonio dg So- 
ls, obispo de Lérida, que andaba como fugitivo por 
la frontera de Navarra. 

El famoso agitador conde de Cifuentes escribió 
desde Tarragona á los labradores y menestrales de 
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Zaragoza felicitándoles por su alzamiento (). Las tro- 
pas aliadas y catalanas se adelantaron á entrar en Za- 
ragoza el 4 de julio; y el archiduque, que habiendo 
partido el 3 de Tarragona, no llegó hasta cl 15, fué 
recibido con grandes regocijos y luminarias. Estuvo, 
no obstante, dos dias sin salir de palacio, hasta hacer 
la entrada pública y solemne, que verificó el 18. Em- 
pleó los dias siguientes en nombrar justicia mayor, 
y ministros del consejo de Aragon y de la real Au= 
diencia; hizo publicar un edicto mandando salir de la 
ciudad y del reino á todos los franceses, al modo que 
lo habian hecho ya Basset y Nebot en Valencia 
escribió una afectuosa carta de gracias á los labrado- 
res y gremios de las parroquias de San Pablo y la 
Magdalena; asistió á una corrida de toros con que le 


41) <A los señores labradores 
(decia este documento) de la im- 
peral Edad de Eragon y der 
hiás gremios y artesanos de ella, 
qa Dios guarle muchos años. 
ls: el suceso del da 20 

de :do de haber piocia- 
mado 4 vuestro rey esa ciudad, y 
de quedar ocmado el fuerte por 
la influencia y disposicion de vues- 
das mercedes y demás amigos, he 
celebrado con especial jubilo, co= 
mo tan interesado, asi por las plo= 
rias que merece es ciudad, como 
poro que logra $. M.. 4 quien al 
Titamo liempo que tuvo estas nue- 
Vas las puse el su real policia; y 
yo lleno dle vanidad pasé a pao: 
Jerar 4/5, M. la accion tan genes 
rosa que lan hecho los aragones 
ses, pues ballándose sin tropas han 
ejecutado con lina volumtad y glo- 
sloso ánimo lo que no hicieron los 
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catalanes mi valencianos; pues sl 

Le Principado se movió, fué en 

rmada y con la pre= 

.ys 1 si lo, ejecutó Vas 

Jencia fué prosivo que pasacen tro= 
Ss nara poderlos cub 


B. L. M. de vuestras mercedes 
El conde de Cifuentes; 

Alférez mayor de Caxtil 

(2) Pero al salir los 
en cumplimiento del bardo eran 
muertos ó maltrataos por los na 
twiales ó por los soldados del ar- 
chiduque, Bassel y Nebot en Va 
len la hicteron cosas horsáhles con . 
algunos. Tos desmudaron, los em 
barearon atados, y 4 uros envia- 
ron como en triunfo 4 Barcelona, 
3,4 otros hundieron en el ma 
jando barreno al barco cn que los 
levaban. 
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obsequió la ciudad, y 4 una gran mascarada con que 
“lé festejó la cofradía de San Jorge; dió el grado de 
capitanes 4 todos los mayordomos de los gremios; for- 
mó una junta para el secuestro y administracion de 
las rentas de los eclesiásticos que seguian el partido 
del rey, y sin jurar sus fueros á los aragoneses, mi 
estos reclamarlos,. partió de Zaragoza (24 de ju- 
lio, 1706), en Cireccion de la córte y á reunirse á su 
ejército de Castilla 
Abiertas comunicaciones y pudiendo ponerse on 
combinacion los tres ejércitos enemigos, el del ar- 
chiduque que venia de Zaragoza, el de Valencia man- 
dado por Peterborough, nombrado ya embajador de 
Inglaterra, y el del marqués de las Minas que habia 
estado én Madrid, y ocupaba á Alcalá y sus inmedia- 
ciones, y avanzaba á Guadalajara y Jadraque á reci- 
bir é incorporarse á su ray (28 de julio), parecia no 
podia ser mas crítica la situacion de Felipe Y. dete- 
nido en Atienza hasta que se lc juntaran las tropas 
francesas que le enviaba Luis XIV. su abuelo. Llega- 
garon éstas al fin tan oportunamente, que poniéndose 
al punto en movimiento formó su campo el dia mismo 
que el de las Minas entró en Jadraque (9. De allí sa- 
lieron los generales aliados 4 reconocer nuestro cam- 


62 ¿Amol. peral forte de ml cuando sus pariilas entrarmn en 

ropa, dice Macanaz, porque ella. la vila -9 cala Uno de (o 

que entraron los 'evemigos (en maru relirarse.—Memo- 

Jadraque) no tuve tiempo de re- las, ca 
ria, pues estando comiendo 
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pamento desde una colina; el general portugués fué 
de opinion de que debia darse la batalla, porque ere- * 
yó que las muchas tiendas que se veian eran engaño 
y artificio: el inglés. Galloway fué de sentir que no 
solo no debia intentarse, sino discurrir la manera de 
salvar el ejército. Y prevaleciendo su dictámen, así 
lo ejecutaron, emprendiendo la retirada por la noche, 
sin tocar tambor ni trompeta. Las llamas de las casas 
que iban incendiando fueron las que avisaron á nues- 
tros reales la marcha y direccion de los enemigos, en 
la cual se los fué persiguiendo por la ribera del He- 
hares, picando siempre su retaguardia, matándoles al- 
guna ¿ento, mezclándose á veces las tiendas, y obli- 
gándolos 4 pasar el rio, hasta Guadalajara donde hi- 
cieron alto. 

Determinóse entonces dar un golpe de mano atre- 
vido sobre la córte, el dia mismo que se creia habia 
de entrar en ella el archiduque: y destacándose á los 
generales marqués de Legal y don Antonio del Valle 
con un cuerpo de caballería, cruzaron éstos el rio, y 
por las alturas de San Torcaz cayeron antes de amane- 
cer sobre Alcalá, sorprendieron y cogieron á algunos 
que iban de la córte á besar la mano al archiduque, 
é interceptaron un gran convo de provisiones. Allí 
se les incorporaron el marqués de Mejorada, secreta- 
rio del despacho universal, que iba con pliegos del 
rey para la villa de Madrid, don Lorenzo Mateo de 
Villamayor,¡ alcalde de casa y córte y don Alonso 
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Perez de Narvaez, conde de Jorosa, nombrado corre- 
* gidor de Madrid cn reemplazo del marqués de Fuente- 
Pelayo. Y saliendo todos de Alcalá, enviaron delanto 
un correo acompañado de dos guardias de corps, con 
carta para el procurador general de Madrid, en que se 
le prevenia que para las cuatro de la tarde tuviera reu- 
nido el ayuntamiento, para darlo cuenta de un despa- 
cho del rey. El correo y los guardias entraron en Ma- 
drid al medio dia (4 de agosto, 1706); el pueblo los 
conoció y comenzó 4 gritar: ¡Viva Felipe V.! Al al- 
borolo que siguió á este grito montó 4 caballo el con- 
de de las Amayuelas que mandaba en Madrid por el 
archiduque, y con los miqueletes catalanes, aragone- 
ses y valencianos que tenia á sus órdenes acometió é- 
hizo fuego al pueblo, el cual enfirecido sostenia con 
valor la refriega. Batiéndose estaban pueblo y mique- 
letes cuando llegaron Legal y Valle con sus escuadro- 
nee: ni una sola persona encontraron desde la puerta 
de Alcalá hasta el Buen Suceso. Allí habia ya gente: 
al ver tropas del rey, por todas las calles resonaron 
las voces de: ¡Viva Felipe V.! ¡mueran los traidores! 
Y el pueblo se apiñaba en derredor de la tropa. de 
modo que con mucho trabajo pudieron los escuadro- 
nes-avanzar hasta la calle de Santiago, donde recibie- 
ron una descarga de los miqueletes, en tanto que por 
la parte de la casa de la villa se dejó ver el conde de 
las Amayuelas con gran plumero blanco en el sombre- 
ro. Dividiéndose entonces los escuadrones, soldados y 
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pueblo arremetierón por tolas partes con tal furia, 
que, aunque á costa de alguna pérdida, lograron en- 
cerrar en palacio al Je las Amayuclas y sus miquele- 
tes, y desde alli continuaron hacien:lo fuego; pero si- 
tiados, y no truy provistos de municiones, tuvieron al 
fin que capitular y rendirse, poniéndose á merced 
del rey 0, . 

Dueñas otra vez de Madrid las tropas reales, tra- 
tóse de si habria de aclamarse de nuevo al rey, pero 
el mismo Felipe avisó que no se hiciese, puesto que 
Madrid no habia faltado nunca á su obediencia y fide- 
lidad, y solo por la fuerza se habia sujetado al enemi- 
go. Acordóse entonces desaclamar, por decirlo así, al 
archiduque. Al efecto se levantó un estrado en la 
Plaza Mayor, y saliendo de las casas de la villa el 
corregidor y ayuntamiento con gran comitiva, y lle- 
vando á la rastra el pendon que se habia alzado para 


Cl) Hubo en esta entrada de Francisco de Paula, hombre revol+ 
parte del pueblo los cscesos que toso, que ya había sido otra vez 
casi siempre se cometen en tales. preso pur haber intentado rebelar 

ceron sreuesidas las casas 3 Gram 

va, del conde de San portugues, que se hallaba en Villa 
Pedro, y de diras que habian sido verde con un fuerte destiramento 
desleales, El Paearca, el obispo. de cabalera, noticioso vel suceso 
de Barcelona $ los contes de Le= de Madrid, lanzó liacia Portrgal por 
mus habian Sido cogidos pur las caminos Exts tados, pero “en los 
ropas yendo camino de Alcaliá puentes de Casilla y Estremadura, 
recibir al Jeual esción ás que conorisn que eran portas 
que estala Ja 0 iba ingleses, eu todas partes 
4 entrar aquel d 
gunos de estos 

ia oo 


eblos en las provia- 
cias del imtenior de España. 


Amoyuelas y su sulallerno fray 
Fraucisco Sunchez, religioso de San 


Google ' 4 100 


PARTE 0. LIBRO Wi. 159 


su proelamacion, y enrollado un retrato del archidu- 
que con el acta original del juramento, se hizo la ce- 
remonia de quemar sclemnemente el estendarte, retra- 
to y acta, declarando intruso y tirano al archiduque 
Cárlos de Austria, con grande alegría del pueblo que 
concurrió á esta funcion (». Quemóse igualmente todo 
el papel tinibrado con su nombre, se inutilizaron. los 
sellos, y se declaró nulo y de ningun valor todo lo 
actuado 4 nombre de Cárlos III. Los pocos que se ha- 
bian comprometido por el rey intruso andaban despa- 
voridos y se ocultaban donde podian: el pueblo pedia 
castigos; el alcalde de casa y córte don Lorenzo Mateo 
logró prender algunos; solo dos, un escribano y un 
maestro armero, llamado por apodo Caraquemada, 
fueron ahorcados por las infamias que habian hecho; 
4 los demás se les envió al castillo de Pan:plona, casi 
sin formacion de causa, y alli estuvieron muchos años, 
al cabo de los cuales hubo que ponerlos en libertad, 
por no resultar nada escrito contra ellos (%, 

Babia en este tiempo llegado el archiduque 4 
Guadalajara, donde ademas del ejército aliado le es- 
peraban el conde de Oropesa, el d: Haro, el de Gal- 


(1) ¿El rey don Felipe desapro- dese Madrid y el campo donde se 
b6 y sintió mucho lo de la q lisas SM om ox sico 
del retrato, pero fué una Cxiz sigue la relación vomiical).— Mi 
del pueblo'a que mo se creyopru= de Y Arudemia de la Mistos 
dente resistir. 

() Memorias ce los prisione- L. E 
os que entraron en el castilo de mo VI. del Senunario Esudito, 
Pamplona de órden de S. M. el juutamente con la de todos los qué 
rey Ñ.S. que fueron condacidos se preudieronel 4 de agosto. 
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vez, el de Tendilla, el de Villafranqueza, el de Sásta- 
go, el del Casal, y otros grandes y títulos, castellanos, 
catalanes, valencianos y aragoneses de su partido. 
Mas luego que reconoció desde las alturas del Hena- 
res el campo del rey don Felipe, y supo la ocupacion 
de Madrid, comprendió que no era tan facil y llano el 
éxito de su empresa como él se habia imaginado, y 
como á su llegada lo habia esc.ito á los reinos de 
Aragon, Cataluña y Valencia. Antes bign, como viese 
á los nuestros en tren de no esquivar la batalla, tomó 
el acuerdo de levantar el campo de noche y con gran 
sigilo (11 de agosto), y encaminándose por la vega del 
Tajuña, con intento, á lo que se dijo, de quemar á 
. Toledo en castigo de haber aclamado de nuevo al rey 
don Felipe, y sacar de allí 4 la viuda de Cárlos IL, 
tan adicta al príncipe de Austria como aborrecida y 


expuesta á los ultrages del pueblo toledano, acampó 
entre el “Tajo y el Jarama. Moviéronse tambien los 
nuestros y por Alcalá y San Martin de la Vega fueron 
á poner los reales en Ciempozuelos (15 de agosto), es- 
tendiendo la derecha á Aranjuez, donde ya habian 
acudido seis mil hombres de las milicias de la Mancha 
con el marqués de Santa Cruz á su cabeza, á tiempo 
que en Toledo se juntabam otros diez mil; que de esta 
manera brotaba hombres el suelo castellano para de- 
fender á Felipe de Borbon. 

A sacar de Toledo la reina viuda, y quitar de allí 
aquella especie de bandera viva de la casa de Aus- 
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tria, envió el rey desde Cienpozuelos al duque de 
Osuna con doscientos guardias de Corps. Trabajo le 
costó al de O3una librar á aquella señora del furor de 
los toledanos, enconados contra ella por los actos de 
sórdida codicia con que antes y despues de la muerte 
de su marido, ella y los suyos, en la córte y en aque- 
lla ciudad se habian señalado. Llevaba órden el de 
Osuna de sacarla del reino y acompañarla hasta Ba- 
yona, y así lo ejecutó, bien que no pasó por pueblo 
grande ni pequeño en que la viuda del último rey no 
fuera insultada y escarnecida, hasta arrojarle piedras 
y amenazarla con palos: que de esta manera salió 
aquella reina de un pais en que desde el principio no 
hizo méritos para ser bien recibida. 

Veíase el ejército del archiduque apurado de 
mantenimientos, como que el país no los suministraba 
sino por fuerza, y de tan mala gana como de buena 
voluntad los facilitaba á las tropas del rey. Los com- 
voyes eran interceptados y cogidos por la multitud de 
partidas de tropa, de milicias y de paisanos, que los 
asaltaban al paso de los puentes y de los rios, y cor- 
rian incesantemente la tierra, y les acosabam sin 
tregua, llegando muchas veces á las mismas líneas y 
tiendas de los reales, haciendo prisioneros á centena- 
res y matando soldados y espías, y cortando las co- 
municaciones y haciendo toda clase de daños. Y si 
bien acudió á reforzar al archiduque un considerable 
cuerpo de valencianos, que de paso se apoderaron de 

Tomo xvi. 4 
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la ciudad de Cuenca, en cambio, sobre no ser apenas 
dueños del territorio que materialmente ocupaban, las 
Andalucias suministraban en abundancia milicias y 
recursos al rey don Felipe, Madrid le enviaba artillería 
y dinero, los pueblos leales del obispado de Tarazona 
contenían á los aragoneses, la Mancha y Toledo se al- 
zaban casi en masa, de Castilla y Leon se habian jun- 
tado ocho mil hombres que dirigia el teniente general 
don Antonio de la Vega y Acebedo, Salamanca arro- 
jaba la guarnicion portugnesa que habia quedado 
presidiándola; así todo. De forma que el ejército del 
archiduque y de los aliados se encontraba en el cen- 
tro de Castilla, país que le era enemigo, sin vive- 
res, acosado por todas partes, cortado el camino de 
la córte, é incomunicado con Portugal: y com los 
tres reinos de Valencia, Aregon y Cataluña que le 
eran adictos. A 

En tal situacion, contra el dictámen del marqués 
de las Minas, que hubiera querido y propuso la reti- 
rada 4 Portugal, acordaron el archiduque y los ingle- 
ses, holandeses y valencianos retroceder 4 Valencia; 
en cuya virtud pasaron la noche del 7 de setiem- 
bre (1706) trabajosamente el Tajo. Tan pronto como 
esto se supo, marchó en pós de ellos el ejército real 
picándoles la retaguardia, hasta Uclés, donde se de- 
tuvo el rey don Felipe (14 de setiembre) para volver 
4 Madrid, y disponer tambien la vuelta de la reina y 
los Consejos. Aunque de nuestro ejército se desmem- 
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braron muchas fuerzas, ya para escoltar al rey, ya 
para alentar y dar calor á las milicias de Tarazona, 
Borja y Tudela, ya para socorrer á los de Marcia, ya 
para cubrir las fronteras de Castilla, y ya tambien para 
recobrar 4 Cuenca que quedaba cortada, como ea 
efecto se recuneró el 8 de octubre (1, todavía fué bas- 
tante para perseguir al enemigo hasta más allá del Jú- 
car. Atribuyóse por algunos ú aviso secreto dado por el 
duque de Berwick el no haher cortado y hecho prisio- 
neros á diez mil ingleses que quedaban en Villanueva 
de la Jara, y aun así hubieron de dejar las tiendas, el 
tren del hospital con muchos heridos y enfermos, y 
todo cuanto podia embarazarlos; y tanto corrió nues- 
tra caballería, y tanta fué la confusion y aturdimien- 
lo del enemigo, que para salvarse el archiduque tuvo 
que correr á toda brida con un piquete toda una tarde 
y noche hasta llegar al Campillo de Altobuey. 
Precipitando los unos su retirada, yéndoles los 


con tres plexes de artillería, Los 
irlandeses que entre ellos habla 
se refugiaron 4 la catedral, de 
donde salieron con la dí 
España pidiendo segulr eu nues= 
ras tropas, lo. que Se les concedió 
por ser buenos católicos. Fué mo- 
table el rasgo patriótico de un 
vecino de Guenca, que viendo que 
su casa era la que ¿nmedía 4 nues= 
ras tropas la ertrada, so salló 
de ella con toda su familla, y la 
soneles, cinco sargentos muyores, pegó fuego por sus cuatro Ánga= 
mueve ayudantes, veiite y cinco los; en efecto, entraron luego las 
sapltanes, velnte 'y sels tenientes, tropas por all. y se slgaló laren- 
cuarenta y un alfereces, sesenta y dicion. 

dos sargentos, dos ill soldados, 
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otros al alcance siempre; dejendo aquellos á cada paso 
artillería y municiones, prisioneros y equipajes unién- 
dose á éstos milicias y paisanos en los pueblos del 
tránsito; el archiduque y los suyos no pararon hasta 
internarse en el reino de Valencia; el mariscal de 
Berwick con los nuestros, marchando por Albacete, 
Chinchilla y Almansa, y prosiguiendo por Caudete á 
Villena, Elda y Novelda, cayó sobre la gran villa de 
Elche, que tenian sitiada los murcianos despues de 
haber libertado 4 Murcia y entrado por asalto y sa- 
queado á Orihuela. A la vista del ejército de Berwick 
se rindieron los de Elche, quedando prisioneros de 
guerra setecientos ingleses y trescientos valencianos, 
con ciento cincuenta caballos, siendo tanto el trigo y 
cebada, aceite, jabon, mulas, y otras provisiones y 
efectos que al encontraron, que hubo para mante- 
ner y surtir el ejército por cuatro meses. Allí recibió 
el obispo de Murcia el tulo de virey de Valencia. 

* Una parte de nuestras tropas pasó 4 recobrar 4 Car- 
tagena, que se entregó á los cinco dias: halláronse 
en la plaza setenta y cinco piezas de bronce, una de 
ellas de extraordinaria magnitud, notable además por 
haberse cogido en la memorable. batalla de Lepanto. 
Quedó por gobernador de Cartagena el mariscal de 
campo don Gabriel Mahoni, á quien además hizo mer- 
ced el rey de título de conde. Con esto avanzada ya 
la estacion, tomaron nuestras tropas cuarteles de in- 
vierno en aquellas fronteras. 
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Durante los sucesus de Castilla la Nueva que aca= 
bamos de referir, habíase perdido la plaza de Alicam- 
te que tanto se habia distinguido por su fidelidad, en- 
trando en ella los: holandeses é ingleses (8 de agos- 
to, 1706), y cometiendo grandes excesos y ultrajes en 
los habitantes y profanaciones escandalosas en los tern- 
plos, no pudiendo hasta el 4 de setierbre rendir el 
castillo que defendia el mismo Mahoni que ahora re- 
cobró ¿ Cartagena (>. Asílos enemigos invernaron en 
Alicante y en lo interior del reino de Valencia. Las 
tropas del rey tenian desde Orihuela hasta las puertas 
de Alicante, y desde Jijona y Elche y Hoya de Casta- 
lla, hasta Elda, Novelda y Salinas, corriendo la línea 
á Villena, Fuente de la Higuera y Almansa. . 

Calcúlase en doce mil hombres el número de pri- 
sioneros que se hicieron 4 los ejércitos del archiduque, 
sin contar los oficiales, desde el campo de Jadraque 
hasta la toma de Elche. Y al modo que desde las fron- 
teras de Portugal hasta Madrid habia venido el mar- 
qués de las Minas, acosando constantemente al duque 
de Berwick, en términos, que solia decir el general 
portugués con cierto donaire, que llevaba el duque de 
Berwick de aposentador, así en la retirada á Valencia 
pude decir el de Berwick que llevaba de aposentador 
al marqués de las Minas. 

Al terminar esta campaña la situacion habia cam- 


(4), El almiranie Inglés Lake, allicon sn armada á las Baleares, 
que tomó A Alicante, pasó desdo y rindió 4 Mallorca é Ibiza, 
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biado de todo punto. En la primavera todo parecia 
perdido para Eelipe V. de Borbon, en el otoño pare- 
cia que todo iba 4 perderse para el archiduque Cárlos 
de Austria. Debióse este resultado, mas á la decision 
y á los sacrificios de las provincias que 4 la habilidad 
y á los esfuerzos de los generales. Vizcaya hizo do- 
nativos y cuidó de la defensa de sus puertos. Galicia, 
ademas de cubrir sus fronteras y sus costas, hizo di- 
ferentes entradas en Portugal. Extremadura hizo tam- 
bien invasiones ventajosas en aquel reino, y estuvo 
siempre en armas. Leon y Castilla la Vieja enviaron 
gran número de milicias, mantenidas y uniformadas á 
sus espensas. Sevilla-suministró diez regimientos de 
infantería y cuatro de caballería, aprontó cincuenta 
cañones y socorrió 4 Ceuta. Córdoba y Jaen cubrie- 
ron los puertos de Sierra Morena, y dieron veinte mil 
hombres armados y vestidos. Málaga, con su obispo. 
y su iglesia, Almería y Granada, todas aprontaron 
hombres y dinero. Murcia resistió admirablemente 4 
los valencianos, y sus milicias no reposaron un mo- 
mento. Madrid, Segovia, Toledo, Ciudad Real y la 
Mancha so puedo decir que se alzaron en masa con- 
tra los ejércitos del archiduque. Rioja, Molina y Na- 
varra, en union con Tarazona y Borja, contenian á los 
aragoneses. Los de Bearne contribuian á sostener la 
plaza de Jaca, y Rosas se mantenia firme aun des- 
pues de rebelarse toda Cataluña, mientras en am- 
bas Castillas no habia pueblo ni grande ni pequeño 
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que no acudisra á la defensa de su patria y de 
su Fey. 

Esfuerzos dignos de particular elogio hicieron al- 
gunas poblaciones. Entre otras muchas se señaló la 
ciudad de Salamanca, no solo por el ímpetu con que 
sacudió el yugo de la guarnicion portuguesa que á su 
paso para Madrid habia dejado el marqués de las Mi- 
nas, sino por la heróica defensa que hizo despues con- 
tra un cuerpo de ocho mil portugueses llevando por 
general á un hijo del marqués de las Minas (setiem- 
bre, 1706). Habíase quedado la ciudad sin un solo 
soldado; que aunque Leon y Castilla le enviaron ocho 
mil hombres de sus milicias, salió con ellos el general 
Vega y Acebedo, diciendo que iba á detener á los 
enemigos; y aunque luego reunió hasta catorce mil 
ton la gente que del país se le incorporó, y con algu- 
nos regimientos que le envió el rey desde Cienpozue= 
los, no se atrevió, ó no quiso ir al socorro de la ciu- 
dad, so pretesto de que era gente irregular é indisci- 
plinada. A pesar de todo la ciudad resolvió defender- 
se. El obispo, el cabildo catedral, el clero todo, todas 
las comunidades religiosas, el corregidor y ayunta- 
miento, todos los doctores y alumnos de la universi- 

* dad, los de los colegios mayores, la nobleza, el pue- 
blo entero, hasta las mugeres, todos sin distincion se 
armaron como pudieron, todos ofrecieron sus hacien- 
das y sus vidas, todos ocuparon gustosos los puestos 
que les fueron señalados, todos los defendieron con 
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ádmirable bizarría. Los portugueses tenian que ir 
conquistando convento por convento, colegio por co- 
legio. casa por casa, hasta que se pidió capitulacion, 
y se obtuvo muy honrosa, obligándose la ciudad 4 
pagar doscientos mil pesos. Aun de estos no llegó 4 
entregarse sino una parte, ni los portugueses ocupa- 
ron la ciudad, porque con noticia que tuvieron ya en- 
tonces de la retirada del marqués de las Minas con el 
archiduque á Valencia, ellos tambien se retiraron á 
Ciudad-Rodrigo, contentándose con destruir las mu- 
rallas y llevarse en rehenes al gobernador y corregi- 
dor, y otras personas notables y vecinos mas aco- 
modados. 

Mas no se crea por eso que esta decision y este 
entusiasmo eran esclusivamente propios de las pobla- 
ciones que se mantuvieron fieles á la causa de Fe- 
lipe V. Con igual empeño y con igual ardor se con- 
«ducian los que tomaron partido por Cárlos de Austria, 
que fué una delas circunstancias mas notables de esta 
guerra. Ya hemos visto el frenesí con que se declaró 
Cataluña por el austriaco (?, Los aragoneses lo tomaron 
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(D_ El espiritu de los catalanes 
y su delirio por Cárlos de Austria 
y contra todo lo que fuese fisncús 
de manifestaba, vo tanto por los 
hevhos de armas y por la defensa 
de sus plazas y pueblos, como por 
sus escritos y publicaciones. Ade= 
más de las muchas Alegaciones en 
derecho que en dersis formas y 
en varlada estension dieron 4 luz 
sobre el que pretendia toner el 


Google 


archiduque á la corona de España 
y que corren todavía imp:esos, 
ubicaron multitud de: folletos, 
Opúsculos y escritos sueltos en el 
mismo sentido, con lo cual mante- 


viso en El país el ádio 4 Fe= 
de Anjou, Luis XIV. y los fran- 
y le sáke-ion 4 Laslos de 


Austila y los aliados. Por ejemplo: 
Applogético de España contra Fr 
cia: La Francia con turbante: 
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con el mismo calor; y solamente la ciudad de Zara- 
goza puso en armas cuarenta y seis compañías de infan- 
tería y diez y seis de caballería, ademas de trescientos 
voluntarios armados; y á este respecto las demas co- 
munidades de Aragon y de Valencia que abrazaron 
aquel partido. Cada cual parecia haberse decidido 
por una de las causas con la mas sincera conviccion y 
la mas fervorosa buena fé. Lo mismo acontecia con 
la clase de la nobleza, y lo propio con el clero. Si los 
clérigos, y las comunidades, y los obispos de Salaman- 
ca, de Murcia, de Málaga, de Calahorra y de otras 
ciudades y diócesis adictas 4 Felipe de Borbon toma- 
ron la espada y pelearon como “soldados aguerridos, 
obispos y clérigos acaudillaban las huestes que com- 
batian por Cárlos de Austria; y los monges del monas- 
terio de San Victorian en Aragon estuvieron susten- 


tando á su costa todos los rebeldes mientras duró el 


Cuamts be La Eunora; Hipocreia 
descifrado, España advertida, ver- 
dad declarada: —Yerdad armata de 
:—Profecia: de un ermitoño 
al duque de Anjwu:—Clamora de 
Barcelona nd hrí. aobern ste Velas- 
Ejercicios poéticos 4 Cárlos 1IL. 
y Cataluña. — Noralna 4 la Ez- 
teleutisima ciudad de Barcelona: — 
Muitítud de poesías, apolexeticos, 
Invectivas y oraciones 4 cada su- 
cezo adverso Ó: prowpero.—Ellas 
escrilaieran y publicaron que du- 
rante el sitio de iona habian 

bulalia al lado del 


¡duque 
mento: que las religiosas capuchi- 
mas vieron en el cielo una Cruz 
cayo pié tocaba en la ciudad, con 
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los brazos sobre el castillo de 
Monjaích: que en el campg ene- 
mizo hablan hallado siete mil es- 
posas de hierro con sus candados 
Para pouerlas 4 los catalanes, y 
unos plnchos muy agudos para 
que despedazasen A los que arri- 
máran el cuerpo 4 ellas: que habla 
un sinnúmero de cuerdas para 
ahorcar 4 las personas mayores, 
y de mareas de hierro para mar: 
,Car en la cara 4 los niños que no 
pasdran de siete años: con Otras 
no fabulas 6 Ane 


encono los fran- 
geses y 4 todos los parsidaris de 
Felipe Y. 
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sitio del castillo de Ainsa, y tuvieron expuestos al pú- 
blico los cuerpos de San Victorian, de San Gaudioso, 
de San Alvino y San Nazario hasta que se rindió el 
castillo. ; 

Así la lucha, especialmente en Aragon y Valen- 
cia, entre los pueblos que se mantuvieron ó se pro- 
nunciaron por uno de los dos partidos, era encarniza- 
da y cruel, y las villas y lugares que mútuamente 
se tomaban eran sin piedad saqueadas y ferozmente 
dadas al incendio y al deguello; lucha en cuyos por- 
menores no nos es dado entrar, porque exigiria lar- 
gos capítulos por sí sola, y pueden verse en las histo- 
rias particulares de esta guerra. k 

Hemos referido los hechos principales de ella has- 
ts fin del año 1706, en que se dieron algun reposo 
las armas, y época en que desembarazado ya de ene- 
migos el interior de España pudo Folipo V. restituirse 
con seguridad á la córte. Partió, en efecto, en esta 
direccion desde Uclés (17 de setiembre, 1706), y 
despues de pasar algunos dias en Aranjuez, hizo su 
entrada en Madrid (10 de octubre), cruzando las ca- 
lles para satisfacer el ánsia que tenia de volver á4 
verle este fidelísimo pueblo, y se aposentó en el Buen 
Retiro. Do allí volvió á salir á la ligera para Segovia 
4 recibir á la reina, cuyo regreso de Burgos á la cór- 
te en union con los Consejos se habia dispuesto tam- 
bien. Reuniéronse SS. MM. en aquella ciudad con gran 
contento suyo y satisfaccion de los fieles segovianos, y 
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juntos vinieron al monasterio del Escorial (23 de octu- 
bre). Al otro dia, desde las Rozas, camino de Mad; 
enviaron á decir por medio del mayordomo mayor á 
las damas de honor y demas señoras de la cámara y 
servidumbre de la reina que no habian seguido 4 S. M. 
en su salida de la córte, que se retirasen á sus casas, 
porque las rentas de la corona no podian costear tan 
numeroso servicio en palacio, y todo se necesitaba 
para las urgencias de la guerra, sin perjuicio de que- 
dar al cuidado de SS. MM. el dotarlas conveniente- 
mente para sus casamientos; pero en realidad no se 
ocultaba que con esta providencia, quiso la reina mos- 
trar que no habia sido de su agrado el que no la hu- 
bieran seguido y acompañado en su ausencia y emi- 
gracion como las otras (9. Hecho lo cual, continuaron 
su viage, viniendo 4 oir misa en el templo de Atocha 
(27 de octubre), donde se cantó el Te-Deum, y fue- 
ron luego á palacio estando toda la carrera lujosa- 
mente adornada, en medio de los plácemes del pue- 
blo, que con vivas y luminarias, y fuegos de artificio 
y otras fiestas demostró en aquellos dias el júbilo de * 
ver otra vez á sus amados reyes en la córte, ocupada 
algun tiempo por los enemigos (>. 


(4) Por consecuencia no es clon de lo sucedido en Madrid, etc. 
exacto lo que afirma William Coxe Biblioteca de la Real Academia de 
cuando dice: «Ni_una sola persona. la Historia. 
de la servidumbre de la reina (2 Entre los muchos libros y 
abandonó 4 esta Frincess »—És- documentos, Ímpresos y mans: 
paña reinado de la casa critos, que hemos consuliado para 
de Borbon, tom... c. 43.—Rela- esta parte de la guerra civil he- 
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mos seguldo con preferenda los 
sigulenies:—Las Memorias inddl- 
las de dem Melchor Macanés: 
once selímenes que comprenen 
desde la muerie de Gárlos ll. has- 
ta el año 1711. Este ¡lustradisimo 
Ej era secrearo y ayudante 
del capitan general de Aragon, 
conde de San Esteban, y acompa- 
Bó al rey y al ejército en la espe- 
dicion ¿ Barcelona, en su retirada, 
y eo todas las campañas siguien: 
les. Este aulor reune 4 su reco- 
ocida ilustracion el babor sido ac- 
ó testigo. ocular de todo lo que 
rellere, Ha tenido la bondad de fa- 
ellltarnos esta Obra, así como otros 
muchos y muy Importantes volú- 
menes que dejó manuscritos el sé- 
bio Macanáz, y que posec hoy su 
familia (de los cuales iremos 'ba- 
ciendo méritos segun vayamos tra- 
tando los asuntos 4 que serle 
su biznieto don Joaquin Mal- 
donado y Macantz, jóven aprove- 
chado y laborioso, que ha dado ya 
algunas muestras de su buen Ín- 
genio en escritos que revelan ex- 
celentes dotes históricas, y que ha- 
cen esperar dará nuevo lusire 4la 
familia y 4 la memoria de su ilustre 
progeniior, 

»a Hisioria delas Guerras el 
viles de España, desde 1700 hase 
la 4708 del conde de Robres don 
Agustin Lopez de Mendoza y Pons, 
que escribió y dejó reservada pará 
Sus sucesores. Éste precioso ma- 
huscrito, que perteneció al conde 
de Aranda su pariente, es el ori 
glnal del mismo autor, y no sabe- 
mos que exista copía alguna de 
él. Hoy perienece a nuestro buen 
amigo el ilustrado don Próspero 
de Botarull, arctivero jubilado y 
cronista de la antigua Corona de 
Aragon, que tarabien ha tenido la 
generosidad de fscilitarmosle, con 
Siros_ muchos. Interesantes ' ma 
moscrilos de su biblioteca parti- 
cular relativos 4 la misma época: 
Tombien el conde de Robres fué 
testigo de lo que rellere, y es re- 
comendable por su imparcialidad y 
buen julclo. 

Aris, consulars de la ciutat de 
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Barcelona, tom. Ml., tambien ma= 
muscrilo, y de la propla proce- 
dencia. 

Histori lítica y secreta de 
a corte de Madrid, desde el ingre- 


so del señor don Felipe Y. en ella 
hasta la paz general. Un volúmen 
tamblen mantscrito. 

De entre los impresos, sabido 
es entre los hombres de le 
hasta qué punto son recomenda- 
bles los Comevtarios de la Guerra 
de España del marqués Je San 
Felipe, que comprenden derde el 
priscino del reluado de Felipe Y. 
asta la paz geueral de 1723, por 
la abundancia y exaolltud de sus 
Soles, pesar de sus defectos de 

La Historia civil de España 
del P, Fray Nicolás de Jesús Be 
lando, que abraza desde el año 
4700 hasta el 4733, y se imprimió 
avies de la muerte (del rey don Fe- 


tipo. 

Los conocidos Anales de Cata. 
lura de Feliú de la Peña, tao 
abundantes en documentos ofle 
ciales. 

Muchas relaciones sueltas, Ím- 
presas y manuscritas, de los va- 
Hlos sucesos de aquellas guerras, 
hecbas. ya por los partidarios del 
archiduque, ya por los que no se 
apartaron nunca de la (idelidad 4 

felipe de Borbón. + 

as Memorias de San Simon, 
las de Noaíttes, las de Tessé, y las 
de Berwick. Apreciabilisimas son 
tambley ess Obras, como escrk 
tas por los mismos personages que 
tuvieran una parte tan priucipal y 
activa en los sucesos que re 
Ten. Mas por lo mismo el bisto- 
riador imparcial no puede descan- 
sar en su solo aserlo, sin expe 
nerse d juzgar con error sobre las 
causas de ciertos acontecimientos 
trascendentales y decisivos en 
aquella cslbre fuca. Porque Al 
ellos mismos estaban en conml- 
sencia con el duque y la duquesa 
de Borgona en ciertos planes se- 
retos, contrarios 4 la causa de 
Felipe, como expresamente lo ar 

ficauáz, y lo lndican San Fe- 
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pe, Belando y otros autores es- 
pañoles, y ellos eran los consele- 
ros de empresas Impradentes y la 
causa de sucesos desgraciados, no 
es estraño que atribuyan 4 ol:08 
las adversidades que “acaso ellos 
mismos procarahan para sue fines. 
Asi es que el histortarlor Inglés de 

paña bajo el reinado dela co 

de Borbon, Willam Coze, 

aparie de los Comentarios de Sad 
elipe, se conoce baberse guiado 
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moy espectslmento elas 
Meinorias, Junga de las csusas de 
los sucesns 4 “Buosto parecer muy 
equivocadawente, de muy diferen 
le manera de Macanáz, Belando, 
Kovres, a Fetpe y os dels ex" 
lares españoles. 

Documentos manuscritos de la 
Biblioteca nacional, y de la Real 
Academia de la, Hlsiria. Archivo 
de Salazar. Coleccion de Vargus 
Ponce, papeles de Jesuitas, pl 


CAPÍTULO VI. 
LA BATALLA DE ALMANSA. 
ABOLICION DE LOS FUEROS DE VALENCIA Y ARAGON. 


1707. 


Reveses é Infortualos de Felipe en la guerra esterlor.—Derrota del ma- 
riscal Villeroy en Ramilliers.—Apodérase Marlborough de todo el Bra- 
bante.—Plérdese la Flandes española.—Españoles y franceses son 
arrojados del Piamonte.—Proclimase 4 Cárlos de Austria en Milan y 
en Napoles.—Guerra de España.—Vuelve el arcliduque 4 Barcelona. 
—Célebre batalla de Almi3sa.—Triunfo' memorable del duque de 
Berwick.—Consecueucias de esta victoria.—Orleans y Berwick some- 
ten 4 Valencia y Zaragoza.—Rendicion de Játiva.—Sitio y conquista de 
Lérida.—El duque de Orleans en Madrid.—Baulizo del principe de 
Astárlas,—Nueva forma de gobierno en Aragon y Valencis.—Aboll- 
clon de los fueros. —Chancillerías.—Confiscacione:.—Terrible castigo 
de la cludad de Játiva.—Es reducida 4 cenizas.—Edificase sobre sus 
raloas la nueva cludad de San Felipe, 


Si grandes fúeron las contrariedades que en estos 
últimos años sufrió la casa de los Borbones en Espa- 
ña, mayores habian sido y de mas dificil remedio los 
reveses y los infortunios de fuera. Los Estados de Flan- 
des, aquella rica herencia de Cárlos Y., por cuya con= 
servacion tantos y tan costosos sacrificios habian he- 
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cho por espacio de siglos los monarcas españoles de 
la casa de Austria, estaban destinados á dejar de ser 
patrimonio de la corona de Castilla con el primer 80-. 
berano de la casa de Borbon. Considerables fuerzas ha- 
bian aglomerado allí los aliados, y el activo conde de 
Marlborough que iba y venia de Inglaterra á Holanda, 
se habia propuesto juntar cuantas fuerzas pudiese de 
mar y tierra para dar un golpe decisivo á Francia y 
España en los Paises Bajos, y en verdad no le salió 
vano su intento. 

Marchando pues el de Marlborough con sus tro- 
pas á unirse con las de Holanda, Prusia y Witemberg, 
dirigióse á Brabante, donde se hallaba acampado con 
su ejército el mariscal francés Villeroy. No esperó 
éste para aceptar la batalla á que se le reuniera el 
mariscal de Marsin que pasaba ,á juntársele con diez 
mil hombres. La consecuencia de esta conducta, en 
que acaso no hubo ni error ni precipitacion, sino obe- 
diencia á las órdenes que tenia, como diremos luego, 
fué sufrir una completa derrota (mayo, 1706), en que 
perdió trece mil hombres, cincuenta piezas de cañon 
y ciento veinte banderas. El resultado de la derrota 
de Ramillers, que así se llamó por el lugar en que 
se dió el combate, fué rendirse Malinas y Bruselas, 
de donde el gobernador, que era el elector de Bavie- 
ra, se apresuró á sacar consejos y tribunales, y lle- 
varlos á Amberes, y retirarse 4 Mons el mariscal de 
Marsin que se hallaba ya cerca del campo de batalla. 
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El marqués de Chamillard, ministro de la guerra de 
Luis XIV., que fué enviado por este monarca 4 Flan= 
_des para informarse del estado del país y dar órdenes 
para sa defensa, y estaba de inteligencia con los du- 
ques de Borgoña y madama de Maintenon, autores de 
aquellos desastres, persuadió al rey Cristianísimo que 
convenia llevar á los Paises Bajos al duque de Ven- 
dóme, único que estaba sosteniendo en Italia la cau- 
sa y los estados de Felipe V., y trasladar á Italia 
al mariscal de Marsin: funesto plan, que envolvia 
el designo de “abandonar á un tiempo la Italia y la 
Flandes. 

Así fué que el de Marlborough se apoderó fácil- 
mente de c:si todo el Brabante, el elector de Baviez 
ra tuvo que retirarse tambien 4 Mons con las tropas 
walonas y españolas, y hasta el gobernador de Am- 
béres, que era el español don Luis de Borja, marqués 
de Caracena, y hermano del duque de Gandía, entre- 
gó aquella plaza al enemigo, mancillando el lustre y 
la fidelidad de su casa y familia. Algo se recobró el 
valor perdido de nuestras tropas con la llegada del 
duque de Vendóme (agosto, 1706), mas no tardaron 
en volver á desalentarse al ver á los enemigos ense- 
forearse de Menin y de Dundermonde, de modo que 
pudo el de Marlborough establecer sus cuarteles en 
todo el Brabante español (setiembre). Y todavía pasó 
4 Holanda 4 pedir mas tropas para la próxima cam- 
paña, con tener ciento treinta y seis batallones de 
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infantería, que haciancerca de setenta mil hombres, 
y ciento cuarenta y cinco escuadrones de caballería 
que componian quince mil caballos. Tambien el du- 
que de Vendóme fué á París á solicitar refuerzos. Pe- 
ro es lo cierto que ya quedaban perdidos para España 
casi todos los Paises Bajos capañoles, y para Francia 
aquella línea de fortificaciones que con su activa 
politica habia ido formando y le daba la superioridad 
sobre la Holanda, siendo ahora los aliados los que que- 
deban dominanlo en aquellos paises y amenazando 4 
la Francia. 

Solo en Alemania el mariscal de Villars sostenia 
con gloria el honor de las armas francesas, domiuan- 
do desde el Rhin hasta Philisburg, bloqueando y ame- 
nazando á Landau, protegiendo la Alsacia, derrotan- 
do ó teniendo en respeto al principe Luis de Baden y 
al conde de Frisia que mandaban el ejército imperial, 
y poniendo en contribucion 4 Worms, Spira y otros 
pueblos del Palatinado. 

Porque en Italia no habian ido las cosas de espa- 
ñoles y franceses memos decaidas que en Flandes, por 
influjo de las mismas siniestras causas. Cuando los 
mariscales Berwick y Vendóme, tomada Niza y cor- 
tados los caminos del Mincio, tenian ya reducido al 
principe Eugenio de Saboya á solas dos plazas, y aun 
de ellas amenazada de sitio la de Turin, el duque y 
la duquesa de Borgoña, y madama de Maintenon, los 
envidiosos de la fortuna de Felipe Y. de España, saca- 

Tomo xvm. 12 
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ron de allí aquellos dos generales, haciendo que el 
de Vendóme fuera llamado á Versalles y el de Ber- 
wick destinadu 4 la Extremadura española. Al fin 
volvió el de Vendóme, porque hizo comprender 4 
Luis XIV. lo que importaba acabar la guerra de lta- 
lia; derrotó un cuerpo de alemanes, echándolos del 
otro lado del Adige, y unido á La Feuillade circunva- 
laroa ambos la importante ciudad de Turin, vbligan- 
do al duque do Saboya á retirar 4 Génova su familia 
para no exponerla 4 los peligros de un sitio. En tal 
estado, ó.por mejor decir, cuando tenian ya apretado 
el cerco, tomadas las obras exteriores de la plaza, 
abierta trinchera, intimada la guarnicion y á punto 
de coronar sus esfuerzos con la ocupacion de la capi- 
tal de Lombardía, no obstante que llegaba el prínci- 
pe Eugenio con un refuerzo de tropas alemanas, en- 
tonces (julio, 1706), con motivo de la derrota sufrida 
por Villeroy en Ramilliers de Flandes, fué destinado 
el de Vendóme á los Paises Bajos y reemplazado por 
Marsin, dejando el ejército sitiador al mando del duque 
de Orleans. 

Dióse con esto lugar á que el principe Eugenio 
con sus alemanes forzando sus marchas se uniera al 
duque de Saboya, los cuaies desde luego resolvieron 
atacar al ejército sitiador en sus mismas lineas. Dos 
veces fueron rechazados, pero á la tercera lograron 
forzarlas, desordemando de tal modo 4 los franceses, 
que herido de muerte el mariscal de Marsin (de cuyas 
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resultas murió de allí 4 poco), con dos heridas tam" 
bien el de Orleans, muertos corca de cuatro mil hom» 
bres, y hechos otros tantos prisioneros, el resto abane 
donó artilleria, tiendas, municiones y bagajes (se- 
tiembre, 1706), y buyendo en el mayor desórden, 
en lugar de retirarse por el Milanesado, donde habia 
Otro cuerpo de ejército, repasó los Alpes, dejando li” 
bre, po solo á Turin, sino todo el Piamonte, cuyas 
plazas se dieron sin resistencia alguna al de Saboya. 
Desembarazados de la guerra del Piamonte, pasaron 
el de Saboya y el principe Engenio al Milanesado: 
entrezóseles Novara; Milan les abrió las puertas: fué 
ocupado Lodi; las tropas francesas y españolas se ro- 
cogieron $ las plazas fuertes, y se proclamó á Cárlos 
de Austria en el Milanesado. Si el duque de Borgoña 
y sus malos consejeros, á quienes muchos syponian 
autores de estas pérdidas, se proponian debilitar el 
poder de España, celosos Ó envidiosos del engrande- 
cimiento de Felipe, debieron conocer cuando se esta- 
ban dañando á sí mismos, porque todo esto cedia yi- 
siblemente en mengua de la Francia, y sus fronteras 
quedaban espuestas á las invasiones de los aliados. 

No se ocnltaban estas y otras gravísimas conse- 
cuencias al claro entendimiento de Luis XIV.; y aun- 
que perdislo ya su antiguo vigor, no tanto por la mu- 
eha edad como por la poca salud, hubiera querido, y 
esta era su resolucion, mantener la guerra de Italia. 
Pero dominado por la Maintenon, por Chamillard y 
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por los duquos de Borgoña sus nietos, los cuales le 
persuadian de que abandonada la Italia mejoraria la 
guerra de España, en la Alsacia y en Flandes, y que - 
Génova, Venecia y el Papa, tan pronto ébmo vieran 
la Italia desamparada por los franceses, se unirian por 
. sa propio interés para sacudir el yugo de los alema- 
nes, dejóse vencer de sus instigaciones. Y arreglando 
secretamente un tratado de neutralidad con el empe- 
rador y con el duque de Saboya, se dieron las órde- 
nes á los generales franceses y españoles para que 
evacuáran las plazas fuertes que se conservaban en 
Milan y en el Mantuano, como así se verificó (marzo 
y abril, 1707), concediendo el emperador y el sabo- 
yano en virtud del convenio el paso 4 Francia los 
veinte mil hombres encerrados en aquellas ciudades, 
plazas y castillos. Los italianos no quisieron salir, y 
la mayor parte tomaron partido con los enemigos, in- 
dignados de semejante conducta. Así se sacrificaron 
aquellas tropas, y así se privó á España de unos do- 
minios que sobraban fuerzas para conservar. 

Hecha la ocupacion del Piamonte, y puesto el du- 
que de Saboya en posesion de Alejandría, de Valenza 
del Pó, del Monferrato y otras plazas que se le ofre- 
cieron, cuando dejó el partido de España y se pasó á 
los aliados, faltando estos abiertamente al tratado de 
neutralidad que acababa de estipularse, enviaron un 
cuerpo de ejército para que se apoderára del reino de 
Nápoles: empresa que llevaron á cabo sin gran difi- 
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eultad; ya por la falta de medios en que se habia de- 
jado al marqués de Villena para su defensa, ya por la 
disposicion de los napolitanos, ya porque dentro de la 
misma capital se babia estado fomentando la rebelion. 
El leal marqués de Villena hizo todo género do esfuar- 
zos para sostener aquellos dominins, incluso el de dar 
el ejemplo de convertir en moneda su bajilla de plata, 
reducido 4 cómer en bajilla de peltre, para alentar 4 
los demás á proporcionar recursos sin gravar á los 
pueblos. Pero abandonado de todos, inclusos los go- 
bernadores, los magistrados, y algunos magnales es- 
pañoles que faltando 4 su fé y á su patria hicieron 
causa con el enemigo, y viendo que esperaba en vano 
socorros ni de Francia ni de España, tuyo que relugiar- 
se, Do sin gran trabajo, con algunas tropas españolas * 
y walonas en Gaeta, que más adelante fué tomada 
por asalto despues de un gran bloqueo. Perdióne 
pues tambien para España el reino de Nápoles, y re- 
conocióse en él y se juró obediencia 4 Cárlos de 
Anstria. 

Solamente la Sicilia permaneció fiel 4 Felipe V., 
merced á la lealtad y á las acertadas y prudentes me- 
didas del virey marqués de los Balbases, q»e sabien- 
do calmar á los desconteutos, logró tener en'respeto 
4 los austriacos, cuando todos creian que la conquista 
de Sicilia seria por lo menos tan fácil como la de Ná- 
poles 4. 


(1 Le Clere, Historia de las Provincias-Unidas.—Lambert, Mo= 
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Tales habian sido les desgracias de España, y tan 
infelizmente iba para ella en el esterior la guerra de 
sucesion al tiempo que en la península acontecian los 
sucesos de que hemos dado cuenta en el anterior ca- 
pítulo, y los ejércitos enemigos se preparaban y re- 
forzaban para la segunda campaña, Unos y otros ha- 
bian entretenido los meses de invierno de 1706 4 
4707) en irrupciones y empresas fron:erizas, y en esa 
especie de guerra de vecindad, por lo comun san- 
grienta, que se hacen entre sí los pueblos de una mis- 
ma nacion pronunciados por diferentes pertidós. Mu- 
chas de estas espediciones de incendio y de saqueo, y 
de estas acometidas destructoras babian sufrido las 
villas y lugares de las fronteras de Aragon, Valencia 
y Castilla. El archiduque Cárlos se volvió de Valencia 
á Barcelona (7 de marzo, 1707), dejando por virey 
de aquel reino al conde de Curzana, y por generales 
del ejército 4 milord Galloway y al marqués de las 
Minas. 

El de los aliados habia recibido un considerable 
refuerzo por Alicante. Los nuestros esperaban tambien 
el que venia de Francia y habia entrado ya por Na- 
varra, con el duque de Orleans, que despues de la des- 


e. 101. —Botta, Storia d' Italla.— 


Memorias de Berwick. — Historia 

la. de los campañas del dnque de Ven- 

dómo.—San, Felive, Comentarios, 

la guerra de Exp Bes om, 1 lelando, Po ll, copita: 
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graciada campaña del Piamonte, habia sido destinado 
4 España con el mando superior del principal ejército. 
Todu parecia anunciar algun acontecimiento im 
tante. Moviéronse Galloway y el de las Minas hácia 
Yecla y Villena: el duque de Berwick se situó con su 
ejército en Almansa. Aquellos querian adelautar la 
batalla antes que llegáran las tropas francesas: éste 
procuraba dar tiempo 4 que viniese el de Orleans 
con su gente: porque ademas de no querer privarle 
del honor de mandar las armas, si bien nuestra ca- 
bollería era bueaa y de confianza, la infantería era 
muy inferior ca número y calidad á la del enemigo, 
soldados bisoños y reclutas muchos, habiéndolos que 
nc habian disparado todavía un fusil. Sin embargo, los 
oficiales españoles. que ardian por entrar en combate, 
murmuraban á voz en grito del general. y pública» 
mente decian que como era hermano de la reina Ana 
de Inglaterra se habia ajustado com los ingleses. y 
trataba de que se perdiera todo, y escribíanlo así á la 
oórte. Nada de esto ignoraba el de Berwick, y tenia 
la prudencia de tulerarlo, guardando silencio como ei 
de ello no se apercibiese. y 

Aquellas quejas no dejaron de hacer algun efecto 
en la córte; por lo cual se dieron las disposiciones 
mas activas para que el de Orleans pasase inmedia- 

- tamente ¿omar el mando del ejército. Babia llegado á 
Madrid el 18 de abril (1707), donde fué recibido con 
honores «e infante de España y tratamiento de Alteza; 


A 
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y al modio dia del 24, sin reparar en que fuese la gran 
festividad de Jueves Santo, partió á la ligera, porque 
era la voz comun que sin su presencia nada se haria, 
puesto que Berwick andaba esquivando la batalla. 
Felizmente todos los cáleulos salieron fallidos: la ba- 
talla se dió, y la victoria se ganó antes que el de Or- 
leans llegára. é 

Contando Galloway y el de las Minas con que no 
podria el de Orleans llegar 4 Almansa basta “el 26 
(abril), abandonaron apresuradamente el 24 el sitio 
que tenian puesto al castillo de Villena, y marcharon 
á Caudete. A las once de la noche supo el de Berwick 
que los enemigos avanzaban sobre Almansa; preparó- 
se 4 recibirlos, y envió á llamar al conde de Pinto, á 
quien habia destacado con cuatro mil hombres sobre 
Ayora. A las once de la mañana-del 25 se vió el ejér- 
cito enemigo puesto en órien de batalla con toda la 
arrogancia de quien parecia contar con un triunfo se- 
guro. Comenzó el combate atacando con vigor la ca- 
ballería española del ala derecha para recobrar un 
ribazo de que se habia apoderado el enemigo, pero 
con gran pérdida, porque fué dos veces deshecha y 
rechazada. A las dos de la tarde se mezclaron ambos 
ejércitos con furor. Los enemigos rompieron nuestro 
centro, y matando los tres brigadieres que mandaban 
los regimientos que le formaban, pasaron hasta las 
puertas de Almansa. Berwick se apresuró á reempla- 
zarlos con otros de caballería é infantería del cuerpo 
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de reserva; remedió el primer desórden; recorrió y 
reanimó todas las líneas; el intrópido Dasfeldt sostavo 
Stra carga á la derecha, mientras por la izquierda y 
centro arremetieron infantes y ginetes con tal ímpetu, 
especialmente los regimientos de don José de Améza- 
ga, que rompiendo y desordenando é los enemigos, 
desamparándolos su caballería, heridos sus dos gene- 
rales, y teniendo que retirarse del campo de batalla, 
al cerrar la noche se consumó su dertota; terrible fué 
la matanza, y toda su artillería y bagages quedaron á 
merced de los nuestros. El conde de Dohna, holandés, 
que con trece batallones habia logrado á favor de la 
oseuridad retirarse á las alturas de Caudete, fué obli: 
gado al dia siguicate á rendirse por el valeroso y há- 
bil Dasfeldt, quedando prisionero con todos sus bata- 
Mones. 

La victoria no pudo ser mas completa. Hicióronse 
en esta célebre batalla doce mil prisioneros, con cinco 
tenientes generales, siete brigadieres, veinte y cinco 
coroncles, ochocientos oficiales, toda la artillería y 
cien estandartes y banderas. Murieron cinco mil de 
los aliados; siendo lo mas notable de este triuafo que 
de nuestra parte apenas se perdieroa dos mil hom- 
bres. El brigadier don Pedro Ronquillo, que vino á 
traer al rey la noticia de la victoria, fué hecho maris- 
cal de campo. El conde de Pinto fué enviado con las 
banderas cogidas al enemigo para colocarlas en el 
templo de Atocha. Berwick, á quien sin duda debió su 
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salvacion la España, recibió en recompensa el Toison 
de Oro, y fué hecho grande de España con el título de 


duque de Liria y de Gérica. 


A la ciudad de Almansa 


se le concedieron tambien privilegios especiales, y mas 
adelante se erigió en el lugar del combate el monu- 


mento que hoy existe para 


perpetuar la memoria de 


tan glorioso y memorable suceso (1). 


(4) El monumento consiste en 
una pirámide de piedra de cuaren- 
ta y ocho palmos de altura, cuyo 
remate cs '4n leon coronado en 
pié, con una espada en la garra 


derecha. En cada uno de sus cua- 
tro lados se leen largas Ínscripcio- 
mesen eastellano'y lalin, en verso 
y en prosa. 

La de Poniente dice: 


Dei omnipotentis misericordia. 


«Para eterno reconocimiento al 

gran Dios de los Ejércitos y de su 
¡núsima Madre; de la insigne vlc= 

toria que con su protección co 

siguleron en esto sio en 35 

abril de 1707 las arm 

N. 8. don Felipe Y. el 

auxiliado del señor rey Cris 

limo Luis XIV el Grande, siendo 


»reral de todas el mariscal duque 
le Berwick, contra el ejército de 
rebelues y 'sus aliados de cuntro 
grandes potencias, quedando en- 
torament. derrotados; muertos en 
la campaña, heridos y prisloneros 
diez y seis mil, apresuda toda su 
ariíleria, tren "y bagage, con un 
bob riquisimo: 


Lalia fulzerunt fremilunque dedére Lemes:: 
Hic Batabus Luctus Risus utriusque full. 


En la del Norte se lee: 


Deo Orrimo Maxaxo. 
Del Quinto Cárlos memorias 


Feli 
Fxeita en nobles 


AQuinto tarnbien 


iclorias, 


Cuando de des Jaimes glorias 
En este campo se ven. 


Tempore quo 
Jacobs costra 
Werbicus eli: 


«Bl rey don Vale, Mamaño el 
Conquistallor., derrotó 4 los Koros 


No creemos necesario copiar 
lxs demas Inscripciones, que por 
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le Maurís 
sudegit 
sistere fecit aguas. 


Ya primavera del año 1383 en este 
mismo Campo. 


Otra parte uo tienen gran "ué- 
tilo, 
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Muchas y muy curiosas particularidades mos han 
sido conservadas acerca de esta famosa batalla. Es- 
cribiéronse y se imprimieron varias relaciones, algu- 
ñas bastante esiensas. En ellas se espresa que ambos 
ejércitos estaban divididos en dos líneas; en el de los 
aliados interpolada en ambas la caballería con la in- 
fantería: en el nuestro la infantería en ol centro y la 
caballería ú los costados. Mandaba la derecha de 
nuestra primera línea el duque de Pópoli con los ma- 
riscales condede Pinto y Lilly; la izquierda el mar- 
qués Davaray y don Francisco Medinilla; el centro 
los generales San Gil y Labadie.—La dererha de la 
segunda línea el caballero Daefeldt; la izquierda el du- 
que de Hayre con el mariscal Mahoni; el centro el go- 
neral Hessy con el meriscal don Miguel Pons de Moa 
doza. El duque de Berwick quiso quedar libre para 
poder atender donde mas conviniese, como lo ejecu- 
tó.—Del ejército enemigo mandaba la derecha de la 
primera línea el conde de Villaverde, general de la 
caballería; la izquierda milord Gal'oway; el centro el 
marqués de las Minas. La segunda derecha don Juan 
de Atayde, general de la caballería: la izquierda el 
conde de la Atalaya; el centro Frison y Vasconcellos. 
Mandaban como generalísimos el portugués marqués 
de las Minas, y milord Galloway, francés refugiado 
en Inglaterra, que en Francia hebia sido antes cono- 
cido con el nombre de marqués de Rnvigny.—Este 
ejército constaba de cuarenta y cuatro batallones y 
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cincuenta y siete escuadrones, con un múmero de 
oficiales casi duplicado al que correspondia, por mo 
haber acabado de llegar los reclutas de que se iban á 
former otros cuerpos.—Dáse noticia del órden que 
hubo en el combate, y de las funciones que tocó des- 
empeñar en él á cada gefe y cada cuerpo.—Se es- 
pecifican nominalmente todos los prisioneros de al- 
guna graduacion que se hicieron, así holandeses, in- 
gleses y portugueses, como catalanes, aragoneses y 
valencianos segun consta de las revistfs parciales que 
despues se fueron pasando á los de cada nacion.—El 
campo de batalla estaba entre el Oriente y Poniente 
de Almansa: los enemigos venian de la parte de Me- 
diodía: nuestro ejército los esperó de la parte del 
Norte, teniendo á las espaldas sobre la derecha el 
cerro de San Cristóbal. en el centro la villa de Al- 
mansa, y á la izquierda la ermita de San Salvador. 
La infanteria española, á pesar de ser en mucha 
parte compuesta de reclutas y forzados, se condujo de 
un modo que dejó admirado al de Berwick, y así lo 
espresó en su carta al rey. La le los Guardias, que 
mandaba el mariscal don Antonio del Yalle, no peleó, 
porque estando formada, habiéndolé hecho una des- 
carga los enemigos, + viendo que se montenia inmó- 
vil, fué tal el terror que les causó que se retiraron y la 
dejaron ». 


(1) El timbalero de las guar- principios de la batalla, encontró 
días napolltanas, que huyó á los al duque de Orleans 4 cuatro le- 
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No siempre siguen á un triunfo los inmediatos y 
prósperos resultados que siguieron á éste. El duque 
de Orleans, que llegó 4 la mañana siguiente, con el 
sentimiento de no haber estado 4 tiempo de partici 
par del honor de tan gloriosa jornada, despues de 
haber felicitado á Berwick por su inteligencia y acier- 
to y rendido homenage al valor de las tropas, no que- 
riendo desaprovechar un momento, de acuerdo con 
Berwick dió órden para que las tropas que venian de 
Francia junto con las que habia en la frontera de Na= 
yarra marchasen sobre Zaragoza, donde iria en breve; 
y ordenó al caballero Dasfeldi que con un cuerpo con- 
siderable de tropas fuese á someter el país del otro la- 
do del Júcar, y con el ejército principal avanzára á 
Valencia. El de Orleans y el de Berwick marcharon 


lusg del campo ..y lo dijo queto. robado «quel hombro 4 ad amo, 
dolo había peráldo Berwick sin y sera “decion lo de la hatall 
joderse salvar un solo cuerpo, y En estas incertidumbres llegó 4 
Que él babla podido escapar éiba. dos leguas de Almansa, dunde ya 
docando el tmbal para avisar 4 encontró mucha gente de aque- 
todos que iuyesen. El duque Je los lugares, que Íba con azadas 
creyó al pronto, lamontándose de y otros instrumentos que el da 
que acaso por no haber llegado. que de Berwiek babia mandado lle. 
4 tiempo el y sus iropas se bu- ar para enterrar los muertos y 
blera Derdidó Ja batalla; mas ue retirar dos heridos. Entonces ya 
de 


go desconiló de aquel Lumbre, y. supo lu cierto del caso. El de 
siguló su camino. A poco tiem- leans llegó 4 Almansa 4 poco 
po encoulró otro que tenta alre haber termivado el combate. —Re- 
como de criado de cocina, mon- lacion de la batalla de Almansa, 
tado en una buena wula y con publicada en 14 de julio de 4707. 
una gran maleta. Este le dijo que Otras relaciones Impresas —4% 
la batalla se habia ganado, y todos mentarlos de San Felipe, A. 1705 
los enemigos quedaban 6 muer- —Belando, ja Civil, tom. Lo 
tos 6 prisioneros, y que él en el. c.56.—Macanáz, Memorias, cap. 84 
llage hubia tomado aquella mu- y 108.—Santa Úroz, Redextones 
Y aquella “maleta. Recobróso militares. —Memerlas' de Beriwick. 
con esto el de Orleans; mas lue- —Id, de San Simon. 
go sospechó sl aquello lo habría 
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con el resto ú Requena, cuya guarnicion se rindió fá- 
cilmente quedando prisionera de guerra (2 de mayo), 
y haciendo lo mismo á los dos dias la de Buñol y su 
castillo, desde allí envió el de Orleans un trompeta á la 
ciudad de Valencia pidiéndole la obediencia y sumision. 

El conde de Corzana, virey por el archiduque, 
que tenia engañada la poblacion publicando haber si- 
do favorable á los aliados el éxito de la batalla de Al- 
mansa, tanto que se habia celebrado en Valencia con 
iluminacion y Te-Deum, viéndose tan de cerca ame- 
nazado, dispuso salvar su persona y equipage, y hu= 
yó con alguna caballería 4 Barbastro y de allí 4 Tor- 
tosa. Tumultuóse con esto la ciudad, y habia quien 
proponia que se ahorcára al trompeta. Pero á su vez el 
de Orleans, viendo que el trompeta no volvia y la res- 
puesta se dilataba, estaba resuelto :Á entrar á sangre 
y fuego, cuando salieron el obispo auxiliar y otros á 
ofrecerle las llaves de la ciudad y á pedirle perdon 
para sus habitantes. Concedióles el duque el perdon 
de las vidas, dejando todo lo demas 4 merced del rey, 
y en su virtud entró el de Berwick en Valencia (8 de 
mayo, 1707) con diez batallones de infantería españo- 
1 y seis escuadrones. Se publicó el perdon, se resta- 
bleció la autoridad real, se recogieron las armas 4 los 
vecinos, y quedando de gobernador el general don 
Antonio del Valle, que supo tener aquella bulliciosa 
poblacion. en la quietud mas completa, salió Berwick 4 
incorporarse al ejército, 
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Habia entretanto el conde de Mahoni sometido 4 
Alcira, y el caballero Dasfeldt puesto sitio 4 la ciudad 
de Játiva; la poblacion valenciana mos tenaz en su 
rebeldía desde el principio de la guerra, y bien lo 
acreditó cuando la tuvo asediada el conde de las Tor- 
res. Tampoco ahora quiso rendirse, no obstante care- 
cer de tropas regladas, y ofrecérsele repetidas veces 
el perdon, y constarle la derrota de Almansa y la su- 
mision de Alcira y de Valencia; que con todo esto, 
ahora como antes, todos sus moradores se pusieron 
en armas, seglares, clérigos, frailes, mugeres y ni- 
ños; y fuéle preciso á Dasfeldt ir ganando casa por casa 
4 costa de muchísima sangre de unos y de otros, sien- 
do tan horrible la mortandad como asombrosa la re- 
sistercia. Al llegar al conveuto de San Agustín, forti- 
ficado y defendido por los frailes, algunos de ellos, 
que no habian hecho armas y habian estado orando, 
se interpusieron con el Santísimo Sacramento en la 
mano entre la tropa y sus armados compañeros, mas 
no pudieron contener el furor y el estrago, y cogidos 
ellos entre dos fuegos, perecieron los mas, y murie- 
ron casi todos los frailes en aquella obstinada defensa. 
Así se conquistó la rebelde ciudad de Játiva, que en 
castigo de su tenacidad fué mandada quemar, y no 
dejar en ella piedra sobre piedra, como habremos de 
ver luego. 

El daque de Orleans, que habia venido rópida- 
mente á la córte dejando al de Berwick el cargo de 
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acabar de reducir al reino de Valencia, volvióse in- 
medistamente (15 dé mayo) 4 buscar el ejército que 
estaba en la frontera de Aragon. Sometiósele do paso 
Calatayud, á la cual impuso una multa de trece mil 
doblones para gastos de guerra, y el 28 llegó 4 la 
vista de Zaragoza. El conde dela Puebla que alli man- 
daba salióse con la guarnicion austriaca del otro lado 
del Ebro, y abandonada la ciudad 4 su suerte pidió 
capitulacion ofreciendo la obediencia, por sí y á nom= 
bre de todo el reino. Entró pues el de Orleans en Za- 
ragoza (26 de mayo 1707), Jesarmó á los habitantes, 
ofreció respetar las vidas y haciendas á las ciudades, 
villas y lugares del reino que en el término de ocho 
dias entregáran las armas y volvieran 4 la obediencia 
del rey, y así lo ejecutaron casi todas (P. 

Por su parte el de Berwick siguiendo sus marchas 
llegó sin considerable oposicien hasta el arrabal de 
Tortosa, y atacó el puente de barcas que habia sobre 
el Ebro para impedir la comunicacion de Catalaña y 
Valencia. Rindiéronsele muchos lugares, socorrió el 
castillo de Peñíscola, y encamináncose luego por Cas- 
pe pasó á unirso en Bujaraloz con el de Orleans, que 


dt, ¿Cuenta Dervick en sus Me. saliral puedo y al clero en pros 

mmorias que para alucinar al pueblo —cesion 4 la muralla 4 conjurarlo 

de Zaragoza lala el conde dela Con toda formal dy coreanas 
Es muy posible que él conde, y el 

clero lso argo, preenas 

e algo do esto 4la sencilla 

ra que no so desen la 

Sra cosa real y verdadera, sino de del peligro. 

magia y encantamiento, y que 
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habia partido de Zaragoza, ansioso de someter la Ca- 
taluña antes que llegáran refuerzos de los aliados. 
Juntos pues ambos generales, se dirigieron con todo el 
ejército hácia Fraga, pasaron, aunque con alguna difi- 
eultad, el Cinca, hallaron en Fraga víveres, municiones 
y alguna artillería que los enemigos abandonaron, se 
recuperó el castillo Je Mequinenza, haciendo prisionera 
la guarnicion, y llegando á las cercanías de Lérida, 
redujéronse á bloquearla, dando cuarteles de refresco 
4 las tropas fatigadas de las marchas, en tanto que se 
reunian los medios materiales y se vencian otras di- 
ficultades y obstáculos para poner un sitio en forma. 

Como en este tiempo tuvieran los aliados sitiada la 
ciudad y puerto de 'Tolon de Francia, fué menéster 
que Berwick partiera allá por la Provenza con un 
cuerpo de doce mil hombres, quedando entretanto el 
de Orleans con su cuartel general en Balaguer espe- 
rando la artillería de batir (23 de agosto, 1707). 
Muchos trabajos tuyo que pasar y muchos combates 
parciales que sostener antes de poder embestir la pla- 
za de Lérida, empresa contra la cual estaban las cór- 
tes de Madrid y de Versalles. Era ya el 25 de setiem- 
bre (1707) cuando comenzó esta operacion: abrióse 
la brecha el 2 de octubre, y el 13 se retiraron los 
enemigos á la ciudadela. El principe Enrique Darms- 
tadt envió á rogar al de Orleans que tratára con con- 
sideracion á las mugeres y niños que quedaban en la 
ciudad: el duque se los envió todos á la ciudadela 
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para que él los guardase como quisiese. El mariscal de 
Berwick, despues de haber hecho levantar el sitio de 
Tolon, regresó 4 marchas forzadas y llegó todavía 4 
tiempo de tomar parte en el de Lérida. La ciudadela 
fué atacada con un vigor sin ejemplo, y 4 pesar de 
las contrariedades que los enemigos y las continuadas 
luvias oponisn, el 11 de noviembre, cuando todo es- 
taba dispuesto para el asalto, el dia mismo que se re-- 
cibió órden de Versalles para no empeñarse en tama- 
ña empresa, pidieron los sitiados capitulacion, que 
se les otorgó con todos los honores militares, y el 14 
salieron las guarniciones de la ciudadela y castillo. 

A la rendicion de Lérida siguió la de una gran 
parib de los lugures del llano de Urgel. Cervera en- 
contró la ocasion que deseaba de librarse del yugo de 
la rebelion. Sometióse tambien Tárraga. Un destaca- 
mento que fué enviado á Morella tomó en principios 
de diciembre aquella ciudad, que dominando las mon- 
tañas de Valoncia y Aragon, abria la puerta á la co- 
municacion eon los de Tortosa ". El duque de Noai- 
lles, que por órden de Luis XIV. habia entrado con 
un cuerpo de ejéreito por el Ampurdan, lleñó su ob- 
jeto de distraer por el norte de Cataluña algunas tro- 
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Minos, Mister de las es e 


viles, MS. 
Macanáz, en el capítulo 85 de 


sus Memorias, pone los. nombres 
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los, de los aragoneses y 


valencianos 
mas notables que pelearon este 


1 año de 1707 en favor del archi= 


duque y sirvieron como geles y 
Cabos en sus ejércitos; y Fei E 
el Mb. XIII, de sus Añales, Inserta 
tambien varios catálogos nominales 
de ellos. 
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pas de los aliados y miqueletes; bien que tenlendo 
tambien que concurrir á libertar 4 Tolon, sitiada por 
el duque de Saboya, su cooperacion en Cataluña. aun- 
que útil, no tuvo otro resultado que el de divertir al- 
gunas fuerzas enemigas. 

Terminadas estas operaciones volvióse el de Or- 
leansá Zaragoza, y desde este punto vino en posta á 
Madrid. Aposentósele en el palacia que so decia de la 
reina madre (por haberle vivido la madre de Cár- 
los I[.), y recibiósele con el placer y con el amor que 
merecia por su linage y por sus recientes hechos (30 
de noviembre, 1707). Aquí tuvo la honra de ser pa- 
drino de bautismo, á nombre de Luis XIV., del prín- 
cipe de Astúrias, primogénito de nuestros reyes, que 
habia nacido el 23 de agosto, dia de San Luis rey de 
Francia, y á quien por lo mismo se puso el nombre 
de Luis Fernando, Pata que en este año todo fuese 
en bonanza para Felipe Y., quiso Dios colmar sus de- 
seos y los de la reina y afirmarle en el amor y cariño 
de los. españoles, dándole sucesion varonil. Y como 
los enemigos habian propalado ser falso el anuncio de 
este feliz suceso, por lo mismo se celebró el alombra- 
miento y se solemnizó el bautismo con estraordinarios 
regocijos y con abundante distribucion de gracias y 
mercedes (1. Concluida aquella ceremonia, partió el 

ques a cade de (us lada lem a) 
e nnome 
de Zaragora de 40 de ra eogatar Y las Casillas AS 
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de Orleans para Francia (18 de diciembro). Tambien 
el de Berwick se encaminó 4 París, pero hízole volver 
el rey á Zaragoza para que continuára al frente del 
ejército hasta el regreso del de Orleans. 

Las cosas de Aragon y Cataluña quedaban al ter- 
minar el año 1707 de la manera que hemos dicho. En 
el reino de Valencia las tres poblaciones de importan- 
cia que conservaban los rebelces eran Alicante, Denia 
y Alcoy. Cerca de la primera pusieron los nuestros 
un cuerpo de observacion que la tuviera como blo- 
queada por tierra. A Denia, poblacion tan porfiada en 
su rebeldía como Játiva, se le puso sitio, y llegó 4 
darse un asalto, Pero defendiala don Diego Rejon, cá- 
ballero murciano que por un justo resentimiento ha- 
bia tomado partido porel archiduque; hombre que por 
su generoso comportamiento, por: su prudencia, su 
valor, su instruccion y su caballerosa delicadeza se hi- 
10 querer de nuestros mismos generales, y honraba 
como guerrero, como político, como hombre de bue- 
nos sentimientos al partido que perteneciera. Re- 
chazeron guiados por él los paisanos armados de De- 
nia el asalto de los nuestros, y determinóse levantar el 
sitio hasta ocasion mas propia y mejor estacion. En- 
cargado el caballero Dasfeldt del mando de todo el 
reino de Valencia, situóse en la capital, cuyos babi- 

publicar que la di eos po que era falta de di- 
jon, su muger, se hallaba nero, fala de víveres y fala do 
tropas. 


Jada Y con tres fáltas; y aña- 
elos que las tos fala can 
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tantes encontró descaradamente hostiles al gobierno 
del ray. Los bandos de Orleans y de Berwick para 
que eniregáran las armas no habian sido cumplidos: 
un decreto rea! que prescribia lo mismo tampoco ba- 
bia sido ejecutado, antes se despreciaba con desver- 
gúenza haciendo alarde de enseñar las armas por de- 
bajo de las capas. Dasfeldt se empeñó en hacerlos cuim- 
plir, y como viese que tampoco era obedecido, man- 
dó primeramente hacer un reconocimiento de algunas 
casas sospechosas con grande aparato. De sus resul- 
tas hizo ahorcar á un hijo del impresor Cabrera, en 
cuya casa se hallaron armas, habiéndose fugado su 
padre. Y como todavía no bastase este ejemplar para 
traer á obediencia aquella gente indócil, publicóse 
otro bando imponiendo irremisiblemente pena de la 
vida á los que en el término de veinte > cuatro horas 
no entregáran las armas, y á los que sabiendo que las 
tenion otros no lo manifestáran. Esto los intimidó de 
tal modo, que en un dia y una noche. entre las que se 
entregaron y las que arrojadas 4 la calle por las puer- 
tas y ventanas recogieron las patrullas, se hallaron 
mas de treinta y seis mil de todas especies. Así sola- 
mente se pudo sujetar “aquella ciudad que se mostra- 
ba indomable (. 

Habíase tratado, luego que se vió vencidas las re- 


(1), Macantz, capitulo Bi, dom que manifiestan la agacion de lus 
de se espresan otras parilculari- ánimos y el encono de los partidos 
dades y se refieren varias escenas en aquel reiao. 
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beliones de Aragon y de Valencia, de la nueva forma 
de gobierno que convendria dar á aquellos reimos, 
que, como es sabido, se regian de muy antiguo por 
sus particulares constituciones, fueros y franquicias. 
Encomendó el rey el estudio de este gravísimo nego- 
cio, para que sobre él le diese dictámen, á don Mel- 
chor de Macanáz, que gozaba reputacion de gran ju- 
risconsulto, mandándole que conferenciase sobre ello 
con don Francisco Ronquillo, gobernador del Consejo 
de Castilla, y con el embajador de Francia Amelot, 
que eran las dos personas á quienes estaba en aquel 
tiempo confiado todo el gobierno de la monarquía (4. 
Tratado el asunto con la meditacion que merecia, y 
oido el parecer de aquellos personages, especialmente 
el de Macanáz, 4 quien se envió con este objeto á exa- 


(1), HS aquí la curiosa plotura los bechos de Galloray que los la= 
0 hace Macanár de las calida: glesesImprimieron, mo esusaron 
les y prendas de estos dos perso- de decir que mas gente habla au- 
ages. de los cuales Ronquillo cal-. mentado dan Francisco Runquillo 
daba de los consejos y tribunales, y al partido del archiduque, que las 
de todo lo tocante 4 la justicia Y armas de todos los allados habían 
al gobierno político y económico, sujetado en toda la guerra, y que 
Amelot de la Guerra, Marina, Nla-. con pocos ministros como Ronqui- 
cienda é Indias, aunque los dos llo habria el archiduque logrado 
corran de acuerdo en todo. que todas las Castillas se le hubie- 
*Amelol (dice) era prudente, sen sujetado, como Aragon, Gata- 
dgcio, muy esperimentado; adrera ada y Valeñcia Jo lablán tc 
tido y trabajador; Ronquillo poco Memorias, cap. 87. 
adverudo, nada estudioso, corto — Acaso Macanáz no fué del todo 
de ingenio, fácil 4 ser ebrañado, desarasionado en este julcio de 
dificil de desengañaree. tenáz eu Ronquillo, por lo mucho que le 
el concepto que hacía, Ó en el que contrariaron los consejos del futi- 
le ponían los que estiban 4sula- mo amigo de aquel ministro, el 
do, pero muy celoso de la jusucia, inquisidor de Murcia, obispo de 
desinteresado amaute del rey, y Oviedo. cuyo carácter y costam= 
enemigo de lus traidores: y dun 'bres pinta con muy feos colcres, 
su poca política izo al rey tantos y cuya blstoria reflero muy tninu- 
enemigos, que en las Memorias de ciosamente. 
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minar la legislacion de Valoncia, se acordó ubolir los 
fueros y privilegios de Valencia y Aragon, y que estos 
dos reinos se rigieran ea lo sucesivo por las leyos de 
Castilla, establecióndose en la capital de cada uno de 
ellos una chanchillería igual ú las de Valladolid y Gra- 
ada, con un superintendente para la administracion 
de la hacienda, que tambien se habia de uniformar á 
la de Castilla. Espidió Felipe V. en 29 de junio (1707) 
el famoso decreto en que se derogaban los antiguos 
fueros aragoneses y valencianos. 

«Considerando (decia) haber perdido los reinos de 
Aragon y Valencia, y odos sus habitadores, por la 
rebelion que cometieron, faltando enteramente al ju- 
ramento de fidelidad que me hicieron como á su le- 
gítimo rey y señor, todos los fueros, privilegios, 
exempciones y libertades que gozaban, y que con tan 
liberal mano se les habian concedido, así por mí como 
por los reyes mis predecesores, particularizándolos en 
esto de los dennás reinos de mi corona; y tocándome el 
dominio absoluto de los referidos reinos de Aragon y 
Valencia, pues á la circunstancia de ser comprendidos 
cn los demás que tan legítimamente poseo en esta 
monarquía, se añade ahora la del justo derecho de la 
conquista que de ellos han hecho últimamente mis 
armas con el motivo de su rebelion; y considerando 
tambien que uno de los principales atributos de la so- 
beranía es la imposicion y derogacion de las leyes, 
las cuales con la variedad de los tiempos y mudanzas 
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de costumbres podria Yo alterar, aun sin los grandes 
y fundados motivos y circunstancias que hoy concur- 
+ ren para ello en lo tocante á los de Aragon y Valen- 
cia: He juzgado por conveniente, así por esto, como 
por mi deseo de reducir todos mis reinos de España 4 
la uniformidad de unas mismas leyes, usos, costum- 
bres y tribunales, gobernándose igualmente todos por 
las leyes de Castilla, tan loables y plausibles en todo 
el universo, abolir y derogar enteramente, como des- 
de luego doy por abolidos y derogados, todos los re- 
feridos fueros, privilegios, prácticas y costumbres 
hasta aquí observadas en los referidos reinos de Ara- 
gon y Valencia; siendo mi voluntad que estos se re- 
duzcan á las leyes de Castilla, y al uso, práctica y 
forma de gobierno que se tiene y ha tenido en ella y 
en sus tribunales, sin diferencia alguna en nada, pu- 
diendo tener por esta razon igualmente mis fidelísi- 
mos vasallos los castellanos oficios y empleos en Ara- 
gon y Valencia, de la misma manera que los aragone- 
ses y valencianos han de poder en adelante gocarlos 
en Castilla, sin ninguna distincion; facilitando Yo por- 
este medio 4 los castellanos motivos para que acredi- 
ten de nuevo los afectos de mi gratitud, dispensando 
en ellos los mayores premios y gracias, tan merecidas 
de su esperimentada y acrisolada fidelidad, y dando 
4 los aragoneses y valencianos recíproca 6 igualmente 
mayores pruebas de mi benignidad, habilitándolos pa- 
ra lo que no lo esfaban, en medio de la gran libertad 
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de los fueros que gozaban antes, y ahora quedan 
abolidos. 

«En cuya consecuencia he resuelto, que la au- 
diencia de ministros que se ha formado para Valencia, 
y la que he mandado se forme para Aragon, se go- 
biernen y manejen, en todo y por todo, como las dos 
chancillerías de Valladolid y Granada, observando li- 
teralmente las mismas reglas, leyes, práctica, orde 
nanzas y costumbres que se guardan en estas, sin la 
menor distincion ni diferencia en nada, escepto en las 
controversias y puntos de jurisdiccion eclesiástica, y 
modo de tratarla; que en esto se ha de observar la 
práctica y estilo que hubiere habido basta aquí, en 
consecuencia de l:-s concordias ajustadas con la San- 
ta Sede Apostólica, en que no se debe variar; de cu 
ya resolucion he querido participar al Consejo, para 
que lo tenga entendido. Buen Retiro, ¿ 29 de junio 
de 1707 0.» 

Gran novedad causó esta providencia en pueblos 
tan de antiguo acostumbrados 4 gobernarse por leyes 
propias y especiales, y que gozaban tantas y tan pri- 
vilegiadas exenciones. Y como en ella fueran com- 
prendidos hasta las villas y lugares, y los particulares 
y nobles que habian permanecido fieles al rey, para 
acallar sus quejas dió otro segundo decretu (29 de 
julio), en que ofrecia expedir nuevas confirmaciones 


(MS. de ln Real Academia mi 
dela Historia, Est. 2D, gr. 2, mú- P. 


.—Belando, Historia civil 
58 
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de sus privilegios y franquicias 4 las villas, lugares ó 
familias de cuya fidelidad estaba informado (5. Fué 

_ igualmente extinguido el Consejo Real de Aragon, y 
distribuidos sus muinistros entre los demás consejos, 
conservando á su presidente el conde de Frigiliana 
todos sus honores, sueldos y gajes %. A establecer 
la nueva chancillería fué enviado á Valencia don Mel- 
chor de Macanáz con especiales facultades é instruc- 
ciones, y 4 su mediacion, y 4 su talento y prudencia 
se debió que se fuesen arreglando y dirimiendo mu- 
chas y muy graves disidencias que. sobre competen- 
cia de autoridad surgieron al principio, entre el presi- 
dente de la audiencia don Pedro de Larreategui y Uo- 
lon y el caballero Dasfeldt, comandante general del 
reino. Tambien se dió á Macanáz el cargo' de juez es- 
pecial para atender en todos los procesos de las con- 
fiscaciones que habian de hacerse á los rebeldes, con 
tal autoridad, que de su fallo no se admitia apelacion 
sino al Consejo, y no á otro tribunal alguno 0. 
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í1) Hállase copia de él en Be- 

lando, Historia civil, tom Í., ca- 
Po. 147 faé el 

Jacanáz propa: 

so ta extlaion de este Lontejo, 4 

consecuencia de una represenia- 

clon que aquel cuerpo dirigió al 

pidiendo en términos bastánte 


iclo conviene os encarguels y ejer- 
zals el Joa, de e ocaciones 


: eY si de los au= 
tos y sentencias que sobre" ello 
vlléredes y promunciáredes, por 
alguno de los interesados se Án- 


iserldos las reformas que le pare- 
cla en el Aero: de a reino. 
E Fc ip 

6), «Doo Fa 
de Dios, elo. deca, FS 
a don Malehor Macanar salud y 
gracia: Sabed que 4 nuestro ser- 


trodujere algun recurso Ó se ape 
lase en los casos y cosas en que 
conforme 4 derecho se deben oLor- 
gar las apelaciones, se las oLor- 
feia para ante dos del auesiro 

sejo, y DO para ante olro juez 
al tribunal alguno, porque 4 los 
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Tales fueron las providencias generales que se 
tomaron contra aquellos dos reinos en castigo de su 
rebelion, pero aun fué mayor y más rigoroso:y du= 
ro el que se impnso á la ciudad de Játiva. Esta po- 
blacion que tanto se habia señalado por su ciega ad- 
hesion 4 lu causa del archiduque, por su porfiadí- 
sima resistencia 4 los ejércitos reales que dos veces la 
habian cercado, y por su arrogante desprecio del per- 
don con que fué repetidamente convidada, suftió to- 
do el rigor de las iras del vencedor, toda la severidad 
de que es capaz en su enojo un soberano. Játiva, 4 
propuesta del general Dasfeldt que la entró á sangre 
y fuego, propuesta que aprobaron el de Berwick, y el 
de Orleans, y el Consejo, y el monarca mismo, fué 
mandada quemar y reducir 4 pavesas, y que se bor- 
rára su nombre y quedára todo sepultado en sus ce- 
nizas. Y así se ejecutó (de 124 20 de junio, 1707). 
Sacadas primero las monjas de sus dos monasterios, y 
lMevadas 4 Castilla las mujeres y niños de la ciudad, 
con ¡.rohibicion de volver á entrar jamás en el reino 
de Valencia, púsose fuego á aquella desventurada po- 
blacion, y toda, á escepcion de los templos, fué con- 
vertida en cenizas. 

Pero en aquel mismo año, á consecuencia de vi- 

ae ones: sica chan ao de la e 

o 
Ioaíbimos y habemos por inhibidos 


del sonocmiento. referido + pues. octubre de 1707. 
solo habelo de conocer vos de ello, 
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vas representaciones y repetidas instancias dirigidas 
al rey por don Melchor de Macanáz, determinó Feli- 
pe Y. y ordenó que sobre las ruinas de la ciudad des- 
truida, se reedificára y levantára otra ciudad, no ya 
con el nombre de Játiva (que habia de quedar borra- 
do para siempre), sino con el de San Felipe: que de 
los bienes de los rebeldes se indemnizára 4 los pocos 
que en la ciudad habian sido leales de los daños que 
sufrieron; que lo demas se aplicára y repartiera entre 
los nuevos pobladores, y que á los pobres que se hu- 
bieran mantenido fieles se les señálara la porcion con- 
veniente para su manutencion. El cargo de ejecutar esta 
providencia y todo lo relativo á la reedificacion de la 
nueva ciudad y órden que en ello habia de guardarse, 
fué tambien encomendado por el rey al mismo don Mel- 
chor Rafael Macanáz, juez de confiscaciones en el rei- 
no de Valencia 9, el cual, von la actividad y celo que 


dh, Digno es tambien de ser co- 
mocido este notable documento: 

Don Felipe, por la gracia de 
Dios, etc. A vos don Melchor Rafael 
Macaníz, juez de confiscaciones de 
nuestro reino de Valencia, salud y 
gracia. Sabed, que la obsilnada 
rebeldia con que hasta los térmi- 
mos de la desesperacion resistieron 
la entrada de nuestras armas los. 
“vecinos de la cludad de Játiva, para 
hacer irremisible cl crimen de su 
perjura infidelidad, desutendiendo 
Te benignidad con' que repetidas 
veces les franqueó nuestra real 
persona el perdon, empeñó nues- 
Era justicia 4 mandarla arruinar pa- 
ra extinguir su memorla , como se 
habla ejecutado para castigo de su 
obstinacion, y escarmiento de los 


Google 


que Intentasen su mismo error; y 
no siendo nuestro real ánimo com- 
prehender en esta pena 4 los Íno- 
centes (aunque fueron muy pocos), 

tes si de salvar sus vidas y ha- 
das, y manifestarles nuestra 
gratitud” tán merecida de su amor 
¡Aúelldad, alífcada con los tro 
ajos y persecaciones que padecte- 
ron por nuestro real servicio en 
poder de los rebeldes, de cuya 
personas de todos estados so halla- 
ya informada nuestra real persona, 
por curos molivos be resuelto que 
“vuelvan 4 ocupar sus casas y pose- 
siones 4 la referida ciudad y sus 
términos, y que de los bienes de 
los rebeldes del mismo territorio 
se les dé cumplida satisfiorion de 
todos lo daños y menoscabos que 
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acostumbraba desplegar en todo, dió principio antes de 
espirar aquel mismo año 4. la obra de la repoblacion. 

Tales habian sido en este año de 1707 los felices 
sucesus de las armas castellanas y francesas que debian 
afirmar cl reinado de Felipe de Borbon dentro de la 
peninsula española, y tal el estado en que quedaban los 
tres reinos de la Corona de Aragon rebelados por el 
archiduque; restándonos solo añadir que por la frontera 
de Portugal habian tambien los españoles recobrado 4 
Ciudad-Rodrigo. Mas 4 pesar de esta série de triunfos 
sobre los aliados, no por eso renunciaron á continuar 
la lucha con la actividad y energía que iremos viendo. 


en los suyos bubleren padecido, y «Y astmismoes nuestra voluntad 
4, los que siendo pobres se mantu=. que todos los blenes de rebeldes, 
vieron leales, se les asigne confor- raices, muebles y semovientes, de: 
me 4 su calidad la porcion conse-  Fechos y acelones que en cualquier 
lente para su mantenimiento... manera le pertenezcan ó hayan pere 
«Y porque el culto diviuo y Lalo. Lenecido, se apliquen 4 nuestro real 
lo sagrado quede indemne y rea. fio, para repartilos 4 arblrio de 
blecido cos mejoras, 3 proporcion muestra real persona 4 muevas po- 
del núxmero de los nievos publado-  hladores beneméritos, y en esper 
res, es muesira voluntad que la cialidad á oficiales de nuestras tro- 
iglesia colegial, parroquías. pas, soldados estropeados, tludas 
ventos y eapellarlas conserven la. y huérfanos de milltares, y otros 
propiedad y usufructo de todas sus que se hubieren interesado con 
posesiones, sobre que por nuesira Igual empeño en nuestro real ser= 
Teal persona se darán en tiempo vicio; para lo cual se les mandarán 
uno las providencias necesa- dar los despachos necesarios. 
jara su reedilicacion , no sien- «Y contardo de vos que en es- 
admitida en dicha cludiad perso- Le negucio os aplicareis com el celo. 
ma alguna” celesíástica ni Seglar y reciiud que se ha esperimentado 
notada del crin:en de infidelidad, y en los demas que se o< han enco- 
para formar de las ruinas de una mendado, os cometemos este en. 
eludad rebelde como la espresada cargo y nueva poblacion,... el. Das 
de Játiva (cuyo nombre ha de que- da en Madrid 4 27 dias del meo de 
der borrado) una colonia fidelisima noviembre de 1707 años.»—Y sigue 
gue se ha do naar de San Fe- la Isruccón. 
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CAPÍTULO VIL 
NEGOCIACIONES DE LUIS XIV. 
GUERRA GENERAL: CAMPAÑAS CÉLEBRES. 


me 1708 a 1710. 


Toma de Alcoy.—Pérdida de Orán.—Pensamiento político atríbuldo al 
duque de Orleans.—Sillo, ataque y conquista de Tortosa.—Bodas del 
archiduque Cárlos.—Flestas «le Barcelona.—Campaña de Valencia 
Recóbrase para el rey Denia y Alicant».—Quejas de los catalanes con= 
tra su rey.—Respuesta de Cárlos.—Piérdense Cerdeña y Menorca. 
—Conflcio y aprieto en que los alemanes ponen al Sumo Pontífice.— 
Invaden sus Esiados.—A próplaose los feudos de la Iglesia.—Espanto 
en Roma.—Obligan al Pontífice 4 reconocer 3 Cárlos de Austria como 
rey de España.—Campaña de 1708 en los Palges Bajos.—Apodéranse 
los allados de Lille.—Retiase el duque de Borgoña 4 Franela.—Cau- 
sas de esta estraña conducta.—Planes del duque.—Situacion lamenta- 
ble de la Francla.—Apuros y conflictos de Luis XIV.—Negociaciones 
para la pas.—Condiciones que exigen los aliados, humillantes para 
Francia y España.—Firmeza, diguldad y españolismo de Felipe V-— 
Conferencias de la Baya.—AriíGclos Infructuosos de Luls XIV.—Ext- 
ese á Felipe que abdique la corona de España.—Noble resolucion de 
Felipe y de los españoles.—Juran las córtes españolas al principe Luís 
"como beredero del trono.—Entereza de Felipe Y. con el Papa 
sas de su resentimiento. —Despide al nuncio y suprime el tribunal de 
Ja munciatura.—Quejas de los maguates españoles contra la Francia y 
Jos franceses: disidencia de la córte.Decision del pueblo español por 
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Folipe V.—Discurso notable del rey.—BAbIl y mañosa conducta de la 
princesa de los Ursinos.—Separacion del embajador francés.—Miols- 
terlo español.—Altivas é Ignominiosas proposiciones de los allados pa- 
ra la paz.—Rómpense las negoclaciónes —Franela y España ponen en 
pié cinco grandes ejércitos.—Ponen otros tantos y más numerosos los 
allados.—Célebres campañas de 4709. —En ltalla.—En 
Alemaola.—En España.—Resultado de .— Situacion de la 
obre y goblerno de Madrid. 


Bajo auspicios favorables comenzó la campaña de 
1708, rindiendo el conde Mahoni la importante villa 
de Alcoy (9 de enero), receptáculo de los miqueletes 
y voluntarios valencianos, y en enyos habitantes do- 
minaba el mismo espíritu de rebelion que tan caro 
habia costado á los de Játiva. No hubo quien pudiera 
impedir á los soldados el saqueo de la villa, y para 
que sirviese de escarmiento á otros fué ahorcado en 
la plaza el comandante de los miqueletes Francisco 
Perera, y puesto despues su cuerpo en el camino de 
Alicante. Mahoni habia ejecutado esta empresa sin la 
“aprobacion de les generales Berwick y Dasfeldt, que 
hubieran querido dar algun reposo á las tropas y no 
acabar de fatigarlas en aquella cruda estacion. Y tan- 
to por esto, como por la poca subordinación que ha- 
bitualmente solia tener el conde Mahoni 4 sus supe- 
riores, lograron éstos que el rey le destinára con su 
regimiento de dragones irlandeses al reino de Sici - 
lía, que andaba algo espuesto despues de la pérdida 
del de Nápoles, así como al brigadier don José de 
Chaves eon los euerpos que mandaba, y que en 
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todo seguía la conducta y la marcha de Mahoni. 

Algo neutralizó la satisfaccion que tantos y tan 
continuados triunfos habian causado en la córte y en 
toda España la nueva que á este tiempo se recibió de 
haberse perdido la plaza de Orán, que sitiada mucho 
tiempo hacía por los moros argelinos, auxiliados de 
ingenieros ingleses, holandeses y alemanes, falta de 
socorros_ desde que el marqués de Santa Cruz se pasó 
á los enemigos con las dos galeras y. los cuarenta mil 
pesos que se le habian dado, al fin hubo de rendirse, 
huyendo con tal precipitacion y desórden el marqués 
de Valdecañas su gobernador y los principales oficia- 
les, que dejaron allí otros muchos en miserable es- 
clavitud de los moros. Lástima grande fué que así se 
perdiera aquella importante plaza, conquista glorio- 
sa del inmortal Cisneros, que estaba sirviendo cons- 
tantemente de freno á los moros argelinos. Al decir 
de autorizados escritores, no le pesó al embaia- 
dor francés que se perdiera para España aquella 
plaza. 

Al volver de Francia el duque de Orleansá tomar 
otra vez la direccion superior de la guerra, mostró 
traer ciertos pensamientos, acaso inspirados por el 
duque de Borgoña, nada desinteresados y mada favo- 
rables al rey don Felipe; al menos dábalo 4 sospechar 
así con su conducta y sus palabras (1, lo cual no podia 


¿ty y Olqsee, decir. sn que se España su sobrino llega 4 com. 
recalára de ello, que sl el rey de sentir en lo que pretendian sus 
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agradar á los españoles. De contado antes de entrar 
en España ordenó al duque de Berwick que pasase á 
Bayona donde hallaria órdenes del rey Cristianísimo, 
y éstas eran de destinarle á la guerra del Delínado. 
Llevóse muy á mal el que así se sacára y alejára de 
España al ilustre vencedor de Almansa. La conducta 
del de Orleans en la córte, enel tiempo que ahora 
permaneció en ella, que fué del 44 de marzo al 13 
de abril (1708), le hizo tambien perder mucho en el 
concepto de todos los hombres sensatos, y aun en ol 
del público. Porque asociándose solo del duque de 
Havre, del marqués de Crevekeur, del de Torrecusa, 
y de otros jóvenes conocidos por sus costumbres li- 
bres y por su vida licenciosa y disipada, dieron tales 
escándalos que fué menester que el alcalde de eórte, 
y aun el mismo gobernador del Consejo, tomáran cier- 
tas providencias que reclamaba el público decoro y 
pedia la decencia social. Con que la merecida repu- 
tacion que tenia de general entendido, de guerre- 
ro valeroso, activo y firme en la ejecucion de los 
planes que concebia, la deslustró con la fama de 
inmoral que adquirió en la córte, y que no desmentia 
ni aun en medio de las ocupaciones de la campaña. 

Salió al fin de Madrid, resuelto á continuar la que 
Corond y ollerss Y Francia, Eno morir ce su desa para mo er” 
dejaria perder su derecho, mi los bajo el dominio Se una nacion 
dan leales y 1d ralletes comolos Mem as 

mos, antes tendría Á m 
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en Cataluña dejó pendiente el año pasado, y despues 
de dar en Zaragoza las providencias conducentes á 
propósito, de publicar un nuevo indulto para los mi 
queletes de Aragon que dejasen las armas, de inspec- 
cionar las guarniciones y proveer á la defensa de las 
fronteras, puso en movimiento el ejército destinado al 
sitio y ataque de Tortosa, que era la empresa que ahora 
traia meditada, y á la cual habia de ayudar el duque 
de Noailles, general del ejército del Rosellon, acome- 
tiendo la Cerdaña y distrayendo las tropas de los alia- 
dos hácia el Norte del Principado. Dilatáronse las ope- 
raciones del sitio hasta el mes de junio 4 causa de la 
lentitud con que llegaban las provisiones, y que un 
convoy de cien barcos que iba cargado de víveres 
fué sorprendido por una escuadra inglesa que se apo- 
deró de todos, á escepcion de nueve que pudie on 
salvarse. Al fin el mariscal Dasfeldt, junto con el go- 
bernador y el comisario ordenador del ejército de Va- 
lencia, hallaron medio de surtir al de Orleans, no solo 
de vituallas, sino da artillería y municiones y de todo 
lo necesario para el sitio, y con esto, y construido, 
aunque con trabajo, un puento sobre el Ebro, se apre- 
tó el cerco, comenzó el "ataque y se abrió trinchera 
(20 4 22 de junio, 1708). 

Los aliados no habian dejado de prepararse tam- 
bien, cuanto á cada potencia le permitian sus particu- 
lares circuns'ancias y apuros (1), para ver de reparar 

4 La Inglaterra estaba entonces amenazada por la invadon, 
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el funesto golpe de Almansá' y la 'série de desastres 
que á él se siguieron. La reina Ana de Inglaterra envió 
algunos refuerzos de, tropas y más de un millon de li- 
bras esterlinas, que el parlamento, haciendo un esfuer= 
10, le concedió para la guerra de Cataluña y Portugal; 
hizo embarcar tambien un cuerpo de los que opera- 
ban en Italia y dió el mando del ejército de Cataluña 
al general Stanhope, á quien ¡nvistió con el título de 
embajador cerca del rey Cárlos IIL. de España. El lord 
Galloway se volvió á mandar las tropas inglesas de 
Extremadura, porque el marqués de las Minas, hombre 
de avanzada edad, se habia retirado á Portugal á poco 
de lo de Almansa, y quedóse sin mando. Tambien el 
emperador José, á instancias de las potencias mariti- 
mas, únicas que hasta entonces habian estado soste- 
niendo la guerra de España, envió ahora un cuerpo de 
ejército á las órdenes del conde de Staremberg, el mas 
+ Lábil de sus generales despues del principe Eugenio. 
Mas todas estas fuerzas, además dela lentitud con que 
Negaban de paises tan distantes, apenas sirvieron sino 
para reforzar las guarniciones de Al'cante, Denia, Cer- 
vera y Tortosa, y muchas de ellas eran poco á propó- 
sito para pelear eri un país que no conocian. 
Por otra parte el archiduque Cárlos no dejaba de 
= en efecto intentó por oe que enviar tropas y navesá Middel- 


- Burg: yal emperador no le faltaba 
qué atender eu sos propios sia 
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andar distraido con el asunto de su matrimonio que se 
celebró en este tiempo en Viena con la princesa Isa- 
bel Cristina de Brunswick, que para casarse con él 
habia abjurado el año anterior la religion protestante 
yabrazado la católica romana ante el arzobispo de 
Maguncia. La jóven princesa fué enviada ahora 4 Es- 
paña y conducida desde Génova por el almirante La- 
ke, trayendo al mismo tiempo en su flota algunos 
cuerpos de tropas alemanas y palatinas, y desembar- 
có el 20 de junio en Barcelona (1708), donde fué re- 
cibida con demostraciones de júbilo y con todog los 
honores de reina, como que lo era para los catalanes 

como esposa de su rey Cárlos III. 
Fué esto á tiempo que el duque de Orlcans tenia 
_ya apretada la plaza de Tortosa. Habíale servido 
grandemente para esto el caballero Dasfeldt, que 
* además de las provisiones y víveres que le envió des- 
de Valencia, habia ocupado muy oportunamente los 
desfiladeros que conducen de este reino á Cataluña. 
El condo Staremberg acudió con todas las fuerzas que 
pudo reunir para hacer levantar el sitio, pero era de- 
masiado débil para ello, y la plaza se rindió por ca- 
pitulacion el 11 de julio con todos los honcres de la 
guerra. De los trece batallones de tropas estrangeras 
y cuatro de catalanes que componian la guarnición, 
apenas llegaron á dos mil hombres los que capitula- 
ron; los demás habian perecido en la defensa; y de 
aquellos, 1más de mil quinientos se alistaron en las ban- 
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deras del rey Felipe (9. El 19 hizo su entrada el 
duque de Orleans en Tortosa, cantóse el Te-Deum en 
la catedral, puso de gobernador al caballero de Croix, 
mariscal de campo, y el 24 volvió á salir con su ejér- 
cito, dejando encomendado á don Melchor de Maca- 
náz el cuidado de establecer el gobierno político, 
vil y criminal de la ciudad *, 

En tanto que en Barcelona se celebraban las fies- 
tas con que solemnizaron los catalanes el arribo de su 
reina, los dos ejércitos se observaban, y aunque eran 
frecuentes los reencuentros y los choques, y á las ve- 
ces tambien sangrientos, entre los forrajeadores y las 
partidas avanzadas de uno y otro campo, desde la to- 
ma de Tortosa no hubo en el resto del año por la par- 
te de Cataluña empresa de consideracion: lo único 
que tuvo alguna importancia fué la oenpacion de la 
Conca de Tremp por el de Orleans, cuya entrada qui- 
sieron los enemigos disputarle y les costó alguna pér- 


(1 Belando, Historia civil, Par- becho. Alli tuvo ocasion Macanáz 
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allipor el duque de Orleans, así 
gomo el comisario ordenador de 
Valencia don José de Pedrajas, 4 
quienes deseaba conocer, al uno 
por su fama, y 41os dos por los ser- 
Vicios que para este sltio le habian 
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de desvanecer la desfavorable pre- 
wvencion que el de Orleans tenia 
contra Derwick y Dasfeldt, como 
que habia esrito conira ells os 

los reyes de Francia y de España: 
y lo logró tan complifamente, que 
varió el de Orleans de todo punto 
de concepto respecto 4 aquellos dos 
personages, y tanta que escribió de 
muevo 4 ambas cortes confesando 
que había sido engañado, y alaban- 

lo raucho los méritos y las prendas 
de Berwick y de Dasfeld:, y en oleo- 
to desde enlonces los tuvo slempro 
en grande estima. 
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dida. Despues de esto estableció sus cuarteles de in- 
vierno, vínose 4 Madrid (noviembre, 1708), y partió 
luego otra vez para Francia, poco satisfecho ahora de 
la acogida que encontró en el pueblo, entre la noble- 
za, y enlos reyes mismos. todo producido por las 
causas que antes hemos indicado. 

De mas resultado fué el resto de la campaña en 
Valencia. El caballero Dasfeldt, 4 quien el de Orleans, 
como en prueba de la confianza y aprecio en que ya 
le tenia, reforzó con siete batallones de infantería y el 
regimiento de caballería de la Reina, se propuso reco- 
brar 4 Denia y Alicante, únicas plazas de considera- 
cion que conservaban en Valencia los aliados. Alcan- 
zó lo primero despues de dos semanas de sitio, y 
hubo necesidad de entrar por asalto (17 de noviem- 
bre, 1708). La guarnicion, que era de portugueses 6 
ingleses, fué hecha prisionera de guerra; los volunta- 
rios, en número de tres mil, se rindieron á discre-, 
cion, se los desarmó y se los envió á Castilla; encon- 
tráronse en Denia veinte y cuatro piezas de bronce, 
veinte y seis de hierro, y considerable cantidad de 
municiones: mo quedaron en la ciudad siuo treinta 
y seis vecinos ancianos y pobres. 

Rendida Denia. pasó Dasfeldt á sitiar á Alicante. 
Ocupadas las fortificaciones esteriores, la ciudad ca- | 
pituló pronto (2 de diciembre, 1708). La guarnicion 
pasaria á pié 4 Barcelona; las milicias y vecinos re- 
beldez quedarian á merced del rey; para los eclesiás- 
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ticos se imploraria la clemencia real. Quedaba el cas- 
tillo, fuerte por estar situado en"una eminencia sobre 
una roca. Esto hacia difíciles las obras y las operacio- 
nes del sitio, especialmente para incomunicarle con el 
mar. Doterminós3, pues, abrir una mina en la misma 
roca, trabajo pesado y duro, pero que se consiguió á 
fuerza de paciencia y de actividad. Luego que la mi- 
na se halló lista para poder ponerle fuego, el caballe- 
ro Dasfeldt tuvo la generosa atencion de avisar y pre- 
venir á los sitiados del peligro que corrian. y en es- 
pecial al_gobernador de la plaza, general Richard, 
á quien invitó 4 que enviára dos ingnieros que re- 
conociesen los trabajos de la mina, porque no podia 
dejar de lamentar el sacrificio de tantos valientes, á 
quienes ofrecia dejar paso libre para Barcelona. Este 
generoso aviso no fué estimado; y aunque llegó á en- 
señárseles la mecha encendida, todavía no se creye= 
ron en peligro, ó porque calcularon que la roca re- 
sistiria á la explosion, ó porque confiaron en que el 
fuego respiraria por una contramina que tenian he- 
cha; y el intrépido gobernador, para mostrar 4 los 
suyos el ningun recelo que abrigaba, sontóso á la me- 
sa con varios de sus oficiales en uma pieza que caia 
sobre la misma mina. Llegó el caso de prenderse 
fuego á esta, instantáneamente volaron y desapa- 
recieron entre escombros el gobernador Richard. el 
del castillo, Syburg, cinco capitanes, tres tenientes y 
el ingeniero mayor, que estaban de sobremesa, con 
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otros ciento cincuenta hombres que á aquella parte se 
encontraban (28 de febrero, 1709). El estruendo no 
fué grande á causa de las cisternas del agua, pera 
los peñascos que se desprendieron sepultaron cerca de 
cuatrocientas casas. y se estremeció la tierra en unz 
legua al rededor. Todavía no seaterró con esto el co- 
ronel Albon que tomó el mando. Por mas de mes y 
medio mantuvo la defensa del castillo con los restos 
de aquella guarnicion intrépida. A socorrerles por 
mar acudió el vice-almirante Baker con veinte y tres 
navíos, acompañándole con tropas de desembarco el 
general inglés Stanhope. Pero la artillería de los si- 
tiadores, más certera que la de los navíos, hizo á és- 
tos gran daño; el mismo Stanhope envió á tierra una 
lancha con bandera blanca, suspendióse el fuego, y 
ajustada la capitulacion, salió la guarnicion del casti- 
Mo con arreglo 4 lo estipulado (17 de abril, 1709), y 
en los mismos navíos fué trasportada á Barcelona. Con 
la rendicion del castillo de Alicante se completó la 
sumision de todo el reino de Valencia 1. 
Exasperados los barceloneses con tantas pérdidas 
y contratiempos, y con tantos y tan infructuosos sacri- 
alg Sen, Flo, Comenarios. no y porla bara de esa cara se 
08 y 709. Hélando, tom, L... comenzó la mina: desde la aberta. 
(Cine estar dd las al Esla máa 48 Eustcoientas Varas 
de altura: se cargó la mins con mil 
quintales de pólvora, y despues se 
canie: «La montaña en que estaba le añadieron otros doscientos, que 
eaiiltena um pario cscarpy. se evaron en caes de 4 cincuen- 


Mamaban la cara, porque ta libras cada uno, ele.» 
tenia la forma de un rostro huma- 
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ficios como hacian, habian dirigido en principios 
de 1708 á su rey una representacion, no ya vigorosa 
y fuerte, sino descarada y audaz, quejándose ágria- 
mente, ya de no ver cumplidas sus.promesas, ya de 
las inmensas sumas que le tenia prestadas, ya de los 
robos, saqueos é insolencia de las tropas, ya de no 
ser respetados sus fueros. 

«Señor (le decian): viendo que hace ya dos años 
que, 'mantenidos de vanas esperanzas, V. M. nos tie- 
ne suspensos, esperando grandes sumas de dinero pa- 
ra pagar, no solamente las tropas, cuyo número (en 
realidad muy corto), habia de crecer tanto (segun em- 
bajadas y respuestas dadas por V. M. diferentes veces 
4 los síndicos del Excmo. Consejo de Ciento), que no 
solo habian de ser suficientes á defender á V. M. y á 
conquistar toda la monarquía, sino que tambien con 
ellas habia de obligar á la Francia 4 hacer una paz, 
restituyendo todo lo que es de V. M., ó ponerla en tal 
consternación, que de ella se viese quizá amenazada 
su poderosa corona de un precipicio, y tambien que 
con dicho dinero pagaria V. M. todo lo que debe, no 
solamente á aquellos que para mantener su real pala- 
cio han dado todos sus haberes; á aquellos cuyo di- 
nero ha sido tomado ó mandado dar por órden de la 
junta de medios; 4 los cabildos, comunidades, cole- 
gios, gremios, cofradías y demás comunes, que en 
todo es una cantidad inmensa; sino tambien lo que 
tiene prestado 4 V, M. esta ciudad de Barcelona, por 
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cuyo efecto se halla casi sin crédito, tras haber acu- 
ñado tanta moneda corta, para satisfacer las vivas 
instancias con que V. M. pedia los tesoros qué habian 
quedado en las iglesias; viendo que en lugar de dar 
socorro á Lérida, á cuya funcion prometió V. M. (si 
llegára la necesidad) llevar la vanguardia en persona, 
no se emplearon en esto las suficientes tropas que te= 
nia V. M., siño solo en saquear, violar, robar cuanto 
encontraban bien lejos de los enemigos, y en hacer los 
más execrables daños que jamás han hecho en esta 
provincia enemigas tropas; y que en el mismo tenor 
van continuando en sacar los trigos de los graneros, 
sin considerar que lo que falta de necesario alimento á 
los racionales empleaa ellos por cama, y sin darles 
otra cosa á sus caballos, acémilas y demás animales, 
quemando lo que no pueden llevar, satisfaciendo con 
decir, que pues se lo han de comer los enemigos.. vale 
mas que ellos se aprovechen y lo consuman; causando 
estas insolencias tan lamentables sentimientos en los 
vasallos de Y. M., que está la ciudad llena de síndicos 
de los villas y lugares de Urgél Campo de Tarrago- 
na y otros, á explorar en lo que han errado, ó si V. M. 
les manda así satisfacer los inesplicables servicios que 
4 V. M. tienen prestados. 

«Viendo que contra nuestras patricias leyes, y ca- 
pítulos de Córtes firmados de vuestra real mano y de 
vuestros gloriosos predecesores, despóticamente se 
aposentan los soldados por trda la provincia, forzando 
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ú todos sus moradores 4 que los alimenten, y den gra- 
nos y paja 4 sus caballos y bagages, y en esta ciudad 
los oficiales se entran y sirven de las casas que les 
parece, sea ó nú gusto del dueño. Viendo que de los 
ministros de Y. M. ninguno procura bacer su real ser- 
vicio, antes tirando solamente 4 robar y hacer ajustes 
de comunes y particulares, donde con causa ó sin 
ella pueden meter mano; y al que tiene conveniem- 
cias, bajo el nombre de botiflero, ejecutan todo el ri- 
gor que se les antoja en sus bienes y hacienda, oca- 
sionando con ello grandes ódios er muchos vasallos: Y 
finalmente, viendo que lo que podia valernos todo ha 
salido contrario, y el quedar destruidos verdadero, 
que los insultos van creriendo, y los afectos y efectos 
disminuyéndose; que los enemigos se van internando, 
y las tropas de V. M. enteramente huyendo; que está 
cerca la campaña, y nosotros, aunque vengan (como 
nos tiene ofrecido V. M.) diez mil hombres de ltalia, 
incapaces de hacer una honrada defensa: Por tanto su- 
plica esta ciudad de Barcelona á Y. M. procure el re- 
medio, para el resguardo de su real persona y la 
de sus fidelísimos vasallos. De muestra Diputacion, 
ete. Us 

A esta representacion contestó Cárlos prometién- 
doles, y empeñándoles de nuevo su real palabra, qua 
de Inglaterra, y de ltalia, y de Alemania llegarian 


M1) Macanáz, Memorias, tom. VII, c. 433. 
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pronto cuerpos numerosos de tropas, y abundancia 
de dinero; y añadiendo que la armada de mar habia 
ido d apoderarse de Cerdeña, que el príncipe Eugenio 
entraba por el Delíinado, y dándoles otras no menos li- 
sonjeras noticias, que se publicaron é imprimieron en 
Barcelona, y aquietaron por de pronto los ánimos. 
Mas como despues ocurriera la pérdida de Tortosa, 
volvieron los catalanes á alzar la voz, y á reproducir 
sus quejas, y 4 desacreditar al mismo Staremberg, lo 
cual movió al general aleman á intentar la recupera- 
cion de Tortosa, aun no bien reparada, con un cuer- 
po de tropas escogidas. Poco faltó para que lográra su 
intento, merced á la deslealtad y traicion de un ecle- 
siástico de la ciudad, que habia tenido maña para 
hacerse el confidente del comandante Adrian de Be- 
tancourt; el cual avisaba de todo al enemigo y le lla- 
mó en el momento en que por artificio suyo estaban 
Betancourt y toda.la guarnicion descuidados. Apode- 
rados"estaban ya los alemanes de una parte de la pla- 
za, pero fué tal el arrojo con que se condujeron aque- 
llos valientes defensores tan pronto como se aperci- 
bieron del peligro, que á pesar de haber caido muer- 
to el mismo Betancourt en el ataque, ellos siguiendo 
puntualmente sus anteriores instrucciones los recha- 
zaron con gran pérdida. y salvaron la plaza maravi- 
llosamente (diciembre, 1708). El rey don Felipe re- 
compensó aquel rasgo de heroismo premiándolos á 
todos, y mandando dar á los soldados dos pagas más 
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de lo ordinario por cierto tiempo. El caballero Das- 
feldt cuidó luego de la buena y pronta reparacion de 
la plaza. 

Y fuó verdad, y se cumplió la mayor parte de lo 
que el archiduque habia ofrecido 4 la diputacion de 
Barcelona; porque los socorros vinieron, que fué con 
lo que se sostuvo el conde Guido Staremberg en Cer- 
vera y sus inmediaciones, despreciando los catalanes 
el nuevo bando de perdon general que desde el Buen 
Retiro espidió otra vez el rey. don Felipe: y fué tam- 
bien verdad que la armada del almirante Lake que 
trajo la archiduquesa á Barcelona, se apoderó de la 
isla de Cerdeña, donde quedó de virey el conde de 
Cifuentes; y dirigiéndose desde allí 4 la de Menorca, 
mandando la gente de desembarco el inglés Stanhope, 
la tomaron tambien, junto con el castillo de San Feli- 
pe, sin haber disparado un cañonazo, por que no hubo 
necesidad, toda vez que les fué entregado por los mis- 
mos comandantes, francés el uno y español el otro. 
La conquista de estas dos islas facilitó no pocos re- 
cursos á los catalanes, y les dió aliento, y los con- 
soló y recompensó en parte de sus pérdidas en el 
Principado. 

Habíanse visto en Italia durante el año de 1708 
los funestos efectos de la dominacion alemana en Ná- 
poles y Milan, desde que españoles y franceses fueron 
arrojados de aquellos antiguos dominios de España. 
El yugo de los alemanes se hacia sentir tan pesada- 
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mente sobre aquellos nuevos súbditos, inclusos los es- 
pañales que los habian ayudado ú la rebelion, t/les 
como el duque de Monteleon, el cardenal su herma- 
no y otros, que mo pudiendo soporlarle andaban ya 
discurriendo unos y otros cómo volverian 4 estar bajo 
la mano menos tiránica Je los españoles; y aun hubo 
en una ocasion un principio de tumulto en que se die- 
ron vivas á Felipe V.. bien que por entonces no:tu- 
viera esto mas consecuencias. 

Pero en toda Ttalia se hizo sentir aquella pesada y 
despótica dominacion y muy especialmente en los Es- 
tados de la Iglesia, con no poco detrimento y mucho 
mas peligro de la autoridad pontificia. Comenzaron los 
alemanes por apoderarse en Nápoles y Milan de todas 
las rentas y beneficios eclesiásticos, sin temor, y aun 
con menosprecio de las censuras; á tal punto, que ha- 
biendo hecho prender el virey de Nápoles, conde de 
Thaun, á un clérigo por afecto al rey don Felipe, y 
no bastando á defenderle el arzobispo, como el papa 
reclamára la persona del clérigo amenazando con que 
de lo contrario emplearia las censuras de la Iglesia, 
respondióle el virey que él enviaria sus tropas ¿ bus- 
car la absolucion; y el clérigo fué ajusticiado pública- 
mente. Siguieron exigiendo del pontifice que recono- 
ciera á Cárlos de Austria como rey de España; ocupa- 
ron los feudos que tenian en Nápoles los duques de 
Parma y de Florencia; y aun despues de reemplazar 
el cardenal Grimani al conde Thaun en aquel vireina- 
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to, continuó embargando todas las rentas de los ecle- 
siásticos ausentes y negándose á admitir los breves 
pontificios y 4 darles cumplimiento sin remitirlos antes 
al archiduque, al mismo tiempo que en Milan el prín- 
cipe Eugenio prohibia que se sacase dinero para Ro- 
ma con cualquier motivo ó pretesto que fueze, ni dar 
ni recibir libranzas los comerciantes y banqueros bajo 
pena de la vida. 

Marchando progresivamente los austriacos en su 
sistema hostil á la córte romana, acordaron en una 
junta varios artículos al tenor de los siguientes: que 
en adelante no se tomará la investidura de los reinos 
de Nápoles y Sicilia, por no ser feudos de la Iglesia, 
como hasta entonces falsamente se habia supuesto: — 
que se habrán do restituiv al reino de Nápoles los Es- 
tados de Avignon y el Benevento, como injustamen- 
te usurpados á aquel reino, el uno por Clemente VI, 
el otro por Pio II.: —que los obispados habrán de pro- 
veerse á nominacion del archiduque, dando por nula la 
transaccion hecha cntre Cárlos V. y Clemente VII. etc. 
á este tenor los demás. No contentos con exigencias 
verbales y con condiciones escritas, pasaron vias de 
hecho, y moviendo cautelosamente sus tropas se apo- 
deraron del Estado de Comachio, perteneciente 4 las 
tierras de la Iglesia, y habrian hecho lo mismo con el 
de Ferrara, á no haber acudido con prontitud á su de- 
fensa tropas pontificias. Ya era escusado todo disimu- 
lo; la guerra de los católicos alemanes ¿ la Santa Sede 
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era maniñesta: el papa 8e previno á la defensiva, es- 
cribió 4 todas partes, reclamó el auxilio de las poten- 
cias amigas, especialmente de Francia y España, to- 
mó cuantas medidas le permitian sus recursos, y for- 
tificó el castillo de Sant-Angelo. 

Hizo bien, y no hacia nada de más en todo esto, 
porque los imperiales, despues de haber ratificado en 
la Dieta de Ratisbona los artículos de la junta de que 
hemos hecho mérito; despues de publicar el rey de 
Romanqs en un manifiesto que los Estados de Parma y 
Plasencia no eran feudos de la Iglesia, como se creia, 
sino del Imperio; que la Iglesia no tenia bienes tempo- 
rales; que si los emperadores le habian hecho algunas 
donaciones eran nulas, y lo que no tenia por donacion 
era usurpado, y por consecuencia todo debia volver al 
Imperio: despues de declarar tambien nulas las censu- 
ras puestas por S. $. á los que cobraban las contribu- 
ciones en Parma y Plasencia, y de exigir al duque de 
Parma que dentro de quince dias hiciera reconoci- 
miento de estos feudos á favor del Imperio, continua- 
ban sus invasiones armadas en los Estados Pontificios, 
y bloqueaban y amenazaban á Ferrara, sin soltar 4 
Comachio. Preve.:fase el papa; naves francesas que 
iban en su ayuda amagaban á Nápoles; el mariscal de 
Tessé fué enviado por Luis XIV. para empeñar á los 
principes italianos en la guerra contra los alemanes; 
acudian allá los oficiales españoles que estaban on 
Nápoles y Milan, y el pontífice mandó dar armas á los 
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paisanos. Pero ya las tropas imperiales corrian el Bo- 
loñés, el Ferrarés, la Romaña, todos los Estados de la 
Iglesia, bloqueaban á Ferrara y otras grandes pobla- 
ciones, temblibase en Roma, y llegó el caso de cer- 
rarse tres de sus puertas y llamarse tropas para la de- 
fensa interior. 

Atrevióse el marqués de Prie 4 proponer al papa 
medios de ajuste, para lo cual tuvo con él una audien- 
cia de tres horas en Roma. Los preliminares para este 
ajuste eran: 1.* que S. S. desarmára y licenciára sus 
tropas: 2,* que reconociera por rey de España al ar- 
chiduque: 3.* que diera cuartel en los Estados de 
ha Iglesia para diez y ocho mil alemanes. En vano el 
Pontifice, en vista de tales propuestas, se dió prisa á 
fortificar el castillo de Sant-Angelo, y á llenar sus fo- 
sos de agua: los alemanes siguieron estrechándole, 
entraban en ciudades y castillos, cobraban en todas 
partes las rent:s de la Santa Sede, las tropas pontifi- 
cias se retiraron á Ancona, el papa se vió precisado 4 
pedir al marqués de Prie una suspension de armas, y 
aquel le respondió que solo tenia órden de ofrecer la 
guerra ó la paz. Los embajadores y cardenales de 
Francia y de España en Roma ofrecian 45. $. socor- 
ros de mar y tierra, y empeñar á otros soberanos de 
Italia en la lucha contra el Imperio, si él se decidia 
por la guerra; bien que uno de ellos, el duque de 
Uceda, al tiempo que en público hacia esfuerzos 
en este sentido, se estaba entendiendo en secreto 
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con' los alemanes. El marqués de Prie apretaba con 
amenazas í $. S.; el pontifice respondia con vigor, 
pero mo adinitia las ofertas de España y Francia; 
avanzaban los alemanes; todo era confhsion y es- 
panto en Roma, porque no habia ya mas plaza libre 
que Ancona. Resuelto estuvo ya el pontifice 4 fu- 
garse de la ciudad santa, pero los cardenales no se lo 
permitieron. Así estaban las cosas al terminar el año 
1708. Por último $. $. se vió precisado á suscribir 
á lo que los alemanes quisieron proponerle; hízose 
el ajuste al modo que ellos desde el principio lo ha- 
bian pretendido, y ni siquiera restituyeron á la Iglesia 
el estado de Comacbio. Tal fué para la Santa Sede el 
funesto resultado de la expulsion de los españoles de 
Nápoles y Milan dos años antes, y bien 4 su costa co- 
noció la diferencia de la dominacion imperial 4 la do- 
rninacion española en aquellos mes estados de la 
corona de Castilla (P, 

No habian sido favorables en ess mismo año los 
sucesos de la guerra de los Paises Bajos á la causa de 
]os Borbones, á pesar de haberse reunido un ejército 
de cien mil hombres en aquella frontera, y de ha- 
berse dado el mando de aquellas grandes fuerzas al 
duque de Borgoña, heredero presunto de la corona 
de Francia, bajo la direccion del hábil y acreditado 
o da ros Morada, Que <a ripear o Mialorl de la e 
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duque de Vendóme, y 4 pesar de los estragos que 
causaron en los pueblos de Holanda las terribles imun- 
daciones que sufrieron. Al principio lograrom apode- 
rarse por sorpresa de Gante, Bruges y algunas otras 
plazas del Brabante, pero repuestos luego ingleses y 
holandeses, libres ya del cuidado en que los habia 
tenido la malograda espedicion de Jacobo de Ingla- 
terra desde Bunkerque, que dejamos en otro lugar 
indicada, acometieron Marlboromgh y el principe Eu- 
genio un cuerpo de treinta mil feaceses en Oude- 

_narde, é hicieron en él tanto estrago (14 de ju- 
jio, 1708), que acaso habria sido totalmente deshecho 
si del Rhin no hubiera acudido, llemado por el du- 
que de Borgoña, el mariscal de Berwick con otro 
cuerpo de veinte mil hombres. Con esto los enemigos 
pudieron poner en contribucion todo el Artois, y se 
prepararon para el sitio de Lille, Inmensas masas se 
reunieron de una y otra parte para este célebre sitio. 
Tenia el mariscal de Bouflers dentro de la plaza vein=. 
te y cinco batal'ones, con dos regimientos de drago- 
nes y otros doscientos caballos. El príneipe Eugenio 
la asediaba con todo el ejórcito aliado. A socorrer la 
guarnicion fué el duque de Berwick con treinta mil 
hombres, á los cuales se juntaron otros diez mit que 
mandaba La Cruz; y todos se incorporaron luego: con 
el duque de Borgoña que dirigia el resto del ejército 
francés. Y sin embarge, no se pudo impedir 4 les 
enemigos embestir la plaza, abrir trinchoras y dar 
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asaltos, bien que en unas y en otras operaciones no 
dejaran de sufrir graves pérdidas. 

En fin, despues de sesenta y un dias de abierta 
brecha, y sesenta y dos de sitio, cuyas vicisitudes 
escusarómos referir, y de haber perdido ya en él los 
liados veinte mil hombres, 1 mariscal de Bouflers 
pidió capitulacion (22 de octubre, 1708), y otorgósele 
con las condiciones que propuso. Quedaba la ciudade- 
la, que continuó defendiéndose hasta el 8 de diciem- 
bre que se entregó, saliendo la guarnicion con todos 
los honores militares, porque el duque de Borgoí a al 
retirarse con el ejército á Francia habia dejado órden 
para que se rindieso. 

La causa de esta estraña retirada dul de Borgoña, 
y de la no menos estraña órden que dejó para que se 
rindiera la ciudadela de Lille, así como de su inaccion - 
en los últimos dias de la campaña, solo puede espli 
carse por el designio que llevára, y que ya muchos, 
como hemos dicho, le atribuian, de conducir las cosas 
de la guerra á un estado en que fuera necesario al rey 
su ubuelo hacer la paz, despojando á su hermano de 
la corona de España. Y no en otro sentido le habló 
sin duda el ministro de la Guerra marqués de Chami- 
llardt, que ahora, como en otro tiempo, se presentó en 
el teatro de la guerra, y le aconsejó lo mismo que en 
otra ocasion habia aconsejado á los generales de Hta- 
lia. Pero pudo haber dado siquiera alguna muestra de 
que estaba allí, por salvar las apariencias, y el honor 
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del ejército, y no que dió lugar A que éste conociera 
su intencion, y le tratára con menos respeto del que 
era debido á un general cn gefe y más á un principe 
heredero del trono francés %, : 

Con la pérdida de Lille. y con la de Gante, que le 
siguió poco después (29 de diciomb-e, 1708), des- 
pojábase la Franc'a de una de las mejores y más im- 
portantes conquistas de Luis XIV. en los Paises Bajos, 
y siendo Lille la llave de los que bañan el Lys y el 
Escalda, quedaba completamente descubierta la fron- 
tera francesa por aquella parte y abiertas las puertas ' 
del Artois y de la Picardia. Entonces comprendió 
Luis XIV. con mucho pesar suyo la necesidad de pro- 
teger sus propias provincias contra el poder de los 
vencedores. Pero cansábale todavía más pesar la im- 
posibilidad en que se hallaba de emplear los medios 
necesarios para ello. La situacion de la Francia era 
miserable y casi desesperada. Además de los reveses 
que acababa de sufrir en la guerra, las ianndaciones y 
las heladas del memorable invierno de 1708 la de- 
jaron sin frutos y sin esperanza de cosecha. Bl tesoro 
estaba agotado, los almacenes vacíos, no habia de 
dónde sacar para el soldado ni paga ni pan; disgusto 
y desánimo en el pueblo. desánimo y desercion en las 
tropas; los enemigos envalentonados como vencedo- 


(8) Memorias militares relativas Guerras, MS., c. 8.—Macanáz, Mo- 
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res; la amistad de España sirriéndole de carga más 
que de apoyo; y el duque de Borgiña y los de su 
partido pronunciados contra la guerra y contra los 
sacrificios que estaba costando á la Francia el empe- 
ño de sostener á Felipe en el trono español. 

En situacion tan funesta no yaciló Luis XIV. en 
entablar negociaciones secretas para la paz con los 
holandeses, que parecian ser entonces los árbitros de 
las potencias de Europa, sin detenerse porque hubio- 
Tan sido infructuosas otras tentativas anteriores. Envió 
pues al presidente Rouillé (marzo, 1709) con plenos 
poderes para tratar con los diputados de los Estados 
Generales, y por parte de Felipe fué tambien el mar- 
qués de Bergucick, autorizado para dar á los holan- 
deses toda clase de pruebas de amistad y confianza. 
Pero estos hablaron como vencedores, exigiendo como 
hase preliminar del tratado la cesion de la España y 
delaslodias. Aun con esta condicion, todavía Luis XIV. 
queria continuar las negociaciones, mas cuando llegó 
el caso de esplorar per medio del embajador Amelot 
los sentimientos de su nieto Felipe, sublevado el áni- 
mo del jóven monarca, envió á su abuelo la siguiente 
enérgica y dura respuesta: « Ya tenia yo noticia de lo 
«que escribís 4 Amelot, esto es, de las negociaciones 
«quiméricas é insolentes de los ingleses y holandeses, 
«relativas á los preliminares de la paz. Jamás he visto 
«otras semejantes, y se me resiste creer que podais 
«escucharlas, vos que por vuestras acciones habeis sa- 
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«bido ganar más gloria queningun soberane del mun- 
«do; pero me indigna que haya quien se imagine que 
«podrá obligáreeme á salir de España. No sucederá 
«por cierto mientras corra por mis venas una sola 
«gota de sangre, porque no podria soportar semejan- 
«to baldon, y haré cuantos eafuerzus sean necesarios 
*para conservar un trono, que debo, en primer lugar 
«4 Dios, despues á vos, y nada ame arrancará de él 
«mas que la muerto..... etc.» 

Conocida por el monarca francés la firmeza del es- 
pañol, trató de sondear el espíritu que dominaba en 
España, y el apoyo y los recursos con que podia con- 
tar su nieto. De todo esto le informó Amelot, asegu- 
rándole que era casi general el amor que le tenian los 
pueblos de España, y que á pesar de los sacrificios 
que la guerra les imponia, mo se oian quejas, ni se 
observaban síntomas de desobediencia, sino era por 
parte de algunos magnates, descontentos de no dispo- 
ner y mandar á su albedrío, y de la parte queen el 
gobierno tenia el mismo Amelot: que el rey era equí- 
tativo, y aliviaba á los pueblos cuanto podia; la reina 
afable, benéfica, económica 4 prudente; la princesa 
de los Ursinos tan desinteresada, que ni pensaba si- 
quiera en pedir los sueldos y pemsiones que se le de- 
bian; que solo los gefes de oposicion al gobierno, que 
eran Montalto, Montellano, Frigilisma, Aguilar y Mon- 
terey criticaban la abolicion de los fueros aragonoses, 
y la poca consideracion que decian se guardaba á los 
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pueblos; que por lo demás, siendo cierto que hacia 
pocos años"no tenia Felipe ni tropas, ni armas, nia 
Nería. mi dinero para pagar á sus propios criados, aho- 
ra disponia de un ejército considerable; que era ver- 
dad que se trabajaba por la separacion de Amelot y 
de la princesa de los Ursinos, y que la oposicion habia 
crecido desde la malhadada campaña de Flandes; y 
sobre todo confesaba que si Luis XIV. retiraba sus 
tropas, 'os españoles más amantes de su rey creerian 
que le abandonaba, y acaso le desampararian tam- 
bien, viendo que mo podria sostenerse (P, 

En vista de todo, se decidió el monarca francés 4 
seguir la negociacion entablada, sin aceptar ni recha- 
zar definitivamente la condicion humillante impuesta 
por los holandeses. El plan de Luis XIV. parecia el de 
llegar á la paz, siquiera se hiciese á espensas de Fe- 
lipe, halagando el pensamiento de cada uno, incluso 
el del duque de Orleans, que le tenia sobre el trono 
español. Pero el ministro Torey, que fué á la Haya pa- 
ra activar la negociacion, no encontró los ánimos me- 
jor dispuestos, y no viendo disposicion á tratar sepa- 
radamente con los de Holanda, tuvo que someter las 
proposiciones á los aliados, con cuyos plenipotencia- 
rios se celebraron conferencias en la Haya. En vano 
recurrió el anciano monarca francés á varios artificios 
para eludir la condicion primera que se le exigia. En 
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vano fuó sucesiva y gradualmente haciendo concesio- 
nes, hasta llegar á convenir en abandonar á España y 
sus dominios, excepto Nápoles y Sicilia: insistian los 
aliados en la restitucion completa de la monarquía 
española á la casa de Austria, á excepcion de lo ofre- 
cido ¿Saboya y Portugal; accedia ya el francés á esta 
condicion, pero confesaba serle imposible arrancar el 
consentimiento de Felipe, aunque retirára sus tropas 
de la peninsula; los aliados como garantía de su pro- 
mesa le exigían que respondiera él mismo de su com- 
promiso, y pedíanle como prenda las plazas que en 
España ocupaban las tropas francesas, lo cual recha- 
zaba Luis, como condicion que lastimaba su delicade- 
za. haciéndole sospechoso de obrar de mala fé 0. 

Semejante negociacion no podia menos de alarmar 
4 Felipe y 4 sus adictos, los cuales no dejaron de mani- 
festar á Luis XIV. sus temores y sus quejas. Las res- 
Puestas del soberano de la Francia no eran en verdad 
á propósito para aquietarlos y disipar sus recelos, 
puesto que llegó 4 decir á su embajador (abril, 4709), 
qque fuera preparando á Felipe para que cediera la Es- 
paña, pues era necesario concluir la paz 4 cualquier 
precio que fuese. Veian pues, Felipe y los españoles 
con el mas profendo sentimiento y desagrado que en 
la imposibilidad en que parecia encontrarse el francés 
de continuar la lucha. se proponia alcanzar la paz mas 
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ventajosa posible sacrificando la España. Desmayaban 
unos, volvian otros los ojos al Austria, y otros pensa- 
ban en el de Orleans para el caso en que Felipe se 
viese obligado á abdicar la corona. Que el de Orlcans 
'abrigaba estas aspiraciones cosa fué que Negó él mis- 
mo á confesar á su tio en esplicaciones que entre los 
dos mediaron, y que á Luis no pareció pegarle, ó por 
lo menos lo tomó como un medio y una solucion mas 
para sus combinaciones. La princesa de los Ursinos, 
nunca amiga del de Orleans, era la que vigilaba acti- 
vamente su conducta y la de sus agentes en España, 
y con su acostumbrada habilidad hizo que se descu- 
briera en el equipaje de uno de ellos una parte de la 
correspondencia entre el duque y el general inglés 
Stanhope, su antiguo compañero en gelanteos. Con tal 
motivo reiteró Felipe V. sus quejas á su abuelo, y le 
rogó con instencia que no permitiese al duque de Or- 
leans volver á tomar en ningun tiempo el mando del 
ejército de España, porque seria la señal de la explo- 
sion, y acaso de la ruina del trono. Conoció entonces 
Luis XIV. los peligros de su condescendencia con los 
proyectos del sobrino, y temiendo los resultados de su 
insistencia se constituyó como en mediador entre el 
sobrino y el nieto, y ofreció á Felipe obrar en el sen- 
tido que él deseaba (D. 


(1), San Simon, Memorias, to- ña.—Belando, Historia civil, to- 
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Entretanto el rey don Felipe habia dado otra 
prueba de su resolucion de no abandonar nunca la 
España, convocando Córtes de castellanos y aragone- 
ses para el reconocimiento de su bijo el infante don 
Luis como principe de Asturias y heredero del trono 
de Castilla; fué en efecto reconocido y jurado ol prin- 
cipe con universal beneplácito y con toda la solemni- 
dad y ceremonias de costumbre en las Córtes á este 
fin congregadas en la iglesia de Sam Gerónimo del 
Prado de Madrid (7 de abrii, 4709). Mas por si algu- 
no dudaba todavía de la firmísima resolucion del rey 
don Felipe en esta materia, escribió otra ver á su 
abuelo la siguiente carta (17 de abril), notable por la 
vigorosa energía con que de nuevo se alirmaba en la 
decision que siempre habia manifestado. 

«Tiempo hace que estoy resuelto, y nada hay en 
«el mundo que pueda hacerme variar. Ya que Dios 
«ciñó mis sienes con la corona de España, la conser - 
«varé y defenderé mientras me quede en las venas una 
«gota de sangre: es un deber que sue imponen mi con- 
«ciencia, mi honor, y el amor que á mis súbditos pro - 
«feso. Cierto estoy de que no me abandonará mi pue- 
«blo, suceda lo que quiera, y que si al frente de él es- 
«pongo mi vida, como tengo resuelto antes que aban- 
«donarlo, mis súbditos derramarán tambien de buen 
«grado su sangre por no perderme. Si fuera yo capaz 
«de abandonar mi reino ó cederle por cobardía, estoy 
«cierto de que os avergonzaríais de ser mi abuelo. Ár- 
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«do en deseos de merecer solo por imis obras, como 
«por la sangre lo soy: así es que jamás consentiré en 
«un tratado indigno de mí... Con la vida tan solo me 
«separaró de España; y sin comparacion quiero mas 
«perecer disputando el terreno palmo á palmo que em- 
«pañar el lustre de nuestra casa, que nunca deshon- 
«raré si puedo; con el consuelo de que trabajando pa- 
«ra bien de mis intereses, trabajaré al mismo tiempo 
«en obsequio de los vuestros y de los de Francia, para 
«quien es una necesidad la conservacion de la corona 
«de España (0. » 

No con menos entereza se condujo eon el pontífi- 
ce. Aunque afecto Clemente XI. á la causa y dinastía 
de los Borbones, habíase visto obligado á someterse 
al ajúste impuesto por los alemanes, como indicamos 
poco há. Pero respecto al reconocimiento del a:chi- 
duque, imaginó que podia salir del embarazo adoptan- 
do un término medio ó mejor diríamos ambiguo, re- 
conociéndole solamente como rey Católico, no espre= 
sando de España. Sucedióle con esto que no satisfizo 
á los austriacos, y disgustó de tal modo al rey don 
Felipe, que dándose por muy ofendido mandó salir 
de España al nuncio de $. S., cerró el tribunal de la 
punciatura, prohibió: todo comercio con la córte ro- 
mana, cortó toda comunicacion con la Santa Sede, si- 
no en las cosas que pertenecieran esclusivamente 4 


(4) Memortas de Noailles, tor. IV. 
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la jurisdiccion y potestad espiritual, y tomó otrus se- 
mejantes medidas, que fueron principios de largas y 
:ncias entre la córte de España y la si- 
. que duraron largos años, y de las cua- 
les habremos de tratar separadamente 1. 

Mas todos estos arranques de firmeza de parte del 
rey no impedian que, escitado el éspiritu-indepen- 
diente de los españoles contra todo lo que fuera some- 
terlos á la intervencion de agentes cstrangeros, cre- 
ciera en ellos el disgusto y se aumentáran las quejas 
contra la Francia, contra Amelot, y aun contra la 
princesa de los Ursinos, á quienes suponian autores 
de las calamidades que afligian al reino. Este descon- 
tento y esta cposicion, que se manifestaba en el seno 
del gabinete, irritó al embajador francés en términos 
que perdiendo su habitual comedimiento y su carác- 
ter naturalmente conciliador, comenzó 4 tomar me- 
didas severas contra los magnates desafectos á Fran- 
cia, y consiguió que fuezen separados del consejo 
Montellano. y otros que se hallaban en igual caso, lo 
cual no hizo sino aumentar la popularidad de los se- 
parados. Hubo entre los grandes quien, como el 2 


Medinaceli. propuso unirse con los aliados contra los 
franceses, que con tratos y proyectos ofensivos á la | 
lealtad española parecian querer arrebatar á la nacion l 


(1) San Felipe, Comertartos. Memorias de Tessó.—Id. de Maca 
—belando, Historia civil, P. La 1n4z,cap. 147 y 198. 
cap. 71.—Noailles, Memorias.— 
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un rey que amaba y veneraba, y con quien habia 
identificado sus intereses y sentimientos. Y estas ideas 
se difundion por el ejército, cundian hasta el soldado, 
y llego á tanto la animadversion con que miraban las 
tropas españolas á las francesas y la prevencion del 
pueblo contra los de aquella nacion, que hubo moti- 
vos para temer que el populacho de Madrid inmolára 
un dia los franceses residentes en la córte 1. Y como 
cualquiera que fuese la combinacion que produjeran 
las negociacionesque andaban pendientes, los espa- 
ñoles calculaban que habia de producir, en unos ú 
otros términos, la desmembracion de la monarquía, 
que era lo que ofendia más el nacional orgullo, no 
. veian otra áncora de salvacion que sostener á Felipe, 
4 quien hallaban siempre dispuesto 4 morir en España 
y por España. z 
Valióse mañosamente de esta disposicion de los 
ánimos la princesa de los Ursinos, y si bien hasta en- 
tonces habia apoyado todas las medidas propuestas 
por el embajador francés, en esta ocasion no tuvo 
reparo en sacrificar 4 Amelot, y mostrándose indig-. 
nada al saber las proposiciones humillantes hechas á 
Luis XIV. por los confederados, y haciendo recaer 
sobre el embajador el peso y la responsabilidad de 
las medidas impopulares, pidió su destitucion, em- 
pleando tambien para su objeto todo el influjo que con 


(1) San Felipe, Comentarios, tor. ll. 
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la reina tenia. Y como los consejos de la reina y de 
la camarera estuviesen en esto punto de acuerdo com 
los sentimientos del rey, convocó Felipe á los minis- 
tros y á los principales grandes del reino, y expo- 
niendo ante aquella asamblea la inquietud que le 
causaba la conducta de la córte de Versalles, y el 
rumor que corria de que iba 4 abandonarle la Fran 
cia, les repitió su firme resolucion de morir antes que 
renuaciar la corona ni dejar á España, les declaró 
que estaba decidido 4 guiarse por los que tantas prue- 
bas le habian dado de adhesion y cariño, y concluyó 
pidiéndoles consejo y apoyo. 

Honda sensacion y maravilloso efecto. produjo es- 
te discurso del rey en aquella asamblea. Veianse en 
ella muestras generales de aprobacion y signos inequí- 
vocos de afecto. El cardenal Portocarrero, que á pe- 
sar de su avanzada edad y de sus achaques habia ve- 
nido á formar parte de aquella respetable reunion, 
contestó á nombre de todos en un lenguaje lleno de 
patriotismo y de dignidad, diciendo que el honor, la 
Icaltad y el deber, todo imponia á los españoles la 
obligacion de defender 4 su soberano y de sacrificarse 
por sostenerle en el trono, y que seria mengua y bal- 
don para España consentir que Inglaterra y Holanda 
desmembrasen la monarquía; y qué si Francia no po- 
dia en lo sucesivo ayudar á los españoles, ellos- solos 
sabrian defender su independencia y conservar la co- 
rona á su monarca, porque no habria español que 
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no corriera gustoso á empuñar las armas para el sos- 
“ten y defensa de tan sagrados objetos. La asamblea 
prorumpió en entusiastas demostraciones de adhesion 
y de aplauso, y el anciano prelado borró con este úl- 
timo acto de su larga carrera politica las manchas y 
lunares con que en mis de una ocasion la habia empa- 
ñado. Concluyó la asamblea rogando al rey que esta- 
bleciera un gobierno puramente español, eseluyendo 
de él á los franceses, y Felipe accedió á lo que ya de 
antemano habia pensado aceptar. No paró en esto la 
habilidad de la princesa de los Ursinos, sino en conse- 
guir despues, por medio de la reina su protectora, no 
ser incluida en la resolucion general, y aun ella mis- 
ma fué la primera que anunció á Amelot la nuéva de 
su destitucion. e - 

El embajador francés fué reemplazado por Bleconrt 
que habia sido antes ministro eu España. El duque de 
Medinaceli fué nombrado ministro de Estado; dióse el 
ministerio de la Guerra al marqués de Bedmar; los 
demás ministros y secretarios permanecieron en sus 
puestos por ser españoles. Para las conferencias de la 
paz que se celebraban en la Haya se nombró plenipo- 
tenciarios al duque de Alba y al conde de Bergueick. 
Las instrucciones que se le dieron no podian ser ni mas 
terminantes ni más dignas. «Decidido está el rey, de- 
cian, á no ceder parte alguna de España, de las In- 

dias, ó del ducado de Milan; y conforme á esta reso- 
Jucion protesta contra la desmembracion del Milanesa- 
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do, hecha por el emperador 4 favor del duque de Sa- 
boya, á quien se podrá indemnizar con la isla de Ger- 
deña. En este último caso, y á fin do conseguir la paz, 
consiente S.M. en ceder Nápoles al archiduque, y la 
Jaraaica á los ingleses, con la condicion de que cede- 
rán estos á Mallorca y Menorca.» Si á pesar de estas 
conuesiones no se podia lograr la paz, se encargaba á 
los plenipotenciarios tratáran de decidir al rey de 
Francia 4 que cediera alguna de sus conquistas, y 
procurára el restablecimiento de los electores de Ba- 
viera y Colonia, dejando al primero el gobierno de los 
Paises Bajos hasta que volvieran estos Estados á la co- 
rona de Castilla (, 

Muy distarites estaban ¡os aliados de acceder, no 
solo á las proposiciones del monarca español, pero ni 
4 las que el francés les presentó por medio de su mi- 
nistro de Estado el marqués de Torey. Antes bien lo 
que los representantes de los confederados estable- 
cieron como preliminares para la paz en lo relativo á 
la sucesion española, fué el reconocimiento del archi- 
duque Cárlos como soberano de toda esta monarquía, 
de modo que ningun príncipe de la dinastía de Borbon 
pudiera reinar jamás en parte alguna de ella, con cuya 
condicion sus¡»enderian las hostilidades por dos meses; 
y si en este plazo no se hubiese realizado, ó se nega= 
se Felipe á consentir en ella, el rey de Francia se 


(1) Noallles, toma. IV. 
Tomo xvuL 16 
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obligaria, no solo 4 retirar sus tropas de España, sino 
“ 4 unirse con los aliados para arrancar á Felipe este 
consentimiento (0. Fijáronse además otras condiciones 
respecto al Imperia. 4 Holanda y á Irglaterra. Al leer 
tan ignominiosas y altivas proposiciones sublevóse el 
espiritu del anciano monarca francés, y pareciendo 
revivir en él su antiguo aliento declaró solemnemente, 
que en la dura y cruel alternativa er que se le ponia 
de pelear contra sus propios hijos ó luchar contra es- 
traños, no podia haber para él duda ni vacilacion; y 
apelando al valor y á la lealtad de su pueblo contra el 
orgallo y la insolencia de sus enemigos; «Es repug- 
«nante, decia, 4 los ojos de la humanidad, el hecho 
«solo de suponer que podrán todas las fuerzas huma- 
«mas hacerme consentir en cláusula tan monstruosa. 
«Aunque no sea menos vivo el amor que me inspiran 
«mis pueblos que el que profeso á mis propios hi- 
«jos; aunque tenga que sufrir todos los males que la 
«guerra ocasione á súbditos tan fieles; aunque yo 
«haya mostrado á toda Europa mis deseos de dar- 
«les la paz, cierto estoy de que ellos mismos se 
«negarian á recibir esta paz con condiciones tan 
«contrarias á la justicia y al lustre del nombre 
«francés.» 
Y Felipe Y. decia á su vez á los españoles: «No 
«contentos los aliados con hacer alarde de sus exigen- 


(1) Articulos 4 y 37 de los pre- capitulo 183. 
Monbnares. — Macanáz, Memorias, 
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«cias desmedidas, se atrevieron á poner como ar- 
«tículo fundamental que el rey mi abuely hubiera de 
«reunir sus fuerzas á las de ellos 4 fin de obligarmo 
«por fuerza á salir de España, si en el término de dos 
«meses no lo verificaba yo voluntariamente; exigencia 
«escandalosa y temeraria, y sin embargo, la única en 
«que mostraron hasta cierto punto que conocian y es- 
«timaban mi constancia, toda vez que ni con el auxi- 
«lio de tan vasto poder se prometian un triunfo se- 
«guro.» Y añadia: «Si tales son mis pecados que hayan 
_«de privarnos del amparo divino, por lo menos lucha- 
«ré al lado de mis amados españoles hasta derramar 
«la última gota de mi sangre, con que quiero dejar 
«teñido este suelo de España tan querido para mí. Fe- 
«liz si calmándose la cólera del cielo con el sacrificio 
«de mi vida, los principes mis hijos, nacidos en los 
«brazos de mis fieles súbditos, se sientan un dia en 
«el trono en medio de la paz y pública felicidad, y si 
«al exhalar el último suspiro puedo evanecerme de 
«haher embotado los filos de la fortuna contraria, de 
«modo que mis hijos, con quienes ha querido Dios 
«consolidar mi monarquía, logren por último coger 
«los sazonados frutos de la paz......» 

Los manifiestos de ambos monarcas produjeron 
igual efecto en cada uno de sus pueblos. La juventud 
española se apresuró á alistarse y á tomar las armas: 
la nobleza hizo cuantiosos donativos, ya en plata la— 
brada, ya en dinero: los obispos, las iglesias catedra- 
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les, el clero en general ofreció sus tesoros, y ayudó 
con sus exhortaciones á combatir á un príncipe soste- 
nido por hereges y protestantes. Por primera vez en 
este reinado se confió el mando del ejército 4 un es- 
pañol, el conde de Aguilar, conocido y acreditado en- 
tre sus compatriotas por su valor y experiencia mili- 
tar. Mas como quiera que todos estos esfuerzos no se 
consideráran suficientes para resistir la España sola al 
choque que la amenazaba, á instancias y ruegos de la 
reina, que se hallaba próxima á ser otra vez madre, 
accedió Luis XIV., no obstante la penuria y los apu- 
ros de su propio reino, á dejar en España treinta y 
cinco batallones franceses solo por el tiempo que ne- 
cesitára Felipe para reunir y organizar un ejército na- 
cional, y haciéndole entender que si España no hacía 
un esfuerzo estraordinario para defenderse á sí mis- 
ma contra los aliados, no le seria posible conservar en 
el trono á su familia. Por fortuna no fué ahora en Es- 
paña, sino en otras partes, como veremos luego, don- 
de las potencias confederadas hicieron caer el peso 
principal de la guerra. 

Con no menos ardor y decision respondió la Fran- 
cia á la voz y al llamamiento de su venerable sobera- 
no. Lo extraordinario de los esfuerzos correspondió á 
las necesidades y á los apuros en que el reing se ha- 
Maba. Luis envió su vajilla 4 la casa de moneda; los 
príncipes y la mayor parte de las personas ó pudientes 
ó acomodadas hicieron lo mismo; el pueblo se prestó 
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á todo. Las conferencias de la Haya terminaron co- 
mo era de esperar, sin resultado, y la Francia puso 
todavía en pié cinco ejércitos para esta campaña. Se 
pensó que los mandáran los príncipes, pero se renun- 
ció 4 esta idea por los grandes gastos que su presencia 
ocasionaba y exigía; y así se dió el mando de el de 
Flandes al mariscal de Villars, al de Harcourt el del 
que habia de operar en el Rhin, al duque de Berwick 
el de el Delfinado, el del Rosellon al duque de Noai- 
Nles, y el de Cataluña al mariscal de Bezons. Los alia- 
dos tenian tambien otros cinco ejércitos: el de los Pai- 
ses Bajos, que mardaban el príncipe Eugenio el du- 
que de Malborough; el del Rhin dirigido por el duque 
de Hanrover; el del Piamonte por el conde de Thaun; 
el de España, que habia de mandar el conde de Aren- 
berg. y ademas el de Portugal. Unos y otros querian 
reunir fuerzas enormes en los Paises Bajos, los aliados 
se propusieron aglomerar allí hasta ciento ochenta y 
tres batallones y trescientos quince escuadrones. 
Luis XIV. aspiraba á reunir ciento cincuenta batallo- 
nes y doscientos veinte escuadrones. Ni unos ni otros 
púdieron completar al pronto tan estraordinario mú- 
mero de combatieutes, pero despues uno y otro ejér- 
cito sobrepasó esta cifra. 

No nos corresponde el relato minucioso de las 
operaciones y movimientos de aquellas formidables 
masas de guerreros, que en la cólchre campaña de 
1709 ventilaban con las armas en los exmpos y ciu- 
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dades de los Paises Bajos la cuestion de la sucesion es- 
pañola á nomb;e de casi todas las potencias de Eu- 
ropa. Inauditos esfuerzos tuvo que hacer la Francia 
para el abastecimiento y manutención de tanta gente 
en país dominado por el enemigo. Grande fué tam- 
bien, y era en verdad bien necesaria, la actividad y 
consumada inteligencia del mariscal de Villars para 
defenderse y preservar el territorio lrancés contra 
tan superiores fuerzas como eran las contrarias, man- 
dadas por habilísimos gefes acostumbrados 4 triunfar. 
Asi, aunque reforzado con veinte escuadrones del ejér- 
cito del Rhin, con los cuales juntaba un total de ciento 
veinte y ochu batallones y doscientos sesenta y ocho 
escuadrones, no pudo evitar que la plaza de Tour- 
nay, sitiada por Malborough, se rindiera por capitu- 
lacion al cabo de un mes (29 de julio, 1709), y que 
al cabo de otro mes se entregára tambien la ciudadela 
(4.* de setiembre), donde se habia refugiado el va- 
liente Survilla con la guarnicion P. 

Dióse despues y á poco tiempo (11 de setiembre) 
la famosa batalla de Malplaques, ó Je Taisnicres, cer- 
ca de Muns, una de las mayores, mas sangrientas y 
mas singulares que se habien dado hacia ias de un 
siglo, por el número de los combatientes, por la obs- 
tinacion en el ataque y en la defensa, y por la mucha 


$2) ¿Memorias milaresreltvas. de, 42. —Macanin, Memorias, 
Ala suregon de España, Piezas cap. 45 
relativas 4 la campaña de Flan 
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sangre que se derramó. Perdieron los franceses esta 
famosa batalla, quedando muertos en ella cinco oficia» 
les generales y otros ocho heridos (D, si bien la pár- 
dida numérica de hombres y de banderas fué ma- 
yor la de los aliados, aunque estos quedaron due- 
ños del campo >. «Cáusame, señor, gran peua (decia 
el mariscal de Boullers á Luis XIV. desde el campo de 
Quegnoy) que el haber sido ho, gravamente herido 
el mariscal de Villars, me ponga un el caso de ser 
yo quien os anuncie la pérdida de una nueva batalla: 
pero puedo asegurar á V. M. que jamás infortunio al- 
guno ha sido acompañado de mas gloria; todas las 
tropas de V. M. la han alcanzado grande por su dis- 
tinguido valor, por su firmeza, por su constancia, no 
habiendo. cedido sino « la superioridad del número, y 
habiendo hecko todas ellas maravillas de valor.» Y 
así era la verdad, segun confesion de los mismos 
aliados 9, 


(1), Los muertos fueron el ma- 
riscal de Chemerault, el baron de 


ambas relaciones; la una, 1e la 
Ñia'de doy lados 9o bajo por 


Pallavicini, el conde de Reuil. el 
caballero de Croy, y de Steckm- 
Box. Los heridos: el mariwcal de 

en gefe, el duque 
ergónl, De Cour= 
conde de Auj 1es, el 
duque de Saint-Algnan y el mar- 
qués de Nesle, 

2) “Tenemos 4 la vista la rela- 
el que publicaron los franceses 
de esta hutalla, y la que publicaron 
Jos aliados: aunque ambas convie- 
en en el fondo, varian nolable- 
mente en cuanto 3 las pér lulas de 


una parte y otra. Inflérense, no 
ubstante, dos cosas del colejo de 


Google 


lo menos de veinte mil hombres: 
la ofra, qué no llegó A ta 
los franceses y españoles. Por to 
demos la pu 10 Feateta, dle 
ce, por ejemplo: «Nosotros les'co- 
gimos trefala banderas y estandar- 
des: ellos nn pudieron tomar sino 
muere de los nuestros.» Y la de los 

dos dices «Nasotroa les toma 
mos catorce pleras de cañon y so= 
Dre veinte y cinco estamiartes.» Así 
de otras circunstancias : achaque 
muy comun en las relaciones de 
batallas de todos los tieapos. 

¡6 Las roya de ls alados es. 
lebraron en España el triaufo de 
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A la victoria de los confederados en Malplequet, 
despues de varios movimientos de ambos ejércitos, 
siguió el sitio y la toma de la fuertísima plaza de Mons, 
que se rindió por capitulacion (20 de octubre, 1709), 
sin que bastára á evitarlo el haberse reunido al ejér- 
cito francés de Flandes el mariscal duque de Ber- 
wiek (0. Con lo cual terminó la campaña de 1709 
en los Paises Bajos, retirándose unas y otras tropas á 
cuarteles de ihvierno, y volviéndose los generales de 
uno y otro ejército á las capitales de sus respectivas 
potencias. «Así terminó, dice un ilustrado escritor 
francés, una campaña comenzada en las circunstam- 
cias mas espantosas para la Francia, y las mas emba- 


Malplaquet con _salras y otras do- 
mostraciones de repo: 

“Y en cuanto 4 lo que Y. S. me 
«insinúa (le decia el príncipe Land- 

rave de Hesse al conde de Slerra 

jevada desde Balaguer) del es- 
«truendo de artillería que ba oldo, 
«puedo decirle mo seria de este 
«campo, sí blen hoy se dispara con 
«la, fasfleria en salya real, para 
«celebrar la feliz victorta que ban 
«conseguido los aliados en una 
«batalla de Flandes, habida sobre 
«el campo y llanura “de San Giols, 
«cuya alegre noticia doy 4 Y. S; 
«pareciéndome la festefará en el 
«Corazon......» Carta original del 
princivo dende Balaguer 4 3 de 0 
jubre de 4709, al conde don Fran- 
cisco Moner. 

Este don Francisco de Moner y 
de Miset, fué uno de los nobles 
catalanes” que siguleron de buena 
fé las banderas del archiduque, y 
le hizo Importantes servicios desde 
el sitio de Barcelona de 4706 hesta 
la conclaslon de la guerra, en re- 
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imuneracion de los cuales el archi 
duque Cárlos le dió el ltalo de 
conde de Sierra Nevada, le bizo 
sargento mayor de infanteria, le 
encargó despues la asistencia 1o= 
mediata de la archíduguesa en su 
galida para Alemania, y mas ade- 
lante le hizo gobernador del con- 
dado de Pallás. 

Su cuarto oleto don Joaquín 
Manuel de Moner nos ha becho la 
fineza de confiarnos muchos docu- 
mentos originales que conserva de 
su flustre progenitor, que contie- 
nen una parte de su correspon- 
dencia con los principales geles 
del archiduque, 'y con el mismo 
Cárlos, y algunos de los cuales s0 


«refieren á las operaciones milila- 
res de la guerra de Cataluña en 
que él tuvo una parle importante. 


(ón, Los arúculos de esa caple 
tulacion se ballan en la pág. 
del tomo IX. de las Memorías mni- 
Mires sobre la sucesion de Es 
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razosas para el general encargado de la defensa de 
sus fronteras. Sin tropas, sin medios, ante un ejército 
superior y acostumbrado á vencer, el mariscal de 
Villars encontró en su gónio y en sn actividad medios 
para formar un ejército que no existia, y recursos al 
través de la general miseria. Su golpe de vista le hizo 
escoger una posicion que los enemigos respetaron y 
que salvó el reino: su firmeza y su valor reanimaron 
el de las tropas, abatido por las desgracias y por la 
falta de todo. En fin. aunque obligado 4 ceder á la 
superioridad de los enemigos, supo contener los pro- 
gresos de sus triunfos y la ejecucion de sus vastos 
proyectos, cerrándoles la entrada del reino, y redu- 
ciéndolos 4 la conquista de dos plazas que no perte- 
necian á la Francia.» 

Si digna de elogio habia sido la conducta: del ma- 
riscal de Villars en la campaña de Flandes, no fué 
menos digna de admiracion la del duque de Bervick 
en el Delíinado y fronteras de Italia. Trabajos sin 
cuento tuvo que sufrir, y dificultades sin número que 
vencer para guardar aquellas fronteras con un ejér- 
.ito desprovisto de todo. sin dinero, sin mantenimien- 
tos, sin recursos de ninguna especie, faltándole al 
soldado la paga. el pan, el preciso é indispensable 
sustento, acabándose hasta la avena de que se alimen- 
taba en el lugar y á falta de trigo, sublevándose las 
provincias de donde se intentaba sacar algunos man- 
tenimientos, indisciplinándose y desertándose las tro- 
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pas, imposibilitado el gobierno francés de proporcio- 
nar subsistencias, y cfreciendo todo un cuadro des- 
consolador y espantoso. Y esto delante de un enemi- 
a go superior en fuerzas, con recursos y provisiones en 
abundancia, y á quien el último acomodamiento con 
el pontífice dejaba en completo desahogo para domi- 
nar el país y obrar con entera libertad, que tal era la 
ventajosa situacion del duque de Saboya y de los ge- 
nerales del Imperio. Y sin embargo condújose el de 
Berwick con tanta coustancia, habilidad y pericig. y 
los enemigos con tal inaccion ó torpeza, que las fron- 
teras de Francia se preservaron, contuviéronse los 
imperiales del otro lado del Ródano, y al aproximarse 
el invierno se retiraron á cuarteles en Milay, Mántua, 
Parma y Plasencia, mientras las tropas francesas 
quedaban cubriendo la Saboya, el Delfinado, la Pro- 
venza y el Franco-Condado (9. 

Con iguales, y si es posible, con mayores escase- 
ces, dificultades y apuros tuvo que luchar en la Alsa- 
cia y en el Rhin el general francés del ejército de 
Alemania duque de Harcourt. Sin paga ni alimento 
oficiales — soldados, muchas veces estuvo todo el ejér- 
cito 4 punto de desbandarse. Afige leer la triste pin- 
tura que el de Harcourt hacia á cada paso á la córte 
de Francia del estado lastimoso de sus desnudas y 
hambrientas tropas, el abinco y la urgencia con que 


(4). Memorias millares, Low. IX., pág. 117 4240. 
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pedia y reclamaba algunos recursos, y las respuestas 
desconsoladas de la córte manifestando la imposibili- 
dad de proveerle de remedio, porque todas las pro- 
vincias de Francia se hallaban en el mismo estado de 
miseria, de penuria y de ahogo. Y no obstante esta 
situacion angustiosa, y al parecer insostenible, y con 
haber tenido que desmembrar una parte de aquel 
ejército para socorrer al de Flandes, como dijimos en 
su Ingar, tudavía el mariscal francés sostuvo ante un 
enemigo poderoso y superior las famosas lineas de 
Lauter; todavía supo triunfar de él en Rumerskeim; 
todavía supo contener á los imperiales, aun con el 
refuerzo del d..que de Haunover, y la campaña de 
Alemania fué aun más desfavorable que la de Italia 4 
los confederados 'P. Raya ciertamente en lo prodi- 


gioso la manera como los generales franceses de los 
tres ejércitos, de Flandes, Italia y Alemania, salva- 
ron en 1709 el reino por todas partes amenazado, y 
en una de las situaciones más miserables, más cala 
mitosas y desesperadas en que puede encontrarse tia- 
cion alguna. 

Réstanos ver lo que por España ocurrió en la 
campaña de 1709. La frontera de Portugal habia 
quedado protegida y á cubierto de una invasion, con 
el triunfo que los españoles, mandados por el marques 
de Bay, habian logrado sobre portugueses é ingleses 


(4) Memorias militares, to- ginas 2114285, 
mo IX. Campaña de Alemanía, pá 
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en la batalla que se llamó de la Gudiña en las cer- 
canías de Campo-Mayor á las márgenes del Caya. El 
teatro principal de la guerra estaba en Cataluña. El 
ejército franco-español era alli superior al de los alia- 
dos, pero ya hemos dicho la pugna en que estaban 
las troyas españolas y francesas, basta el punto de 
temerse entre ellas sérios clioques, y el nombramien- 
to del marquis de Aguilar para ¿eneral en gefe del 
ejército no habia podido agradar tampoco al mariscal 
Bezons, y habia producido frecuentes disputas entre 
ellos. Conociendo esta disposicion de los ánimos el 
general enemigo conde de Staremberg, pasó el Segre 
y atacó á Balaguer. (uerian los españoles empeñar 
una accion, pero Bezons, que por un lado teria órde- 
nes de estar á la defensiva, y que por otro recelaba 
no se volvieran las armas españolas mas bien contra 
los franceses que contra los aliados, retiróse y los 
abandonó en el momento del combate, teniendo los 
nuestros el dolor de haber de presenciar la rendicion 
de la plaza y de ver quedar tres batallones prisione- 
ros de guerra (0, 

Este revés, y las disidencias entre Bezons y el 
conde de Aguilar, que podian ocasionar muchos 
otros, desazonaron hondamente 4 Felipe, que nunca 
perezoso para ir á campaña, resolvió salir á la li- 


dt ¿an Fei, Comentarios. ad aan Hacanáa, Memorias, ca- 
iglamdo, Historia cil lom, L,. páilo 48 
—Fellíi de la Peña, Anales, 
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gera para ponerse otra yez al frente de su ejército 
de Cataluña, con la esperanza de que pondria térmi- 
no á aquellas funestas discordias, y apresuróse á par- 
tir de la córte (2 de setiembre, 1709), no sin enviar 
delante una caria al general Bezons, en que le mani- 
festaba su sorpresa y su disgusto por el comporta- 
miento que recientemente habia observado, y le pre- 
venia que tuviera dispuestos para cuando llegára cua- 
renta batallones y sesenta escuadrones, pues iba re- 
suelto á hacer algo digno de su persona, y á sostener 
el honor de la Francia y de la España. 

Llegó á poco de esto Felipe, conferenció con Be- 
zons y con el conde de Aguilar; pasó revista á todo 
el ejército, y desde luego dispuso que las tropas fran- 
cesas se volviesen á Francia con todos sus generales, 
incluso el mariscal Bezons, 4 quien por consideracion 
al rey Cristianísimo su-abuelo dió el Toison de oro, 
honra que sintieron mucho los españoles, porque, co- 
mo dice un escritor de nuestra nacion, «merecia que 
«se le quitase la cabeza, pues su idea fué perder á los 
«españoles, y ver si podia ganar 4 Staremberg para 
«que el duque de Orleans quedase con la corona, 
«aunque fuese solo con la de Aragon, de modo que el 
«rey se volviese á Francia, y el archiduque y el de 
«Orleans dividiesen de la monarquía lo que no se ha- 
«bia dado ó cedido 4 holandeses, Portugal y Saboya. » 
Agasajó tambien mucho á los demas generales, y so- 
Jo sintió desprenderse del caballero Dasfeldt, de cu- 
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ya fidolidad y servicios estaba altamente satisfecho, 

Desembarazado el rey de las tropas francesas, tra- 
tó de atacar á los enemigos en sus líneas. mas los ha- 
16 tan fortificados y en tan ventajosas posiciones que 
perdió la esperanza de poderlos desalojar de ellas, 
contentándose con «destacar partidas para cortarles los 
viveres, privarles de reenrsos y sacar contribuciones 
al país. Hecho lo cual, que fué de gran provecho, 
volvióse á la córte (octubre, 1709), dejando el mando 
de todo el ejército al conde de Aguilar, hasta que éste, 
viendo que los enemigos acuartelaban sus tropas, y 
llamado á la córte por los motivos que mas adelante 
diremos, regresó tambien á ella, dando entonces 
el rey el mando del ejército de Cataluña al príncipe 
Tilly, que era virey de Navarra. : 

No habia perdido entretanto el tiempo el duque 
de Noailles, que mandaba el ejército francés del Ro- 
sellon. Si en las campañas anteriores habia hecho el 
Imen servicio de distraer y divertir por el Ampurdan 
y la Cerdaña las fuerzas de los aliados, pero sin reco- 
brar plazas ni hacer conquistas, en le le este año 
(1709), ademas de haber tomado á los enemigos la 
no poco importante plaza de Figueras, sorprendió en 
una ocasion á las peertas de Gerona una respetable 
columna de los aliados, haciéndola casi toda prisione- 
ra, con su general, y con la artillería y bagajes. Y si 
bien es verdad que cuando el de Noailles se volvió al 
Rosellon 4 tomar .cuarteles de invierno, no era una 
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superioridad decisiva la que los franceses habian al- 
canzado sobre el enemigo en el Principado de Cata- 
luña, tambien lo es que en esta campaña universal 
que se empeñó y sostuvo este año entre todas las po- 
tencias beligerantes, á pesar dle la desastrosa situacion 
en que Francia y España se encontraban, los ejércitos 
de las naciones confederadas, mas numerosos y mu- 
cho mas provistos de recursos, apenas alcanzaron 
otros triunfos que los de Flandes, y aun allí mo cor- 
respondieron á tantos elementos como en su favor te- 
nian; fueron contenidos y aun derrotado: en Alema- 
nia, obligados 4 retirarse del Delíinado, y batidos en 
España. 

Lo que habia variado poco era la situacion de la 
córte y la índo'e del gobierno de Madrid, ne obstante 
el nombramiento del ministerio llamado español; por- 
que ni el rey habia dejado de escuchar el parecer y 
los consejos del embajador fraucés Amelot, ni deposi- 
tado verdaderamente su confianza en el d:.que de 
Medinaceli; y tanto éste como Ronquillo y Bedmar se 
quejaban amargamente do que pesando sobre ellos la 
reaporsabilidad oficial de los actos, no eran en rcali- 
dad los que gobernaban, mi el rey habia cumplido 
sino en apariencia su palabra de encomendar el go- 
bierno á los españoles; y Grimaldo, que parecia ser el 
Único de entre ellos que gozaba de la confianza del 
rey, era un hombre de carácter demasiado flexible y 
acomodaticio, y no á propósito para contrariar otras 
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influencias. Para desvanecer estas murmuraciones por 
lo respectivo á su persona la princesa de los Ursinos, 
siempre diestra y hábil, volvió á significar su deseo de 
apartarse de los negocios, pero su verdadera ó fingi- 
da resolucion fué otra wez detenida ó contrariada por 
los ruegos de la reina, que para dar-satisfaccion al 
partido español hizo abreviar la salida del embajador 
francés, el cual milagrosamente y con graves riesgos 
logró escapar del furor popular. 

- Todo esto habia acontecido al tiempo de partir el 
rey para la campaña de Cataluña; mas lejos de en- 
contrar, cuando regresó á la córte, las ventajas de 
aquellas medidas, halló la administracion en peor es- 
tado y en mas desórden que antes. Sin conocimientos 
de la ciencia económica los ministros españoles, indo- 
lentes ademas y perezosos, la adininistración pública 
habia ido cayendo en una especie de letargo, y la na- 
cion habia vuelto á su anterior penuria, y á su antigua 
debilidad. Privado el rey de consejeros hábiles, y sin 
resolucion ó sin medios para remediar los males, de- 
jábase unas veces dominar de la melancolía, y'otras 
para disiparla se entregaba á las distracciones de-la 
córte, ó al entretenimiento de la caza: y el Estado 
habria caido en todos los inconvenientes de una com= 
pleta inaccion política, sin la intervencion de la reina 
y de la princesa de los Ursinos. 
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CAPÍTULO VIII. 


EL ARCHIDUQUE EN MADRID. 


BATALLA DE. VILLAVICIOSA, 
SALIDA DEL ARCHIDUQUE DE ESPAÑA. 


me 1710 a 4712, 


Decision y esfuerzos de los castellanos. —Resuelve el rey sollr nueva= 
mente 4 campaña.—Rellroda del conde de Agullar.—Prislon del 
duque de Medinaceli.—Derrotas de nuestro ejército.—Funesto man= 
do del marqués de Villadarias. —Reemplizale el marqués de Bay.— 
Terrible derrota del ejército castellano en Zaragoza. —Vuelre el rey 
dá Madrid.—Trasládase 4 Valladolid con toda la córte.—Entrada del 
archiduque de Austria en Madrid.—Desdeñoso recibleiento que en= 
cuentra.—Su dominacion y gebierno.—Saqueos, profanaciones y sa- 
crileglos que cometen sus tropas.—Indiguacion de los madrileños. 
—Cómo asestaaban los soldados ingleses y alemanes.—Hazañas de 
los guerrilleros Vallejo y Bracamonte.—Carta de los grandes de Es- 
paña 4 Luis XIV.—El duque de Vendóme generalísimo de las tropas 
éspañolas.—Rasgo patrióuso del conde de Aguilar. —Traslacion de 
la reina y los consejos 4 Vitoria.—Viage del rey 4 Extremadura. —Ad= 
mirable formacion de un nuevo ejército castellano.—Impide al de 
los alíados lncorporarse con el poringués.—Abandona el archiduque 
desesperadamente 4 Madrid.—Retirada de su ejército.—Entrada de 
Felipe V. en Madrid.—Eolusiasmo popular.—Vá en pós del fogitiro 
ejército enemigo.—Gloriosa acelon de Bribuega.—Cae prisionero el 
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general inglés Stanbope.—Memorable triunfo de las armas de Castilla 
«en Villaviciosa, —Retiranse los confederados 4 Cataluña, —Triuu(os y 
progresos del marqués de Valdecañs.—Fellpo V. en Zaragoza.—La 
festa de los Desagravios.—Pierden los allados la plaza de Gerona. — 
Apurada situacion del general Staremberg.—Muerte del emperador 
de Alemanla.—Es llamado el archiduque Cárlos.—Parte de Barcelo- 
ma, —Paralizacion en la guerra, —Goblerao que establece Felipe Y. 
para el rolno de Aragon.—latrigas en la córte.—Gravialma onferme- 
dad de la relns.—Es llevada A Corella.—Se restablece, y viene la 
córte á Aranjuez y Madrid.—Situacion respectiva de las potencias con= 
federadas relativamente 4 la cuestion española. —Inteligencias de la 
reina Ana de Inglaterra con Luls XIV. para la paz. Condiciones pre= 
Mminares.—Dilicultades poz parte de España.—Véncelas la princesa 
de los Ursinos.—Acuérdanse las conferencias de Utrechl.—El archi- 
duque Cárlos de Ausula es proclamado y coronado emperador de 
Alemania. 


Ni el abandono do la Francia, ni la prolongacion 
y los azares de la guerra, ni los sacrificios pecunia- 
rios y personales de tantos años, nada bastaba 4 en- 
tibiar el amor de los castellanos á su rey Felipe Y. 
Por el contrario, hicieron con gusto nuevos y muy 
grandes esfuerzos para la campaña siguiente; las dos 
Castillas dieron gente para formar veinte y dos nue- 
vos batallones; las Andalucías y la Mancha suministra 
ron cuantos caballos se necesitaban para la remonta; 
las tres provincias de Aleva, Guipúzcoa y Vizcaya 
sirvieron con tres regimientos de infantería, cuyo 
mando se dió á gefes naturales de cada una de ellas; 
y muchos se ofrecieron á levantar y vestir cuerpos á 
su costa. Con que además de los veinte" y dos nuevos 
batallones que se formaron, y se aplicaron como se- 
gundos á los batallones viejos, se crearon otros regi- 
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mientos, entre ellos el de artillería real de dos mil 
plazas. Animaba á todos la mayor decision y el mejor 
espíritu, y no los arredraba haber quedado solos los 
españoles para mantener la guerra contra ingleses, 
holandeses, portugueses é imperiales, 4 quienes daban 
gran fuerza los rebeldes catalanes, aragoneses y va- 
lencianos. 

Felizmente la cosecha del año anterior habia sido 
abundante, y se atajó y remedió á tiempo la escasez 
que iba produciendo la estraccion de granos 4 Fran- 
cia. Oportunamente arribó tambien á Cádiz la flota de 
Nueva España, con la rara fortuna de haberse podido 
salvar de las muchas escuadras enemigas que cruza- 
ban los mares (febrero, 1710), y el dinero que trajo 
no pudo venir más á tiempo para emprender las ope- 
raciones de la guerra. Con esto el rey declaró su re- 
solucion (10 de marzo) de salir otra vez á campaña y 
mandar sus ejércitos en persona. 

Inflayó en esta resolucion de Felipe la circunstan- 
cia siguiente. El conde de Aguilar, que habia mandado 
el ejército de Cataluña, habia sido llamado á la córte, 
como en el anterior capítulo indicamos. Fué el motivo . 
de este llamamiento el poco afecto del conde á la rei- 
na y á la princesa de los Ursinos. Era el de Aguilar 
entendido y hábil cual ningun otro en la formacion y 
organizacion de los ejércitos, y así, aunque jóven, 
habia tenido el manejo de todo ol ministerio de la 
Guerra. Pero era al propio tiempo ambicioso y altivo. 
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Así cuando la reina le quiso atraer con agasajo y le 
rogó con cariño que volviera al mando del ejército, 
exigió primeramente que se le diera la presidencia de 
las Ordenes que tenia el duque de Veragua, muy 
querido de la reina, y de quien él era enemigo. Como 
esto no pudiese lograrlo, pidió que se aumentáran sus 
rentas y estados con los de la corona, no obstante que 
poscia ya una renta de 24,000 ducados. Hizole la 
reina reflexiones sobre las estrecheces y atrasos en 
que la corona se hallaba; mas como nada bastase á 
satisfacer al de Aguilar, la reina, sintiendo ya haberse 
excedido en sus ruegos, le volvió la espalda con eno- 
jo, y él determinó retirarse á sus estados de la Rioja. 
Esta fué una de las causas que más contribuyeron á 
que el rey se decidiese esta vez á dirigir personal- 
mente la campaña. 

Otro incidente ocurrió á este tiempo, y que hizo 
gran ruido, y que sin duda debió ser muy disgustoso 
á los reyes, á saber, la prision del duque de Medina- 
celi. Este ministro, que tenia todo el manejo del go- 
bierno desde que se formó el consejo de gabinete 
.Mlamado español, descubrióse estar en corresponden- 
cia con los enen:igos. El rey le llamó, mostróle al- 
gunas de sus cartas, quedóse él turbado, y al salir 
de la real cámara fué entregado por el secretario del 
despacho universal Grimaldo al sargento mayor de 
guardias, que eon escolta le condujo al alcázar de Se- 
govia. A consecuencia de cierto clamoreo que se le- 
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vantó sobre haberse hecho la prision de tan alto per- 
gonage sin prévia formacion de causa, mandó S. M. 
que se instruyese proceso, y el duque fué trasladado 
al castillo de Pamplona, donde mas adelante murió. 
No ignoraba el rey que habia otros que como el de 
Medinaceli mantenian correspondencia con los aliados 
desde que se vió qne los franceses habian salido de 
España, pero lo disimulaba más ó ménos segun que en 
ello habia ó no peligro, si bien observaba cuanto ha- 
cian. Ál duque habia procurado ganarle con la con= 
fianza, dándosela hasta para tratar un ajuste parti- 
cular de paz con ingleses y holandeses, ó con algunos 
de ellos, y el negocio se comenzó con algun acierto; 
mas parece que en sus cartas privadas daba á enten- 
der que sería rey de España el archiduque (". 

No era el mayor mal el que para la próxima cam- 
paña se viera el rey privado del talento y de los co- 
nocimientos del conde Aguilar, sino que cometiera 
el incomprensible error de encomendar la direccion 
principal del ejército al marqués de Villadarias, tan 
desconceptuado desde el funesto sitio de Gibraltar. 
Así fueron los resultados, que todo el mundo pre- 
via ó recelaba, á escepcion del monarca, que en 
este punto se mostró obcecado de un modo estraño. 
Anticipó su marcha al siéreia el de Villadarias, y - 

(1) Maca747, Memorias inéditas, ran los motivos de la prision de 
cap. 459.—Traduccion de un papel duque de Medinaceli.— Archivo 1A 


que eu in de mayo de 4711 se pu= la Real Academia de la Historia, 
Blicó en la Haya, en que se decla- Est. 23, gr. 3,C. 53 
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con aviso suyo de estar todo preparado y dispuesto 
partió el rey de Madrid (3 de mayo, 1710), dejando 
como de costumbre el gobierno á cargo de la reina. 
Llegado que hubo 4 Lérida, celebró consejo de guer- 
ra, por cuyo acuerdo pasó todo el ejército el Segre 
(18 demayo), y acampó en las llanuras de Termens 
frente á Balaguer. Tenian los enemigos esta plaza bien 
fortificada y guarnecida. Ardua empresa era acome - 
terle en sus atrincheramientos, y convencido de ello 
Felipe determinó repasar el Segre, y acampar entre 
Alguayre y Almenara. Pasáronse así muchos dias, 
hasta que instado por el marqués de Villadarias se de- 
cidió á ir 4 buscar al enemigo para darle la batalla. 
En vano el general Berboon enviado á reconocer sus 
posiciones expuso que eran imponetrables, y que uo 
podian ser atacadas sin riesgo de perderlo todo. Aun- 
que era el mejor y más acreditado ingeniero de Es- 
paña, Villadariaa combatió atrevidamente su informe y 
se opuso ¿ su dictámen; hubo entre ellos sérios alter- 
cados; casi todos los generales se adhirieron al sen- 
tir de Berboon, poro picó el de Villadarias su pun- 
donor militar significando que el pensar así era co- 
bardía, y entonces todos pidieron que se presentára 
la batalla. 

Así se hizo (13 de junio, 1710); nuestro ejército 
se puso á tiro de fusil de los aliados; mantuviéronse 
ésto inmóviles en sus líneas, haciendo considerable 
daño en nuestras tropas, mientras ni la infantería po- 
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dia ofenderles á ellos, ni la caballería maniobrar: vió- 
se á costa de mucha pérdida el defengaño de que era 
verdad «lo que habia informado Berboon, y el rey 
mandó retirar el ejército contra el parecer de Villa- 
darias, que aun insistia con temeraria tenacidad en 
permanecer allí. Dió esto ocasion para que los oficia- 
les generales dijeran al rey que con un gefe como Vi- 
lladarias, quien por otra parte no negaban ardi- 
miento y arrojo, era imposible obrar con acierto, y 
que viera de ir con cuidado no se perdiera todo el 
ejército por él. La advertencia no era ni supérflua ni 
infundada. El rey colocó su campo entre Ibars y Bar- 
benys, donde permaneció hasta el 26 de julio, envian- 
do gruesos destacamentos, ya á lo interior de Catalu- 
ña á recoger trigo, de que trajeron algunos miles de 
fanegas, así como cuantos ganados podian coger, ya 
para cortar convoyes á los enemigos ó para socorrer 
algunas fortalezas que aquellos tenian bloqueadas. Has- 
ta que con noticia de haber llegado refuerzos á los 
aliados, y considerando que contaban con generales 
como el aleman Staremberg, como el holandés Bel- 
castel, y como el inglés Stanhope, con ninguno de los 
cuales podia cotejarse el marqués do Villadarias, le- 
vantó su campo y se retiró á Lérida. Dió lugar el de 
Villadarias á que los enemigos tomáran al dia siguien- 
te el paso del Noguera, derrotando un grueso desta- 
camento de caballería que acudió tarde 4 impedirlo. 
El rey con esta noticia salió 4 toda brida de Lérida, 
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dando órden á la infantería para que lo siguieso con 
la mayor diligencia. El combate se empeñó en las 
alturas de Almenara; con la presencia del rey se re- 
hicieron algo los nuestros, pero una parte del ejér- 
cito no pudo ya repararse: la noche llegó, los alia- 
dos se hicieron dueños del campo, y los nuestros 
hayeron en tal desórden, que á haberles seguido el 
enemigo hubiera acabado de derrotarlos. 

El rey, en vista de este nuevo desengaño, ya no 
vaciló en llamar al marqués de Bay, que mandaba en 
las fronteras de Portugal, y acababa de apoderarse de 
la plaza de Miranda, retirándose el de Villadarias 4 su 
casa, de donde, como dice un escrito: de aquel tiem- 
po, habria sido mejor que no hubiera galido nunca.. 
A consecuencia de la derrota de Almenara retrocedió 
el ejército castellano 4 Aragon, dejando guarnecida la 
plaza de Lérida. Siguióle el de los aliados hasta Za- 
ragoza: el del rey, guiado ya por el marqués de Bay, 
que acababa de incorporársele, se formó en batalla, 
apoyando la izquierda en el Ebro y la.derecha en 
Monte Torrero: el del archiduque, mandado por Sta- 
remberg, se aprestó tambien al combate; y en la ma- 
ñana del 20 de agosto (1710) comenzaron á hacer 
fuego las baterías de una y otra parte, con la des- 
gracia de que una bala de cañon quitára la vida al 
teniente general duque de Havre, coronel del regi- 
siento de guardias walonas. El ala derecha de nues- 
tra caballería arzolló á los enemigos. y los siguió 
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hasta el Ebro, faltándole poco para hacer prisionero 
al archiduque, que so hallaba en una casa cerca de 
la Cartuja. Mas como casi al mismo tiempo rom- 
piesen los aliados el centro y la derecha, á las doce 
del dia cantaron ya victoria, y la cantaron con ra- 
zon, porque habian hecho gran destrozo en las filas 
del ejército real, y la batalla de Zaragoza fué una 
de las mas funestas y desgraciadas de aquella porfia- 
da guerra (0. 

Pocos golpes en verdad tan terribles como ésts ha- 
bia llevado la causa de los Borbones on España, y hu- 
biera sido mayor si los enemigos hubieran sabido apro- 
vecharle como supieron darle. El rey don Felipe se re- 
tiró apresuradamente á Madrid, donde entró el dia 24 
(agosto, 1710). El marqués de Bay fué recogiendo 
poco á poco las reliquias de su destrozado ejército, y 
conformo el rey le dejó or.lenado se encaminó con él á 
Valladolid por la Rioja. El archique Cárlos, que en- 
tró en Zaragoza el dia siguiente del triunfo, en lugar de 
perseguir el deshecho y desordenado ejército caste- 
llano, se entretuvo ez nombrar justicia mayor de 


pe, Son Felino, 
4710.—Pela 
dora 
morlas, cam. 463, 
En la relacion que los enemt- 
s. Imprimieron en Zaragoza se 
Esa subir nuestra pérdida á elnco 


mil, muertos y dos 'mil quinientos 

heridos, seiscientos ol 

ciales desde alfrez hasta ed 
trelnta piezas de arúlle 


Google 


morieros y ochenta y seis bande- 

se decia que se les habian 

pasado y tomado partido con ellos 

mas de ochocientos caballos, y que 

cada día les llegaban otros mu= 
lan que aqui 

es años se hab 


sus fueros 
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Aragon, gobernador interino del reino, y diputados 
de los cuatro brazos, y luego en instalar consejos y au- 
diencia, y en derogar todo lo que de órden del duque 
de Anjou, como ellos decian, se habia hecho, en tanto 
que sus oficiales reconocian el castillo de la Aljafería, 
donde encontraron no pocos cañones, morteros, fusi- 
les y carabinas, multitud de balas, bombas y grana- 
das, abundancia de pólvora, de prendas de vestuario, 
y de otras provisiones de guerra. Y cuando salió de 
Ja ciudad (26 de agosto), invirtió todavía cinco dias en 
conferenciar y discutir con sus generales lo que debe- 
rian hacer. Opinaban unos que se persiguiera al der- 
rolado ejército antes que tuviera lugar de rehacerse; 
otros que se ocupára 4 Pamplona y Fuenterrabía para 
cortar todo comercio de España con Francia. Cual- 
quiera de las dos cosas pudieron hacer con facilidad, 
y respecto 4 Pamplona, hubiéranla tomado sin dispa - 
rar un tiro, porque el gobernador duque de San Juan, 
que era un medroso y cobarde siciliano, habia ya di- 
cho en consejo de guerra que era menester dar la 
obediencia 4 los enemigos tan pronto como la pidiesen 
á fin de evitar los estragos de un sitio. Pero el gene- 
ral inglés Stanhope fué de parecer que el archiduque 
pasára con todo su ejército á Madrid, por las grandes 
y ventajosas consecuencias que produciria la ocupa- 
cion de la capital, y este dictámen fué el que abrazó 
el archiduque, y con esto se puso en marcha en esta 
direccion todo el ejército (31 de agosto, 1710). 
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En este intermedio, á pesar de la honda sensacion 
que la derrota de Zaragoza, junto con la llegada del 
rey, habian causado en la córte, ni el monarca ni su 
pueblo cayeron de ánimo. El rey se aplicó inmediata- 
mente con todo ardor á la formacion de un nuevo ejér- 
cito. El conde de Aguilar, que, como dijimos, se ha- 
bia retirado 4 sus estados de la Rioja por resentimien- 
to con la reina, con 'újose en esta ocasion con mucha 
hidalguía. Tan pronto como supo el desastre de Zara- 
goza vínose á Madrid á ofrecer 4 su soberano su per- 
sona y servicios. Felipe le agradeció mucho tan gene- 
roso porte, y le encomendó la organizacion, equipo y 
armamento del nuevo ejército, para lo cual tenia, co- 
mo ya hemos dicho, especial habilidad y genio, y 4 
que él se dedicó con celo y aplicacion esmerada. El 
pueblo de Madrid en todas sus clases dió una nueva 
prueba de amor 4 sus royes en la manera como des- 
pues del infortunio de Zaragoza celebró el natalicio 
del príncipe Luis, y hubo magnates, como el inquisi- 
dor general don Antonio Yañez de la Riva Herrera, 
arzobispo de Zaragoza y electo de Toledo, y como el 
almirante duque de Veragua, á quienes el susto y la 
pena de aquella desgracia afectó tan profundamente 
que les costó la vida 1. 

Noticioso Felipe de que el ejército victorioso de 
los aliados se dirigia á la capital, determinó abando- 


(1) Macanáz, Memorias, cap. 164. 


Google : ; 


268 HISTORIA DE ESPAÑA 


nar segunda vez la córte, y trasladarse 4 Valladolid 
con toda la familia real y los consejos, bien que dic- 
tando diferentes disposiciones que la vez primera. 
Ordenó ahora, á fin de que no padeciesen despues los 
inocentes, que todos los que por alguna justa causa 
tuvieran que quedarse en la córte, no solo no serian 
tenidos por delincuentes ni considerados como deslea- 
les sino que á su regreso (mediante Dios) serian man- 
tenidos en sus empleos, sueldos y honores, con tal que 
no sirvieran al archiduque, fuera del caso de ser vio- 
lentados á ello, El mismo dia (7 de setiembre, 1710), 
tuvo una junta compuesta de eclesiásticos y segla- 
res (0; á la cual consultó si en el caso en que se ha- 
llaba podria en conciencia echar mano de la plata de 
las iglesias, como lo prevenia la ley del reino, y lo 
habian practicado los reyes católicos don Fernando y 
doña Isabel, así como de los depósitos de San Justo y 
otros, y de las rentas de los espolios y vacantes de los 
obispados. La junta respondió por unanimidad, que el 
rey podia valerse de todo ello, y aun de los vasos sa- 
grados, pero que estando tan cerca el archiduque con 
poderoso ejército, los prelados é iglesias tan proveni- 
dos con los breves del papa, y el rey tan próximo 4 
abandonar la córte, la medida podria ser de más da- 


(1), Componíania el, obispo de mismo Consejo, 
Lérida Er. Francisco de Solis, el Maria de la Almudena don Pedro 
Padre Robinel, jesuita, confesor Fernandez de Soria, y el maestro 
del rey. don Auonio Ranquilo, Er Francisco Blanco, del órden de 
del Giorsejo y Cámara de Casulla,. Santo Domingo. 
don Jun Radonio de “Torres, del 


Google 


PARTE ll. LIBRO VI. 269 
ño que provecho, y dar ocasion á los enemigos que 
ellos pusieran la mano en lo más sagrado. Y así era 
de parecer que se limitase á los depósitos y rentas de 
los espolios y vacentes; con el cual se conformó S. M., 
y por real decreto mandó 4 don Francisco Ronquillo, 
gobernador del Consejo de Castilla, que diera desde 
luego las providencias necesarias para que se reco- 
giesen los frutos del arzobispado de Toledo y deotros 
que se hallaban en igual caso. 

Verdad es que despues de la salida de los reyes 
representó el Consejo que S. M, no podia poner la 
mano en tales frutos y rentas, y que así seria mejor 
dejarlo al cuidado de la iglesia de Toledo, que ella 
sabria dar las providencias que conviniesen. Pero in- 
dignado el rey, contestó 4 aquella representacion: « Lo 
«que he mandado al Consejo es que ejecute mi reso- 
«lucion, no que dé diciámen; y cuando no tuviese 
«mi conciencia bien asegurada, nunca pediria dictá- 
«men sobre ello al Consejo, por no ser de su inspec- 
«cion. Y estraño mucho que sabiendo yos el guber- 
«nador, y vuestro hermano don Antonio Ronquillo, y 
«no ignorando los demás de ese Consejo el dictámen 
«que para este valimiento he tenido, y las demás pro- 
«videncias que hasta aquí he dado sobre las materias 
«eclesiásticas, con parecer de ministros de Estado y 
ade Justicia, y de teólogos, ahora se me pretenda em- 
«barazar todo, en ocasion que por no haberse hecho 
«en tiempo lo que he mandado se hallan ya los ene- 
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«migos en parage donde han ocupado la mayor parte 
«de los frutos y rentas de esta vacante, y que muy en 
«breve las ocuparán del todo, sieudo este el fruto que 
«se saca de no haberse obedecido, y el cuidado que 
«el Consejo parece que pone para embarazarme á mí 
«los medios, y franqueárselos á mis enemigos; de mo- 
«do, que á no estar persuadido de vuestra fidelidad, 
«creeria que ésta no era inadvertencia ni ignorancia, 
«sí una malicia muy perjudicial á los intereses de la 
«corona y de mis vasallos; y asi lo tendreis entendido, 
«para que por cuantos medios fueren posibles se pro- 
«cure por ese Consejo remediar el daño que se ha se- 
«guido de la inobediencia.» Hubo, pues, que hacer lo 
que el rey mandaba, aunque luchando con algunas 
dificultades, si bien lo que entonces se sacó de aque- 
llas rentas fué de corto socorro. 

Salieron los reyes de Madrid la mañana del 9 de 
setiembre (1740), con el llanto en los ojos de la reina, 
con pena y amargura en los corazones todo el pueblo, 
dejando el gobierno de la poblacion á cargo del ayun- 
tamiento, y por corregidor interino 4 don Antonio San- 
guinetto, con órlen de que cuando los enemigos pi- 
diesen la obediencia se la dieran sin dilacion, á fin de 
evitar el saqueo y demás estragos que pudiera traer 
la resistencia; y así se verificó cuando á nombre del 
archiduque la pidió lord Stanhope, saliendo cuatro re- 
gidores á recibirle en representacion de la villa (24 
de setiembre, 1710). Al siguiente dia de la entrada 
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del general inglés se sacaron por mandato suyo de la 
iglesia de Nuestra Señora de Atocha todas las bande- 
ras y estandartes que en aquel templo se conservaban 
como gloriosos trofeos de los triuntos de las armas es- 
pañolas, y despues de pasearlas por las calles de Ma- 
drid las llevaron á su ejército. El 26 llegó el grueso de 
las tropas aliadas 4 Canillejas, donde fueron 4 prestar 
homenage á su rey algunos grandes y prelados adictos 
á su causa, entre ellos el arzobispo de Valencia y el 
auxiliar de Toledo. Hasta el 28 no hizo su entrada el 
archiduque en Madrid, quedando muy poco satisfecho 
del frio recibimiento que se le hizo, guardando el pue- 
blo un silencio profundo y desdeñoso, cerrando puertas 
y balcones, mostrando en la pobreza y escasez de las 
luminarias el disgusto y la violencia con que cumplian 
el bando, y aun oyéndose por la noche vivas 4 Feli- 
pe V. De modo que herido en su amor propio se vol- 
vió á su quinta, donde tuvo besamanos el 4.* de oc- 
tubre para celebrar el aniversario de su natalicio, 
que aquel dia cumplia los veinte y cinco años de su 
edad. 

Fué ciertamente cosa estraña, y que parece ines- 
plicable, que habiendo el archiduque salido de Zara- 
goza el 26 de agosto, hallándose con un ejército vic- 
torioso y fuerte, derrotado y disperso el del rey, ab- 
sortos los ánimos, y resuelto Felipe á abandonar !a 
córte por no considerarse seguro en ella, cosa que el 
austriaco no podia ignorar, tardára más de un mes en 
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venir á Madrid; sobre cuya injustificable lentitud se 
escribieron papeles y se publicaron escritos satíri- 
eos que ponian en ridículo la imperdonable calma 
de quien se mostraba tan afanoso por conquistar 
el trono español; así como sobre las cualidades de 
las personas que nombró para los consejos y tri- 
bunales (1, . 

Hizose notable el gobierno del archiduque en Ma- 
drid, ó sea del titulado rey de España Cárlos III. por 
algunas de sus medidas. Mandó bajo pena de la vida 
que le fueran presentados cuantos caballos hubiese, 
lo3 cuales fueron destinados, sin pagarlos á sus due= 
ños, á la formacion de un regimiento titulado de Ma- 


41) Entre estas publicaciones 
demos citar una Caría que se 
Buponta escrita por el marqués de 
las Minas al general Slaremiero, 
a demostrar la diferen 


Dia nada que se lo estormase — Una 
relacionó consulta hecha d Su Bea- 
titud sobre lo sucedido en la córte y 
gus contornos con las tripas de los 
aliados mandados por el conde de 
Staremberg bajo las órdenes del ticias y Cueuto de Cuentos, elo.: 


archiduque aon Carios ae Ausiria. los Memoríales 4el Pobre de las 
En el parrafo 3. de este escrito, Covazhuelas al doctor Bulion; Mis- 
que firmaba el licenciado don Luis toria del Calesero, en verso; huces 
.ntonio Velazquez, se hacia una del Desengaño y destierro de tinien 
descripcion del aserto meianculico  días,etc.—Tenemos 4 la vista un 
ue presentaba el pueblo de Ma- prue len en, que se recopke 
ri la entrada del archiduque, y  faron los escrios de este genero 
se decia que los ministros puestos. de aquel año, los cuales dan 4 uu 
por él habian sido tudos castigaclos . mistso tiempo idea del espiritu pú 
Por tuziciones y olros delitos. y blico que dominaba y del gusto ll 
Que los priacipales eran tres, uno lerario de la época, 
4 quien el almirante sacó 
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drid, cuyo mando se confirió 4 don Bonifacio Manri- 
que de Lara, así como se formaron otros con los nom= 
bres de Guadalajara y Toledo. Dióse un bando para 
que todas las señoras, madres, esposas, hijas ó her- 
manas de los grandes que habian seguido al rey á Va- 
lladolid, saliesen inmediatamente de la córte y pasa 
sen á Toledo en el término de cuatro dias, lo cual 
ejecutaron desde luego algunas. Hizo esta medida 
grande y profunda sensacion en la córte y en toda Es- 
paña. El general francés duque de Vendóme (que por 
los motivos que luego dirémos habia sido enviado por 
Luis XIV. 4 su nieto Felipe) escribió desde Casa-Teja- 
da, donde se hallaba el cuartel real, una enérgica 
carta al conde Guido Staremberg quejándose de tan - 
inaudita tropelía. Contestóle el general del archidu- 
que esplicándole el motivo de aquella providencia, 
que habia sido, decia, para que estuviesen mas res- 
petadas y seguras, y para librarlas de los desórdenes, 
escesos y desacatos á que suelen entregarse así los 
soldados como la plebe en las grandes poblaciones en 
novedades y circunstancias como la entrada de un 
ejército estrangero, y que así la medida, lejos de ha- 
ber sido de rigor, lo era de consideracion, respeto y 
galanteria á aquellas señoras. Y para acreditarlo así, 
hallándose el archiduque en Ciempozuelos, espidió 
un decreto ordenando que las que en cumplimiento 
del anterior edicto habian pasado 4 Toledo pudie- 
ran regresar á la córte, ó establecerse en el pun- 

Tomo xvu. 18 
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to que fuese mas de su conveniencia ó agrado (0. 

Publicóse otro bando (13 de vetubre), mandando 
que en el término de veinte y cuatro horas salicran 
todos los franceses de Madrid bajo pena de la vida; y 
otro en que se imponia la propia pera (17 de octu- 
bre) á todos los que en el mismo perentoriv plazo no 
entregáran las armas de fuego que tuvicsen. Se pasó 
una circular (19 de octubre) á los prelados de todos 
los conventos de Madrid, ordenándoles que diesen ra- 
zon de los hienes que tenian escondidos pertenscien- 
tes á los que seguian el partido de Felipe de Borbon, 
y tres dias después se celebró una junta para acordar 
la manera de apoderarse de todo cuanto hubiese en 
lugar sagrado, como así se ejecutó. Prohibióse igual- 
mente con pena de la vida toda correspondencia con 
los afectos al rey, y se condenaba á muerte afrentosa 
á los que sin legítimo permiso viniesen ó hubiesen ve- 
nido de Valladolid, y fuesen encontrados en calles, 
puertas ó casas, como asimismo á los que dieran vi- 
vas 4 Felipe V., ó hablaran mal del gobierno de Cár- 
los III. y de los aliados, ó por otros actos se hiciesen 
sospechosos. De éstas y otras semejantes y no menos 
despóticas providencias eran ó autores ó ejecutores 
don Bonifacio Manrique de Lara, el marqués de Pa: 
lomares, don Francisco de Quincoces, don Francisco 


(1) Carta de Vendóme 4 Str= cre 
remborg, á 29 de ertubre de 1710. de 
coNeópuesta de Saremberg, 7de me 
noviembre desde Villaverde.—De- 


rey (el archiduque) de 11 
ombre. —-Toxos estos docu- 
se imprimieron en Madrid 
el mismo aho. 
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Alvarez Guerrero, y algunos otros que desempeñaban 
en el nombre del archiduque los cargos de corregidor y 
de alcaldes de córte (9; 4 alguno de los cuales se wió 
precisado él mismo á destituir por sus atrocidades, 

Sin embargo, nada iecomodó tanto al católico 
pueblo español coro el saqueo de los templos, los 
sacrilugios y profanaciones de objetos y Ingares sa 
grados que las tropas del arclaiduque cometian en la 
córte y sus contornos, y en las cercanías de Toledo y 
Guadalijara; y sobre todo la impudencia con que 
vendian por las calles de Madrid ornamentos, cálices, 
copones, cruces, y todo lo que en un pueblo religioso 
se destina y consagra al Servicio y culto divino. Estas 
impiedades, ni nuevas ya, ni del todo extrañas en 
tropas que, Á mas de s r estrangeres, en su mayor 
parte no eran católicas, irritaron sobremanera los áni- 
mos, y tambien sobre esto se escribieron y se hacian 
circular mu'titud de papeles, en que se referian y pin- 
taban con negras tintas, y acaso se exageraban los ex- 
cesos de los enemigos, y sus desacatos y tropelías en 
iglesias, monasterios y santuarios 6”. 


(1) En las Memortas de Maca- 
máx, cap. 163, se espresan ademas 
los 'nombres de los sugelos á quie- 
nes dió el arehiduguo plazas en los 
Consejos de Castilla, acicuda, Or 
deus, Indias, etc.. y en los demas 
tribunales y olicinas generales del 


¿2, Aparte de los folletos y se, y designando las cireunstan- 
hojas que sobre esta materia se cias. sllos y Uempo on que tales 
escribian, el mismo Maranáz dedicó crímenes se perpelraron. 

4 este asunto capitulos enteros de 
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A pesar de las numerosas fuerzas con que el ar- 
chiduque ocupaba la capital, y no obstante los tiráni- 
cos bandos que cada dia se publicaban para tener á 
raya un pueblo que con razon miraba como enemigo, 
ni él ni su ejército se contemplaban seguros ni en la 
córte mi en su comarca. El principe rehuía vivir en 
Madrid, escarmentado del mal recibimiento que ha- 
bia tenido, y el cuartel general no pudo nunca gozar 
ni de seguridad ni de reposo, ni en Canillejas, ni en 
el Pardo, ni en Villaverde, ni en Cienpozuelos, pun- 
tos en que sucesivamente se estableció, ni sus tropas 
podian moverse sino en cuerpos muy considerables, 
ni andar soldados sueltos ó em pequeñas partidas 
sin evidente riesgo y casi seguridad de ser sacrifi- 
cados. 

La causa de esto era que cuando la córte de Fe- 
lipe V. se trasladó á Valladolid, dejó el rey á las in- 
mediaciones de la capital á don José Vallejo, coronel 
de dragones, con un grueso destacamento, encargado 
de molestar 4 los enemigus. No podia haberse hecho 
una eleccion más acertada para el objeto. Porque era 
el don José Vallejo el tipo ¡mas acabado de esos intré- 
pidos, hábiles é incansables guerreros, de esos famo= 
50s partidarios en que se ha señalado en todas épocas 
y tiempos el génio y el espiritu bélico español. Cor- 
respondió el Vallejo 4 su cometido tan cumplidamen- 
te, y ejecutó tales y tantas proezas, que llegó.á ser 
el terror de las tropas aliadas con ser tan numerosas, 
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y á poner muchas veces en aprieto y conflicto el mis- 
mo cuartel general del príncipe anstriaco. De contado 
situándose entre Madrid y Guadalajara, cortó las co- 
municaciones entre la córte y los reinos de Aragon y 
Cataluña, interceptaba los correos y cogía los despa” 
chos, pliegos y cartas del archiduque y la archiduque- 
sa, y al paso que 4 ellos los incomunicaba, él se po- 
nia al corriente de todos sus pensamientos y planes. 
Destruia las partidas que se enviaban en su persecu- 
cion, y siempre en contínuo movimiento, caminando 
dia y noche, y tan pronto en la Mancha como en tier- 
ra do Cuenca, en las cercanías de Toledo como on 
las de Madrid, empleando mil estratagemas y ardi- 
des, -haciendo continuas emboscadas y sorpresas, apa- 
reciendo á las puertas de la córte ó en los bosques 
del Pardo cuando se le suponia. mas lejos, destrozañ- 
do destacamentos enemigos, asaltando convoyes de 
equipages, municiones ó víveres, alentando los pue- 
blos á la resistencia, acreciendo sus filas con centena- 
res de paisanos resueltos y valerosos que se le unian, 
y llegando 4 combatir y derrotar cuerpos de hasta 
tres mil hombres con el general Stanhope á la cabe- 
za, como sucedió en los llanos de Alcalá. Escribié- 
ronse entonces, y se conservan, y las tenemos 4 
la vista, multitud de relaciones de las hazañas de 
Vallejo. ; 

Trabajaba en igual sentido, y tambien con gran 
fruto, por la parte de Guadarrama don Feliciano de 
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Bracamonte, á quien el rey encomendó el cargo de 
cubrir aquellos puertos con un grueso destacamento 
para impedir á los enemigos el paso á la Vieja Casti- 
Na. Entre los dos dieron tanto aliento á los paisanos, 
que no podia andar por los caminos ni moverse par- 
tida suelta de los enemigos sin riesgo de ser sorpren- 
dida y acuchillada. Ni aun en las casas y alojamien- 
tos estaban seguros, porque sus patrones fingiéndose 
amigos los embriagaban para asesinarlos despues: 
accion vituperable y bárbara, pero que demuestra el 
espiritu del paisanago castellano, y el encono con que 
miraba á los enemigos de Felipe V. Y esto sucedia 
en la córte misma, y esto acontecia en Toledo, donde 
* se hallaba con una fuerte. division el general del ar- 
ehiduque conde de la Atalaya, que 4 pesar del gran 
rigor que empleó para enírenar 4 los toledanos no 
pudo impedir las bajas diarias que éctos hacian en 
sus filas, cazando, por decirlo así, á los soldados y 
arrojándolos desnudos al ric, viéndose al fin precisa- 
do á dejar libre la ciudad y fortificars en el alcázar; 
hecho lo cual, comenzaron los de Toledo á quemar las 
casas de los que llamaban traidores (P, 
Veamos lo que entretanto habia hecho el rey don 
Felipe desde que se trasladó con la córte y las reli- 
quias del ejército á Valladolid. 


(t, Las historia, y sobre todo tanctadas de etos hechos. Encuen- 
las relaciones particulares que se transe algunos en el Tomo de Va- 
puhlicaron en aquel Llempo, dan rios que antes emos citado. 
Doticias mas Individuales y circuns- 
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Luego que se perdió la batalla de Zaragoza es- 
cribió Felipe al rey Cristiamisimo su abuelo, rogámlo- 
le que, ya que mo pudiera socorrerle con tropas, le 
enviára al menos al duque dz Berwick ó al de Ven- 
dómo. Luis XIV. envio este último, perque el pri- 
mero estaba mandando en el Delfinado, y con él vi- 
nieron el duque de Noailles y el marqués de Toy, 
aquel para informarse del estado de la Espuña, éste 
para quedarse acá. Los grandes y nobles que habian 
seguido al vey 4 Valladolid, que eran muchos, es- 
cribicron á excitacion de la princesa de los Ursinos, 
una carta al monarca francés (19 de setiembre, 
A7140) pidiéndole socorros con la urgeucia que la 
situacion requeria (9. Contestó Luis XIV. muy cum- 


(1) Esta notable carta iba sus- (El duque de Havre. 
rita por los personages siguientes: — 1y El de Montellano. 


A 11 El de Arc 
4 El cundo de Erigillam +4 Él de Peri 
duque de Popol ¿3 El marqués del Corplo. 


$ El marqués de AJLODE 
e El comulo de Baños. 


:s El cond, de Oñate. 
El duque de Bejar. 


$ El de Santisteban. El conde de Benavente: 
4 El marques le Astorga. + El de Peñaranda. 
VEL come de Altzanira. 
4 El marqués de Bedmar. No firmó el marqués de Cama. 
5 El de Pastrana. rasa por hallarse enfermo, el conde 
1 El duque de Medimasidonia. —— de Castañeda por estar sus estados 
El de Montalto. en Mio. y el duque de Osuna por 
% El de Veragua haber silo le sentir que antes era 
3 El de Atris:o, ofrerer cada uno todo aquello $ 
PEI de Sesa. quesus fuerzas alranzasen.—Eran 
¡:es de Almonaci, sumauiente espresivas tas 
table, de amor y sle adhesión al 1ey don 
* de los Cameros, conde Fetipo que hacia en esta carta la 
de Aguilar. graudera española, Fné produc 
' El conde de Lemus, clon del come de Frigillana, hom- 
El marques de Montealegre. —— bre, como dice nn escritor de su 
¿El de Viliafrauta. tiempo. «de elegante pluma y Facil 
El de Tavara. esplicacion. » 
El conde de Alba. 
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plida y satisfactoriamente á esta carta, que le entré- 
gó en propia mano el duque de Alba, embajador de 
España en París, y sirvióle mucho para desengañar 
al duque de Borgoña y á las potencias enemigas del 
grror en que estaban de que Felipe tenia contra sí 
la nobleza española, y para desvanecerles las espe- 
ranzas que sobre ello habian fundado. 

Túvose en Valladolid consejo de generales pre- 
sidido por el rey para acordar las medidas que re- 
clamaban las circunstancias, y en él se resolvió, que 
el marqués de Bay se volviese á la frontera de Por- 
tugal para contener á los portugueses é impedir su 
union con el ejército confederado de Madrid; que el 
rey se situase en Casa-Tejada con el propio objeto, y 
el de darse la mano con las Andalucías, Extremadu- 
ra y las Castillas, y en aquellas partes se formaria un 
nuevo ejército; que Vallejo y Bracamonte cubririan 
Castilla la Vieja, la Mancha, Toledo y cercanías de 
Madrid; que la reina con el príncipe, los Consejos y 
las damas se trasladarian á Vitoria para su mayor se- 
guridad; que Venuóme quedaria mandando como ge- 
neralísimo las armas de Castilla, y Noailles se volve- 
ria á Perpiñan, y con las tropas del Rosellon obraria 
por la parte de Cataluña y pondria sitio 4 Gerona pa- 
ra distraer por allí los enemigos. Así se ejecutó todo, 


y pocas veces habrán correspondido tan felizmente 4 
un plan los resultados. 


Ya hemos visto cuán admirablemente desempo- 
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ñaron su cometido Vallejo y Bracamonte. El rey par- 
tió de Valladolid (3 de octubre, 1710) para Salaman- 
ca en dircecion de Extremadura con su corto ejército, 
y deteniéndose un solo dia en aquella leal é insigne 
ciudad, prosiguió su marcha en medio de un tempo- 
ral terrible de lluvias y frios, encaminándose por Pla- 
sencia á Casa-Tejada, donde filó sus reales, en tanto 
que Vendóme corria las riberas del Tajo para obser- 
var á log aliados é impedir su apetecida reunion con 
los portugueses, Allí fué donde el conde de Aguilar 
acabó de acreditar su rara y singular inteligencia y 
su actividad maravillosa para la formacion y organi- 
zacion de los ejércitos; pues 4 mediados del mes de 
noviembre los restos del que habia sido derrotado en 
Zaragoza se hallaron como por encanto aumentados 
hasta cuarenta bat: llones y ochenta escuadrones, per- 
fectamente armados, equipados y provistos de todo. 
Los pueblos de Castilla, Extremadura y Andalucía se 
prestaron gustosos 4 facilitar hombres y recursos: eui- 
dó admirablemente de la provision de almacenes el 
comisario general conde de las Torres, y la reina 
desde Vitoria envió buena cantidad de dinero, produe- 
to de su plata labrada que habia hecho reducir 4 mo- 
neda en Bayona. Con esto Vendóme se consideró ya 
fuerte, no solo para.resistir, sino para ir 4 buscar los 
enemigos, hizo la distribucion de las tropas, situándo- 
las convenientemente, y el rey ocupó el puente de Al- 
maraz para cortar el paso de los aliados 4 Portugal é 
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interceptar toda comunicacion con aqnel reino, obje- 
to preferente de los planes del archiduque y de su ge- 
neral Staremberg. 

Convencido al fin el pretendiente austriaco de la 
ninguna simpatía que su causa tenia en las Castillas; 
desesperanzado, en vista de tantas tentativas frustra- 
das, de poderse dar la mano con el ejército portu- 
gués; atendidas las considerables fuerzas que habia 
reunido el rey don Felipe; no habiendo podido Sta- 
remberg conseguir que Vendóme alterára su magnl- 
fico plan de defensa; falto de viveres, porque los pue- 
blos se negaban á dar mantenimientos, y Vallejo y 
Bracamonte se apoderaban de todos los convoyes; 
viendo perecer diariamente sus soldados 4 manos del 
paisanage, en caminos, en calles y en alojamientos, 
determinó, con acuerdo de sus generales, evacuar la 
eapital á los cincuenta y un dias de su trabajosa do- 
minación. Y aunque su resolucion era volverse por 
Zaragoza á Borcelona, único punto de España donde 
se contemplaba seguro, dió ézden á sus fantásticos 
Consejos para gue pasasen á Toledo, dando á enten- 
der q ese'iba á trasladar la córte 4 aquella ciudad 
como más fuerte. Salieron pues de Madri las tropas 
del archiduque (9 de noviembre, 1710), no sin ha- 
berse discutido antes si se habia de sagucar la pobla- 
cion: prelendisnlo los catalanes, alemanes y portu- 
gueses, pero opusiéronse los generales Staremberg, 
Stanhope y Belcastel. Apenas la córte se vió libre de 


Google-=> meras 


PARTE Mi LIBRO VI 283 


los que miraba como molestos y aborrecidos liuéspe- 
des, aclamó de nuevo estrepitosamente 4 su rey Fe- 
lipe V., y todavía pudo oir el archiduque el festivo 
elamoreo de las campanas, y el confuso rumor de 
Otras demostraciones con que se celebró tan fausto 
suceso. 

Solo llegaron á Toledo Staremberg y Stanhope 
con un cuerpo de seis mil hombres; y mientras estos 
generales daban apariencias de fortificar aquella eiu- 
dad como para hacerla residencia de su rey y esta- 
blecer los cuarteles de invierno, el archiduque, si- 
guiendo su propósito, tomó desde Cienpozuelos el ca- 
mino de Zaragoza, escoltado por un cuerpo de caba- 
llería, y seguido de unos pocos magnates de su par- 
cialidad. Detúvose en aquella ciudad solos cuatro dias 
(de 29 de noviembre 43 de diciembre), y prosiguió 
aceleradamente su viage á Barcelona, donde su «pre- 
sencia causó profunda tristeza y desmayo, calculándo- 
se, no sin razon, que debia ser muy fatal el estado de 
sus tropas cuando no fiaba su seguridad á ellas; y solo 
dió contento su ida á la archiduquesa, que estaba 
temblando no le embarazasz la retirada el duque de 
Noailles, que ya se decia entraba en Cataluña con el 
ejército francés del Rosellon, 

El mismo dia que llegó el archiduque 4 Zaragoza 
evaeuó el ejército aliado 4 Toledo (29 de noviembre), 
despues de haber evitado Staremberg que se pusiera 
fuego 4 la poblacion, como pretendia el general por- 
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tugués, conde de la Atalaya. Con el mismo júbilo que 
en Madrid se proclamó en Toledo al rey don Felipe, y 
4 los oidos de las tropas fugitivas debieron llegar los 
silbidos, y los insultos y oprobios con que las despe- 
dian los toledanos. Apresuráronse á entrar, en Ma- 
drid don Feliciano de Bracamonte, en Toledo don Pe- 
dro Ronquillo, con cuya entrada creció el regocijo de 
ambas poblaciones. Pero subió de punto la alegría y 
llegó al mayor grado imaginable, cuando el rey, no- 
ticioso por Ronquillo de la retirada de los aliados, par- 
tiendo de Talavera de la Reina, donde tenia entonces 
sus reales, llegó 4 las puertas de Madrid (3 de diciem- 
bre, 1710), y despues de visitar el templo de Atocha, 
se encaminó á Palacio. Dió el pueblo rienda á su go- 
zo, y agrupándose con loca algazara en derredor del 
caballo del rey, apenas le permitia dar un paso. Tres 
dias solamente permaneció Felipe en Madrid, en to- 
dos los cuales no cesaron las aclamaciones y los rego- 
cijos públicos, en términos que no pudo menos de ex- 
elamar el duque de Vendóme: «Nunca pude yo ima- 
ginar que nacion alguna fuese tan fiel, y diese tales 
pruebas de amor á su soberano (%.» 


41), eReiacion darla de tado lo. cantz, Memorias, c. 100.—San Fo- 
pins En Madrid desde el dia 20 pe, Comertarivs, tom. ¡l.—Belan- 

agosto hata ela de diem do. Hlsiorla ii, tom. 

Me dee alo 4 80, «Noticia diaria, muy porme- 
NUS eliró en su cortesosieal nor y sucinta de todo. lg que ha 
¿riu 7 nero! aplauso, pasado en La ciudad de Toledo des- 
el res NS. don Feli de que entraron las tropas ene- 
su córte calóllca el miércoles pora. migas basta el jue salle- 
arde, 3 de diciembre, ele.» -Ma" ron, esc.» Tomo de Varios 
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Volvió, pues, á salir el rey de Madrid el G de di- 
ciembre, en union con el generalísimo duque de Ven- 
dóme, canino de Guadalajara, á unirse con el ejérci- 
to que marchaba apresuradamente en seguimiento del 
de los aliados. El 7 se supo que el general inglés, 
Stanhope, con ocho batallones y otros tantos escua 
drones que componian la retaguardia, habia ido á 
pasar la noche en Brihuega, villa de la Alcarria. Con 
esta noticia, y con el deseo que todos tenian de cortar 
algun cuerpo del ejército enemigo, dispuso Vendóme 
que se adelantára el marqués de Valdecañas con la ca- 
ballería ligera, los dragones y granaderos, y dos pie- 
zas de artillería hasta Tovija. xcedia el de Vaideca- 
ñas á cuantos generales se cunocieron en esta guerra 
enla formacion de un ejército, en la disciplina y re- 
gularidad de sus marchas. Ejecutólo el marqués con 
tal celeridad, que al amanecer del 8 habia logrado 
cortar á Stanhope todas las salidas de Brihuega, y 
comenzado á batir su alto, aunque sencillo muro, y en 
esta actitud le encuntró el rey cuando llegó al medio 
dia á la vista de la poblacion. Resistíanse los ingleses 
con lu esperanza de ser pronto socorridos por Starem- 
berg; animáronse los nuestros con el parte que les 
envió don Feliciano de Bracamonte de haber sorpren- 
dido y hecho prisionero un regimiento de infantería 
alemana. Todo el dia jugaron nuestras baterías: y co- 
mo llegára otro espreso de Bracamonte participando 
que en efecto Staremberg venia con todo el ejército á 
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socorrer á los aliados, fué menester apresurar el asal- 
to, que mandó el conde de las Torres, y en que toma- 
ron parte el maqurés de Toy. y los tenientes genera= 
les don Pedro de Zúñiga. el conde de Merodi y el de 
San Estéban de Gormaz; y entretanto el conde de 
Aguiler fué destinado á detener con la caballería 4 
Staremberg, acompañániole el mismo Vendóme. El 
asalto fué r:do y sangriento, y la entreda en la pobla- 
cion costó reñidisimos ataques y gran número de víc- 
timas. Los regimientos de Guardias, el de Ecija y los 
granaderos hicieron maravillas. A las ocho de la no- 
che, cuando ya habia vuelto Vendóme dejando apos- 
tada la caballería 4 media legua de Brihuega, pidió 
Stanbope capitulación, y como urgia poner término 
á aquella lucha, so le concedió, quedando todos pri- 
sioneros de guerra, inclusos los tres generales, Stan- 
hope, Hyl y Carpentier, este último herido, y todos 
los mariscales, brigadieres, coroneles y oficiales. El 
regimiento de caballería de la Estrella que mandaba 
el conde 'del Real fué encargado de conducir los 
prisioneros é interrarlos en Castilla, é hízolo lleván- 
dolos 4 marchas forzadas. Tal fué la famosa accion de 
Brihuega (9 de diciembre, 1740). Stanhope aseguró 
aquella noche muchas veces que serian las últimas 
tropas inglesas que entrasen en Espasa m. 


(0 Relacion dlarla, ete.—Rels- Tenemos st un testo 
<a de ls prugresas de a 
del rey NoS. cu. —Sau Felipe, Ber juzga 


Jando, Macanáz, ub. sup. 
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Contábase con tener batalla al dia siguiente, y así 
fué. Al salir los prisioneros de Brihuega vieron ya to- 
da la infantería puesta en órden donde-antes habia 
estado la caballería á la parte de Villaviciosa, for- 
mando el centro, y teniendo la caballería á los cos- 
tados. Mandaba la derecha de la primera línea el 
marqués de Valdecañas con el teniente general don 
José Arinendariz y los mariscales conde de Montemar 
y don Pedro Ronquillo, el cual tuvo la desgracia de 
perecer de un cañonazo antes de empeñarse formal- 
mente la batalla: guiaba la izquierda el conde de 
Aguilar, con el conde de Mahoni y el mariscal de 
campo don José de Amézaga: el centro el marqués de 
Toy con el teniente general marqués de Laver y el 
mariscal conde de Harcelles. La derecha de la se- 
gunda línea mand'bala el conde de Merodi con el 
mariscal don Tomás de l'iaquez; la izquierda el mar- 
qués de Navalmorcuende con el mariscal don Diego 

“ de Cárdenas: el centro don Pedro de Zúñiga y el ma= 
riscal Enrique Crafton. En tal estado comenzó el fue- 
go de la antillería enemiga. El rey corrió con valor 
Ls líneas, no obstante haber dado dos balas de cañon 
cerca de su persona. Empezó siéndonos favorable el 
combate, arrollando el marqués de Valdecañas con su 
derecha la izquierda enemiga, que gobernaba el mis- 
e et 


al 
la, que se conserra en el registro. asallo, 
de escrituras públicas de la villa, 
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mo Staremberg: pero nuestra izquierda fué por tres 
veces rechazada y desordenado el centro por falta de 
caballería; error imperdonable, por lo mismo que se 
habia cometido en la batalla de Almansa, y fué roto 
por la misma causa; y el marqués de Toy que acudió 
á repararle cayó prisionero de los portugueses. 

El duque de Vendóme, que vió rechazada la iz- 
quierda, descompuesto el centro, y espuestá la per-= 
sona del rey, perdió la esperanza de ganar la batalla, 
y llevóse 4 S. M. consigo al sitio dunde habian esta- 
do la noche anterior, y mandó al conde de Aguilar que 
retirára la infantería y la pusiera á salvo; órden que 
obedeció el de Aguilar como buen soldado, por mas 
que á lo contrario le instaban otros generales, en es- 
pecial Valdecañas y San Estéban que llevaban der- 
rotado al enemigo 1. Y era así la verdad; y además 
el cende de Mahoni se habia apoderado de su artillería 
y sus bagages, y recogido multitud de alhajas de oro 
y plata, y otras riquezas de las robadas en los tem- 
plos de Toledo y Madrid; y acometido luego Starem- 
berg. por la espalda por Mahoni y Bracamonte, aun- 
que defendiéndose desesperadamente y con toda la 
regla y arte de un buen general, fué por último pues- 
to en confusion y desórden por don José de Amézaga 
que arremetió furiosamente con la caballería de la 

(bh Aeste tiempo se vló hulr el. reparase uno de nuestros oficiales, 
reelmtento dede Muerío ac lama: jus soldados: «En, soldados, 


e rorque ames habla “ido el ter. áxino! cuando le Muerte hope, nue 
or de los portugueses, y como lo. fra es la victoria.» 
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Reina y descompuso su cuadro. Mas no habia medio 
de sacar á Vendóme del funesto error en que estaba 
de que la batalla era perdida. por mas emisarios que 
al efecto le enviaban. Y tan ganada estaba ya, que 
nuestros generales despacharon al sargento mayor don 
Juan Moríi 4 decir á Staremberg, que puesto que se 
veia perdido, y habia hecho evanto cumplia ¿ un 
buen general por la gloria y cl honor de sus armas, 
no diera lugar á que se derramára mas sangre. Con 
este recado, despues de haber oido su consejo de 
guerra, respondió e. general aleman estimando mucho 
el favor que le bacian, y pidiendo una suspension de 
armas por lo que restaba de noche, asegurando que 
si al reconocer el campo por la mañana veia ser cier- 
to que asn habia en el nuestro treinta batallones y 
cincuenia escuadromes, como Morfi decia, sin hacer 
mas fuego se rendiria con lo que quedaba de su 
ejército. 

Pasóse, pues, la noche siu hostilidad, pero tam- 
bien sio pan, sio vianda, sin lumbre y sin abrigo, y 
el rey sin cenar y sin acostarse, y ateridos todos de 
frio por la densa y helada niebla que hubo, y con que 
amanecieron blancos los sombreros y los vestuarios 
de todos, como si hubiera nevado. Aproveehó Starem- 
berg la oscuridad de la noche para irse retirando sin 
ruido de trompetas ni timbales, cuya noticia llevó al 
rey primeramente don Rodrigo Macanáz, despues el 
marqués de Crevecoeur, y últimamente el conde de 

Tomo xv. 19 
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Mahoni, el cual pidió le diesen tres mil caballos para 
cortar los enemigos. Fuéronle nezados por cierto re- 
sentimiento y enojo que con él tenia el conde de Agui 
lar, que á habérselos dado hubiera podido cortar ú de- 
tener á los vencidos, y puesto á nuestro ejército en 
parage tal vez de acabar con ellos. Ordenóse sola- 
mente á Vallejo y Bracamonte que los siguiesen por 
los costados y retaguardia: y en tanto que esto se dis- 
ponia, iban llegando al campo del rey oficiales y sol- 
dados cargados de estandartes y banderas, otros con- 
duciendo prisioneros de Estado, tal como el obispo 
auxiliar de Toledo, y otros con los cálices y vasos sa- 
grados cogidos al enemigo, y con los equipages y jo 

yas del arzobispo de Valencia y de algunas señoras 
y magnates que le seguian Aquella mañana despachó 
el rey dos expresos con la noticia de tan señalada 
victoria, uno á la reina, su esposa, otro al rey de 
Francia, su abuelo; hecho lo cual, fué á caballo á re- 
conocer el campo de batalla, y lego pasó á la inme- 
diata villa de Fuentes. donde recibió la nueva de ha= 
ber hecho don José Vallejo tres mil prisioneros, y en 
cuya iglesia se cantó un solemne Te Dewm en accion 
de gracias al Dios de los ejércitos por tan completo y 
memorable -triunfo. 

Tal fué el resultado de la célebre batalla de Villa- 
viciosa (10 de diciembre, 1710), que aseguró la co- 
rona de Castilla en ¡as sienes de Felipe V. de Borbon, 
á los poros dias de haber estado en el mayor, y al 
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parecer mas inminente peligro de perderla, y que de- 
cidió moralmente la lucha que hacia diez años traian 
empeñada España y Francia contra todas las potencias 
de Europa. Entre las dos jornadas de Brihuega y Vi- 
llaviciosa se perdieron del ejército de Castilla sobre 
tres mil hombres, entre ellos oficiales generales de la 
mayor distincion: hiciéronse á los enemigos mas de 
doce mil prisioneros, y se les cogieron cincuenta ban- 
deras, catorce estandartes, veinte piezas de artille- 
ría, dos morteros, y casi todas las armas, tiendas 


y equipagus: murieron de 
nages de cuenta y gefes 
ciones P. 


dl) ¡Relacion de los gefes muer- 
tos y heridos que tuvo el ejército 
castellano. 


Muertos. 


El mariscal de campo, don Pe- 
ro Ronquillo. 
El brigadier, conde de Rupeb- 


monde. 
Brigadier, don Rodrigo Cor- 
rea, 
Brigadier, don Juan José de He- 


redia, 
Brigadier, don Juan Fernandez 
Pedroche, 
Brigadier, Monslear de Velmó. 
Brigadier, conde de Borbou. 
Coronel. don José Sotelo, 
Corouel, marqués «le Torre- 
mayor. 
:orouel, vizconde Kolmalok. 
Coronel, don Félix de Mart- 
mon. 
Coronel, don Juan de Vargas. 
Coronel, don José Yossa. 


Google 


una y olra parte perso- 
de las primeras gradua- 


Coronel, marqués de Santel- 
degarde. 
Coronel, conde de la Tuz, 
Coronel, don Gonzalo Qaln- 


ta 
pindoronel, don Partolomé de Un 
ina, 3 
“Coronel, don Francisco Rami- 


rez Arellano. 
Coronel, don Juan de Fontes. 
doronel, mu de Franluy. 
Coron » 
Coronel, ¡nclsco 
varro. 
Coronel, Lanteldolf. 
mel, Rulfort. 
onel, Blon. 


Coronel, don Cárlos Espel- 


Bco. 
Tontente coronel, don José Mar- 
únez. 
Idem, don Alonso Fariñas, 
dom Juan de la Sierra. 
don Franelsco Torralva. 
Barco de Alburquer= 


O comandante, baron Espan. 
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Staremberg con su derrotado ejército prosiguió en 
retirada camino de Zaragoza, donde entró el 23 de 
diciembre (1740), siempre. acosados sus flancos y re- 
taguardia por Vallejo, Bracamonte y Mahoni, que 


Comandante, Araciel. 
Otros trelnta y seis comi 
dantes. 


Herádos. 


El capitan general, marques de 
Toy, prisiot.ero. 

El teniente general, don José 
de Armendariz, 

El mariscal de campo. don José 
de Amézaga. 

Brigadier, marqués de hemél. 

Brigadier, marqués de Casa 
Estrada, 

Idem, duque de Platoncha 

Idem don Francisco Valanza. 

Coronel , dou Vicente Faen- 
Buena. 

“Coronel, conde de Salvatierra. 

Idem, den Bartolomé Ladros 

Idem, don Juan de Cigarrole. 

Idem, don Mateo Cron. 

Otres ocho coroneles. 

Mas de cuarenta lenientes co- 
roneles. 


DEL EJERCITO ENEMIGO. 


Muertos. 


52 general. holandés, Belcas= 
tel, 

Es general inglés, lord Ha- 
milton. 

Muchos brigadieres, corone- 
les, etc. 


Prisioneros. 
Lord Etasbope general de laz 
PRA, mo pena 
las holandesas. 


M de Feanquemberg, pele de 
Jas palalinas. 


General Wetzel, holandés. 
Y otros muchos oficiales gene- 
rales de distincion. 


Ademos de las notichas que dan 
de esta celebre batalla 105 histo= 
riadores contemportncos. marqués 
deSan Felipe, Pr. Nicolis de Je= 
sus Belaudo, dun Melchor Maca 
pér y ottos. se publicaron varias 
Relaciones particulares, eutre ellas. 
una titulada; «My/acion de Relacio- 
mes de to sucedivo, ele.;«la que es- 
«ribio el exballero de Vileaiu fran 
«es; y el Viage Meal del Rey N. S-, 
que publicó de Órden de Su Maz 
estad don Pablo de Montestrucb. 
osutros hemws seguia con pres 
ferencia la que lace en el cap. 108 
desus Memorias manuscritas don 
Melchor de Maconz, testo ocular 
de ambas jornados, el cual reci 
ca las inexactitudes de las otras 


relaciones, y explica ls razones 
que tuvo cala cual para escribir 
como lo hiz 

El rey mandó batir una med: 
la en memoria del triunfo de VI- 
Maviciosa , que represeita eu el 
anverso el busto del rey con un 
lema latino, en el revérso una 
Victoria con' una palina en la de- 
fecha, y una corona, de laurel eo 

jerda, con otro lema en la- 
tin. En 1734 ce creó eu comme: 
moracion “el regimiento de dra= 
ones, llamado de Villaviciosa, y 
en el escudo de los estandalies 
se puso: ln Villavicasa victor el 
vindez. 

«Nunca (dice el marqués de 
«Sa Felipe en sus Comeolarios, 
«hablando de Starcmberg), vunca 
¿uso general alguno de ejercito 
« mus presencia de ánimo en acelon 
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iban cogiendo prisioneros en gran número, entre ellos 
el destacamento de Villaroel, compuesto de más de 
quinientos soldados alemanes y de oficiales de todas 
las naciones. Permaneció el general austriaco en Za- 
ragoza hasta el 0, en que habiendo recogido cuantas 
tropas pudo, partió para-Cataluña, y pasando el Cinca 
y el Noguera, no paró hasta Balaguer. fanqueándole 
siempre los nuestros, que entraron tambien en el Prin- 
cipado, y se apresuraron á reforzar las guarniciones 
de Mequinenza, Lérida, Moozon, y algunas otras que 
se habian mantenido fieles. El denodado vencedor de 
Brihuega y Villaviciosa, marqués de Valdecañas, si- 
guió igualmente en pós de los enemigos á Zaragoza, y 
se internó tras ellos cn Cataluña. El rey don Felipe, 
despues de haberse detenido en Sisienza hasta el 24, 
esperando la reunion de las tropas diseminadas, y 
despues de haber enviado ocho batallones, y osho es- 
cuadrones á reforzar y cubrir la frontera de Portugal, 
prosiguió aunque más lentamente, camino tambien de - 
Zaragoza, donde no llegó hasta el 4 del inmediato ene- 
ro (1744). 

Allí instituyó Felipe V. la festividad religiosa lla- 
mada de los Mesagravios del Santísimo Sacramento; 


«lan sangrienta, vária y trágica: «veces vió de ella la Imbgen; tres 
«decian sus propios enemigos que «rertazó la Infantería española: 
«solo él podia haber sucado tor- «pero desamparado de sus alas, y 
«mada aquella gente, que salió «cargado Ae ocho mil caballos re= 
Ivencida del campo, pera no des. =muehos 4 morir 0 vencer, cedió 4 
«hecha; y si hubiera tenido lan «laforina del rey Felipe y al va- 
«fuerte ciballería como Infautes, «lor de sus tropas.» 

<bublera obtenido la victoria: Jos 
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que era una funcion que mandó celebrar anualmente 
en todas las. parroquias del reino el domingo inmedia- 
to al dia de la Concepcion de María Santísima, ya en 
conmemoracion y agradecimiento de los dos gloriosos 
triunfos que Dios habia concedido á las armas católi- 
cas en los dias 9 y 10 de diciembre, ya en manifesta- 
cion del dolor, sentimiento y horror por los ultrages, 
profanaciones y sacrilogios cometidos por los ene- 
migos en los templos, imágenes y vasos sagrados 
.durante su pasagera y efímera dominacion en Cas- 
tilla, 

Casi al mismo tiempo que marchaban tan en bo- 
nanza para el rey don Felipe los sucesos de la guerra 
en Castilla y Aragon, penetraba en Cataluña el gene- 
ral francés duque de Noailles con las tropas del Rose- 
Mon, en conformidad 4 lo acordado con el rey y con 
Vendóme en el consejo de Valladolid. A mediados de 
diciembre (1740) comenzó el francés á molestar la 
plaza de Gerona, objeto de sus designios, no obstante 
haberse llenado aquellos caminos y montañas de vo- 
luntarios catalanes. En medio de los rigores de un 
crudísimo invierno apretó el sitio de aquella impor- 
tante y fuertísima plaza. Aunque él y sus tropas pasa- 
ron infinitas molestias, privaciones, entorpecimientos, 
y trabajos empcñóse en esta empresa el de Noailles 
con tanto ahinco, y tanto y con tanto afan trabajó é 
hizo trabajar á sus soldados, á tin de conquistarla an- 
tes que pudiera ser socorrida de los aliados ó de los 
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naturales. que sin acobardarle las lluvias y las inun- 
daciones que con frecuencia deshacian sus minas y 
sus obras de ataque ni desalentarle el valor y la re- 
sistencia de los sitiados, poco á poco se fué apoderan- 
do de torres, puertas y bastiones, y el 25 de enero 
(4741) logró rendir la plaza por capitulacion. En cum- 
plimiento de sus artículos hizo su entrada en Gerona 
el vencedor duque de Noailles el 1.* de febrero, se- 
ñalándola con un bando de perdon general, que hizo 
publicar á nombre del rey de Castilla, para los natura- 
los que volvieran á su obediencia y le prestáran su- 
mision. Hiciéronlo así muchos habitadores de aquella 
veguería que antes se habian retirado á las montañas. 
Siguieron su ejemplo los de la Plana de Vich, ansiosos 
de gozar de la seguridad y sosiego que se les ofrecia. 
Y de esta inanera quedó desde entncos Gerona y el 
país comarcano del Ampurdan sometido 4 la obedien- 
cia del rey católico. Pasó el de Noailles á Zaragoza, 
y el rey don Felipe en premio y recompensa de tan 
señalado servicio le hizo merced de la grandeza de 
España, y dió el Toison de oro á los dos tonientes ge- 
neralos Beaufremont y Estayro 

La fortuna volyia ahora en todas partes su risueño 
rostro á los que pocos meses antes se le habia mostra- 
do torvo y severo: los que en agosto de 1710 habian 

ec Mora el a Perro. y 


ran cantidad de provisiones "de 
y gue 


tom. [., cap. 
morlas, cap. 
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sido vencidos y arrojados de Zaragoza, y en diciembre 
volvieron á la misma ciudad coronados de laureles, 
seguian recugiéndolos en 'os campos yue nuevamente 
iban recorriendo. El marqués de Valdecañas tomaba 
á Estadilla haciendo prisionera su guarnicion; apode- 
rábase de Benavarre y Graus, y sometía todo el país 
de Rivagorza. Los aliados no se consideraron bastante 
fuertes para esperarle en Balaguer, retiraron de allí 
cuanto tenian, y á su aproximacion abandonaron aquel 
puesto que tanto habian fortificado y en que tanto 
tiempo habian permanecido, oenpándole en seguida 
el de Valdecañas, y cogiendo ocho cañones y dos 
morteros que no pudieron llevarse los enemigos. En- 
tretanto el comandante general que operaba en Valen- 
cia, don Francisco Gaetano, rendia la plaza de Morella, 
desembarazando por aquella parte los confines de Ca- 
taluña. Una brigada de walones se apoderaba del cas- 
tillo de Miravet (28 de febrero, 1711), haciendo tam - 
bien prisionera de guerra su guarnicion. Poco mas 
adelante (marzo) eran deshechos lcs miqueletes de la 
veguería de Cervera, y ocupada la ciudad de Solsona; 
y el infatigable marqués de Valdecañas marchaba 
contra Calaf, que los enemigos abandonaron tambien 
al saber que se aproximaba, y deshacia un cuerpo de 
voluntarios en la Conca de Tremp, quedando de este 
modo libre la comunicacion en aquellas montañas de 
Cataluña. Y hubiera este intrépido general ido mas 
adelante y activado mas sus operaciones, á no dote- 
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nerle la falta de granos y demás provisiones que tenia 
que recibir de Castillá. . 
Viendo Starembeg que era temeridad luchar con 
tra la fortuna; que los españoles se habian adelanta- 
do hasta Balaguer y Calaf, que dominaban el territo- 
rio del valle de Aran y el llano de Vich; que no le 
quedaban en el Principado más plazas dle considera- 
cion que Cardona, Tarragona y Barcelona; que le fal- 
taban medios para formar otro ejército; que Inglater- 
ra y Holanda se manifestaban resueltas á no enviar 
más soldados á España, limitándose 4 manterer la 
guerra" en Flandes; que por el contrario el gobierno 
español se osupaba activamente en levantar reclutas 
y formar nuevos cuerpos; que de Castilla eran envi 
dos 4 Cataluña ocho mil fusiles y más de cien caño- 
nes; que entre tropas españolas y francesas llegaron 


4 juntarse sesenta y dos batallones y ochenta escua- 
«rones, sin contar los que escoltaban los convoyes y 
guardaban las plazas, pidió, como prudente. licencia 
para retirarse. Mas como no la obtuviesc, se aplicó 4 
fortificar y proveer las plazas de Tarragona y Barce- 
lona, y con los cortos socorros que pudo lograr acam- 
pó en Igualada y Martorell, bien que sin otro efecto 
que el que luego veremos. Vallecañas situó el suyo 
entre Cervera y Tárrega. AI permanecian ambos 
ejércitos cuando llegaron á Lérida los generales fran- 
ceses Vendóme y Noailles. 

Pero dos sucesos, ambos inopinados, y ambos de 
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igual índole, vinieron como á entibiar el ardor de la 
campaña y á influir poderosamente en el resultado 
futuro de esta larga guerra. El uno fué la muerte del 
delfin de Francia (14 de abril, 1711), padre del rey 
don Felipe V., que sucumbió víctima de las viruelas, 
4 los cuarenta y nueve años y medio de edad; suce- 
so que afectó mucho al rey su hijo, y más por haber 
coincidido con una peligrosa enfermedad que á la sa- 
zon estaba padeciendo la reina. El otro, de más in- 
fluencia todavía, fué el fallecimiento del emperador 
de Alemania (17 de abril), alma y sosten de la con- 
federacion y de la guerra; y así por esto, como por 
suponerse ó“calcularse que podria ser llamado el ar- 
chiduque Cárlos á ocupar aquel trono, como lo desea- 
ban las potencias marítimas, con la esperanza de que 
así podria realizarse mejor el antiguo proyecto de la 
division de la monarquía española, mudaba de todo 
punto el semblante de las cosas, variaba el aspecto 
de la cuestion que habia ¡roducido la lucha, el rey 
Cristianísimo tomó con menos calor el mantenimiento 
de la guerra de España, fundado en que el archi- 
dique seria Mamado £ Alemania, y el mismo Foli- 
pe suspendió el sitio de Barcelona que tenia pro- 
yectado, 

Y así fué, que no tardó el archiduque en ser ins- 
tado por los electores del Imperio, y por su madre y 
parientes para que se trasladára á Viena dejando la 
pretension de España, á lo eual él se mostró resuelto. 
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De modo que con esto, y con no haber vuelto Ingla- 
terra y Holanda á enviar socorros de tropas á los alia- 
dos, y con ser muy cortos los que de Italia habian re- 
cibido, y con el recuerdo de las pasadas derrotas, 
estuvo Staremberg frente de nuestro ejército sin atre- 
verse 4 acometerle, y aun tuvo la mayor parte de él 
que acercarse 4 Barcelona para proteger la marcha 
del archiduque. 

Tampoco Vendóme emprendió nada, ya por la fal- 
ta de provisiones, culpa y malicia de sus asentistas, 
que estaban abusando con escándalo de la bondad de 
aquel general, ya porque el duque de Noailles, rival 
del de Vendóme, se propuso deslucir sus operaciones, 
poniéndole embarazos á todo, y dejando consumir el 
ejército en una inaccion injustificable. Solamente se 
tomó Benasque, y poco más adelante se rindió la for- 
taleza dle Castel -Leon en lo alto ¡ela montaña, siendo 
de admirar la operacion dificilísima de subir los sol- 
dados 4 brazo la artilloría hasta lo más encumbra- 
do de los Pirineos. Por último resuelto el viage 
del archiduque á Alemania, dióse á la vela en el 
puerto de Barcelona con rumbo á Italia en una es- 
cuadra inglesa (27 de setiembre, 1711), quedando 
Staremberg de virey y capitan general de Cataluña. 
Situóse entonces el general aleman con todas sus fuer- 
zas en Prats de Rey: salio el de Vendóme de Cervera 
á buscarle con las suyas: p “siéronse ambos ejércitos 
4 la vista teniendo de por medio el rio; pero lo más 
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que consiguió el mariscal francés fué que el austriaco 
retirára su campo á las alturas, lo cual facilitó 4 Ven-= 
dóme apoderarse de Prats de Rey á la vista de su 
enemigo. 

Bien penetrado Staremberg de que sus fuerzas no 
podian resistir un ataque formal de las de Vendóme, 
trató de distraerle intentando una sorpresa sobre Tor- 
tosa (octubre, 1711); pero sus tropas fueron vigorosa- 
mente rechazadas con pérdida de quinientos prisione- 
ros y otros tantos entre muertos y heridos. Paralizado 
uestro ejército, siempre por !a falta criminal de pro- 
visiones, al fin sitió, atacó y rindió 4 Cardona (noviem- 
bre, 1711); no así el castillo, donde los enemigos se 
retiraron; merced 4 la malísima colocacion de las ba- 
terías, acaso por inteligencia del gefe ingeniero con el 
duque de Noailles para deslucir al de Vendóme. Es lo 
cierto que desprovisto el generalísimo francés de me- 
dios y recursos, como habitualmente le sucedia, aban- 
donó al fin del año (1714) el sitió y ataque de aquel 
castillo, com no poca pérdida de hombres y caballos, 
que así se malogró la última operacion de aquella 
campaña (. 


(1) Es moy curioso lo queacer- «noviembre, ordenindome busca= 

ca de este hecho cuenta don Mel- ese 4 crédito este dinero, y se lo 

hor de Macanáz. senviase al duque de Bandoma. y 
>El duque de Bandoma, dice, «que hecho esto pasase al punto. 


«envió 4 pedir aisrey cinco mil «ta córte. La ciudad de Zaragoza 
“doblones, asegurándole que con -me presió esta dinero. y al punto 
sellos acabaría de rendir muy en «mismo lo pasé 4 disposicion del 
<breve este castillo: el rey mo «duque de Bamdoma, y me fuíá 
«despachó un espreso en %8 de «Madrid, á donde, de que llegué 
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No fué tampoco muy viva este año la guerra de 
Portugal. Redújose 4 que los portugueses, mandados 
por el general Noronha, recobraran á Miranda de 
Duero (15 de marzo, 1711), haciendo prisivneros unos 


«por la brevedad con que el rey desónleu y despilfarro en la Ma- 
«me lo ordenaba, no creyó S. M. cienda militar, consumiéndose sin 
«que hubiese podido haber reci provecho para la guerta lu que se 
«bido el órden; pero de que le sacsha 3 los pueblos, porque Loda 
«aseuri que el dinero quedaba aquella gente medraba 3 prospe= 
“entregado se alegro mucho, y me. raha 4 la sombra de la "bondad y 
«dijo:—+Yo bien sé que este dine-. del desinteres del duque de Ven= 
«ro se perderá, como el demás que 
«hasta aquí se na enviado, y que 
el castillo no se tomará, y el ejer 
«cho uebaá de perecer; pero 
«como ya no hay que temer ¿doc si 
«enemigos vo he querido disgus- recia ocuparse eu los detalles de 
«tar al dique de Badoma, sivo cs. fermovion. gulierno y sulsistel 
«dejarlo sta que ruconcns que elas del ejercito; Lan doninieresas 
tado “de les que tiene. do, y ya tán escesivamente dlescule 
«cerca des dado eu el gubierno ecunomivo de 
«Y asi fué, puesen fin delaño su casa y fomilia, que tados 
sabandoso el sitio y se reliró, erados «llos y bajos le robaban 
«habiendo muerto cast toda Tn dia se le presento uno de ell 
por falta de cebada, y  piuiendole lc 
igualmente La reguntando! 
de pan; 
sagon por: haber 
jo, despues de la cu 


ióme un general extendidi 
wo en la guerra, pero que abor= 


jan, y que cl no 
seniejame ¿on= 
entonces, el duque le replicó 
icudo: »Pues roba 14 tambien, y 
no me prives de tus servicios.» 
bestias, que peredoron 'a mimos Guetta Macanaz que en una 0ca- 
<de miqueletes, y con los malos. slonle ordenó el rey faculase dos 
«tratos de los jsroreedoros joblones, que el secretario de 
les se les hubo di 'enlóme le dijo necesilaba su 
amo para salir 4 campata. Maca 
sn +0 al duque y le aceguró que 
uds prota el'dincro, peso por 
vía de anticipacion, porque Jos 
sueldos atrasid.s Estaban lodos 
16 de palos al «hos, Mostróse el duque sure 
sii tan paeudido dicieudo que el 10 ser 
"Memorias manus- Via al rey de España por sueldo, 
erilas, esp. 18 que todo lo hacía a su cosía, y que 
Estos asentistas y proveedores los dos mil doblones los pagaria en. 
eran causa de que sé viesa siempre el termino de veinte dias. Ienoraba 
el ejército apurado y falto de todo, que desde que entró en España se 
y de que nunca hubiera major leestaban pasiudo dos mil dublo- 
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seiscientos hombres que la guarnecian. Intentaban 
despues invadir la Extremadura, pero reforzado ya el 
marqués de Ba, con los batallones y escuadrones que 
le envió el rey despues de la batalla de Villaviciosa, 
detuvo al conde de Mascareñas que guiaba el ejército 
lusitano. Viéndose estuviero.. ambos ejércitos por es- 
pacio de tres dias (mayo), pero sin acometerse. Pasóse 
el resto de la primavera en movimientos sin resultado, 
hasta que llegado el estío se retiraron unos y otros 4 
cuarteles de refresco. Esto no impidió que algunos 
destacamentos de Castilla hicieran incursiones en Por- 
tugal, y lomáran algunas fortalezas y villas, como Ca- 
ravajales, la Puebla y V so. Ni en el otoño hicie- 
ron otra cosa que estar mútuamente á la defensiva, y 
observar el uno los movimientos del otro. 

Dejemos en este estado la guerra, y veamos ya lo 
que habia acontecido en Zaragoza desde la llegada del 
rey, y las novedades y mudanzas que hubo en el go- 
bierno, 

A poco de llegar el rey á Zaragoza quiso tener 
en su compañía la reina y el príncipe, que, como sa- 


nes mensuales, ciento cincuenta todose restitayeso. Macanáz le In- 
al secretario Mabanl, ciento :l es- dico que convendria constase todo 
pitan de guardias, Cotron, y otros esto por escrito; hírolo así el de 
Ciento para gastis de secretaria, Venióme, y se dió parte al re 
además de las raciones y bagages. Pero noticioso de ello el sereta lo 
ló medio de informar 


Cuando se le Informó de esto, ma= 
pifestó que todas aquellas simas 
habian silo robadas al rey, porque Y 

asto, el dela se= dando el rey tan admirado de la 
> secrelario, Copan y Da= estremada bondad del duque como 
Bages, que no habla venido 4 ser- de la retinada maldad del secreta» 
vir por disero, y que queria que 
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bemos, se hallaban ca Vitoria juntamente con los 
Consejos. Estos tuvieron órden de restituirse 4 Ma- 
drid, y la reino se trasladó ú la espital de Aragon, 
recibiendo en todas las poblaciones del tránsito toda 
especie de agasajos y toda clase de demostraciones 
de amor y cariño. Las ciudades, villas .y cabildos 
de Rioja y de Navarra, y á su ejemplo las de otras 
provincias, enviaron generosa y espontáneamente com- 
siderables donativos para atender á estos gastos y á 
las necesidades de la guerra. El rey salió á Calahorra 
Á recibir * su esposa y su hijo, y juntos entraron en 
Zaragoza la tarde del 27 de enoro (1711). 

De:icóse Felipe ú organizar el gobierno militar, 
civil y económico del reino de Aragon. Dió la coman- 
dancia general al pri cipe de Tilly, el gubierno inte- 
rino de Zaragoza al mariscal de campo conde de 
Montemar, y la intendencia y administracion general 
de las rentas 4 don Melchor Macamáz, con retencion 
de los cargos que tenia en el reino de Valencia. Sus- 
pendióse la contribucion de la alcabala, y en su lu- 
gar se impuso un millon de pesos por via de cuartel 
de invierno, dejando su repartimiento y cobranza 4 
cargo de las jueticias: se incorporaron-á la corona 
todas las salinas del reino, que constituiar la renta 
mas sancada y pingúo; hízoseles tomar el papel se- 
lado á que autés se habian resistido; y además al 
tiempo de la cosecha se les sacaron hasta trescientas ' 
mil fanegas en trigo, cebada y otros granos, que el 
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rey prometió admitirles en cuenta de contribuciones, 
pero que mo se cumplió, antes se continuó en los años 
siguientes haciendo repartimientos, aunque algo me- 
nores, de granos y dinero. 

Formóse una junta ó tribunal llamado del Real 
Erario, compuesto de un presidente, que debia serlo 
el capitan general, y de ocho individuos, dos por 
Cada uno de los brazos ó estamentos que antes com- 
ponian las Córtes, é igual en número á la diputacion 
permanente de las mismas. Encomendose á esta jun- 
ta el reparto y recaudacion de ios impuestus, de que 
mo se eximia ninguna clase del Estado, ni aun los 
eclesiásticos, nú lus comunidades religiosas de ambos 
sexos, aunque fuesen mendicantes . el rey fijaba las 
contribuciones, la junta no hacia sino distribnirlas y 
cobrarlas con arreglo ¿ ios f.eros, pero mo tenia ma= 
nejo alguno en los caudales, ni habia de hacer otra 
cosa que ponerlos todos en la tesorería á disposicion 
del intendente, que no daba cuentas ¿á otro alguno si- 
no a la persona del rey. lo cual se urdenó así por un 
decreto especial, que fué como una solemue deroga- 
cion de lus fueros aragoneses '". 

En cuanto al úrden judicial, despues de haber 
estado algun tiempo indeciso, resolvió establecer (3 de 
abri 
una audiencia conforme á la planta de la de Sevilla, 


4714), no una chancillería como antes, sino 


4) Macanaz, Memorias, cap. 180 y 484. 
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con dos salas, una para lo civil y otra para lo crimi- 
nal, bajo la presidencia del capitan general del reino. 
En los negocios civiles entre particulares fallaria la 
nueva audiencia con arreglo á los fueros y á la legis- 
lacion particular de Aragon, pero en los que tocáran 
directa ó indirectamente al rey ó al Estado, así como 
en las materias criminales se habia de regir el nuevo 
tribunal por las leyes y el derecho de Castilla. Poste- 
riormente en el mismo año se añadió otra sala para 
lo civil para nivelarla á la de Sevilla que tenia dos (%. 
Pululaban en la córte de Zaragoza las rivalidades 
y las cábalas, ya entre los duques de Vendóme y de 
Noailles, enemigo aquel de los duques de Borgoña y 
de Orleans, y afectísimo á Luis XIV. y á Felipo V., 
representante éste del partido francés contrario, y que 
trabajaba cuanto podia para hacer tiro, y si era posi- 
ble para reemplazar al generalísimo del ejército espa- 
ñol; ya de parte del conde de Aguilar, 4 quien se unia 
Vendóme, y que miraba con aborrecimiento al duque 
de Osuna, á Grimaldo, y 4 todos los que eran del par_. 
tido de la reina y de la princesa de los Ursinos, ó de 


(tp, Detretos de 3 de abril en 
Zaragoza, y de 12 de setiembre en 
Corel. llelando. en el cap, 87 
de £u Historia civil, copla el oficio 
que con esta última disposicion pa- 
56 al principe de Till el secretario 

e de Grimal- 
te funcionario estuvo al 


del despacho don Jose 
de.— E 


gun tempo, separado del ejerio 
le su empleo, porque Venddme y 
el conde de Aguilar le miraban 
como muy apasionado de la relma 


Tomo xv, 


Google 


y de la princesa de los Ursinos, 
con quienes el de Agullar no acas 
baba de reconclliarse, despacbando 
entretanto el marqués de Castelar. 
Pero las intrigas del de Aguilar, 
así contra Grimaldo como contra 
el duque de Osuna, 4 quien tuvo 
siempre encrno, se fueron desba- 
ciendo, y volvió aquel al ejerciclo 
de su secretaria del despacho unk 
versal. 
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cualquier modo no eran del suyo. Vióse tambien el 
intendente Macanáz denunciado como partícipe de los 
planes y manejos del conde de Aguilar, y costóle no 
pocos esfuerzos desengañar á la reina y al rey, y jus- 
tificarse ante ellos. Representaron despues contra él 
los individuos de la junta de Hacienda de Madrid , 
y aunque el rey le dió una honrosa satisfaccion nom- 
brándole presidente de aquella misma junta en lugar 
del marqués de Campo Florido, cosa que resistió Ma- 
canáz por particulares razones, prodújole todavía 
aquella rivalidad sérios disgustos, y fué ocasion de di- 
sidencias, así en Zaragoza, como en Madrid, donde se 
vió obligado 4 venir >. 

En medio de estas intrigas cortesanas enfermó la 
reina en Zaragoza; una fiebre lenta la iba consumien- 
do, en términos de dar gravísimo cuidado al rey y 
muy sérios temores á toda la nacion: los dos médicos 
franceses que la asistian llegaron 4 manifestar que no 
tenian confianza alguna de salvarla; por fortuna dos 
facultativos de Zaragoza, á quienes se consultó, vol- 
vieron á su apenado esposo la esperanza y el consue- 
lo, declarando ne tener síntomas de tísis, que era lo 

+ que generalmente se recelaba ó suponia, y que aun 
podia éurarse. Asombró á todos en esta ocasion el rey 
con las pruebas que dió de verdadero amor 4 su espo- 


0) 1 Y 
9 Eran gatos el marqués de, (2 El mismo Macanáz cuenta 


Campo Flori pormenores, de estos inc 
conde de Aguilar y don Francisco dentes en los capitulos 180 y 184 de 
Ronquillo. sus Memorias manuecrilas, lom. IX. 
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sa, y digno se hizo de universal alabamz» por el es- 
quisito esmero, interés y asiduidad con que acompa- 
ñaba y asistia á la augusta onferina, durmiendo mueho 
tiempo en gu mismo lecho, hasta que por formal man- 
damiento del confesor, que le representó los males 
que de ello á uno y á otro podian seguirse, accedió á 
audar su cama á la pieza inmediata . Luego que la 
reina comenzó á esperimentar wn ligero alivio, deter= 
minóse que mudase de aires, y se eligió para su con- 
valecencia la ciudad de Corella, en Navarra. Su esta- 


(1) Willam Coxe, en, su Espe- 
An dejo el relnado dela cosa de 
Borb, “atribuye el consejo 6 
prescripelor de este medida , no 
Al confesor , sino al duque de 
Noallles, y añade que propuso al 
rey, «dela tomar por manceba 
uña de las Jamas de la servida 
bre de la reía.» —«Proposicion 
tan indecorosa, dice, uo podia me- 
os de lastimar en lo 12s hondo 


de su pecho á us principe de cus- 
tambres lan severas como Felipe, 


bla conservado una fidelidad 
violable al talamo nupcial. No 
solamente la irritó: esto, sino 
al punto fué 4 contarlo" 4 la reina 
y 8 la princesa de los Ursinos. la- 
dignóse la reina, y con razon, de 
semejante ofensa, y en el momen- 
to lo escribió 4 la hiermana del du- 
¿que de Borgoña, quien lo refirió 4 
la Malntenon yá loda la córte de 
Versalles, de donde la galantería 
estaba ya desterrada, y donde no 
aro mejor acogida la proposicion 
de Nozilles que en Madrid. Se dió 
por lo mismo órden 4 Noaílles pa- 
fa que se volviera 4 Francia, y 
il perdió todos sus empleos 
viles y militares, y fué dester- 


Google 


rado de la córte. Hubo mucho cul- 
dado en que mo se cescubriese la 
causa de celo cambio, y 3c dió por 
reteslo de esta caida "la mala sa- 

ná de, None, y se supuso que 
las medidas tomadas contra Agar 
lar tenian por causa las disputas 
de esto personage con Vendome. 
Nadle descubrió este misterlo mas 
Simon, el cual, como es 


dalosas.»—Coxe, eap. 19. 
Nosotros creemos que la anéer 

dola se resiente de esle gusto de 

San Simon por las ocurrencias es- 


je candalosas. Sobre parecernos in 


verosámil la —proposicion que 88 
atribuye á Noallles, está en con- 
iradiccion con lo que nos referen 
los escritores españoles que se 
hallaban en la corle y estaban 
bien informados de lo que en ella 
pasaba. Además Nowilles no era 
Áimigo del conde de Agullar; el 
amigo de Agullar era Vendóme, 

Justamente Nosilles era del pa 

do opuesto. En el retiro del de 
“Aguilar talluyeron causas blen dE 
ferenias. y, que, nosotros, lomos 
apuotado. 'Y “mal se coucierta 

haberse ocultado este hecho y no 
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do de estenuacion hizo necesario conducirla acostada 
en una carroza, y con ella se trasladó la familia real y 
toda la córte (12 de junio, 1711). Probóle, en efecto, 
aquella estancia, en la cual pasaron todo el estío; y de 
tal modo se robusteció, que cuando se acordó en el 
mes de octubre volviese la córte al real sitio de Aran- 
juez, habíanse advertido ya en la reina señales inequí- 
vocas de embarazo. Publicóse la nueva de tan fausto 
suceso en aquel real sitio, y á los pocos dias vinieron 
los reyes á Madrid (14 de noviembre, 1711), siendo 
recibidos con iguales ó mayores demostraciones de 
amor y de júbilo con que en todas ocasiones habia 
solemnizado esta leal poblacion la entrada de unos so- 
beranos por quienes estaba haciendo la nacion tan he- 
róicos y tan espontáneos sacrificios. 
haber descubierto el misterio na- al marqués de San Felipe, único 
uta "gue pone el haberio. A exacliad: AY Incame en qa. 
gn ne mes bso. Ae cti: 4 core en 


plo, de su cap- 8.%, comete varlos 
en la relacion dela batalla de Vi- 


nos, 4 la hermana del de Borgoñ: 
á la Maintenon , 4 loda la córte de 
Versalles, y con el efecto que so laviciosa, y asegura queen reall- 
dice haber hecho en Versalies y dad la ganó SLaremberg:— que los 
en Madrid. Incompatible es esta tribunales se trasladaron de Va= 
publicidad con aquel misterio. —— Madolid á Vitoria, y la reina Ajó 

No es ciertamente Wills su residencia en Corella en cuanto 
Coxe el histeriador que muestra. Felipe tomó el mando del ejérel- 
hallarse mejor informado de lo tu, siendo asi que no fué 4 Core= 
ue en este reinado acemtecia lla sino despues de haber estado 
fentra de España. Conoció bas- en Zaragoza:—que cuando el rey 
tante lo esterior, pues da índicios fué á Zaragoza labia llegado ya la 
de hater vistu mucha correspon- relna con su séquito, Sendo asl 
dencia diplomática, y tumbien se que el rey salió de Zaragoza 4 re- 
86 mucho de las comnicaciones cibirla A Calahorra, como que 
y de los informes que de aquí diri-. Felipe estaba alli desle el 4'de 
Fan los embajadores y generales. enero, y la reina no llegó hasta el 
Esirangeros. De los escritores es- 27, ete. No nos detenemos á notar 
pañoles contemporáneos apenas otras fuexaciiudes del historiador 


parece haber conocido mas que 
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Tales fueron los principales sucesos que dentro de 
la Península ocurrieron en los dos años quo abarca este 
capítulo. Digamos algo del aspecto que en lo exterior 
presentaba la guerra de la sucesion española, de la 
situacion respectiva de las diferentes potencias, y de 
los primeros pasos que se estaban dando para el arre- 
glo de la paz. 

Mucho dependia el éxito de la guerra de la lucha 
empeñada en los Paises Bajos, y la campaña de 1710 
habia sido allí fatal 4 la Francia. Los aliados habian 
añadido á sus conquistas las plazas de Douai, Bethune, 
Saint-Venant y Aire; y rota la frontera de Francia, 
otra campaña igualmente feliz habria puesto á 
Luis XIV. en: la necesidad de reclbir 4 las puertas 
de la capital de su reino las condiciones de paz que 
quisiesen imponerle. Mas cuando la Francia se halla- 
ba en su mayor abatimiento, los triunfos de Felipe V. 
en España, la muerte del emperador de Alemania y 
«el llamamiento del archiduque, los celos que se des- 
peraron entre los confederados, y el cambio de polí- 
tica de la reina Ana de Inglaterra, pusieron estorbo 
á las operaciones militares, y salvaron á Francia en 
los momentos más críticos. 

La reina Ana, que no habia heredado de Guiller- 
mo la animosidad política ni personal contra la Fran- 
cia mi contra su soberano, y que deseaba ardiente- 
mente restablecer en el sólio 4 su destronada fami- 
lia, dispuso las cosas de su reino del modo mas con- 
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veniente á este fin y al de entablar negociaciones 
particulares y secretas de paz con Francia, tomando 
entre utras medidas la de hacer secretario de Estado 
al lord Bolingbroke, conocido por su inclinacion á la 
Francia y por su ódio 4 todo lo que fuese austriaco: 
de modo que decia con razon el ministro francés 
Torcy: «Lo que hemos perdido en los Paises Bajos, 
lo hallamos en Lóndrés.» Así, con gus nuevos minis - 
tros y con Ja cooperacion del parlamento pensó en 
disolver la grande alianza, y entró en negociacionos 
con Luis XIV. Las bases que el francés propuso, aun- 
. que vagas, pues solo se referian á la seguridad del 
comercio de Inglaterra en España y las Indias, fue- 
ron aceptadas por el ministerio inglés. Respecto 4 
Holanda manifestó deseos de que Inglaterra fuese la 
mediadora; y estaba dispuesto á hacer concesiones 
comerciales á los holandeses, y á ceder el Pais Bajo 
español al elector de Baviera. Sobre estas bases se 
abrieroa las conferencias para la paz. La dificultad 
estaba en el rey de España, y en la reina, y en la 
princesa de los Ursinos, y en los ministros, y en el 
pueblo, que todos se sublevaban 4 la idea de una des- 
membracion de la monarquía; y fieros con los re- 
cientes triunfos, y aborreciendo cada vez mas á los 
estrangeros, preferian renunciar á la amistad de 
Francia á sucumbir á cesiones humillantes, por mucho 
que descáran la paz, y por mucho que quisieran la 
union de las dos naciones. 
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Sin embargo, todavía dió Felipe plenos poderes 
al marqués de Bomnae, que habia reemplagado á 
Nosikes zoo enviado estraordinario del rey Criatia- 
nísimo para que autorizase á este menarca á tratar 
coa los ingleses de la restitucion de Gibraltar y de 
Menorca, y la coneesion de lo que llamaban el asion- 
to 1), con un puerto em América para la seguridad de 
su comercio. Pero alzóse llena de indiguacion Ja 
córte de España «uando supo que Luis XIV., excer 
diéndose de Ja autorizacion, «eoncedia á los ingleses 
hasta euatro plizas en las Indias, y la ooupacion de 
Cádiz por wga guarnicion suiza para asegurar la eje- 
cucion del tratado del asiento. Felipe Y. declaró in- 
dignado que jamás consentiria en una proposición que 
le privaria de Cádiz y arruinaria el comercio de Amé- 
rica. Al lio se fijaron y firmaron los preliminares para 
la paz entre Frapcia é Inglaterra, los cuales encer- 
raban el reconocimiento de la reina Ana y de la suce 
sion protestante; la demolicion de Dunkerque; la 


LiBAO va 


callo En 91 Asteto, de Negros 
¿paño cun que, e la 
ua ban por algun, lemon los fraone. 
eses ú otros, 4 poner un 
Sámero “de negios” tomados de 
Africa en la Amórica española y 
tras provincias para el servicio de 
sus cobonlas. 
La primera patente para la Im 
portación de negras en las pose= 
siones, epañolas de Ultramar se 


mmingo. 48 pronibió completamen- 
te la trata .-Pero luego se 
VOIMA A concolor la mesos 


ticipadas 3 Fellpe IL. para 
tos de la armada fnvencihle, que 
los apuros de erario no permi 
Man satixfacor: gozaron los ger 
novesas de este privilegio has 
la 4616. Compraronle mas tarde 


concedió a los flamencos en 1517. 
De resultas de atentados que mas 
adelante cometieron contra los 
españoles, entre ellos el de ase 
mar al goberoador de Squto Do- 


Google 


dos alemanes. Despues le tnrie- 
ron sncesivamente "los portugns- 
ses y los franceses, y pOr Último 
en estos preliminares para la paz 
Beneral-se daba 4 los Ingleses. 
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cesion á los ingleses de Gibraltar, Menorca y San 
Cristóbal; el pacto para el tráfico de negros por trein- 
ta años, en los mismos términos que lo habian tenido 
los franceses; privilegios para el comercio inglés en 
España iguales á los que se habian concedido á aque- 
llos, y una parte de territorio para escala de la trata 
en las orillas del rio-de la Plata. Respecto á las de- 
mas potencias de la confederacion, se ofrecia la ce- 
sion de los Paises Bajos al de Baviera, formar en ellos 
una barrera para los- holandeses, y otra para el im- 
perio de Austria en el Rhin. Pero nada se decia del 
punto principal de la cuestion, que ex pedir la reu- 
nion de las coronas de Francia y España en una mis- 
ma persona. 

_ Resentlaso todavía el orgullo del monarca español 
de la insistencia en obligarle á ceder los Paises Bajos, 
y sentíase sobre todo humillado de que sus plenipo- 
tenciarios no tuviesen parte en unas conferencias en 
que se trataba de la suerte de España: «¿Qué pensa- 
rán mis súbditos, decia 4 Bomnac, si ven que los in- 
tereses de la monarquía se ponen únicamente en ma- 
nos de los ministros de Francia?—Pensarán, contestó 
el diplomático, que si V. M. confia en el rey su abue- 
lo, para continuar la guerra, tambien puede sin des- 
doro entregarse á él para la conclusion de «la paz.» Y 
á las observaciones del ministro Bergueick respondia, 
que tampoco en la paz de Ryswick habian tenido más 
parte los ministros de Cárlos IL. que la de firmarla. 
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Pero Bergueick, que de gobernador de los Paises Ba- 
jos habia venido á España 4 encargarse de los dos mi- 
nisterios de Hacienda y Guerra, y gozaba. del favor y 
de la confianza del rey, y era en esto apoyado por la 
reina y por la princesa de los Ursinos, insistia en una 
oposicion que desesperaba á Bonnac y 4 los agentes 
del tratado. 

Acordóse por último entre éstos, y sé tomaron 
medidas para celebrar en Utrecht un congreso com- 
puesto de plenipotenciario de todas las potencias be- 
ligerantes. Determinacion que anunció Luis XIV. 4 su 
nieto diciéndole. entre otras cosas: «Dejad que atienda - 
yo á vuestros intereses, y terminad, os ruego, el ne- 
gocio del elector de Baviera, cuyo retraso os aseguro 
que no es honroso para V. M. y puede perjudicar á la 
negociacion. No dudeis que en los consejos que os doy 

* me p opongo solamente vuestro bien.» Más si bien el 
conde de Bergueick se mantenia inflexible, y ponia 
cada dia nuevas dificultades, venciéronse con el favor 
y la influencia de la princesa de los Ursinos. 

La princesa, que habia parecido siempre tan des- 
interesada, y que en efecto dió muchas pruebas de 
servir á los reyes por cariño y por amor, y como si 
fuesen sus hijos, no pidiendo munca para sí, ni aun 
tomando cosa alguna sino lo que espontáneamente los 
reyes le daban, solo an una ocasion, y por satisfacer 
su vanidad, que era su pasion domininte, les pidió 
una gracia, que fué la de que, si llegaba el caso de 
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separarse de España los Estados de Flandes, se le ce- 
diese ea ellos un territorio donde tener un retiro en 
que poder vivir, si la reina por otra enfermedad lle- 
gaso á faltarle. Diéroule, en efecto, el condado de La 
Roche, que producia unos treinta mil pesos de renta, 
para que le poseyese como soberana; y e.to la alegró 
tan'o más, cuanto que á la merced se le agregó el 
título de Alteza que vivamente apetecia. Con este ali- 
ciente, con la esperanza de salvar en cualquier ar- 
reglo su pequeña soberanía, consiguió por mediacion 
de la reia que Felipe consintiera en veder los Paises 
Bajos al elector de Baviera, y luego solicitó la' inter- 
vencion de Luis XIV. ¿ara que el de Baviera y los 
aliados acoediesen á la escepcion de aquel territorio. 
Agradecida al upoyo que encontró en el monarca 
francés, y viendo por este wedio la próxima realiza- 
cion de sus esperanzas desvaneció las dificultades que 
oponia Bergueick, y alcanzo de Felipe no solamonte el 
que no instára por la admision de sus plenipotencia- 
rios en el congreso de Utrecht, sino que diera plenos 
poderes á su abuelo para seguir y terminar la ¿nego- 


ciación. (Y 


¿1), Memorias de Noxilles, to- la Historia de Francia; sucesion de 
mo1V.—Id. de Torey, t01. IL 


“Me ha Soformado el marqués 
respondencia de Bolingirakes, loo (decia Felipe Y; 4 su 
mo I.— Comentarios de San Ft 

del estado de las 
eosfocia la paz, y de jas 
mE lados” que Tobicaes 9” ho: 
Flmona de la elos Ama =Lole sfandeses Erratas pra pecto 
cion de documentos inéditos para  «birdesde luego 4. vueatzas pleoi- 
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Durante el curso de esta negociacion importante 
el archiduque Cálos, llamado á Alemania, en su trán- 
sito por Italia habia sido recibido como rey de Espa- 
ña por las repúblicas de Génova y Venecia, y por los 
duques de Parma y de Toscana. En Milan solemniza- 
ron sus nuevos súbditos su entrada con aclamaciones 
y fiestas. Alli tuvo la lisenjera noticia de haber sido 
elevado al trono imperial por los votos de todos los 
electores del Imperio, á excepcion de los de Colonia y 
Baviera, que no se contaron por hallarse ausentes. 
El 22 de diciembre (1711) fué coronado en Francfort 
cou las ceremonias y pompa de costumbre. Entre sus 
títulos no dejó de tomar el de rey de Españ :: y desde 
Viena, donde pasó 4 tomar posesion de los estados he- 
reditarios de la rasa de Austria, comenzó á hacer nue- 
vos y vigorosos preparativos para continuar la guerra 
con la de Borbon, y hacer lo posible para frustrar é 


«potenclarios, pidiéndome al mis- «quetardaré so poco en gozar de 
«mo empo de parie vuestra un “elos resultados, y que me reco 
«poder_nuevo para tratar con «noxcan estas dos poten: h 
«ellos. El deseo que tengo de da- «miliendo mis plenipotenciarios 
«ros cada día teslimonios más pa- «en cuanto lleguen. Me halaga la 
«lentes de mí gratitud, y de la «esperanza de que os ocuparels 
«confisnza que er vuestra “amistad «de este asunto como un padre 
«tengo, unido 4 mi anhelo de con- «que mo mira con ojos de tania 
«tribuir en cuanto me sea posible «bondad, y que no llegará jamás 
« proporcionaros satisfacciones y «elc1so de que me arrepienta de 
«tranquilidad, y las disposiciones «la confianza que en vos tengo. Os 
«do todos los pueblos comprome= < envio además una carta que 
«tidos en esta guerra cruel, no «dels mostrar 4 lor ingleses, 4 Ha 
«me ha permitido vacilar al en- «de que uo se maravillen de que 
WVisros este pleno poder, 4 nde las ventajas que les he concedido 
«que podals acordar en nombre «como preliminares no se hallan 
«mio preliminares con los bolan- «comprendidas en estos nuevos 
desea, como habeis hecho con plens poderes, Y que conozcan 
elos Ingleses. Espero que no tar- elas razones que me han Impedi- 
«darán en arreglarse, y mo dudo «dolncluirlas en ellos.» 
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impedir las negociaciones de paz que se habian enta- 
blado. Pero era ya tarde. Las relaciones diplomáticas 
entre Inglaterra y Austria se habian interrumpido; ca- 
yó Marlborough, principal sosten de la guerra en los 
Paises Bajos, y la mision del principe Eugenio cerca de 
la reina Ana no produjo resultado alguno, teniendo al 
fin que retirarse de Lóndres. 
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CAPÍTULO IX. 
LA PAZ DE UTRECHT. 


SUMISION DE CATALUÑA. 


m 1712 4 1748. 


Plenipotenciarios que concurrieron 4 Utrecht.—Conferencias.—Propo- 
alcion de Francia.—Pretensiones de cada polencia.—Manejos de 
Luis XIV.—Situacion de Felipe V.—Opta por la corona de España, 
renucciando sus derecbos 4 la de Francia.— Tregua entre ingleses 
y franceses. —Sepárase Inglaterra de la confederacion.— Campaña 
en Flandes.— Triuofos de los franceses. —Revuncias redprocas de 
los principes franceses 4 la corona de España, de Felipo V. 4la de 
Frauca. — Aprobacion y ratífcacion de las córtes españolas. —Alte= 
ra Felipe V. la ley de sucesion al trono de España.—Cómo fué rect-. 
bida esta novedad. — Tratado de la evacuacion de Cataluña hecho 
en Utrecht—Tratados de paz: de Francia con Inglaterra; con Ho- 
landa; con Portugal; con Prusia; con Saboya. —Tratado entre Espa= 
Ba é Inglaterra. —Conceslon del asiento 6 trata de negros.—Niégase 
el emperador 4 bacer la paz con IFrancia.—Guerra en Alemanla: 
telanfos del francés.— Tratado de Rastadt ó de Baden: paz entre 
Franca y el Imperlo.—La guerra de Cataluña, —Muerte del duque: 
de Venddme. —Movimientos de Staremberg.—Evacuan las tropas 
Inglesas el Principado. — Sale de Barcelona la emperatriz de Austria. 
—Bloqueo y sitio de Gerona. — Estiptlase las salida de las tropas Im= 
períales de Cataluña.—Piden Inútilmente los catalanes que se les 
conserven sus fueros.—Resuelven continuar ellos solos la guerra. 
— Marcha de Siaremberg.—El duque de Popoll se aproxima con el 
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ejército 4 Barcelona — Escuadra en el Mediterráneo. — Bloqueo de 
la plaza. — Insistencia y obstinación de los barceloneses. — Guerra 
en todo el Principado. — Incendios, talas, muertes y calamidades de 
todo género.—Tratado particuler de paz entro España é Inglaterra. 
— Articulo relativo 4 Cataluña. —Justas quejas de los catalanes.— 
Iutimacion á Barcelona.—Aluva respuesta de la diputacion.— Bom- 
bardéo.—Llegada de Berwick con un ejército francés.—Sitlos y 
ataques de la plaza.— Resistencia herólca. — Asalto general. —Hor= 
rible y mortífera lucba.—Samision de Barcelona. —Gobierno de la 
eludad. — Concluye la guerza de sucesion en España. 


Acordados y establecidos entre las córtes de Fran- 
cia 6 Inglaterra los preliminares para la paz 0; elegi- 
da por la reina Ana la ciudad de Utrecht para celebrar 
las conferencias; despachadas circulares convocando 
el congreso pera el 12 de enero de 1712; nombra= 
dos plenipotenciarios por parte de la reina de Ingla- 
terra y del rey Cristianísimo; habiendo igualmente 
nombrado los suyos les monarcas de Españá y de Por- 
tugal; frustrada, como indicamos antes, la tentati- 
va del príncipe Eugenio, que habia ido 4 Lóndres 
como representante del Imperio para ver de disuadir 
á la reina Ana de los proyectos de paz, y vuelto 4 
Viena sin el logro de su mision; convencido ya el 
emperador, vista la firme resolucion de aquella reina, 
de la necesidad de enviar tambien sus plenipotencia- 
rios al congreso, y hecho el nombramiento de cello: 
verificada igual mominacion por las demas potencias 
y príncipes interesados en la solucion de las grandes 


(1), Fimaronse eo Lóndres el 7 caron á las potencias, 
de octubre de 4744, y se comunl- 
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cueationes que en aquella asamblea habiau de resok 
verse (0; abriéronse las confereneias el 29 de ene- 
ro (1749), bien que no hubieran concurrido todos los 
plenipotenciarios, anunciando la apertura el obispo de 
Bristol, y pronunciando el abad de Polignac un dis- 
creto discurso en favor de la paz. 

Llegado que hubieron los plenipotenciarios del 
emperador, los franceses presentaron por escrito sus 
proposiciones (febrero, 1742). La Francia propo- 
mia: el reconocimiento de la reina Ana de Ioglater- 
ra y la sucesion de la casa de Hannover; la demoli- 
cion de Dunkerque; la cesion á Inglaterra de las is- 
las de San Cristóbal, Terranova y bahía de Hudson, 
con Puerto Real; que el País Bajo cedido por el rey 
de España al eleetor de Baviera serviría de barrera 
4 las Provincias Unidas, y se haria con ellas un tra- 
tado de comercio sobre bases beneficiosas; que el 
rey don Felipe renunciaría los estados de Nápoles, 
Cerdeña y Milan, y lo que se hallaba en poder del 
duque de Saboya; que del mismo modo la casa de 
Habsburg renunciaría 4 todas sus pretensiones sobre 


(3) Puedo decime que eran to- y, el conde de Stafford; los de 
dos los estados de Europa, por= Francia el mariscal de Uxelles, el 
gue enclaron representantes Ho- abad de Polignac y el caballero 

Jenda, rusa. Rua, Sabora, Ve= Morager; los del sey Csiólco al 

Parma, Moiena, conle de Bergueick y el marqués 

Bue, Homar Lorena Htamener;. de Monitcon los del Fey de For 
Neuburz, Luuehurg, 'Hesse.Cas- tugal lo fueron los minístros que 
sel, Darmstadt, Polonia, Barlera, tenía en Lóndres y la Haya. 
Munster, ele. Los representantes del empera- 

Los ' plenipoterciarios  ingie- dorfueron los condes de Sinzor= 
ses fueron el obispo de Bristol, dokf y de Consbrucb. 
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España; que se restituirian sus estados á los electores 
de Colonia y de Baviera; que las cosas de Europa 
quedarian con Portugal como antes de la guerra; que 
el rey de Francia tomaria las medidas convenientes 
para impedir la union de las coronas de Francia y Es- 
paña en una misma persona (%.- 

En vista de estas proposiciones los ministros de 
los aliados pidieron un plazo de veinte y dos dias pa- 
ra informar de ellas á sus córtes y poderlas exami- 
nar con madurez. Cumplido el plazo y abierta de 
nuevo la sesion, cada cual presentó la respuesta de 
su soberano con su pretension respectiva. Dirémos 
solo las principales. Exigia el emperador que la Fran- 
cia restituyera todo lo que habia adquirido por los 
tratados de Munster, de Nimega y de Ryswick, y que 
adjudicára á la casa de Habsburg el trono de España, 
y todas las plazas que habia ganado en este reino, en 
Italia y en los Paises Bajos. —Pedia Inglaterra el re- 
conocimiento del derecho de sucesion en la línea pro- 
testante, la expulsion del territorio francés del pre- 
tendiente Jacobo II., la cesion de las islas de San 
Cristóbal y domas mencionadas, la conclusion de un 
tratado de comercio, y una indemnizacion para los 
aliados. —Reclamaba Holanda que renunciára el fran- 


¿d), El tratado de Utsecht recia. —Summervilo, Historia de la rel 

iado por ¡a Francia; Impreso en na Ana. —Belango, 

Leipsi ATL sy ol de war de Spataro 3) E 5 
succession in Spaln; Lóndres, Fellje, Coment. tomo 1 

Memorias de Forty tomold: 
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cés é hiciera renunciar á los aliados todo derecho 
que pudieran pretender á los Paises Bajos españoles, 
con la restitucion de las plazas que poseia la Francia, 
que lo relativo á la barrera se acordára con el Impe- 
rio, que se hiciera un tratado de comercio cun las 
exenciones y tarifa de 1664, que se modificára el 
artículo cuarto de Ryswick sobre la re 
Por esto órden presentaron sus particulares pretensio- 
nes Prusia, Saboya, los Círculos germánicos, el elec- 
tor Palatino, el de Tréveris, el obispo de Munster, el 
duque de Witemberg y todos los demas príncipes. 
Al ver tantas pretensiones los plenipotenciarios 
franceses, juntáronlas todas, y pidieron tiempo para 
reflexionar sobre ellas. Otorgáronscle los aliados, pe- 
ro la respuesta se hizo esperar tanto, que la tardanza 
les inspiró el mayor recelo é inquietud; sospecharon 
que se los burlaba, y se arrepentian de haber puesto 
sus pretensiones por escrito. En efecto, el francés en- 
tretanto negociaba en secreto con Inglaterra para sa- 
car despues mejor partido de los demas, segun su 


antigua costumbre, y en esta suspension lograron po- 
nerse de acuerdo sobre el punto principal, que era la 
resolucion de Felipe Y. para que no recayeran en su 
persona las dos coronas de España y Francia. 

Inuyó tambien mucho en esta dilacion la cir- 
cunstancia singular y lastimosa de haber fallecido en 
Franciá en pocos dias los mas inmediatos herederos de 
aquella corona: el 12 de febrero la delíina; el 18 el 

Tomo xvm. 21 
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delíin mismo, antes Juque de Borgoña, y el 8-de 
marzo el tierno infante duque de Bretaña, que era ya 
delíin. Estas inesperadas y prematuras defunciones 
variaban escncialmente la posicion de Felipe V., por- 
que ya entre él y el trono de Francia no mediaba 
mas que el duque de Anjou, niño de dos años y de 
complexion débil. Era por consecuencia cada dia mas 
urgente impedir la reunion de las dos coronas, y s0- 
bre esto se siguió una correspondencia muy activa 
entre las córtes de Inglaterra y Francia. Felipe. tenia 
por precision que renunciar una de las dos. Sobre es- 
to apretaba la reina de Inglaterra, y no hubieran con- 
sentido otra cosa los aliados. Era ya llegada la esta- 
cion favorable para emprender de nuevo la campaña, 
y Luis XIV. no queria fiar la suerte de su reino á las 
eventualidades de la guerra. A pesar de la inclinacion 
del francés á que le sucediera Felipe, y de haber- 
tentado probar la imposibilidad de que renunciase á 
la corona de Francia, fundado en las leyes de suce- 
sion'del país, instruyó 4 su nieto de todo lo que pa- 
saba, de la necesidad perentoria de la paz, y de la 
urgencia de que se decidiese al punto por un partido. 
Felipe, no obstante, el momentáneo conflicto en que 
le ponian los encontrados afectos, de gratitud á los 
españoles, de inclinacion á la Francia y d3 amor á su 
abuelo, despues de haber recibido los sacramentos 
para prepararse á una acertada resolucion, llamó al 
marqués de Bonnac, y le dijo con firmeza: «Está hecha 
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mi eleccion, y nada hay en la tierra capaz de moyer- 
me á renunciar la corona que Dios me ha dado: nada - 
en el mundo me hará separarme de España y de los 
españoles %, + 

Gran contento produjo esta resolucion cuando se 
comunicó al ministerio inglés. Por parte de los suce- 
sores al trono de Francia habia de hacerse igual re- 
nuncia de sus derechos eventuales al de España: y 
tratóse al punto de fijar las formalidades con que am=- 
bas habian de efectuarse, debiendo ser sancionadas 
por los cuerpos legislativos de cada reino. En Fran- 
cia, á peticion de Luis XIV., con la cual se conformó 
el lord Bolirgbroke, suplió la sancion del parlamento 
4 la de los estados generales; en España recibió la gan» 
cion de las Córtes, en los términos que luego diremos. 

Obtenida esta resolucion, convínose luego en una 
tregua y suspension de armas entre ingleses y fran- 
ceses, El general inglés, conde de Ormond, que habia 
reemplazado en los Paises Bajos al célebre Marlbo- 
rough, tuvo órden de no tomar parte alguna en las 
operaciones de los aliados que daban entonces princi- 
pio á la nueva campaña. Sorprendido se quedó el prín- 
cipe Eugenio, generalísimo del ejército de la confede- 
racion, al oir la resolucion y al ver la inmovilidad del 


a En las Memorias de Torey, de Luls Felipe, se Insertan muchas 
en Ía correspondencia de Boliag- delas cartas que con esie motivo 
Broke, y en los documentos relati- se escribieron Luis XIV y Feliz 
vos Ade sucesion de España de la pe Y. algunas do las cuales copió 
coleccion francesa hecha de órden Willam Coxe. 
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inglés. A pesar de esta actitud, sitió el principe Es- 
genio la plaza de Quesnoy con el ejército imperial y 
holandés, y la tomó despues de repetidos ataques (4 
de julio, 4712). Mas como en este intermedio se pu- 
blicára el tratado de la tregua, y se hiciera saber 4 
los aliados, y se entendieran ya los generales inglés y 
francés, Ormond y Villars, pasaron los ingleses á ocu- 
par la plaza de Dunkerque con arreglo al tratado, y 
lográronlo (10 de julio), no obstante los esfuerzos que 
hicieron ya los confederados para impedirlo. Esta de- 
feccion de Inglaterra y la separacion de sus tropas 
llenó de indignacion á las demas potencias de la gran- 
de alianza; los representantes del Imperio proponian 
otra nueva confederación para continuar la guerra, y 
de contado el príncipe Eugenio, tomada Quesnoy. se 
puso sobre Landrecy. Mas la separacion de los ingle= 
ses mo solo infundió aliento al mariscal de Villars, sino 
que daba á su ejército hasta una superioridad numé- 
rica sobre el de los aliado. Asi, mientras el príncipe 
imperial sitiaba á Landreoy, el francés atacó denoda- 
damente y forzó las líneas de Denain, donde se halla- 
ba un cuerpo considerable de los aliados, y haciendo 
grande estrago en los enemigos, y cogieudo de ellos 
hasta cinco mil hombres (24 de julio, 1712), ganó 
una completa y brillante victoria que decidió la suerte 
de la campaña. Levautó al momento Eugenio el sitio 
de Landrecy, y ya no hubo quien resistiera el impotu 
de los franceses. Apoderáronse sucesivamente de 
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Saint-Amand (26 de julio), de Marchiennes (34 de ju- 
lio), plaza importante, por ser donde tenian los a 
dos sus principales a'macenes; de Douay, de Quesnoy 
y de Buuchain (agosto, 1712); al fin de la campaña 
no habia ya ejército capaz de resistir los progresos 
rápidos de las armas francesas (0. 

En este tiempo se habian hecho las renuncias re- 
ciprocas que habian de servir de base al arreglo de- 
finitivo del tratado entre Inglaterra, Francia y Espa- 
ña. Felipe V. juntó su Consejo de Castilla (22 de 
abril, 1712), y le anunció su resolucion, así como la 
de la renuncia que hacian por su parte los príncipes 
franceses. La satisfaccion con que aquella fué recibi- 
da por les consejeros, y en general por todos los es- 
pañoles, se aumentó con la que produjo poco tiempo 
despues el nacimiento de un segundo infante de Es- 
paña (6 do junio), á quien se puso por nombre Felipe. 
No esntento el rey con ejecutar y hacer pública su 
resolucion participándola por real decreto de 8 de ju- 
lio 4 los Consejos y tribunales, quiso que se convocá- 
ran las Córtes del reino para dar mas solemnidad y 
mas validacion al acto. 


Congregadas y abiertas las Córtes en Madrid >, 


guientes: Bargos, Leon, Zarazoza, 
Granada, V:lencla, 


B Ú 
His, Est. 15,ur. 5. 

(3) Asistieron a ella los procu- 
rauores Je las ciudades y villas st 
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hizo el rey leer su proposicion (3 de noviembre, 1712), 
manifestando el objeto de la convocatoria, que era el 
de las recíprocas renuncias de las coronas de España 
y Francia, esperando que el reino junto en Córtes da- 
ria su aprobacion á la que por su parte habia resuelto 
hacer Al tercer dia siguiente (8 de noviembre) res- 
pondieron á S. M. los caballeros procuradores de Bur- 
gos, espresando en un elocuente discurso cuán agra- 
decido estaba el reino á los testimonios de amor y de 
paternal cariño que de su monarca estaba recibiendo 
desde que la Providencia puso en-sus sienes la corona 
de Castilla, ponderando los esfuerzos de su ánimo y 
los riesgos de su preciosa vida para luchar contra tan- 
tos y tan poderosos enemigos y vencerlos, así como 
los inmensos gastos y sacrificios que la nacion por su 
parte habia hecho gustosamente para afianzar el ce- 
tro en sus manos, haciéndose cargo de las justas ra- 
zones que motivaban su resolucion, dándole las gra- 
cias por la pref:rencia que en la alternativa de elegir 
entre dos monarquías daba á la española, aprobando 
y ratificando todos los puntos que abrazaba su real 
proposicion, y obligándose en nombre de estos reinos 
á mantener sus resoluciones á costa, si fuese menes- 
ter, de toda su sangre, vidas y haciendas. Lo cual oido 
y entendido por todos los demas procuradores, uná- 
nimes y conformes, némine discrepante, se conforma- 
ron y adhirieron á lo manifestado por los de Burgos. 

En su consecuencia, al otro dia (9 de noviembre) 


Google E 


PARTE IU, LIBAO Yi, 3 


presentó el rey á las Córtes la siguiente solemne re- 
nuncia, que trascribimos literalmente en su parte 
esencial, no obstante su extension, por su importan- 


cia y por la influencia que ha tenido en los destinos 
ulteriores de las naciones de Europa. 


«Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, 
de Leon, de Aragon, de las dos Sicilias, etc. ete. Por 
la relacion, y noticia de este instrumento, y escritura 
de renunciacion y desistimiento, y para que quede en 
perpétua memoria, hago notorio y manifiesto á los Re- 
yes, Principes, Potentados, Repúblicas, Comunidades, 
y personas particulares, que son, y fueren en los siglos 
venideros, que siendo uno de los principaleg Tratados 
de Pazes pendientes en la Corona de España y la de 
Frencia con la Inglaterra, para cimentarla firme y per- 
manente, y proceder á la general, sobre la máxima de 
asegurar con perpetuidad el universal bien y quietud 
de la Europa en un equilibrio de Potencias, de suerte, 
que unidas muchas en una, no declinase la balanza de 
la deseada igualdad eu ventaja de una á peligro y re- 
celo en las demás, se propuso, é instó por la Inglaterra, 
y se convino por mi parte y la del rey mi abuelo, que 
para evitar en cualquier tiempo le union de. esta Mo- 
harquía y la de Francia, y la posibilidad de que en nin- 
gun caso sucediese, se hiciesen recíprocas renuncias por 
mí, y toda mi descendencia, á la sucesion posible de la 
monarquía de Francia, y por la de aquellos príncipes, 
y todas sus líneas existentes y futuras, á la de esta mo- 
narquía, formando una relacion decorosa de abdicacion 
de todos los derechos, que pudieren acertarse para su- 
cederse mútuamente las dos Casas Reales de esta y 
aquella Monarquía, separando con los medios legales 
de mi renuncia mi rama del tronco Real de Francia, y 
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todas las ramas de la de Francia de la troncal deriva- 
cion dela sangre real española; previniéndose asimismo, 
en consecuencia de la máxima fundamental y perpétua 
del equilibrio de las potencias de Europa, el que así 
como este persuade y justifica evitar en todos dasos ex- 
cogitables la union de la Monarquía, pudiese recaer en 
la Caso de Austria; cuyos dominios y adherencias, aun 
sin la union del Imperio las haria formidables: motivo. 
que hizo plausible en otros tiempos la separacion de log 
estados hereditarios de la Casa de Austria del cuerpo de 
la Monarquía. española, conviniéndose 4 este Bn por la 
Inglaterra conmigo, y con el rey mi abuelo, que en fal- 
ta mia y de mi descendencia, éntre en la sucesion de 
esta Monarquía el duque de Saboya, y sus hijos des- 
cendientes masculinos, nacidos en constante legítimo 
matrimonfo; y en defecto de sus líneas masculinas, cl 
príncipe Amadeo de Cariñan, sus hijos descendientes 
masculinos, nacidos en constante legítimo matrimonio; 
y en defecto de sus líneas, el principe Tomás, hermano 
del principe de Cariñan, sus hijos descendientes mascu- 
linos nacidos en constante legítimo matrimonio, que por 
descendientes de la infanta doña Catalina hija del señor 
Felipe IL., y llamamientos espresos, tienen derecho cla- 
To; JLÍOMOUdO, > oa ains sega es as o 

Ho deliberado en consecuencia de lo referido, y por 
el amor á los españoles. 
el abdicar por mi, y todos mis descendientes, el derecho 
de suceder á la Corona de Francia, deseando no apar- 
tarme de vivir y morir con mis amados y fieles españo- 
les, dejando á toda mi descendencia el vinculo insepa- 
rable de su fidolidad y amor; y para que esta delibera- 
cion tenga el debido efecto, y cese el que se ha consi- 
derado uno de los principales motivos de la guerra que 
hasta aquí ha afligido á la Europa. Do mi propio motu, 
libre, espontánea y grata voluntad, yo don Felipe, por 


Google INVERSIDAD COMPLUTENSE DE 


PARTE HL. LIBRO Va 529 


la gracia de Dios, rey de Castilla, de Leon, etc. ete. Por 
el presente instrumento, por mi mismo, por mis here- 
deros y sucesores, renuncio, abandono, y me desisto, 
para siempre jamás, de todas pretensiones, derechos y 
títulos, que yo, ó cualquiera descendiente mio, haya 
desde ahora, ó pueda haber en cualquier tiempo que 
suceda en lo futuro, á la sucesion de la Corona de Fran- 
cia; y me declaro, y he por excluido, y apartado yo, y 
mis hijos, herederos, y descendientes, perpétuamente, 
por excluidos, é inhabilitados absolutamente, y sin li- 
mitacion, diferencia, y distincion de personas, grados, 
sexos, y tiempos, de la accion y derechos de suceder en 
la Corona de Francia; y quiero, y consiento por mí, y 
los dichos mis descendientes, que desde ahora para en- 
tonces se tenga por pasado y transferido en aquel, que 
por estar yo y ellos excluidos, inhabilitados, € incspaces, 
se hallare siguiente en grado, é inmediato al rey, por 
cuya muerte vacare, y se hubiere de regular y diferir 
la sucesion de la dicha Corona de Francia en cualquier 
tiempo y caso, para que la haya y tenga como legítimo 
y verdadero sucesor, así como si yo y mis descendientes 
ho hubiéramos nacido, ni fuésemos en el mundo, que 
por tales hemos de ser tenidos y reputados, para que 
en mi persona y la de ellos no se pueda considerar, ni 
hacer fundamento de representacion activa, ó pasiva, 
principio, ó continuacion de línea efectiva, contempla- 
tiva, de substancia, ó sangre, ó calidad, ni derivar la 
descendencia ó computacion de grados de las personas 
del rey Cristianísimo, mi señor y mi abuelo, ni del señor 
Delfin, mi padre, ni de los gloriosos reyes sus proge- 
nitores, ni para otro algun efecto de entrar en la suce- 
sion, ni preocupar el grado de proximidad, y excluirle 
de él, ála persona, que como dicho es, se hallare si- 
guiente en grado. Yo quiero, y consiento por mí mismo, 
y por mis descendientes, que desde ahora, como enton- 
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ces, ses mirado y considerado este derecho como pasado, 
y trasladado al duque de Berry, mi hermano, y á sus 
hijos, y descendientes masculinos, nacidos en constante 
legítimo matrimonio; y en defecto de sus líneas, al du- 
que de Borbon, mi primo, y á sus hijos y descendientes 
masculinos, nacidos en constante legítimo matrimonio, 
y así sucesivamente é todos los príncipes de la sangre 
de Francia, sus hijos y descendientes masculinos, para 
siempre jamás, segun la colocacion y órden con que 
ellos fueron llamados á la Corona por el derecho de su 


abdicacion de todos los derechos y títulos que me asis- 
tian á mí, y á todos mis hijos, y descendientes para la 
sucesion de la referida Corona de Francia, me aparto y 
desisto, especialmente del que pudo sobrevenir á los 
derechos de naturaleza por las letras patentes, instru- 
mento por el cual el rey, mi abuelo, me conservó, reser- 
vó y habilitó el derecho de sucesion á la Corona de Fran- 
cia; cuyo instrumento fué despachado en Versalles en 
el mes de diciembre de 1700, y pasado, aprobado, y re- 
gistrado por el Parlamento; y quiero, que no me pueda 
servir de fundamento para los efectos en él prevenidos, 
y le refuto, y renuncio, y le doy por nulo, irrito, y de 
ningun valor, y por cancelado, y como si tal instrumen- 
to no se hubiese ejecutado; y prometo, y me obligo en 
féc de palabra Real, que en cuanto fuere de mi parte, 
de los dichos mis hijos y descendientes, que son y serán, 
procuraré Ja observancia y cumplimiento de esta escri- 
tura, sin permitir, ni consentir, que se vaya, ó venga 
contra ello, directe, ó indirecte, en todo, ó en parte; y 
me desisto y aparto de todos y cualesquiera remedios 
sabidos, ó ignorados, ordinarios, ó estraordinarios, y 
que por derecho comun, ó privilegio especial nos pue- 
den pertenecer á mí y á mis hijos y descendientes, para 
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reclamar, decir, y alegar contra lo susodicho; y todos 
ellos los renuncio... . . 
y_si de hecho, ó con algun color. quisiéramos ocupar el 
dicho reino por fuerza de armas, haciendo ó moviendo 
guerra ofensiva, ó defensiva, desde ahora para enton- 
ces se tenga, juzgue y declare por ilícita, injusta y mal 
intentada, y por violencia, invasion, y usurpación he- 
cha contra razon y conciencia. . . . 
Y este desistimiento y renunciacion por mí, y los dichos 
hijos y descendientes ha de ser firme, estable, válida, 
é irrevocable perpétuamente, para siempre jamás. Y 
digo, y prometo, que no echaré, ni haré protestacion, 
6 reclamacion en público, ó en secreto, en contrario, 
que pueda impedir, ó disminuir la fuerza de lo contenido 
en esta Escritura; y que si la hiciere, aunque sea jurada, 
no valga, ni pueda tener fuerza. Y para mayor firmeza, 
y seguridad de lo contenido en esta renuncia, y de lo 
dicho y prometido por mi parte en ella, empeño de nue- 
vo mi fée, palabra real, y juro solemnemente por los 
Evangelios contenidos en este Misal, sobre que pongo 
la mano derecha, que jo observaré, mantendré y cum- 
pliré este acto, y instrumento de renunciacion, tanto 
por mí, como por todos mis sucesores, herederos y des» 
cendientes, en todas las cláusulas en él contenidas, se- 
gun el sentido y construecion mas natural, literal y evi- 
dente; y que de este juramento no he pedido ni pediré 
relaxacion; y que si se pidiere por alguna persona parti- 
cular, ó se concediere motu propio, no usaré, ni me val- 
dré de ella; antes para en el caso de que se me conceda, 
hago otro tal juramento, para que siempre haya, y quede 
uno sobre todas las relaxaciones que me fuesen concedi- 
das; y otorgo esta Escritura ante el presente Secretario, 
notario de este mi reino, y la firmé y mandé sellar con 
mi Real Sello. »—Sigue la firma del rey, y las de veinte y 
dos grandes, prelados y altos funcionarios como testigos. 
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Las Córtes dieron su aprobacion. consentimiento 
y ratilicacion á la renuncia en todas sus partes, y 
acordaron se hiciese consulta para que se estableciera 
como ley. En su vivtud, se leyó 4 las Córtes en sesion 
de 18 de marzo de 1713 el decreto del rey declaran= 
do ley findamental del reino todo lo contenido en el 
instrumento de renuncia con derogación, casacion y 
anulacion de la ley de Partida y otras cualesquicra, 
en lo que á él fuesen contrarias. Esta resolucion obtu- 
vo tambien el acuerdo y conformidad de las Córtes (D, 

Hasta aquí no hallaban los españoles sino pruebas 
de amor de su soberano y motivos de agradecimien- 
to á su conducta. Mas quiso luego Felipe establecer 
una nueva ley de sucesion en España, variando y al- 
terando la que do muchos siglos atrás venia rigiendo 
y observándose constantemente en Castilla. El nuevo 
órden de sucesion consistia en eximir á las hembras, 
auncue estuviesen en grado mas próximo, en tanto 
que hubiese varones descendientes del rey don Feli- 
pe en línea recta ó trasversal, y no dando lugar á 
aquellas sino en el caso de estinguirse totalmente la 
descendencia /aronil en cualquiera de las dos líneas. 

No dejaba de conocer el rey don Félipo el disgus- 
to con que habia de ser recibida en el reino una no- 
vedad que alteraba la antigua forma y órden de su- 


(1) Tenemos la vita unacoria. an amigo ha tenido la bondad de 
manuscrita del proceso de estus facilitarnos, 
Córles, documento no comun, que 
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cesion que de inmemorial costumbre venia observán- 
dose en Castilla: novedad tanto mas estraña, cuanto 
que procedja de quien debia su corona al derecho de 
sucesion de las hembras, y de quien en su instrumen- 
to de renuncia al trono de Francia llamaba á heredar 
el cetro español á la casa de Saboya, cuyo derecho 
traia tambien su derivacion de la línea femenina. Te- 
miendo, pues, el desagrado popular que la nueva ley 
habia de producir, y sospechando sin duda que si la 
proponia desde luego 4 las Córtes del reino. sin cuyo 
«consentimiento y conformidad no podia tener validez, 
no habria de ser bien acogida. manejóse diestramen- 
te para obtener antes la aprobacion del Consejo de 
Estado, empleando pará ello la reina la influencia que 
tenia con los duques de Montalto y Montellano, y con 
el cardenal Giúdice, hasta conseguir una votacion 
unánime, segun las palabras del rey. Quiso luego ro- 
bustecer el dictámen del Consejo de Estado con el de 
Castilla; pero consultado éste, halló en él tanta va- 
riedad de pareceres, siendo desde luego contrarios al 
propósito del monarca los del presidente don Francis- 
co Ronquillo, y los de otros varios consejeros, que al 
fin nada conclyian, «y parecia aquella consulta, dice 
un autor contemporáneo, seminario de pleitos y guer- 
ras civiles.» Tanto, que indignado el rey mandó que 
se quemára el original de la consulta, y ordenó que 
cada consejero diese su voto separadamente por escrito, 
y se le enviase cerrado y sellado, Parece que á esta 
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prueba no resistió la firmeza de aquellos consejeros, 
y que si con ella no alcanzó el rey verdaderamente 
su objeto, esteriormente apareció haberlo logrado, 
resultando una estraña y sorprendente unanimidad en 
el Consejo de Castilla, en que antes hubo tañ discor- 
des opiniones (%. 

Luego que el rey se vió apoyado con los dictáme- 
nes de los dos consejos, determinó pedir su consenti- 
miento á las Córtes que se hallaban reunidas: mas co- 
mo quiera que los procuradores no hubiesen recibido 
poderes de sus ciudades para un asunto tan grave, 
como era la variacion de una ley fundamental de la 
monarquía, escribió el rey á las ciudades de voto en 
córtes (9 de diciembre, 4712), mandándoles que en- 
viáran nuevos y especiales poderes para este objeto 4 
los procuradores y diputados que: formaban ya las 

“ Córtes de Madrid %, Hecho esto y cumplido el man- 
«casa de Austria, y llamamiento y 
preferencia de los varones de la. 


«casi de Saboya 4 la sucesion de 
ia, en el caso, que 


«)_ Marqués de San Felipe, Co- 
mentarios, Lom, ll. 
€) Me aqui el texto de la real 


cart 


«EL REY.-—Consejo, Juslicta, 
«Regidores, Caballeros, Escade 


les y Hombres buenos 
Ccitalad ú villa de...) 
«Con el motivo de hallarse el 


«reino junto en Córtes (como sa- 
«bels) ¡ura establecer y confirmar 
«con fuerza de ley, las renuncia= 
«ciones reciprocas de mi línea 4 
«la sucesion de la corona de Fran= 
acia, y de las leas existentes y 
«faluras de aquella real familia 3 
«la sucesion de mi monarquía, 
sesclusion abaolula de esla suce- 
«cesion de todas las líncas de la 


:S 10 p 
faltusen tod. 
nas y 
«dencia: jo de 
«serrando el celo, amor y prue 
«dencia al bien público de estos 
«reinos, y de mi persone y servicio 
«que es tuno mistuo, como Insej 
«rable de su instituto y de las 
«grandos obligaciones de los ml- 
«nistros que lo componen, habién= 
«dore pedido y obtenido licencia 
para represenírme lo que cun= 
sideraba de mi servicio y del 
«bien y conservacion de la monar= 
«quía en mi real varonía; me pro 


veda, de que 
as mascull= 
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damiento por las ciudades, presentó el rey 4 las Córtes 
su famosa ley de sucesion, para que fuese y se guar- 
dase como ley fundamental del reimo (10 de ma- 
yo, 1713), por lo cual variaba el órden y forma de 


ga, bien fundada y «com la mas intensa y considera- 
la atencion , oldo el fiscal, cuyo 
arecer ha sido el mismo que el 
lel Consejo de Estado, esferzando 
«las fostancias de su olicio, con 
forma- +varios discursos, slo discrepacion 
«clon de una nueva ley, que regle «de ningun voto, y su uniforme 
sn mi descendencia la sucesion «dictimen, reconociendo el Con= 
le esta monarquia, por las lincas «sejo Real” de Castila la solidez, y 
ascalias, prelaion ls ineas «peso de los fundamentos, con que 
femeninas, prelriendo wi des- «el de Estado manilesta la jus 
'adercia masculina de varon en «y equidad de la nueva ley pro 
jaron 4 las de las hembras, de «puesta, y los muchos y graves 
suerte que el varon mas remolo «motivos de benelicio y comve= 
-desendiente de varon sea siem «nfencia permanente de causa púc, 
je autepuesto 4 la hembra mas blica para amis relnos, se con 
próxima y sus descendientes; «ma cuteramente con lo que me 
1 a precisa condicion, de que «propone el Consejo de Estado, 10 
varon que haya de suceder sea «Solo cn la sustuucia de la propo- 
"nacido y procreido de legitimo «sicion, sino en el modo de prac- 
¡atrimónio, observando “entre. «ticaria, con el concurso simultá= 
meo de los reinos en Córtes, 
107 subsisten, para mayor val 
Jacion, firmeza y solemuidad de 
ste acto, entre 


tado ¿1 bien presente y futuro 
«cia resultan 3 la futura tranqui- «de mis reínos y vasallos, y 4 
de mis relnos, y los per= «evitar los peligros, inquietudes y 

cios é incertidambres que con «zOzObras en los tiempos de ade> 
sella se les remueven, en cuanto ; y hallado uno y olro apo 
«la providencia humana puede idecables y es 
iscutrir y cautelar, están es- «Umados diclámenos como los de 
«puestos 6 indicados con tanta «uno y otra tribunal, he creido 


«claridad y solidez en la consulta «ne poder (far A mis reinos y va= 
«de Estado, que mo dejan duda «Sallos mayor prueba de mi amor, 
«a la resol Con todo, quise «y del deseo de su deseada pere 


«remiirla al Consejo Real de Cas- «pélua trinquilidad, que el de 
stlla, de cuyo insútulo y profus- «Cgaformarme con ésta providens 
«da doctriva es propio el conoci «cia, que mediante la bendicion 
«miento de las lees y de las ra- «de Dios la asegura, tel 
«zoves que persuaden, obligan y «deberme en esto que la 
«justifican 4" aclarar, "enmendar, «A la natural ternura y cariño, con 

ejorar y resocar las hechas y «quo sl me detuvese A constar 
borras zon las hembras de il proa des. 


a 
«Consejo, premeditado «cendencia y posteridad, pudiera 
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suceder en la corona, dando la preferencia á -los des- 
cendientes varones de varones, en línea recta ó trans- 
versal, por órden riguroso de agnacion y de primoge- 


«dificultirsela. Y para que esta 
«resolucion tenga el entero y so- 
se cumplimiento, que es ne- 
, os mando que luego que 
ais juntos en muestro Ca- 
«bildo y ayuutimiento segun lo 
«tonels "de uso y costumbre, dels 
“y vtorgueis poder bastante '4 los 
«procuradores y diputados que 
«lencis nombrados y se, hallan en 
«las presentes Córtes, legatino y 
«devisivo, y con aquella libertad 
sp amplición que es ttistensas 
«ble, y vos le leucis sin modera 
«cion 14 limitacion alguna, para 
«el valor del acto que se ha de 
«celebrar, ejecutandolo sin de- 
«teocion dlguva, el cual remiti- 
«reis con la mayor brevedad A los 
¡dores de 


y order 
«convindere y del 

e no- 
0-4 cu 1!quiera es- 
scribano público, que para elo 
«fuere, llamodo y de testimonio 
cuado y firmado en manera 
<que haga fe. De Madrid a Dde 
adiciewbre de 1712.=v0 EL ner. 
«—Por mandado del rey muestro 
1, don Francisco de Quiu- 
acoces.a 


La carta original dirigidad la 
villa de Madrid se conserva eu el 
Archivo muvicipal de la «nismo. 
“Tambien se conserva el 
mismo Archivo el origina! “de la 
e carta 3 la villa de Ma- 
ie 4 la primeracon= 
vocsloria a Córtes de aquel año, 
que es interesante, porque en ella 
Se ve la forma cub que en 3qu. 
fiempo se uombraba en cada ciu- 


dad uno de los dos procuradores 
que no era sacado del cuerpo mu- 
nlcipal. 

a carta dice así: 


«Señor mio: En consecuenela 
«de la carta convocatoria de S. M, 
«de 3 de este mes, en que se sir 
«ve espresar laber resuelto cele 
«lar córtes y señalado para este 
efecto el día 6 de octubre proxi- 
«mo que viene, ha acordado Ma: 
«did “se participe a V. Locar el 
«turno 4 esa pacroquia de San 

salvador, de cuyos parroquianos 
«ha de nombrar Ó Sortear 000, 
“que sen cuballero , bijodalgo, 

sona hábil e idonea, ea quien 
-oncurran las cualidades y cár- 
-unstancias que para ser pro= 
'urador de Cortes se requieren; 
cuyo lin se servirá Y. envíar 
«cion de las caballeros par 
roquíanos de ella espresando el 
«tiempo que lo son y resifen, qué 
licius y ocupaciones tienen, 'sl 
on naturales 0 vecinos, clán= 
comisiones continuadas hasta 
«este dia ham tenido, Y para que 
<4 Y. conste. y pueda informará 
«los jurctendicites de las evolida- 
«des que en ellos han de concur= 
«rir remito el papel adjosto, pre 
«viniendo 4 Y: remita dicha cert 
cion con la muyor brevedad 
que sea posible por to adotantado 
tempo para ponerlo ea nal 
de Mad id: lo que participo 
«a Y. a quien suplivo me emplee 
«cn cuanto ses de su servicio, que 
«ejeentare con pronta venmtad, y 
edeseo que muestro señor guarde 
«3 Y: dos muchos años que puedo. 
+ Madrid y setembre 19 de 17 


«Felipe de los Tueros.. 
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nitura, y no admitiendo las hembras sino en el caso de 
estinguirse y acabarse totalmente las líneas varoniles 
en todos sus grados, exigiendo, sí, que los príncipes 
sucesores hubiesen de ser nacidos y criados en Espa- 
ña. «Sin embargo, decia, de la ley de la Partida, y 
«de otras cualesquier leyes y estatutos, costumbres 
«y estilos, y capitulaciones, y otras cualesquier dis- 
«posiciones de los reyes mis predecesores que hubiere 
«en contrario, las cuales derogo y anulo en todo lo 
«que fueren contrarias á esta ley, dejando en su fuer- 
«za y vigor para lo demas, que así es mi volun- 
«tad 0.» Estas leyes habian sido ya en parte que- 
brantadas antes por el modo y forma com que en el 
documento de renuncia llamaba á suceder la casa real 
de Saboya, pero no las barrenaba tan directa y 


()_ Mé aquí el testo literal de 
Ka parte dispositiva de esta famosa 
pragmática: 


«Mando que de aquí adelante 
la su esion de estos relnus y toños 
sus agregados, y que á ellos se 
agregaren, vaya y se regule en la 
forma siguiente: Que por tin de 
amis dias suceda en esta corom el 
principe de Asturias Luls, mi muy 
amado hijo: y por su muerte su ld» 
o mayor varou legitimo, y sus Mjos 
* dese endientes varones de varones 
Tegitimos, y por línea ras ta legitima, 

todos en constante legitimo 
matrimonio, por el órden de primo- 
genitura y derecho de representa- 
«ion, conforme 4 la ley de Toro; y 
4 falla de hijo mayor del priuelpo y 
de todos sus descendientes varones 
de varones, que han de suceder en 
la órden epresada, suceda el hijo 
seguado varon legilimo, y sus des- 


Tomo xv. 


Google 


cendientes varones de varones le- 
itimos..... ete. Y siendo acabadas 

integramente todas las líneas mas- 
eulinas del principe, infante y de= 
jos y descendicntes míos le- 

imos vafones de varones, y sin 
haber por consiguiente varon agna- 
do legitimo descendiente mio en 
quien pueda recaer la corona se= 
gun los llamar ientos antecedentes, 
Suceda en dichos mis relnos la blja 


.6 hijas del último reinante varón 


aagnado mio, en quien feneciere la 
aroma y por eura muerte suredle= 
re la vacante, nacida en consiante 
legítimo matrimonio, la una des- 
pues de la otra, prefiriendo la ma= 
yor ala menor, y respeclivamente 
“us hijos... ete. Dada en Madrid 4 
40 do mayo de 1743.2 


Hall la Novísima Re 
ie Asia Peop 


lacion, lb. ML, 
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absolutamente como con esta pragmática“. En las 
mismas Córtes, que concluyeron en 40 de junio in- 
mediato (1713), so leyeron las renuncias solemnes 
que 4 su vez hicieron el duque de Berry y el de Or- 
leans, por sí y por todos sus descendientes en todas 
las líneas, de los derechos que pudieran tenor á la 
corona de España. 

Volvamos ya á las negociaciones para la paz, y al 
congreso de Utrecht. 

Hechas las reciprocas renuncias, que eran la con- 
dicion precisa para realizarse el tratado de paz entre 
Inglaterra y Francia, formolizóse aquel. casi en los 
mismos términcs que se habia estipulado en los pre- 
liminares, como vercmos leego, habiendo precedido 
una suspension de armas de cuátro meses por ambas 
partes (agosto, 1712), de cuyo beneficio disfrutaron 
algunos ilustres prisioneros de ambas maciones que 
con tal motivo recobraron su libertad, entre ellos por 
parte de España el marqués de Villena, preso en Gae- 
ta desde la pérdida del reino de Nápoles; por parte de 
Inglaterra el general Sianlope, prisienero en la bata- 
lla de Bribuega. 


(1) En el proceso manazcrito de S. M. con la ley reglando la sue 
de estas iónes, que tenemos ia cesion de esta monarqut 
vista, no está la msercion de la la sucesion de Espa 
ley, como se hizo lítersl de 
documentos de las dos rem 
mi consta, tampoco la aprob 
6 conformidad de la: Cortes, 
se lez lo siguiente en el Acuc 
de AS de mayo de 4713. «Orden 


Comi 
sentación 
de esta ley.» Tampoco coustau los 
términos en que su hlao esla repre» 
sentación. 
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Continuaban las conferencias de Utrecht, con bar- 
tas dificultades todavía para un arreglo, especialmente 
por parte de Alemania, la mas contraria á la paz; que 
otras potencias ya iban bajando de punto en sus 
pretensiones en vista del acomodamiento de Francia 6 
Liglaterra y de los desastres de los Paises Bajos. Por- 
tugal convino en una tregua de cuatro meses con Espa- 
ña. Se acordó, á pesar de la repugnancia de los impe- 
riales, la evacuacion del principado de Cataluña y de 
las islas de Mallorca é Ibiza (14 de marzo, 1713), de- 
biendo una armada inglesa trasladar á ltalia desde 
Barcelona á la orchiduquesa, ó sea ya emperatriz de 
Austria (0, Esta fué la última sesion que celebró el 
congreso en las casas de la ciudad, que era el lugar 
senalado para las conferencias; lo demas se trató ya en 
las moradas de los ministros, Instaban y apretaban los 
plenipotenciarios 
tratado y sc pusiera término al congreso. Diferíanlo 
los alemanes hasta obiener re :sta de si soberano. 
Por último, sin esperar su asistencia, estipularon los 
de Francia cinco tratados separados con las demas 
potencias (14 deabril, 1713); uno con Inglaterra, otro 
con Holanda, otro con Portugal, otro capa .ye 
quinto con Saboya (%. A estos siguieron otros para la 


gleses para que se concluyera el 


(4) Tratado de la eracuación 
de Cataluña, Mallo 
lamio, Historia Ci 
101: — llistoria del Congreso 
y Paz de Utrecht. 

(%)  Traado de Paz entre Fran= 


Google 


- ipales: 


cla é Inglaterra. Contenia velnte 
y nuese artículos. Eran los prine 

el reconocimiento de la 
reina Anz y de sus descendientes 
de la línea protesíante: las re- 
munclas de e V. y de los 
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seguridad y beneficio del comercio. Y finalmente, 
habiendo llegado los plenipotenciarios de España, du- 
que de Osuna y marqués de Monteleon, se firmaron 
otros tratados, el uno entre España é Inglaterra, ha- 


princpes franceses para, impedir 
la reunion de ambas coronas por 
derecho hereditario: la libertad de 
'comerelo entre las dos naciones: 
la demolicion de Dunkerque: la 
resiltucion de las islas de San 
Cristóbal y demás contenidas en 
los preliminares: el libre comercio 
en el Canadá: el cumplimiento de 
lo pactado en Westfalla sobre re- 

jon; que los tratados que se li 

iras, aquel día quedarán garan- 
tidospor la relna de la Gran Bre- 
taba ; que se declarára compren- 
didos en este asieoto el rey de 
Suecia, el duque de Toscana, el de 
Parma y la república de Géno- 


va, eto. 

Tratado entre Francia y Por- 
fugal. Tenia diez y auere articu- 
los: entre ellos, que continuara el 
comercio de ambas naciones como 
antes de la guerra: foco reciro- 
co de beneficios de los mavios en 
unos y otros puertos; amulacion 
del tratado de Lisbia de 4 de 
marzo de 1700; que el rey don 
Juan quedára dueño de ambas tr 
eras del rio de las Amazonas: que 
4 los dominios de Portugal “en 
América uo pasiran misioneros 
franceses, eto, 

Tradodo entre Francia y Pru 
slo, Trece artícalos; entre ellos la 
relirada de todas las tropas pru- 
sianas de los Paises Bajos: libre 
navegacion entre ambos reinos; 
renovacion del tratado de West: 
falia; cesion por parte del rey 
Católico al de Prusia de la Guel. 
dres española, y del puis de 
Kienskanbec: reconocimiento del 
rey de Prusia como priucipe de 
Neufebatel: renuncia por parte del 
prusiano del priucipado de Oran- 


Google 


geá favorde la corona de Fran- 
cía, ete. Ñ 
Tralado 'entre Frencia y He- 
lenda. Treinta y nueve articulos. 
Los importantes eran: que Francia 
restltuiria y baria restituir 4 los 
Estados generales y á favor dea 
casa de Ausiria lo que el francés 6 
los otros príucipes ocupaban en la 
Flandes española que posela Cár- 
los IL, y que se formara una bar- 
rera á los Palses, reservándose en 
el ducado de Luxemburg o de 
Tisaburg, una, poblacion que rene 
lira veinte wil ducados, y que se 
erigiria en Principado para la 
cesa de lus Ú 


ses españoles cedidos por el 
rey don Felipe al elector de Bavie- 
ra los cediese este en el mejor mo- 
de a los Estados Generales 4 favor 
de la casa de Austria; que el elec 
tor conservase los ducedos de Na. 
mur, Luxemburg, Charleroy con 
sus 'dependencias, basta que le 
fuesen" restituidos sus Estados: 
que el yex Crisiauidmo cederia 
aim, Tournay, Furnes y otras 
ciudades que se señalaban: que los 
Estados generales restituirian al 
frances Lille y ouras plazas de que 
se haria mérito, con sus reutas y 
subsidios, y sus pertrechos de 
guerra: que en los Paises Bajos 
catolicos se mantendrian los mis- 
"mos usos y costumbres que antes, 
iglesias, domunidades, tribsuoales, 
y todo “lo perigueciente al bre 
ejercicio de su religion: cange 
útuo de prisioneros, ete. etc. 
Tratado entre Francia y Sa 
doya. Diez y nueve articulos. Res- 
titucion al duque Victor Amadeo 
de todos sus Estados de Saboya y 
Niza sin reserva alguva: ceslon 
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ciendo aquella á ésta la concesion del asiento ó trato 
de negros en la América española, el otro de cesion de 
la Sicilia por parte de Felipe V. al duque de Saboya, 
y el tratado de paz y amistad entre estos dos prín- 
cipes (1, 

Tal fué el resultado de las negociaciones y confe- 
rencias del congreso de Utrecht para la paz general. 
«Tuyo Inglaterra, dice en sus Memorias el ministro 
de Francia Torcy, la gloria de contribuir 4 dar á Eu- 
pa una paz dichosa y duradera, ventajosa 4 Fran- 
cia, puesto que le hizo recobrar las principales plazas 
que habia perdido durante la guerra, y conservar las 
que el rey habia ofrecido tres años antes; gloriosa, por 


por parte del Cristianisimo de to- 
do lo que está de las vertientes de 
los Alpes 4 la parte del Vizmonte, 
Je! dugae al rey de Francia del 
alle de Harceloneta, de mos 

da mayor altura de los Alpes sirrie= 
ra en adelante de division entre 
Saboya: ceslon del rel 
ícilla por parle del rey dde 


de 


paña al duque de Saboya: sucesion. dí 
le 


la casa de Sahoya 4 la corona de 
España en los terminos de la re- 
'noncia del rey Catotiro: ratificación 
del tratado de 1703 con el empe= 
ador, y de los de Munster, Miri 
neos, Nimega y Ayswick en lo per- 
teneciente al duque, etc.—Colee- 
«ion de Tratados de Paz.—Rymer, 
Federa —Belando, Parte tercera 
de su Historia Civil. 

(1) Tratado de asiento entre 
las dos Magestades Caiólica y Bri- 
tánica, sobre encargarse la 'com- 
paña de Inglaterra de la Introduc- 
cion de los esclavus negros en la 
“América española. Constaba de 
cuarenta y dos artículos: se firmó 


Google 


el 12 de marzode 1713.—Instru- 
mento de cesion del reino de Síck- 
al duque de Sahoya: fecha 10 de 
junio de 4715,—Tratado de paz en- 
tre la España y el duque de Sabo- 
ya: Quince articulos. Se ratillaba 
to él el llamamiento de la casa de 
Saboya á suceder en el trono de 
Espe ulda la descendencia 
la cesion del reino de 


4 España en caso de faltar varones 
descendientes de la essa de Sabo- 
ya: eltratado de 1703 entro el da: 
quel empendor Leopaldo, el 

Turin de 1606, y los de Munster, 
de los Prineos, de Nimega y de 
Ryswick, ele. Además se acordaron 
¡iros dos articulos separados, que 
fueron causa de que el duque vact- 
Tóra algun tiempo en dar su con= 
formidad. porque parecia que en 
“virtud de ellos prestaba homenage 
4 la corona de España. No Lomó el 
úítolo de rey de Sicilia hasta el 22 
de setiembre de 1743. 


s 
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cuanto conservó á un principe de la real familia en el 
trono de España; necesaria, por la pérdida lastimosa 
que afligió al roino cuatro años despues de cesta nego- 
ciacion, y dos despues de la paz, con la muerte del 
mayor de cuantos reyes han ceñido jamás una coro- 
na.... El derecho de los descendientes de San Luis 
quedó reconocido por las potencias y naciones que 
antes' habian conspirado 4 fin de obligar á Felipe á 
bajar del trono en que Dios le colocó... 

Solo el emperador quedó fuera de los tratados, 
por mas que se le instó 4 que entrase en ellos, por su 
tenaz insistencia en no renunciar á sus pretensiones 
sobre España, las Indias y Sicilia, ni conformarse con 
las condiciones que se le imponian al darle los Paises 
Bajos. Obstinóse, pues, en continuar la guerra, com- 
prometiendo en ella á los príncipes del Imperio. Y co- 
mo se hubiese obligado ya á evacuar la Cataluña, ce= 
lebró un tratado de neutralidad con Italia, á fin de 
concentrar tadas sus fuerzas en cl Rhin, donde espe- 
raba poder triunfar de Francia, aun sin el auxilio de 
los aliados. Pero equivocóse el austriaco en el cálculo 
de sus recursos. 

Tomó el mando del ejército francés del Rhin el 
mariscal de Villars, harto conocido por sus triunfos en 
Alemania y en los Paises Bajos. Este denodado guerre- 
ro comenzó la campaña apoderándose de Spira (junio, 
1713), atacando y rindiendo á Landau (20 de agosto); 
donde hizo prisionero de guerra al príncipe de Wit- 
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temberg que la defendia con ocho mil hombres, y 
poniéndose sobre Friburg. del otro lado del Rhin. 
Ascencia el ejército de Villars á cien mil hombres, 
El príncipe Eugenio, noticioso de lo que pasaba, 
desde Malherg donde tenia su campo, hizo algun 
movimiento en ademan do socorrer á Friburg, pero 
solo sirvió para qué Villars aprotára el ataque de 
la plaza hasti apoderarse de la ciudad (seliem=. 
bre, 1713). á cuyos habitantes pidió un millon de 
Aorines si querian evitar el saquéo, Retirada la guar- 
nicion al castillo, sito sobre una incontrastable roca, 
resistió por algun tiempo, hasta que consultados el 
priucipe Eugenio y la córte de Viena, recibió la ór= 
den del emperador consintiendo en que se rindiera, 
como se efectuó el 47 de noviembre (1715). 

Estos reveses convencieron al príncipe Eugenio, 
y aun al mismo emperador, de la necesidad de hacer 
la paz con Francia que tauto habia impugnado. El 
principe pasó á tratar de ella directa y personalmente 
con Villars: juntáronse estos dos insignes capitanes en 
el hermoso palacio de Rastadt, perteneciente al prín- 
cipe de Baden, y yendo derechos 4 su obíeto y dejan- 
do 4 un lado argumentos impertinentes, entendiéronse 
y se concertaron fácilmente, adelantando más en un 
día en una conferencia que los plenipotenciarios de 
Utrecht en un añu y en muchas sesiones. Cada gene- 
ral dió parte á su soberano de lo que habian tratado y 
convenido; pero la Dieta del Imperio, ruunida en Augs- 


Google m 


544 BISTORIA DE ESPAÑA, 


burg, á la cual fué el negocio consultado, procedia 
con la lentitud propia de los cuerpos deliberantes nu- 
merosos. Menester fué que instáran fuertemente los 
dos generales para que se resolviera pronto un nego- 
cio que tanto interesaba al sosiego y bienestar de am- 
bos pueblos. Aun así era ya entrado el año siguien- 
te (1714) cuando obtuievron las respuesta de sus res- 
_pectivas córtes. Volviéronse entonces á juntar el 28 
de febrero, y el 1." de marzo firmaron ya los preli- 
minares, que fueron muy breves, y sustancialmente 
se reducian, 4 que quedáran por la casa de Austria 
los Paises Bajos, el reino de Cerdeña, y lo que ocu- 
paba eu los Estados de Italia; á que mo se hablara 
más del Principado que se pretendia para la prin- 
cesa de los Ursinos; á que los electores de Colonia 
y Baviera fuesen restablecidos en sus Estados; á que 
la Francia restituyera Friburg, el Viejo Brissach y 
el fuerte de Kekl, y á que sobre la harrera entre el 
Imperio y la Francia sé observára el tratado de Rys- 
wick. 

Sobre estos preliminares se acordó celebrar con- 
ferencias en Baden, ciudad del canton de Zurich. 
Abrióse el congreso (10 de julio, 1716) con asisten- 
cia de los plenipotenciarios por cada una de las dos 
grandes potencias, concurriendo además los de los 
príncipes del cuerpo Germánico, de España, de Roma. 
de Lorena, y otros, hasta el número de treinta minis- 
tros. Volvieron las pretensiones y memoriales de cada 
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uno; mas para cortar complicaciones y entorpecimien- 
tos resolvieron pasar al Congreso el príncipe Eugenio 
y el mariscal de Villars, decididos ambos á no admitir 
razones ni argumentos de ningun ministro, y 4 dar la 
última mano 4 lo convenido en Rastadt. Llegó el pri- 
mero el $, y el segundo el 6 de setiembre; y el 7 que- 
dó ya firmado por los seis ministros de ambas poten- 
cias el tratado de paz entre la Francia y el Imperio (%. 
Resultado que llenó de júbilo 4 todas las naciones y 
se publicó con universal alegría. Con el correo mismo 
que trajo el tratado á Madrid envió Felipe V. el Toison 
de oro al mariscal de Villars en agradecimiento de tan 
importante servicio. 

Réstanos dar cuenta de lo que habia acontecido en 
Cataluña en tanto que estos célebres tratados se nego- 
ciaban y concluian. 

Dejamos al terminar el auo 1711 en cuarteles de 
invierno las tropas del Principado. Preparábanse en la 
primavera del siguiente á abrir de nuevo la campaña 
los dos generales enemigos, y ya habian comenzado las 
primeras operaciones cuando sobrevino la impensada 
muerte del generalísimo de nuestro ejército Luis de 
Borbon, duque de Vendóme (11 de junio, 1742), en 


(1) Constaba el tratado de trein+ leyes se habla de observar en cada 
ta y oobo artículos. Los de más im- uno de los palses comprendidos en 
portancla eran los comprendidos el tratado.—Colcccion de Tratados 
en los preliminares. En uno se de Paz.—Belando bace un extracio 
prescribia que había de cumplirse do todos los artículos on el capítulo. 
lodo en el lérmino de treinta dias. último de la Parto tercera de su 
Contenian otros lo que ea materia. Historia. 
de 1, USOS, Costumbres y 


Google COMPLUTENSE 


346 DISTORIA DE ESPAÑA. 
la villa de Vinaroz, del reino de Valencia, en la raya 
de Cataluña (1: acontecimiento muy sentido en Espa- 
ña, y euyo vacio habia de hacerso sentir en la guer- 
ra, y así fué. Reemplazóle en el mando de las tropas 
de Cataluña el príncipe de Tilly, y so dió el gobierno 
de Aragon al marqués de Valdecañas. Pasó el principe 
á visitar todas las plazas y fronteras, y halló que en- 
tre el Segre y el Cinca habia cincuenta batallones y 
sesenta y des escuadrones. Pero recibióse aviso de la 
córte (agosto, 1712) para que el ejército estuviese solo 
á la defensiva, atendidas las negociaciones para la paz 
que se estaba tratando en Utrecht. Valióse acaso de 
esta actitud Staremberg para molestar las tropas del 
rey Católica, y emprendió algunas operaciones con re- 
fuerzos que recibió de Italia, bicn que sin notable re- 
sultado. En esta situacion legó 4 Cataluña la órden 
para que las trepas inglesas evacuáran el Principado, 
con arreglo al armisticio acordado entre Francia é In- 
glaterra. La retirada de estas tropas fué un golpe 
mortal para los catalanes, y para el mismo Siarcmn= 
horg. que se apresuró á rerorzar con alemanes la gu: 
nicion de Tarragona. Comonzóse á notar ya mas 


io- 


(> ¿la cau de su spoplegia, labo, dice en el tomo XI. de sus 
dica el marqués de Sau Felipe, Memorias manusertas, cap. 180: 
atribuseron muchos 4 una mía poco. pues rara vez toma- 
derada cena, cchánduse en un baamedio día ma 

ram pescado pero por la noche 
Uds muerte, dic lado, un bre= Suradamente. 

Yo accidente que lo sobrevino de depositalos cu el pavicon del Es- 
cierta calid ul de pescado que alli. corial, al tado de los principes espa 
comió.»—No lo estrañiamos, por Boles que no relnaron, 

que Macanaz que le conocia y Lra- 
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za en el amor de los catalanes á la emperatriz de Aug» 
tria, que aun estaba entre ellos, Una tentativa de los 
enemigos para sorprender la plaza de osas quedó 
tambien frustrada. y Staremberg se retiró hácia Tar- 
ragona y Barcelona para ver de repararse de los re.. 
veses de la fortuna: pero no pudo impedir que el prin- 
cipe de Tilly hiciera prisionero un regimiento entero 
de caballeria palatina (G de octubre, 1712) en las cer- 
canías de Cervera. 

No hubo el restp de aquel año otro acontecimiento 
militar notable por aquel lado, Pero tiempo hacia que 
preocupaba á los enemigos el pensamiento y el deseo 
de apoderarse de la importantísima plaza de Gerona, 
y con este intento en aquella misma primavera pasó 
el Ter con bastantes tropas. encargado de bloquearla 
el baron de Vetzcl. Mabiala abastecido y guarneci- 
do con tiempo el gobernador marqués de Brancas, 
teniente general del ejército franco-español. y hallá- 
base apercibido y vigilante. Desdo el mes de mayo 
comenzaron les encuentros entre unas y otras tropas, 
y los ataques á las inmediatas fortificaciones, que al- 
ternalivamente se perdizn y recobraban, y continua- 
ron así con éxito vario hasta el mes de octubre, en 
que los enemigos estrecharon ya la plaza, falta de 
viveres con tan largo bloqueo, reducidos á la mayor 
estremidad los moradores, declarada en la cindad una 
mortífera epidemia, y viéndose obligada la guarnicion 
á hacer salidas arriesgadas, siquiera pereciese mu- 


Google m 


348 HISTORIA DE ESPAÑA. 


cha gente, para ver de introducir algunos manteni- 
mientos. Fueron éstos tan escasos que llegó al mayor 
estremo la penuria, no obstante haber salido de la 
poblacion multitud de religiosos y religiosas, ancia- 
nos, mugeres y niños. En tal situacion llegó el 
conde de Staremberg á la vista de la plaza, y ani- 
mados con su presencia los enemigos, embistiéron- 
la por diferentes partes la noche del 15 de diciem- 
bre (1712), llegando 4 poner las escalas á la mu- 
ralla; pero fueron rechazados por los valerosos de- 
fensores de Gerona despues de una hora de sangrienta 
lucha. 

Recibióse á este tiempo en la ciudad la nueya feliz 
de que el duque de Berwick con el ejército del Delfi- 
nado se hallaba en Perpiñan y venia á Cataluña. Alen- 
táronse con esto los sittados pero tambien fué motivo 
para que Staremberg apresurára y menudeára los, 
ataqueo; y por último se preparaba para un asalto 
general, persuadido de que con él se apoderaria de la 
plaza, cuando se tuvo noticia de que Berwick se ha- 
llaba ya en el Ampurdan; y en efecto, el 31 de diciem- 
bre se adelantaron sus tropas hasta Figueras, y pro- 
siguieron su marcha cruzando el Ter y acampando 


(1) «Llego 4 tal término la ca- si por grande amistad se conse 
restía, dice un escritor contemporá- gula, costaba diez reales, un gato 
neo, que el vino costaba seiscientos. veinte y cinco, un raton seis, una 
reales a arroa, la del acele ocho- fallida Sesenia,y los perros no se 
cienios sn excontarse leña pa: Íirban de as manos del soldado.» 
5 sopas; la libra de car- Belaudo, P. Í., 

ode cava, d6 malo 9de polio, 
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en las cercanías de Torrella. Con esto levantó su 
campo el general aleman (2 de enero, 1713), retirán= 
dose á Barcelona. De esta manera quedó libre Gerona 
de un sitio de nueve meses: Berwick entró en la ciu- 
dad el 8 de enero, y dejando en ella una guarnicion 
de diez mil hombres volvióse á descansar al Ampur- 
dan. Premió el rey don Felipe con el Toison de oro el 
valor y la constancia del marqués de Brancas en esta 
larga y penosa defensa (1. 

A poco tiempo de esto, y á consecuencia de las 
negociaciones de Utrecht, se firmó el tratado entre 
Ingiaterra y Francia (14 de marzo, 1713) en que se 
estipuló que las tropas alemanas evacuáran la Catalu- 
ña, y que la emperatriz que estaba en Barcelona fuera 
conducida ¿ Htalia en la armada inglesa mandada "por 
el almirante J=0mings. En su virtud, y estando pron- 
10s los navios ingleses, despidióse la emperatriz de los 
catalanes, asegurándoles que jamás olvidaria su afec 
to, ni dejaria de asistirles en todo lo que las cireuas- 
tancias permitiesen, y que alli quedaba el conde de 
Staremberg que seguiria prestándoles sus servicios 
como autes. Mas no por eso dejaron los catalanes de 
ver su partida con tanto disgusto como pesadumbre, 
conociendo demasiado el desamparo en que iban á 
quedar. A consecuencia del tratado nombró Felipe vi- 
rey de Cataluña al duque de Pópoli, designando tam- 


(4) San Felipe, Comentarios, mol., cap. 964401. 
tom. H.—Belando, Hist. Civil, to. 
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bien los gobernadores de las plazas que habian de ir 
evacuando los enemigos. El 13 de mayo, (1713) re- 
gresó á Barcelona el almirante Jennings con la arma- 
da en que habia trasportado la emperatriz á Génova, 
y quiso permanecer allí para intervenir en la manera 
de la evacuacion. Juntironse cn Hospitalet para ar- 
reglor el modo de ejecutarla, por parté del general 
español el marqués de Cevagrimaldi, por lie del ale- 
man el conde de Keningseg, y por la del inglés los 
caballeros Hinwanton y Wescombe. Todo el afan de los 
anes era que se cspresára en el convenio la con- 
dicion de que se les manten Irian sus privilegios y yl 
bertades. Repetidas veces, á instancia suya, intentó 
Staremberg recabar esta condicion de los representan= 
sin. poder alcanzar de ellos mas 


tes español é inglés, 
respuesta sino que no les corvespondia otra cosa que 


lo primero del tratado, reservándo- 


ejecutar cl arti 
se lo demas á la conelusion de la paz general. Así, 
pues, acordóse, sin concesion alguna, y sc firmó por 
todos el 22 de junio, el convenio en que se arreglaba 
la manera y tiempo en que habian de evacuar las tro- 
pas estrangoras el Principado (0. 


(1) Articulo 4.* de la Conren- nir alguna dificultad sobre la en- 


cion.—La cesación, de las armas Lreza de Barcelona, aunque no se 
empezará el día 4.5 de julio de es- supone, se entregará 4 
de prescate año, así por mor como. y se_ritemdra a Da 

2:—Quiuce dias Art. 5.—Despues de haberse eva 


r Lierra. 
Despues, 3 saber, cl do de Juno, 


so eutregará 4 árcelona, y etens 
deá 4 Tarragona la potencia que 
CVACALAueso» Y en caso de duterio- 


Barcelo 
De lo ml 
gua espresa el Tratado.—AnL de 
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Pero los catalanes, á pesar de verse abandonados 
de todo el mundo, no se mostraban dispuestos á ca- 
der de su rebelion. Visto lo cual por Siaremberg, y 
previendo los (unestos resultados de ella, renunció su 
cargo de virey y capitan general de Cataluña y re- 
solvió partir tambien él mismo. En efecto, los catala- 
nes, tenaces Yomo siempre en sus rebeliones, determi- 
haron no sujetarse á la obediencia del rey Católico, ni 
entregar á Barcelora, sino muntener viva la guerra. 
-Y procediendo á formar en nombro de la Diputacion 
su gobierno militar y político, nombraron generalisi 
4 don Autonio Villarocl; general de las tropas al con= 
de de la Pueb'a; comandante de los voluntarios á don 
Rafael Nebot; dircetor de la artilleria ¿ Juan Bautista 
Basset y Ramos, repartiendo así los demás: cargos y 
empleos entre aquellos que más se habian señalado 
desde el principio en la revolucion. y con más firme= 
za la habian sostenido, Y juntando fondos, y previ- 
niendo almacenes, y circulando despachos por cl Pi 
cipado, y contando con los voluntarios, y con los ale= 
manes que se les adherian, con la esperanza de en- 


contrar todavía apoyo en el Imperio, declararon atre- 
vidamente al son de timbales y clariaes la guerra á 
las dos coronas de España y Francia. 

Cuando se embarcó Staremberg, lo cual Lubo de 


—Se evacuarán asimisr 


las islas clan $ otros pormenores de eje 
: Los de- cucion. 
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+ ejecutar mañosamente y como de oculto temiendo los 
efectos de la indignacion de los catalanes, mo Mevó 
consigo todas las tropas como se prevenia en el trata- 
do. Quedaban aun alemanes en Barcelona, Monjuich, 
Cardona y otros puntos, sin los que desertaban de 
sus filas, acaso con su consentimiento. Poco faltó para . 
que el intrépido Nebot con un cuerpo*He voluntarios 
se apoderára de Tarragona en el momento de eva- 
cuarla las tropas imperiales, y antes que la ocupáran 
las del rey Católico, y hubiéralo logrado 4 no haber-. 
se dado tanta prisa los ciudadanos ¡ cerrarle las puer- 
tas, lo cual fué agradecido por el rey como un rasgo 
brillante de fidelidad. El duque de Pópoli se adelantó 
con las tropas hasta los campos de Barcelona, dejando 
bloqueada la ciudad por tierra, al mismo tiempo que 
lo hacian por mar seis galeras y tres navios españoles. 
Publicáse 4 nombre del rey nn perdon general y olvi= 
do de todo lo pasado para todos los que volvieran á 
su obediencia y se presentáran al duque de Pópoli pa- 
ra prestarle homenage. Hicióronlo los de la ciudad y 
Mano de Vich, y de la misma capital lo habrian efec- 
tuado muchos á no impedirselo los rebeldes. Costóle 
caro á Manresa el haberse refugiado á ella: gran mú- 
mero de éstos, pues mandó el general arrasar sus mu- 
ros, quemar las casas de los que seguian á Nebot, y 
confiscarles los bienes. 

El 29 de julio (1713) despachó el duque un men- 
sagero á la Diputacion de Barcelona con carta en que 
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decia: que si la ciudad no le abria las puertas, some- 
tiéndose á la obediencia de su rey y acogiéndose al 
perdon que generosamente le ofrecia, se veria obliga- 
do á tratarla con todo el rigor de la guerra, é inde- 
fectiblemente sería saqueada y arruinada. La respues- 
ta de la Diputacion fué: qne la ciudad estaba deter- 
minada á todo; que no la intimidaban amenazas; que el 
duque de Pópoli podia tomar la resolucion que quisie- 
ra, y que si atacaba la plaza, ella sabria defenderse. 
Ni bajó de punto la firmeza de los barceloneses por 
que vieran embarcarse en las naves del almirante 
Jennings los seis batallones alemanes que aun habian 
quedado en Hostalrich (19 de agosto). Quedábanse re- 
zagados muchos austriacos, supónese que no sin 
anuencia de sus gefes, que no disimulaban-su aficion 
á los catalanes. El intrépido y terrible Nebot corria 
la tierra con sus miqueletes, y aunque contra él se 
destacó con un campo volante al no menos denodado 
y activo guerrillero don Feliciano de Bracamonte, que 
le destruyó en algunos encuentros, Nebot se rehacía 
en las montañas de P..:igcerdá, tomando caballos á los 
eclesiásticos, caballeros y labradores, y, recogiendo 
desertores y foragidos, con que volvia á reunir un 
cuerpo tan irregular como temible. Tan osados los vo- 
luntarios de fuera como los que estaban dentro de 
Barcelona, hervian las guerrillas en todo el Principa- 
do, y en villas, lugares y caminos nu habia sino es- 
tragos y desórdenes. Obligó esto al duque de Pópoli 
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á emplear un estremado rigor, mandando incendiar 
las poblaciones en que los voluntarios se abrigaban, y 
condenando á muerte al paisano á quien se encontrá- 
ra un arma cortante, aunque fuese un cuchillo. Todo 
era desolación y ruina, y habian vuelto en aquel 
desgraciado país los tiempos calamitosos de Feli- 
pe lv, 

Los de Barcelona, 4 pesar del bloqueo terrestre y 
marítimo, recibian de Mallorca y de Cerdeña socorros 
considerables de hombres y de vituallas (octubre y 
noviembre, 1713), y haciendo salidas impetuosas ata- 
caban nuestros cuarteles y lograban introducir en la 
ciudad vacadas enteras y rebaños de carneros que les 
llenaban los de las montañas. Nuestras tropas derro- 
taban en Solsona y Cardona cuerpos de voluntarios, 
pero éstos parecia que resucitaban multiplicados, y 4 
veces tomaban represalias sangrientas. El rey don Fe- 
lipe, conociendo la necesidad Je yencer de una vez 
aquella tenaz rebelion, mandó que todas las tropas de 
Flandes y de Sicilia vinieraná Cataluña, y que se pu: 
siera sitio formal á Barcelona. Más como estuviese ya 
la eslacion adelantada, se determinó dejar el sitio pa- 
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silo sucedido se hublera de es. 
cribir por menudo, apenas habría 
tempo para decirlo tod 

en la tierra eran multi 


()_ «En el teatro del mundo, 
dice un escritor de aquel tempo, 
ereo que no se habrá visto tan fa= 
tal calamidad como la que en el 
ireupserito campa de Cataluña se 

esperi 1 este tiempo, por- 
qu con el fuego Y el Jero por 


todas partes se descubrian manan= 
úíales de sangre. De modo fué, que 
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ra la primavera, formando entretanto un cordon de 
tropas que estrechára la plaza, sin otro abrigo que las 
tiendas. Y como el duque de Pópoli diera órden 4 los 
soldados de no hacer fuego, mofábanse los de la ciu- 
dad diciendo que no tenian pólvora, y desde los: mu- 
ros los insultaban y escarnecian. 

En este intermedio se habia hecho y firmado el 
tratado particular de paz entre el rey don Felipe de 
España y la reina Ana Stuard de Inglaterra (13 de ju- 
lio, 1713), fundado sobre las bases de los demás tra- 
tados de Utrecht (, Pero habia en éste un artículo 
que afectaba directamente á Cataluña y 4 los catala- 
nes. La sustancia de éste artículo era: «Por cuanto la 
«reina de la Gran Bretaña insta para que 4 los natu- 
«rales del Principado de Cataluña se les conceda el 
«perdon, y la posesion y goce de sus privilegios y ha= 
«ciendas, no solo lo concede Su Magestad Católica, 
«sino tambien que puedan gozar en adelante aquellos 
«privilegios que gozan los habitadores de las dos Cas- 
«tillas.» Parecia, pues, por los términos de este ar- 
tículo, que seeconcedia á los catalanes como una mer- 
ced y un favor el gobierno y la constitucion de Casti- 

(4) A saber: las renuncias mu- de veinte y cinco artículos, y se 
tuas de los privcípes de Francia y hizo uno separado sobre ceslon de 
España: reconocimiento de la rel- la ciudad y castillo de Limburg 4 
Casa de la princesa de los Ursinos, Con ar- 
nave reglo a la convencion de 2 de 
Vasiemto de marzo entre el baron de Kenxing- 
“cesión «le Gi ton y el marques de Uedmar, re- 
y Menorca a los ingleses: presemtantes de Inglotiera y Es- 


del reino de Sicilia al duque de naña, pero que no tuvo ejecacion, 
Saboya, etc. Constaba el tratado cumo adelante veremos. 
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lla, cuando lo que en realidad envolvia la cláusula era 
la abolicion de sus fueros y privilegios, que era la idea 
de Felipe V., y contra lo que ellos enérgicamente pro- 
testaban. Y ciertamente no era esto lo que habian 
ofrecido los plenipotenciarios de Inglaterra en Utrecht 
y el embajador Lexington en Madrid, sino intervenir 
y mediar por que les fueran mantenidos sus fueros y 
libertades. Y aun en el miemo tratado llamado de la 
Evacuacion habia un artículo, el 9.*, que decia; «Res- 
«pecto de que los plenipotenciarios de la potencia que 
«hace la evacuación insisten en obtener los privilegios 
«do los catalanes y habitadores de las islas de Mallor- 
«ca é Ibiza, que por parte de la Francia se ha dejado 
«para la conclusion de la paz, ofrece Su Magestad 
«Británica interponer sus vficios para lo que conduzca 
«á este fin.» Esta irregular conducta de la reina de 
Inglaterra, en cuyo auxilio y apoyo tanto habian con- 
fiado, tenia indignados á los catalanes, que no menos 
apegados á sus fueros que los aragoneses, peleaban 
hasta morir por conservarlos, con aquella decision y 
aquella tenacidad que habian acreditido en todos 
tiempos; así como la resolucion de Felipe era so- 
meter todos sus estados 4 umas mismas leyes, y 
hacer en Cataluña lo mismo que habia hecho en 
Aragon. 

Ardia la guerra en el Principado con todos los ex- 
cesos, toda la crueldad, todos los estragos y todos los 
horrores de una lucha desesperada. Las tropas reales 
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oprimian los pueblos con exacciones insoportables pa- 
ra mantenerse; los paisanos armados tomaban cuanto 
hallaban á mano en campos y en poblaciones. Unos y 
otros talaban é incendiaban; en los reencuentros se 
combatian. con furia, y los prisioneros que mútuamen- 
te se hacian eran feroz é inhumanamente ahorcados ó 
degollados. Todo era desdicha y desolacion, En la 
Plana y en las montañas. de Vich, en las partes de 
Manresa y Cervera, en Puigcerdá y en Solsona, orillas 
del mar y en las riberas del Segre, gruesas partidas 
de voluntarios daban harto que hacer á los generales 
del rey, y pusieron en grande aprieto á los dos mas 
diestros capitanes en este género de guerra, Vallejo y 
Bracamonte. El duque de Pópoli iba estrechando la 
plaza de Barcelona, pero tenian los rebeldes porcion 
de pequeñas y ligeras naves con que introducian so- 
corros y víveres de Italia y de Mallorca. y fué me- 
nester armar una escuadra de cincuenta velas que 

* cruzára el Mediterráneo, compuesta de navíos espa- 
ñoles, franceses é ingleses, y con los cuales se formó 
un cordon delante de Barcelona. El 4 de marzo (1714) 
enviaron los de la ciudad á decir al duque que querian 
tres millones de libras por los gastos del sitio, y de- 
jarian las armas, con tal que se les conserváran sus 
privilegios. La proposicion fué rechazada, y cuatro 
dias después se dió principio al bombardeo de la ciu= 
dad, hasta que llegó un correo de Madrid con la ór- 
den de suspender el fuego, á causa de la negociacion 
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que se estaba tratando'en Rastadt para las paces en- 
tre el emperador y el rey de Francia. 

En peor situacion que ántes puso 4 Cataluña aquel 
tratado. Hizose creer á los catalanes que por él que- 
daba el emperador con título de rey y con la calidad 
de conde de Barcelona. Celebróse la nueva en la ciu- 
dad con salvas de artillería (23 de abril, 1714), y á 
nombre de la Diputacion salió Sebastian Dalmau, un 
mercader que habia levantado á su costa el regimien- 
to llamado de la Fé, 4 decir 4 los generales franceses 
que en virtud del Tratado debian cesar desde luego 
las hostilidades entrelos tropas catalanas y francesas. 
Trabajo costó persuadir á los catalanes de que en 
aquella convencion no se habia hecho mencion algu- 
na de ellos, y asílo mas que les ofrecian 4 nombre del 
rey Católico, si dejaban las armas, era un perdon ge- 
neral, dándoles de plazo para rendirse hasta el 8 de 
mayo. Y como ellos recházáran el perdon diciendo 
que no le necesitaban, el Y de mayo comenzó otra 
vez el bombardeo, y se construyeron baterías, y se 
atacó el convento de Capuchinos, y se abrjeron en él 
trincheras, y sc tomó por asalto, y fueron pasados á 
cuchillo todos sus defensores, y en las comarcas ve- 
cimas se hacia una guerra de estrago y de cster- 
minio, 

No se apretó por entonces mas la plaza, porque 
así lo ordenó el rey don Felipe: el motivo de esta dis- 
posicion era que Luis XIV., el mismo que en union 
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con la reina de Inglaterra habia ofrecido interceder 
por los catalanes, so pretesto de que estos se habian 
excedido, detzrminó enviar al monarca español su nie- 
to veinte mil hombres mandados por el duque de Ber- 
wick para ayudarle á someter á Barcelona, y Felipe 
quiso que se suspendiera el ataque de la ciudad hasta 
la llegada de estas fuerzas. En efecto, el 7 de julio 
llegó el de Berwick con su ejército al campo do Bar- 
celona: el de Pópoli entregó el mando al mariscal 
francés, .segun órden que tenia, y se vino 4 Madrid 
con el ministro de hacienda Orri, que allí se hallaba, 
á dar cuenta de todo al rey y á proveer lo que fuese 
necesario. La primera operacion, del de Berwick fué 
deshacer una flotilla que venia de Mallorca con socor- 
ros para los barceloneses. Procedió despues á atacar 
la ciudad (12 de julio) por la parte de Levante con 
gran sorpresa de los sitiados; y con esto, y con haber 
visto ahorcar en el campo á los que de resultas de 
nna vigorosa salida quedaron prisioneros, la Diputa- 
cion envió un ensisario con cartas al comandante de 
los navios, el cual las devolvió sin querer abrirlas. Lo 
mismo ejecutó el de Berwick con otra que le pasó Vi 

llaroel, dando por toda respuesta, que con rebeldes 
que rehusaban acogerso á la clemencia de su rey, no 
se debia tener comunicacion. Y perdida toda espe- 
ranza de sumision y de acomodamiento, comenzaron 
el 24 4 batir la muralla con horrible estruendo trein- 
ta cañones, y abriéronse brechas, y diéronse san- 


Google ERA e 


360 HISTORIA DE ESPAÑA. 


grientos asaltos, y hacianse salidas que costeban com- 
bates mortíferos, y se continuaron por todo aquel mes 
y el siguiente todas las operaciones y todos los terri- 
bles accidentes de un sitio tan rudo y obstinado como 
era pertinaz y temeraria la defensa. 

El 4 de setiembre hizo intimar el de Berwick la 
rendicion á los sitiados, diciéndoles que de no hacerlo 
sufririan los últimos rigores de la guerra, y seria ar- 
ruinada la ciudad, y pasados á cuchillo hombres, mu- 
geres y niños. Dos dias dilataron los barceloneses la 
respuesta, al cabo de los cuales dijeron que los tres 
brazos habian determinado no admitir ni escuchar 
composicion alguna, y que estaban, todos resueltos 4 
morir con las armas en la mano antes que rendirse: y 
dirigiéndose el enviado de la ciudad al caballero Das- 
feldt que estaba en la brecha, le dijo: Relírese Vuece= 
lencia, En vista de tan áspera y resuelta contestacion, 
decidió el mariscal de Berwick acabar de una vez dan- 
do el asalto general (11 de setiembre, 1714). Hé aquí 
cómo describe un autor contemporáneo aquel terrible 
acontecimiento: 

«Cincuenta compañías de granaderos empezaron 
la tremenda obra; por tres partes seguian cuarenta 
batallones, y seiscientos dragones desmontados; los 
franceses asaltaron el bastion de Levante que estaba 
enfrente; los españoles por los lados de Santa Clara 
y Puerta Nueva: la defensa fué obstinada y feróz. Te- 
nian armadas las brechas de artillería, cargada de 
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bala menuda que hizo gran estrago.... Todos á un 
tiempo montaron la brecha, españoles y franceses; el 
valor con que lo ejegutaron mo cabe en la pondera- 
cion. Mas padecieron los franceses, porque atacaron 
lo mas difícil: plantaron el estandarte del rey Felipe 
sus tropas en el baluarte de Santa Clara y Puerta 
Nueva; ya estaban los franceses dentro de la ciudad; 
pero entonces empezaba la guerra, porque habian he- 
cho tantas retiradas los sitiados, que cada palmo de 
tierra costaba muchas vidas. La mayor dificultad era 
desencadenar las vigas y llenar los fosos, porque no 
tenian prontos los materiales, y de las troneras de las 
Casas se impedia el trabajo. Todo se vencia á fuerza 
de sacrificada gente, que con el ardor de la pelea ya 
no daba cuartel, ni le pedian los catalanes, sufriendo 
intrépidamente la muerte. Fueron éstos rechazados 
hasta la plaza mayor; creian los sitiadores haber ven- 
cido, y empezaron á saquear desordenados. Aprove- 
cháronse de esta ocasion los rebeldes, y los acometie- 
ron con tal fuerza, que los hicieron retirar hasta la 
brecha. Los hubieran echado de ella si los oficiales no 
hubieran resistido. Empezóse otra vez el combate mas 
sangriento, porque estaban unos y'otros rabiosos..... 
Cargados los catalanes de esforzada muchedumbre de 
tropas, iban perdiendo terreno: los españoles cogieron 
la artillería que teuian plantada en las esquinas de 
las calles, y la dirigieron contra “ellos. Esto los des- 
alentó mucho, y ver que el duque de Berwick, que 4 


Google a 


362 HISTORIA DE ESPAÑA. 


todo estaba presente, mandó poner en la gran brecha 
artillería... Ocupado el baluarte de San Pedro por 
los españoles, convirtieron las piezas contra los re- 
beldes; otros los acababan divididos en partidas. Vi 
Maroel y el cabo de los consclleres de la ciudad jun- 
taron los suyos, y acometieron á los franceses que se 
iban adelantando ordenados: ambos quedaron grave- 
mento heridos. Pero en todas las partes do la ciudad 
se mantuvo la guerra doce contínuas horas, porque 
el pueblo peleaba. No se ha visto en este siglo seme- 
jante sitio, mas obstinado y cruel. Las mugeres se re- 
tiraron á los conventos. Vencida la plebe, la tenian 
los vencedores arrinconada; no se defendian ya, ni 
pedian' cuartel; morian á manos del furor de los fran- 
ceses. Prohibió este furor Berwick, porque algunos 
hombres principales que se habian retirado á la casa 
del magistrado de la ciudad pusieron bandera blanca. 
El duque mandó suspender las armas, manteniendo su 
lugar las tropas, y admitió el coloquio. 

En este tiempo salió una voz (se ignora de 
quién), que decia en tono imperioso: «Mata y que- 
ma.» Soltó el ímpetu de su ira el ejército, y manaron 
los calles sangre, hasta que con indignacion la atajó 
el duque. Anocheció en esto, y se cubrió la ciudad 
de mayor horror.... La noche fué de las mas horribles 
que se pueden ponderar, mi es fácil describir tan di- 
ferentes modos con que se ejercitaba el furor y la ra- 
bia.... Amaneció, y aunque l perfidia de los rebel- 
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des irritaba la compasion, nunca la tuvo mayor hom- 
bre alguno, ni mas paciencia Berwick. Dió seis horas 
mas de tiempo; fenecidas, mandó quemar, prohibien- 
do el saqueo: la llama avisó en su último peligro 4 los 
rebeldes. 

«Pusieron otra vez bandera blanca: mandóse sus- 
pender el incendio; vinieron los diputados de la 
ciudad á entregársela- al rey sin pacto alguno: el du- 
que ofreció solo las vidas si le entregaban 4 Monj¡ 
y á Cardona: ejecutóse luego. Dió órden el magis- 
trado de rendir las dos fortalezas: á ocupar la de Car- 
ona fué el conde de Montemar; y así en una misma 
hora se rindieron Barcelona, Cardona y Monjuich. 
Basta aqui no habia ofrecido mas que las vidas:Ber- 
wick; ahora ofreció las haciendas si luego disponian 
se entregase Mallorca: esto no estaba en las manos de 
los de Barcelona ().» 

Apoderadas las tropas de la ciudad; fueron presos 
los principales cabezas de la rebelion, y llevados los 
unos al castillo de Alicante, los otros al de Segovia, 
al de Pamplona otros, y otros á otras prisiones %, Se 
nombró gobernador de Barcelona al marqués de Le- 
de; se obligó d todos los ciudadanos 4 entregar las 
armas; se mandó bajo graves penas que los fugados 


dt, Sin Felipe, Comentarios to- paña, 2 vol. 4” manuscritos, to- 
mo ll Belando da tambien culo- mol 
lares sole extecálebre (2, Entre ellos les generales VI. 
sio y memorable ataque. Historia llaroel y Armengol, “el marqués 
civil, Part. Il, c. 2318.—Macanáz, del Peral, y un barmano del coro- 
Menorlas para el gobierno de Es- nel Nabot. 
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se restituyeran á sus casas con el seguro del perdon, 
y se publicó un bando (2 le octubre), imponiendo 
pena de muerte 4 los catalanes que injuriasen 4 los 
castellanos, y 4'los castellanos que trataran mal á los 
catalanes. De allí 4 poco tiempo el duque de Berwick 
partió para venir á la córte (28 de octubre, 1714), 
donde fué recibido con general aplauso. 

Así terminó en Cataluña despues de trece años 
de sangrienta lucha la famosa guerra de sucesion, 
una de las mas pertinaces y terribles que se registran 
en los anales de los pucblos, Costóles la pérdida de 
sus fueros, estableciéndose desde entonces en el Prin- 
cipado un gobierno en lo civil y económico acomoda- 
do en su mayor parte á las leyes de Castilla, lo cual 
dió márgen á nuevos sucesos de que darémos cuenta 
despues. La resistencia de Barcelona fué comparada 4 
la de Sagunto y Numancia por los mismos escritores 
de aquel tiempo mas declarados contra la rebelion. 
La suerte de Cataluña causó compasion, bien que 
compasion ya estéril, al rey y al pueblo inglés; y el 
emperador, por cuya causa habia sufrido aquel país 
tantas calamidades, se lamentaba de las desgracias de 
sus pobres catalanes, como él los llamaba, y cuyo ili- 
mitado amor á su persona reconocia. Quejábase amar- 
gamente, en carta que escribia al general Stanhope, 
de la imposibilidad en que se hallaba de socorrerlos, 
y de que quererlos amparar seria consumar su ruina. 
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LA PRINCESA DE LOS URSINOS. 
ALBERONI. 


me* 17114 a 1718, 


Muerte de la reina de Inglaierra.—Advenimiento de Jorge 1.—Muer- 
te de la reina de España.—Sentimiento público.—Afliecian del rey. 
—Conbianza y proteccion que sigue dispensando á la princesa de 
los Ursinos. — Mudanzas en el gobierno por influjo de la prince- 
sa.—Entorpece la' conclusion de los tratados y por qué.—Tratado 
de paz entre España y Holanda.—Disidencias con Roma: Macanáz. 
—Resuelve Felipe pasar 4 segundas nupcias. — Parte que en ello 
tuvieron la de los Ursinos y Alberoul.—Venida de la nueva reina 
Isabel Faruesto,— Drusca y violenta despedida de la princesa do 
los Ursinos.—Cómo pasó el resto de su vida.—Nuevas influencias 
en lacórte.—El cardenal Gitdice.—Varlacion én el gobierno.—Tra- 
tado de paz entre España y Portugal. —Muerte de Luis XIV.—Adve- 
únimiento de Luis XV.—Regentia del duque de Orleans.—Conduc= 
la de Felipe Y. con moliro de este suceso.— Carácter de Isabel 
Farnesio de Parma.—Historia y retrato de su confidente Albero- 
ni.—Su autoridad y manejo en los negocios públicos.— Aspira 4 la 
párpura de cardenal.—Su artifiiosa conducta con el pontífice para 
alcanzarlo.—Obilene el capelo.—Entretlene mañosamente á todas 
las potencias. — Envía una espedician contra Cerdeña, y se apo- 
deran los españoles de aquella isla.—Hace nuevos armamentos en 
España. —Resentimiento del pontfice contra Alberoni, y sus con= 
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secuencias.—Recelos y temores do las grandes potencias por los 
preparativos de España.—Ministros de Inglaterra y Francia en Ma= 
drid.—Astula política del cardenal.—Alianza entre Toglaterta, Pran= 
da y el Imperio.—Arimada inglesa contra España.—Firme resola 
cion de Alberonl.—Sorpreade y asombra á toda Europa hzciendo 
salir del puerto de Barcelona una poderosa escuadra española con 
grande ejército. 


Habíase señalado el año 1714 por algunas defun- 
ciones de personas reales, que no podian menos de in- 
fluir en las relaciones y negocios á la sazon pendientes 
entre los estados de Europa. Tales fueron, en España 
la de la reina María Luisa de Saboya (14 de febrero); 
en Francia la del duque de Berry, nieto de Luis XIV. 
y hermano del rey Felipe de España (4 de mayo); y 
en Inglaterra la de la reina Ana (20 dejulio). que lle- 
vó al trono de la Gran Bretaña, con arreglo á los 
tratados de Utrecht, á Jorge I., de la casa de Hanno- 
ver, quedando así de todo punto desvanecidas las 
esperanzas del rey Jacobo, en otro tiempo con tanto 
interés y empeño protegido por Luis XIV., y subiendo 
al poder en aquel reino el partido wigh, que era el 
que con mas calor se habia pronunciado por aquella 
dinastía. 

Pero lo que causó honda pena y verdadera amar- 
gura al rey yála nacion española, y fué causa de 
las novedades que irémos viendo, fué la muerte de 
la reina, cuya salud y débil constitucion habian esta- 
do minando tiempo hacia los viages, los trabajos y los 
desabrimientos. El pueblo que la amaba y respetaba 
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por sus virtudes la lloró sinceramente. El rey, que 
la habia amado siempre con delirio, y que perdia con 
ella, no solo una esposa fiel, cariñosa y tierna, sino 
al mas hábil de sus consejeros, se mostró inconsola- 
ble, y no teniendo valor para vivir bajo el mismo 
techo en que habia morado con tan dulce compañera, 
se pasó 4 habitar las casas del duque de Medinaceli 
en la calle del Prado (0. No acabó con la muerte de 
la reina la influencia de la princesa de los Ursinos; 
antes bien fué la única persona que en aquellos mo- 
mentos de afliccion quiso el rey tener cerca de sí; y 
como el palacio de Medinaceli fuese bastante estrecho 
para acomodar en élla servidumbre, diósele á la 
princesa "habitacion en el contiguo convento de capu- 
chinos, trasladando interinamente los religiosos á otro 
convento, y abriendo en el edificio una puerta y ga- 
lería de comunicacion con la vivienda del monarca 
para que pudiera la princesa pasará ella mas fácil- 
mente y sin publicidad. Conservaba tambien en pala- 
cio el carácter de aya del príncipe y de los infantes. 


(4) Todos los escritores de aquel todo salia de los pobres pueblos, 
tiempo ensalzan a coro la bondad, que hablan dado hasta las camisas 
la amabilidad, el talento y las vir-. para los gastos de la guerra, y que 
tudes de esta jóven y malograda saliendo tudo deellos pensasen solo 
reina. «De las heróicas acciones de galos con 
esta gran reina, dice uno de ellos, 
se puede haces un voluminoso li- 
bro..... El amor que mostró a los 
vasallos vo tien 

suerte que allos iministros 


as prembs. > Oracion Tamez. 
bre en las exéyulas que le hizo el 
convento de la Encarnacion, por 
es couliaba mas cl rey solia decir, fray Agustin Castejon, en 39 de 
que jumus le propusierau que die- mayo de 1714. 

ra un dicero sln necesidad, porque 
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De esta proporcicn y comodidad supo aprove- 
charse la de los Ursinos con su acostumbrada habili- 
dad y talento para ejercer un influjo poderoso en el 
ánimo de su soberano. Desde luego le bizo retirar los 
poderes de que tres dias antes habia investido al car- 
denal Giúdice, que acababa de ser elevado al cargo 
de inquisidor general, y confiar el despacho de los 
negocios á Orri, el hombre de mayor confianza de 
la princesa. Por inspiracion de los dos accedió el 
rey á hacer mudanzas en el sistema y en el perso- 
nal de la administracion del Estado. Embarazábales 
la giande autoridad del presidente de Castilla don 
Francisco Ronquillo, y su gobierno se dividió entre 
cinco presidentes, uno para cada sala del Conse- 
jo, y se pusieron todos bajo una planta semejan- 
te á la que tenian los parlamentos y consejos en 
Francia (b, 

(1) El infatigable y fecundo 
Macaniz dejó escritas muebas y 


muy cariosas é interesantes noti> 
elas acerca de la nueva plauta que 


cia y Criminal. Inserta despues otra 
relacion not 


y sus ol con los sueldos de 
Cada uno: da noticia de las mate= 


dió Orki 3 los consejos y tribuna- 
“les, en un somo en (ollo manuscrk- 
to "de mas de seisclentas páginas, 
con el titulo de: «Miscelanea de 
materias. políticas, golernativas, 
jurídicas y contenciosas de la m 

narquía de España: contiene las 
reformas que ejewutó, y otras que 
intento monsleur Orri én todos los 
Consejos; y de todo el gobieruo 
de la monarquía en Lodas las mate- 
ras. «En la pg. 87 pone el es 
tálozo nominal de los consejeros 
de Casilla, y «u divisioa en las 
cinco salas, de, Consejo pleno, de 
Goblerno, de Justicia, de Provia- 
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las en que entendia cada Consejo 
y cada sala, horas de cada tribu= 
al, ele., asi como de los dictáme- 
nes que él dío 4 las consultas del 
rey acerca de su organizacion, y de 
las diferencias entre su sistema y 
el de Orri, que prevalecio, coa 
otros muclios pormenores, en que 
4 nosotros m nos es posible en= 
rar.— Pertenece este importante 
volúmen a los descerdientes de Ma- 
canáz, á que en otra noLa nos be- 
mos teierido.—Gaceta de Madrid 
de 14 de noviembre de 1745. 
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Acaso no fué estraña á la separacion de Ronquillo 
la oposicion que habia hecho á la nueva Jey de suce- 
sion. Quitóse la Secretaría de Estado y Justicia al 
marqués de Mejorada, y se dió á don Manuel Vadillo. 
Dejóse solamente 4 Grimaldo los negocios de Guerra 
é Indias. Llevaban los de Hacienda entre Orri y Ber- 
gueick, bien que el primero era el alma y el árbitro 
de todo, sentido de lo cual el segundo no tardó en 
hacer su dimision y regresar 4 Flandes, de donde ha- 
bia venido. Gozaba de mucho favor con los nuevos 
gobernantes don Melchor de Macariáz, juez. de con- 
liscaciones que habia sido en Aragon y Valencia, el 
que habia establecido los nuevos tribunales en aque- 
los reinos, y al cual hicieron fiscal del Consejo de 
Castilla. Y todos estos obraban de acuerdo con el 
padre Robinet, confesor del rey. 

En esta ocasion planteó Orri muchas de las refor- 
mas en el plan de administracion interior que en su 
primer ministerio no habia podido hacer sino dejar 
iniciadas. Dividió las provincias, sujetó las rentas de 
aduanas y contribuciones á un “sistema ordenado y 
sencillo, corrigió en gran parte las vejaciones y los 
abusos de la turba de asentistas, y tomó otras me- 
didas de hacienda, que si no tan dignas de ala- 
banza como suponen sus parciales, tampoco merecen 
los exagerados vituperios de sus enemigos; y de to- 
dos modos su sistema rentístico fué el principio de 
una nueva era para la hacienda de España, que ha- 

. Toxo xvm. 24 
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bia estado casi siempre en el mayor desórden (D, 
La influencia y valimiento de la princesa de los 
Ursinos estuvo siendo causa de dilaciones y entorpeci- 
mientos para los tratados particulares de ¡:az entre Es- 
paña y las potencias aliadas, pues hasta entonces solo 
se habia celebrado el de España con Inglaterra. El 
motivo era un asunto puramente personal. Francia é 
Inglaterra habian accedido en los tratados de Utrecht 
á que se reservase á la princesa en los Paises Bajos el 
ducado de Limburgo con título de soberanía, y ofre- 
cido su intervencion para obtener el consentimiento 
de Holanda y del Imperio. Pero los holandeses y el 
emperador se negaban á la cesion de un señorío tan 
importante á favor de una persona tan adicta á Francia 
y España. En vista de esta oposicion, que no carecia 
de fundamento, fuese entibiando el ardor con que al 
principio lo habia n tomado Inglaterra, y el monarca 
francés tampoco quiso sacrificar 4 un negocio de inte- 
rés secundario y de pura complacencia el restableci- 
miento de la paz general. Ofendida la princesa de la 
falta de cumplimiento por parte de aquellas dos po= 
tencias de un compromiso solemnemente consignado, 


(4) Don Melchor de Macanáz la confusion que dice haber Intro- 
munca estaro conforme con las ducido el mivistro francés, así en 
medidas renísticas de Orrl, y aun- la huciendacomo en la justicla.— 
ue era consultado en todo por el. Miscelanea de materias politicas, 
Fey, y el mismo Orri le pedia pare- guberualivas, etc., MS. — Memorias. 
cer con frecuencia, ;10 convenian jura la Historia del Gobierno de 
en medo deme ee coa, y Mas. Hora. de tonos ¡bien ma 
candz se queja en muchos lugares  nuscrilos, passim. 
de sus obras y de sus apuntes de 
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y de un proceder que desvanecia su sueño de oro, 
ponia cuantos obstáculos estaban en su mano á la con- 
clusion de la paz con Holanda, obstáculos fuertes en 
razon á que los reyes de España en su amor á la de 
los Ursinos miraban como hecho á ellos mismos el des- 
aire que se hacia á la princesa. Pero incomodó á su 
vez esta oposicion á Luis XIV., en términos que ame- 
nazó con no enviar las tropas y bageles que se le pe- 
dian para sujetar á los catalanes hasta tanto que se 
firmára la paz con Holanda. 

Por último á consecuencia de altercados que esta- 
llaron entre la princesa y el embajador francés mar- 
qués de Brancas, y de l;s quejas que éste dió contra 
aquella señora á so soberano, anunció Luis XIV. su 
resolucion de no enviar tropas á Cataluña y de firmar 
una paz separada con Holanda y«el Imperio, dejando 
á España que se defendiera sola contra sus enemigos, 
porque no habia de exponer su reino á nuevas des- 
gracias por complacer y agradar á la princesa. Esta 
firmeza del anciano monarca francés hizo bajar de to- 
no ú la de los Ursinos; disculpóse por medio de la 
Maintenon con el ofendido soberano, y prgcuró aca= 
llar su resentimiento; restablecióse la buena armo- 
nía entre ambas córtes; Felipe envió plenos pode - 
res á sus plenipotenciarios de Utrecht para que con- 
cluyesen la paz con Holanda, y el tratado especial 
de paz entre Felipe V. y los Estados Generales, des- 
pues de tan dilatada suspension, se concluyó el 26 de 
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junio (1714), basado sobre las condiciones ya antes 
estipuladas entre Inglaterra, Francia y la República 
holandesa (%. Vencida esta dificultad envió Luis XÍV. 
al duque de Berwick con el ejército francés á Catalu- 
ña, que aceleró la sumision de Barcelona y de todo el 
Principado, segun en el capítulo anterior dejamos re- 
ferido. 

Sérias y muy graves desavenencias agitaban 4 
este tiempo los gobiernos y las córtes de España, de 
Roma y de París, con motivo de un célebre documento 
que para responder á una consulta del rey babia pre- 
sentado el nuevo fiscal del consejo de Castilla don 
Melchor Macanáz sobre negocios eclesiásticos, inmu- 
nidades del clero, regalías de la corona, y abusos de 
la curia y sus remedios. Mas como quiera que los 
ruidosos sucesos á que dió ocasion el pedimento fiscal, 
y las funestas discordias que produjo entre el pontifi- 
ce, los reyes Católico y Cristianísimo, el consejo de 
Castilla, el tribunal del Santo Oficio, el inquisidor 
general y los muchos personages que en ellos inter- 
vinieron, tuvieron su orígen de anteriores disidencias 
entre la Santa Sede y el monarca español, que ocupa- 
ron una buena parte del reinado de Felipe Y., nos re- 
servamos tratar separadamente este asunto para no 

a ¿soe Y le Grmb en el Par. derechos mútgos de comercio p 
Eeladeses 8 aurelberon (Edo. se lzo mencior del slo de Lim 
agosto en la Haya. —Coostaba de bargo pora la princesa de les Ursi- 


eñarenta articulos. Mucha parte de nos. — Coleccion de Tratados de 
cla se referían 4 la ación de Par—Belando,P. NY, cap. do 
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interrumpir con este importante episodiv la historia de 
los sucesos políticos que tenemos comenzada. 

Aunque el rey don Felipe habia sentido con ver- 
dadero y profundo dolor la pérdida de su buena espo- 
sa María Luisa, su edad, que era entonces de treinta 
años, su naturaleza, su aficion á la vida conyugal, la 
conveniencia del Estado, y su conciencia misma, todo 
le hizo pensar en contraer nuevo matrimonio. Al tra- 
tarse de la eleccion de princesa proponíale Luis XIV. 
una de Portugal ó de Bavicra, ó bien uma hija del 
príncipe de Condé. Pero no era ninguna de las pro- 
puestas por el monarca francés la destinada en esta 
ocasion á ser reina de España. 

El abad Alberoni, de quien tendremos que hablar 
largamente en adelante, y que se hallaba á la sazon 
en Madrid encargado de los negocios del duque de 
Parma, departiendo con la princesa de los Ursinos so- 
bre las familias de Europa en que pudiera buscar es- 
posa Felipe, le indicó con la habilidad de un astuto 
italiano las buenas prendas de la princesa Isabel de 
Farnesio, hija del último duque difunto de Parma. 
Comprendió al momento la de los Ursinos las ventajas 
de un enlace que podria dar al rey derechos sobre los 
ducados de Parma y Toscana, y recobrar un dia Es- 
paña su ascendiente en Italia; y calculando tambien 
que siendo ella la que lo propusiera afirmaria su po- 
der con el rey y tendria propicia 4 la nueva reina, de- 
cidióse en secreto por la indirscta proposicion de Al- 


Google 0 


374 
beroni, 6 indicóselo despues cen destreza á Felipe, que 
por su parte acogió gustoso el pensamiento porque 
no habia en Parma ringun príncipe de quien pu- 
diera esperarse sucesion. El consentimiento de aque- 
Ma córte y la dispensa del papa tenia seguridad 
la princesa de obtenerlos por la mediacion de Albero- 
ni, y así fué. La dificultad estaba en conseguir la 
aprobacion de Luis XIV., y aun esto fué lo que ma- 
nejó la princesa :»or medio de su sobrino el conde de 
Chalais, 4"quien al efecto envió á Par; 
maña, que aunque sorprendido y nada gustoso el mo- 
narca francés, al saber lo adelantado que estaba ya 
el negocio, y al ver la urgencia con que se le pedia 
el consentimiento, respondió aunque de mal talan- 
te: «Está bien, que se case, ya que se empeña 
en ello 0,» 

Luego que el conde de Chalais volvió ¿ Madrid por- 


HISTORIA DR ESPAÑA. 


coñ tan buena 


w 


San Felipe, Comentarios, to- 
mo [l.—San Simon, Memorias, to- 


mo V.— Duelo» Memorias sere. 
tas, tom. 1.—Vida de Alberoni, La 
Haya, 17% 


No ha faltado quien diga que 
la de los Ursinos consoló al rey en 
su aiceion con ias Interés que el 
de la compasion, el de la amistad 
y el del agradecimiento, y que el 
cariño que le mostraba el monar= 
ca iofundió ó alimentó en ella la 
aspiracion, ó por lo menos la Idea 
de la posibilidad de seutarse en el 
trono. Esta especie, nacida acaso 
de los atractivos personales que 
aun conservaba la princesa, A pe- 
Sar de su edad ya avamada, de 
su pracia, de su viveza y de su 


con que el rey la distinguió , no 
creemos toviera mas fundamento 
que las aserciones sospechosas de 
Iberoni, y algun dicho que se ha 
atribuido' al mismo monarca. Uno 
de los historiadores que han ia- 
dicido esa especie, añade Inezo: 
este proyecto, sl existió, hi2 
debido forzosamente quedar cu= 
bierto con un veo impenetrable 
Y entregando estas observaciones 
al Juicio de las personas, que us 
lan de penetrar los secrelos de la 
vida privada, es por lo menos fue= 
ra de toda duda que la princesa 
denia interés, como era natucal, en 
contribuir 4 la eleccion de una 'so- 
berana que le fuese lan propicia 
como la última.» 


talento, y de la especial confianza 
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tador del consentimiento de Luis XIV., hizo Felipe que 
pasára el cardenal Aquaviva, que se hallaba en Roma, 
“4 pedir en to:la forma la mano de la princesa á los 
duques de Parma. Y como estos no pusiesen dificul- 
tal, procedióse 4 toda prisa ú hacer los preparativos 
necesarios para realizar cuanto antes las bodas. A es- 
te tiempo llegó á tener la de los Ursinos noticias del 
caráctor de la futura reina que le desagradaron mu- 
cho, y por las cuales calculaba ver frustrados sus 
planes de dominacion. (Quiso entonces entorpecer 
aquel enlace, pero era tarde ya, y lo que hizo fué 
declarar su intencion. El casamiento se celebró por 
poderes en Parma (16 de setiembre de 1714), y la 
princesa se esforzó para disimular su pesar. La nueva 
reina emprendió su viaje para España con lucido 
cortejo, que despidió al llegar á la frontera, trayendo 
solo consigo á la marquesa de Piombino. En San Juan 
de Pié-de-Puerto, donde se detuvo dos dias (pues la 
mitad de su viaje lo hizo por tierra, pasando por 
Francia), habló con su tia la reina viuda de Cárlos IM. 
de España; y en Pamplona hallo á Alberoni, que fué 
creado condé en remuneracion de sús servicios. Una 
y otra entrevista fueron funestas para la princesa de 
los Ursinos, porque uno y otro personage trabajaron 
por prevenir contra ella á la nueva soberana, y pron- 
to se vieron sus efectos, 

El rey habia salido á esperarla en Guadalajara con 
los principes y con una brillante comitiva. La prince- 
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sa de los Ursinos se adelantó 4 recibirla en Jadraque. 
La reina la acogió con fingida afabilidad: despues de * 
las felicitaciones de ctiqueta, hubo de tener la de los” 
Ursinos la mala tentacion de hacer alguna reflexion á 
la reina sobre lo avanzado de la horá en dia tan frio 
(era el 24 de diciembre, 1714), y la impaciencia con 
que la aguardaba su esposo, y alguna observacion so- 
bro la forma de su prendido. Tomólo Isabel por atre- 
vimiento y desacato, y encolerizada llamó en alta voz 
al gefe de la guardia, y le dijo: «Sacad de aquí á esta 
loca que se atreve á insultarme. » Y dióle órden para 
que inmediatamente la pusiera en un coche, y la tras- 
portára fuera del reino, sin que bastáran á templar su 
ira las prudentes reflexiones que le hizo el gefe de la 
guardia Amézaga. Y sin dar tiempo á la princesa pa- 
ra mudarse un trage ni tomarle, concediéndole solo 
para su compañía una doncella y dos oficiales de 
guardias, en un dia horriblemente frio, y con el suelo 
cubierto de nieve, emprendió su marcha aquella se- 
ñora, sin pronunciar una palabra, llena su imagino 
cion y combatida su alma de encontrados afectos, lu- 
chando y alternando entre el asombro, la ira, la con- 
formidad y la desesperacion, y pareciéndole imposi- 
ble que el rey, tan pronto como se enterára de tan 
violento y rudo tratamiento, dejára de proveer á la 
reparacion de semejante ultraje. Pero seguia haciendo 
joruadas, y no veia llegar ningun correo. Sin cama, 
sin provisiones, sin ropa con que abrigarse contra la 
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crudeza de la estacion, aquella muger altiva y poco 
há tan poderosa, llena de goces y comodidades y cir- 
cundada de aduladores, sufrió todas las privaciones 
del viage, rebosando de ira, pero sin emitir una sola 
queja, con grande admiracion de los dos oficiales, que 
acostumbrados á tratarla con tanta consideracion y 
respeto como á la reina misma, iban poseidos de 
asombro. 

A los tres dias la alcanzaron sus dos sobrinos el 
conde de Chaluis y el príncipe de Lenti, con una car- 
ta del rey, harto fria y desdeñosa, en que le daba per- 
miso para detenerse donde gustase, ofreciéndole que 
sele pagarian con exactitud sus pensiones. Por los 
mismos mensagercs supo que el rey la noche de su 
salida la habia pasado jugando á los naipes, que de 
cuando en cuando preguntaba si habia llegado algun 
correo despachado por la princesa, pero qne después 
no se habia vuelto á oir bablar de la princesa de los 
Ursinos. Esta relacion le hizo ya perder toda espe- 
ranza, pero ni una lágrima asomó á sus ojos, ni una 
queja salió de sus lábios, ni dió señal alguna de fla- 
queza. Al fin llegó á San Juan de Luz, donde quedó 
en libertad. Alli pidió permiso para ver 4 la reina viu- 
da de España Mariana de Neuburg, pero no le fué 
concedido. Al cabo de algun tiempo se le dió permiso. 
para que fuese á París, donde se aposentó én casa de 
su hermano el duque de Noirmoutier (. La súbita y 


(1) La suerte dela priacesa uo fué muy afortunada en lo sucesi 
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estraña caida de este célebre personage, alma de la 
política española en los trece primeros años del reina- 
do de Felipe, y objeto, al parecer, del mas entrañable 
amor de ambos soberanos, es otro de los mas elocuen- 
tes ejemplos que nos ha ido suministrando la historia 


vo. Cuando Felipe Y. se reconcilló 
con el duque de Orleans, como ve- 
remos por la historia, parece que 
culpo ala de los UrsImos de sus 
pasados desacuerdos, lo cual le 
eostó ser de-terrada de la cónte de 
Versalles, que 4 esto equivalla la 
rohi de presentarse ante 

's personas de la familia de Or- 
leans. Sin embargo, no salió de 
Francia hasta despues de la muer- 
de de Luis XIV. Pasó entonces 4 
Holanda. de cuyo gobierno fué mal 
recibida. Auduyo despues errante 
por algunas córtes de Europa, y 
por último halló un asilo en Koma, 
donde el pretendiente Jzcoho 
Stuard la buscó para tomar de ella 
lecciones de polica, y estuvo ha- 
ciendo los honores de la casa del 
principe hasta sus últimos momen- 
dos, Esta ilustre procrita murió 
el'3 de diciembre de 1722 4 la 
edad de mas de ocheuta años. —La- 
eretelle, Biografia de la princesa 
de los Ursiuos.—Duclos, Memol- 
res secretes sur le regnes de 
Louis Mv. el de Louis XV. 

«Ha habido empeño , dice un 
moderno historiador, en conocer 
las intrigas que produjeron su des- 
gracia y en esplicar el motivo 
singular de su caida. La opinion 
mas probable parece ser que se 
mostró ofendido Luis XIV, al ver 
los obstáculos que ella creó para 
la terminacion dela par yde $u 
negociacion para el enlace de Fe- 
lípe. El orgullo de la marquesa de 
Maintenon se resintió al ver la os- 
tentacion é ingratitud de una mu- 
ger que durante su elevación ol. 
vidaba lo que le debió en otros 
tiempos. El mismo Felipe se ofen- 


dla al ver sus tentativas para 0cu- 
par un puesto en sa tálimo y su 
rono, y estaba cansado de la tu= 
tela en que vivia hacia llempo. 
Por úitimo la joven soberana 'no 
pen olvidar que la princesa de 
los irsinos habia querido romper 
su enlace, y es muy natural que 
deseara verse libre de la tutela de 
una muger cuya destreza conocia, 
y cuya vigilancia temia,» El -nismo 
utor cree que no se delió su cal- 
daa influjo é intriga de Alberoni. 
y habla de una carta del rey en 
Sirtad de la cual obró la reina de 
aquella manera. William Coxe, Es- 
ña bajo el reinado de lacasa de 
Jorbom, cap. 22. 

«Ninguoa accion cn este siglo, 
dice otro escritor de aquel llempo, 
cousó mayor admirccion. Cómo 
esto lo llevase el rey, es oscuro; 
ay quien diga que estaba en ello 
de acuerdo: no conviene entrar 
en esta cuesllon, por no manosear 
mucho las sacras Cortinas que 
ocultan 4 la Magestad: dejaré 
mos, misterioso este hecho y em 
plé la duda, si fué con noticía del 
rey, y si la relna trala hecha la 
ra y kom el pretesto, ó sl fué mo- 
vida de las palabras de la prince: 
52..... Nuestro dictámen es que se 
formó el rayó en San Juan de Pie 
de Puerto.....»—San Fi 
mentarios, tom. MC 
un opúseulo manuscrito, titulado: 
«Conducta de la princesa de los Ur 
sínos en el gobierno del rey Cristia- 
slsimg en presencia de Mad. Matn- 
lenon* traducido del francés: ar= 
chiro de la Real Aca-demía de la 
Hisloria. 
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del término y lin que suele tener el favor'de los mo- 
arcas ¡para con sus mas allegados é íntimos ser- 
vidores. 

Felipe é Isabel ratificaron su matrimonio en Gua- 
dalajara, y el 27 de diciembre (1714) hicieron su en- 
trada en Madrid, pasando á habitar el palacio del 
Buen Retiro, y recibiéndolos la poblacion con las de- 
mostraciones y fiestas que en tales solemnidades se 
acostumbra. 

La venida de la reina produjo grandes novedades 
en el gobierno del Estado. Viva de espíritu, de com- 
prension fácil, aficionada á intervenir en la política, y 
hábil para hacerse amar del rey, pronto tomó sobre 
Felipe el mismo ascendiente que habia tenido su pri- 
mera osposa. Cireundaron al monarca otras influen- 
cias, las mas contrarias á las que recientemente le Hia- 
bian rodeado. El italiano Alberoni era la persona de 
mas confianza de la nueva reina, y por su consejo é 
influjo volvió 4 ejercer el cargo de inquisidor general 
el cardenal Giúdice, y ademas se le dió luego el mi- 
nisterio de Estado y de Negocios estrangeros. Este 
prelado comenzó vengándose de un modo terrible de 
la princesa de los Ursinos y de todos los amigos de la 
antigua camarera, haciendo al rey expedir un decre- 
to, en que mandaba á todos los consejos y tribunales 
le expusiesen todos los males y perjuicios causados á 
la Religion y al Estado por el último gobierno (10 de 
febrero, 171%), lo cual iba dirigido contra determina- 
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dos personages que so habian mostrado desafectos á 
la Inquisicion. El ministro Orri fué obligado 4 salir de 
España, dándole el breve plazo de cuatro horas para 
dejar la córte quedando anuladas todas sus reformas 
administrativas. Macanáz tuvo tambien que retirarse á 
Francia, y se estableció en Pau. Al marqués de Gri- 
maldo, que habia conservado siempre el afecto del 
rey, le fueron devueltos los empleos que antes habia 
desempeñado. Don Luis Curiel, enemigo pronunciado 
de Macanáz, volvió á la córte, reintegrado á su plaza 
y honores. Se suprimieron las presidencias última- 
mente creadas en el Consejo de Castilla, restablecién- 
dose la antigua plonta de este tribunal superior. El 
Padre Robinet, confesor del rey, amigo de los minis- 
tros caidos, pidió igualmente licencia para rofirarse á 
Francia, y para reemplazarle se hizo venir de Roma al 
padre Guillermo Daubenton, jesuita, maestro que ha- 
bia sido de Felipe en su infancia. Quedóse de ministro 
ex'raonlinario de Fraficia el duque de Saint Agnant, 
que habia venido á cumplimentar al rey por su nuevo 
matrimonio. 

Todo en fin sufrió una gran mulanza, y muchos 
españoles se alegraron de la caida de una administra- 
cion que miraban como estrangera, sir considerar que 
estrangeros eran tambien los que constituian el alma 
del nuevo gobierno 2, 


() «Copla de cuatro decretos sejo de Castilla. El uno en razon 
reales, expedidos por S. M. al Von- del nuevo reglamento dél y sus 
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Con fortuna marcharon al principio las cosas para 
los nuevos gobernantes. Llevóse á feliz término en 
Utrecht el tratado particular de paz entre España y 
Portugal (6 de febrero, 1715), que Felipe V. ratificó 
en Madrid el 2 de marzo, y don Juan V. de Portugal 
en Lisboa el 9 del mismo mes, y se publicó el 24 de 
abril con alegría y satisfaccion de ambos pueblos, an= 
siosos ya de ver restablecida su amistad y buena cor- 
respondencia. Cedíase por él al rey Católico el territo- 
rio y colonia del Sacramente en el rio de la Plata, 
obligándose aquel á dar un equivalente á satisfaccion 
de S. M. Fidelísima. Restituíanse tambien las plazas 
de Alburquerque y la Puebla en Extremadura, y se 
estipulaba el pago de lo que se. debia desde 1696 á la 
Compañía portuguesa por el Asiento de negros. Que- 
daba restablecido el comercio entre los súbditos 
de ambas magestades, como estaba antes de la 
guerra (», 

Verificóse tambien á poco de esto, con auxilio de 

7 la Francia, la sumision de las islas de Mallorca é Ibi- 
za, capitulando el marqués de Rubi que mantenia la 
rebelion (15 de junio, 1715), á condicion de salir la 


minisiros. Otro en que se manda — (1) El tratado so componía de 
no haya consejo los días de fiesta velnte y cloco artículos. La Ingla- 
de córie. Otro del nuevo regla- terra salia garante de su cumpli 
mento de la sala de Alcaldes de miento. Firnóle en Útrecbt como 
córte y sus 1 Y otro res=  plenipoteneisria del rey de Espa- 
tituyendo 4 Madrid su corregidor ha el duque de Osuna. Coleccion 
y tenientes la jurisdiccion rdiva- de tratados de Paz.—Belando, Pare 
mia civil y criminal.» Impreso en te1V.,c. 10, 

sels fojas en folio. 
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guarnicion libre, y de respetarse las vidas y hacien- 
das de los naturales. Con lo cual quedó enteramente 
restablecida la paz en toda la península y sus islas 
advacentes. Los tratados de Utrecht habian puesto 
tambien 4 Felipe V. en paz con todas las potencias de 
la grande alianza, á escepcion del Imperio, bien que 
tampoco se puede decir que estuviese en guerra con 
el emperador, porque no semovian las armas. Mi- 
rábanse, sí, con desconfianza mútua, en especial por 
lo que tocaba á Italia; pues ni Felipe olvidaba sus de- 
rechos á Nápoles y Milan, ni Cárlos podia sufrir que 
el duque de Saboya fuese rey de Sicilia. Los sicilia- 
nos por su parte estaban disgust:dos de su nuevo rey; 
sometiéronse siempre de mala gana á su dominio, y 
no dejaban de suspirar por el de España: todo lo cual 
mantenia receloso y hostil al emperador, y aumentaba 
su inquietud el matrimonio de Felipe con Isabel de 
Farnesio, por el temor no infundado de que reclamá- 
ra un dia derechos á los ducados de Parma y de Tos- 
cana. 

En tal estado un acontecimiento, que no por estar 
previsto dejó de hacer gran sensacion en toda Euro- 
pa, por la influencia que hebia de ejercer en todas 
las naciones, vino á variar muy particularmente la 
situacion de España, á saber, la muerte del anciano 
Luis XIV. (1.* de setiembre, 1718); «principe, dice 
con entusiasmo un escritor español de su tiempo, el 
mas glorioso que han conocido los siglos; ni su me- 
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moria y su fama es inferior á la de los pasados hé- 
roes, ni nació príncipe alguno con tantas circunstan- 
cias y calidades para serlo; la religion, las letras y las 
armas forecian en el mas alto grado en su tiempo; 
ninguno de sus antecesores coronó de mayores lau- 
reles el sepulcro, ni elevó 4 mayor honra ni respeto 
la nacion; y despues de haber trabajado tanto para 
prosperar su reino, le dejó en riesgo de perderse, 
porque dejó por heredero á un niño de cinco años, 
su biznieto, último hijo del duque de Borgoña, 4 quien 
se aclamó rey con nombre de Luis XV.» Alzóse in- 
mediatamente con la regencia el duque de Orleans, 
como primer principe de la sangre; obtuvo al instante 
la confirmacion del parlamento, y desiruyendo todas 
las trabas que se habia querido poner á su autoridad, 
comenzó á ejercerla mas como rey absoluto que como 
regente. a 
Tentaciones tuvo Felipe Y de reclamar para sí la 
regencia por derecho de primogenitura, á pesar de 
su renuncia á la corona de Francia, recordando los 
ejemplos de Enrique V. de Inglaterra, y de Balduino, 
conde de Flandes, y aun consultó con sus consejeros 
íntimos sobre este negocio. Pero contúvose, y des- 
pues de bien meditado abandonó una idea que tanto 
le balagaba, ya por lo bien sentada que veia la au- 
toridad del duque de Orleans, ya por el conyenci- 


(4), El marqués de San Felipe, Comentarios, tom. IL. 
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miento de que los principes de la pasada liga no ha- 
bian de consentir que una misma mano rigiese ambos 
reinos, viendo en la regencia una especie de revoca- 
cion no muy indirecta de su renuncia á la corona de 
Francia. Pero Alberoni, queriendo vender este servi 
cio al de Orleans, publicó la intencion de Felipe, 
que ya el embajador Saint-Agnant habia penetrado, 
y fué el principio de la enemistad del regente contra 
Alberoni, que trajo 4 España los males que verémos 
luego. 

De contado tuvo este personage una influencia 
poco honrosa en el convenio mercantil que por este 
tiempo se hizo entre España é Inglaterra. No estaban 
sasisfechos los ingleses de los tratados de paz y co- 
mercio estipulados en Utrecht, mientras no se hicie- 
sen las aclaraciones que allí quedaron pendientes. y 
conveníales ademas comprometer á Felipe en un con- 
cierto que envolviera uria especie de reconocimiento 
de su nuevo rey Jorge 1. Valiéronse al efecto de Albe- 
roni, que fácil al sórdido interés con que le brinda - 
ron (”, influyó en que se celebrase, bajo el nombre 


(4) «Valiéronse, dice Fr. Nico- y cabeza se metió en el empeñi 
ls de Jesus Beiando, de Jullo Al- y como forastero en el reíno de 
beroni. dándole clen'mil libras es- Espuña, no ssbiendo intrínsecas 
terlinas para que lo facilitara, y mente lo que los ingleses pediao, 
obtuvicra el consentimiento del les franqued su deseo; y si tal vez 
rey Católico. Liberalmente Athe- llegó a saberlo, más fueiza tuvo el 
roni trocó la confianza por el in- dinero que le dieron que no la 
ferés, de suerte que no cerró los equidad yla justicia. en aquello que 
idos 4 la propuesta, no spartó alorgab de la corona.» His. Civ 
los ojos del dinero, nl reUró la ma- P. 1V., cap. 13, 

no por no recibirlo; y así de pies 


Google _ En 


PARTE Ul, LIBRO Vi. 385 


de arfículos esplicativos, un nuevo tratado de comer- 
cio declaratorio de los Je Utrecht (14 de diciembre, 
1715), escesivamente ventajoso á los de aquella na- 
cion; pues si bien por la cláusula primera se sujetaba 
4 los ingleses á pagar en los: puertos de los dominios 
españoles los derechos de entrada y salida como en 
tiempo de Cárlos IL., por la tercera se les permitia 
proveerse de sal, Jibre de todo pago, en las islas de 
las Tortugas, de que no habia año que no se sacáran 
cargados treinta navíos, además del gran contraban- 
do que por este tratado se les facilitaba hacer en 
Duenos Aires %, 

Como desde este tiempo la reina y Alberoni fueron 
los que, apoderados del corazon y de la voluntad de 
Felipe, manejaron todos los negocios de la monarquía, 
necesitamos decir algunas palabras del carácter de 
cada uno de estos dos personages. 

Isabel Farnesio, criada en una habitacion del pa- 
lacio de Parma bajo la inspeccion de una madre dura 
y austera, no era sin embargo una muger de un ca- 
rácter sencillo, sin talento y sin ambicion, como Albe- 
roni se la habia pintado á la princesa de los Ursinos; 
al contrario, era viva, intrépida, astuta, versada en 
idiomas, aficionada á la historia, á la política y á las 
bellas artes; imperiosa, altiva, y ambiciosa de man- 


¿Mp ¡Gon lo cual los Ingleses, por una vez dieron 4 Alberoni.» 
dice Belando, sacaban mas de tres: Ubl sap. 
cloutos por ciento de aquello que 


Tomo xv. 25 


Google ó 


386 HISTORIA DE ESPAÑA. 
do, habia aprendido á saber dominarse, de tal modo 
que podria citársela como modelo de disimulo y de 
circunspeccion. Firme y constante en sus propósitos, 
no habia obstáculos ni contrariedades que la hicieran 
cejar hasta realizar sus designios. Flexible por cáleu- 
lo á los gustos y caprichos de la persona á quien le 
convenia complacer, lo era con Felipe hasta un punto 
prodigioso, no contradiciéndole nunca para dominarle 
mejor, acompañándole siempre á la caza, su distrac- 
cion favorita, no separándose nunca de su lado, sin 
mostrarse jamás cansada de su compañía, con ser 
Felipe de un carácter melancólico y poco espansivo, 
y haciéndose esclava de la persono para ser reina 
más absoluta. Por estos medios consiguió Isabel Far- 
nesio de Parma reemplazar muy pronto en el poderá 
María Luisa de Saboya, y dominar á Felipe V. hasla 
la última hora de su reinado. Su más íntimo confiden- 
te y consejero era Alberoni. 

Julio Alberoni, hijo de un jardinero de Fiorenzuola, 
en el ducado de Parma, nació el 30 de marzo de 1664. 
Su educacion primera correspondió á la humilde con- 
dicion de su cuna. En los primeros años ayudaba á su 
padre en las faenas de su oficio. A los doce entró 4 
ejercer las funciones de monaguillo ó sacristan en una 
de las parroquias de Plasencia. Un clérigo, viendo su 
despejo y disposicion, le enseñó á leer; despues estu- 
dió en un colegio de religiosos regulares de Sen Pablo 
Jlamados Barbarilas, donde ya descubrió su estraordi- 
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naria capacidad, y en poco tiempo adquirió grandes 
conocimientos en las letras sagradas y profanas. Su 
talento, sus modales, su viveza y flexibilidad le fue- 
ron granjeando protectores. 

Elevado á la silla arzobíspal de Plasencia el conde 
de Barni, que fué uno de ellos, le nombró su mayor- 
domo, par» enyo eargo Alberoni no servia. Entonces 
el prelado le ordenó de sacerdote, dándole un bene- 
ficio en la catedral, y más adelante le agració con una 
canongía. Habiendo acompañado al sobrino de su pro- 
tector, conde de Barni, á Roma, aprendió allí, entre 
otras cosas, el francés, 4 que debió en gran parte su 
fortuna. Entró ya en relaciones con personas distin- 
guidas, especialmente con el conde Alejandro Ronco- 
vieri, encargado por el duque de Parma para confe- 
renciar con el de Vendéme, generalísimo entonces de 
las tropas francesas en ltalia. La circunstancia de sar 
ber Alberoni francés, la cual influyó mucho en que 
Roncovieri le llevára consigo y le presentára á Ven- 
dóme, unido á su amena conversacion, á su carácter 
insinuante y á su humor festivo, le proporcionó irse 
ganando las simpatías, el afecto y la confianza del 
príncipe francés, y aun de todos sus oficiales. Ven- 
ddóme le llamaba ya mi querido abute: en vista de lo 
cual, Roncovieri, á quien no gustaban los modales tos- 
vos del general, aconsejó al duque de Porma su sobe- 
rano que trasmitiese á Alberoni el cargo de agente que 
él tenia: hízolo así el duque, y además dió 4 Alberoni 
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una canongía en Parma con una decente pension. 

Cobróle Vendóme tanto cariño, que cuando salió 
de Italia se empeñó en llevarse consigo á su querido 
abate, y le presentó ya como un hombre de génio 4 
Luis XEV., que le recibió con mucha amabilidad y 
consideracion. Destinado Vendóme á Flandes, fué tam- 
bien allí Alberoni, y era su compañero y se secretario 
íntimo. Terminada aquella campaña, el monarca fran- 
cés, que vió ya en el clérigo italiano un hombre de 
superior capacidad y de gran consejo, le dispensó torlo 
su favor y le agració con una pension de mil seiscientas 
libras tornesas. Nombrado Vendóme generalícimo de 
las tropas de España, no quiso venirse sin su querido 
abate, cuyo talento y habilidad le eran necesarios 
para entenderse con la princesa de los Ursinos; y en 
verdad no podia haber elegido pará ello un agente 
más á propósito; así fué que no tardó en captarse con 
su destreza y sus modales conciliadores el afecto de 
aquella princesa, confidente íntima de los reyes, y 
alma entonces de la política española, Hizose tambien 
amigo de Macanáz. y 4 todos los puso en relaciones 
estrechas de amistad con su protectora, sin olvidarse 
al mismo tiempo de sus intereses personales, pues por 
medio de Vendóme consiguió que el rey don Felipe le 
asignára una pension de cuatro mil: pesos sobre las 
rentas del arzobispado de Toledo (b. 


(1) A propósito, dice Macanáz al pea ld 
00 ss Motaohas manrecris que. Polos la dle duo PODA sus po! 
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Tuvo Alberoni el dolor de ver morir en sus bra- 
zos á Vendóme; y la falta de su protector, que se cre- 
yó diera al traste con todos sus ambiciosos proyectos, 
vino á ser causa de su más rápida elevacion y fortuna. 
Porque habiéndose presentado en Versalles á dar cuen- 
ta á Luis XIV. del estado de España y de los planes y 
medidas que convenia adoptar, volvió 4 Madrid muy 
recomendado por el rey Cristianísimo. Supo gran- 
jearse la confianza del rey, de la reina, y de la 
princesa de los Ursinos; y con su favor y sus manejos 
logró ser nombrado agente del duque de Parma en la 
córte española. Este cargo ejercia 4 la muerte de la 
reina María Luisa de Saboya, y ese mismo le dió oca- 
sion para insinuar á la de los Ursinus la conveniencia 
del enlace del rey con Isabel Farnesio de Parma. La 
gran parte que tuvo en la realizacion de este matri- 
monio, ; la circunstancia de ser compatricio de la 
princesa y agente del duque de Parma, le abrieron la 
“puerta al favor de la nueva reina, con cuya llegada” 
empezó el verdadero poder de Alberoni. Porque la 
caida de la princesa de los Ursinos ie libertó de una 
rival temible, y el aislamiento en que la nueva esposa 
de Felipe se encontró en Madrid, despedida toda su 
servidumbre italiana, convirtió naturalmente ¿ Albe- 
roni en el consejero áulico de Isabel %, 
pios mérios A la convieración gracia, y con efecto se la acordó 

, Me, pues no seniécolos Al- por esio estaño medio, Memo- 


e 
Mi de que lo coscedics bs (1) Poggial, Memorias Mati 
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Tuvo ya una gran parte en el cambio de gobierno 
y en las medidas de que atrás liemos hecho mencion, 
aunque sin otro carácter todavía que el de consejero 
privado de la reina, y el de ministro de Parma, que 
era lo que le daba cierto título para asistir 4 los con- 
sejos de gabinete. Pero no podia satisfacer el oscuro 
papel de consejero íntimo á un hombre de las aspira- 
ciones, del fecundo talento, de la vasta comprension, 


cas de Plasencia. —Juan Rossel, «político, rara vez dice lo que 
Vida de Alberool. — Testamento  <piensa, 'y casi munca hace lo que 
ico de Alberoni, atribuido 4. «dice... ltaiano. y por consigulen- 
fambert de Gouset. —San Felipe, «te sensible al Cruel placer de la 
Comentarios. — Macanáz , Memo- «tenganza, no sabelo que es 
rias. «donar cuando se le ha ofendido, y 
El principal biógrafo de este ei la ficcion le obliga A diferir la 
personage, despues de elogiar su venganza, es para tomarla con 
talento, %u habilidad, y otras «mas seguridad y de un modo mas 
nds intelectuales en que to- «fuerte... ete.»—Prólogo á la vida 
8o% esa acordes, describe as su. «de Alicron! 
carácter y conducta: +Mantiene el — Macanáz, amigo un tiempo, y 
«puesto 'á que la fortuna le ha despues enémigo de Alberont, le 
«elevado con la gravedad de un retrata con las siguientes compen- 
«grande de España, pero sazona- diosas palabras: «Este abad es vl- 
«da con aquella astucia tan nata: vo, de” buen ingenio , ardidoso, 
eral 4 los italianos, que templa adulador, envidioso, avaro, farvo, 
todo lo que la lereza de un gran- yen fio.un italiano que lodo es 
de tiene de insoportable y ofen- menos lo que parece. 
sito. En Ls funciones desa mi- El escritor desu vida hace el 
misterio sostiene todas las prero-. slgalente curloso retralo de sa (1- 
¿gativas con_ una altivez que no le sico: «Es ds pequeña edatura, mas 
'átrae el afecto de los grandes, «grueso que delgado; no tiene 
pero que no nace tanto de élco: -nada de bello en su fisonumía, 
mo de su dignidad. Laborioso «porque su rostro es demasiado 
«hasta el exceso... se le ha vis- «ancho y su cabeza may grande. 
«to muchas veces trabajar diez y «Pero los ojos, ventanas del al 
«ocho horas seguidas... yde esta ema, descubren 4 la primer mi- 
«grande aplicacion y de su natu- «rada toda la grandeza y eleva 
«ral fnclinacion procede ese aleja-. «clon de la suya, por su brillo, al 
<miento de lada diversion, de s=ual acompaña no, sé que dalzo- 
«cualquier género que ses. Tan «ra mezclada de magesiad, y $a- 
«afable con los pequeños como or- «be dar á Su voz cierta insinuaute 
«gulloso coa los grandes, siempre sinlexion, que bace su conversa- 
seta seguro de Ganar 5 afecto, sion niepro agradable y soduo- 
«cuawlo le sea necesario, Disimu- «lora.» 
slado como conviene 4 un buen 
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de las elevadas concepciones y de la grande ambicion 
de Alberoni. Y conociendo el corazon, los deseos y 
las pasiones de ambos soberanos, la situacion de la 
monarquía y sus vastos recursos, la energía del ca- 
rácter español sabiendo excitaria, las buenas disposi- 
ciones del rey ¿adoptar los planes y reformas que 
pudieran remediar los males del reino, y 4 levantar 
la nacion á la altura de que en los últimos tiempos ha- 
bia descendido; comprendiéndo en fin los elementos 
Ye que aun podia disponer, se propuso elevarse á sí 
mismo á la grandeza de un Richelieu, y volver á la na- 
cion española el engrandecimiento que habia tenido 
en tiempo de Felipe 11. «Si consiente V. M., le decia 
al rey, en conservar su reino en paz por cinco años, 
tomo á mi cargo hacer dé España la más poderosa 
monarquía de Europa.» 

Abrióle el camino para sus miras el nacimiento de 
un nuevo infante de España, que la reina Isabel dió 4 
luz (20 de enero, 1716). y á quien se puso por nombré 
Cárlos, siendo padrinos, Alberoni á nombre del du- 
que de Parma, y la condesa de A tamira, camarera 
de la reina, á nombre de la viuda de Cárlos Il. que 
se hallaba en Bayona. 

El nacimiento de este infante, con los derechos 
eventuales de su madre á los ducados de Parma .y de 
Toscana, dió nuevos celos al emperador, que trabajó 
cuanto pudo, aunque sin éxito, por vencer la repug- 
nancia del príncipe Antonio de Parma al matrintonio, 
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para evitar que en ningun caso pudiera la rcina Isa- 
bel heredar aquel estado; así como avivó las anticipa- 
das miras de la reina respecto 4 la futura colocacion 
de su hijo, para cuyos planes parecióle que ningun 
ministro seria mas á propósito que Alberoni, y fué la 
causa de darle cada vez mas autoridad é intervencion 
en los negocios. No se limitaban á esto los proyectos 
de Alberoni, sino que se estendian á restablecer el 
dominio del rey Católico, en los Estados de Italia, ó 
usurpados por el emperador, ó cedidos por los trata- 
dos de Utrecht. Favorecíale para esto la opresivn en 
que el Austria tenia á Nápoles y Milan, y el descon- 
tento de los naturales. Veiase por otra parte el em- 
perador obligado á detener los progresos del turco, 
que tomaba á los veneciaños la Morea y amonazaba 
su mismo imperio; pero no se atrevia á sacar sus tro- 
pas de Italia para emplearlas en la guerra contra Tur- 
quía, por temor de que entretanto se arrojáram los 
españoles sobre Italia, y le arrebatáran aquellos sus 
antiguos dominios: ni se atrevió tampoco á ofrecer á 
los venecianos el socorro que le pedian, mientras ellos 
no hiciesen una liga ofensiva y defensiva con el Im- 
perio para defender los Estados de Italia en caso de 
ser atacados. Por último, á instancias del emperador 
reclamó el Santo Padre el auxilio de las potencias 
cristianas para que concurriesen á libertar la isla de 
Corfú, sitiada y apretada por los ejércitos y las naves 
del Sultan (julio, 371G). Alberoni. á quien convenia 
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tener congraciado al pontífice, con el designio que 
luego verémos, hizo que la córte de España enviára 
en ayuda de Venecia sus galeras mandadas por den 
Baltasar de Guevara, con más seis navíos de guerra 
al mando del marqués Estéban de Mari. Levantó el si- 
tie la armada turca (agosto, 1746), salvóse Corfú, y 
el papa quedó muy agradecido 4 Alboroni. 
Estorbábale ya 4 éste la autoridad que en la cór- 
te de Roma y en la de España tenia el cardenal Giúdi- 
ee, inquisidor general y ayo del p:fncipe heredero. La 
empresa de derribar este personage, recien repuesto 
en la gracia del rey y que 4 la sazon negociaba con 
el'pontífice, hubiera parecido árdua, ya que no impo- 
sible, 4 un Hombre de énos resolucion, y de ménos 
habilidad y recursos que Alberoni. Pero el ast:to aha- 
te logró persuadir á la reina de que el cardenal en- 
cargado de la educacion del príncipe le estaba imbu- 
yendo sertimientos de desafeccion 4 la esposa de su 
padre, y aun de poco amor al mismo rey. Bastó esto 
para que le fuera quitado á Giúdice el cargo de ayo, . 
só pretesto de ser una ocupacion que le embarazaba 
para cumplir con las obligaciones de inquisidor gene- 
ra!, y se nombró ayo del principe al duque de Pópoli. 
Sentido de esta medida cl cardenal, hizo renuncia del 
empleo de inquisidor, que le fué admitida por el rey 
y por el pontifice, y fué nombrado en su lugar don 
José Molines, decano de la Rota, que habia tenido ¿4 
su cargo en Roma los negocios de España desde la sa- 
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lida del duque de Uceda. Rotiróse Giúdice de España, 
y dejó 4 Alberoni dueño del poder que él no habia sa- 
bido conservar. 

Faltaba á Alberoni revestirse de la púrpura car 
denalicia, objeto preferente de su ambicion, y esto 
fué lo que se propuso, siguiendo su sistema de hala- 
ger al pontífice. Ofrecíanle buena ocasica para ello las 
negociaciones pendientes, y de- las cuales se hizo él 
cargo, para arreglar las'antiguas controversias entre 
España y Roma, que tenian cerrado el comercio entre 
ambas córtes, así como los tribunales de la dataría y 
nunciatura, y para reanudar las interrumpidas rela- 
ciones y ajustar un concordato. Admirables fueron 
las sutíles maniobras y la fina sagacidad con que supo 
conducir Alberoni este negocio, y de que darémos 
cuenta en otro lugar al tratar de esta cuestion ruido- 
sa. Mas como quiera que el pontífice difiriese la inves-- 
tidura del capelo, y Alberoni por su parte suspenciera 
el arreglo de las disidencias con Roma hasta que aquél 

. viniese, este negocio fué causa de que ocurrieran 
entretanto nuevas y más graves complicaciones. 

El“emperador, victorioso del turco, se creyó bas- 
tante fuerte para romper el tratado de neutralidad de 
Italia, y metió sus tropas en territorio de Génova, 
exigiendo contribuciones á su discrecion y albedrío. 
El marqués de San Felipe, ministro de España en Gé- 
nova, insinuó al gobierno de la república que su rey 
le socorrería con las armas, si queria resistir 4 las del 
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emperador y sacudir su servidumbre. Al mismo tiem- 
po vigilaba el emperador de un modo ofensivo 4 los 
duques de Parma y de Toscana; trataba con el de Sa- 
boya para que le cediese la Sicilia, dándole un equi- 
valente en dinero y algun territorio en Milan; y mien- 
tras de este modo iba tejiendo lazos á la Italia, cele- 
braba con Inglaterra un tratado de alianza ofensiva y 
defensiva, con una cláusula que contenia la garantía 
de las adquisiciones que cada una de las dos potencias 
pudiera hacer eri lo sucesivo. Recibieron con asombro 
y con ¡ndignacion Felipe V. y Alberoni la noticia de 
este tratado, cuando precisamente los halagaba la es- 
peranza de contar con Inglaterra para llevar á efecto 
sus planes sobre Italia. Felipe lo miró como una afrun- 
ta y un engaño, y reconvino duramente á Alberoni 
por su ligereza y su confianza en el tratado último que 
habia hecho con Inglaterra. Pero nunca estuvo Albe- 
roni ni más disimulado ni más sagáz que en la con- 
ducta que despues de esta transaccion diplomática 
observó con los ingleses, fingiéndose su amigo, y des- 
pertando alternativamente sus esperanzas y sus temo- 
res, suspendiendo la ejecucion del último tratado de 
comercio hasta neutralizar los efectos del que ellos 
habian hecho con el emperador. Pocas veces se ha 
visto emplear un disimulo más profundo y una destre- 
za mejor combinada, al estremo que el mismo minis- 
Aro inglés se mostró vivamente interesado en que se 
_ diese la púrpura romana á Alberoni, mirándolo como 
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el término de todas las dificultades, y como el princi- 
pio del restablecimiento de las buenas relaciones en- 
tre España é Inglaterra (0. 

Por otra parte los armamentos del turco y los mo- 
vimientos de sus escuadras inspiraron nueves y muy 
graves temores al pontífice, que recelaba volviese á 
emprender el sitio de Corfú y temblaba por la suerte 
de Italia; por lo que, ú instancias de S. S. se preve- 


nian y arunaban fuerzas en España, al parecer, para 
enviarlas contra el turco y en socorro de los venecia- 
nos. Pero ni los socorros eran enviados á Venecia, ni 
eran invadidos los Estados de ltalia que poseia ó que 
oprimia el emperador, que eran los dos objetos á que 
podian atribuirse los armamentos españoles, ni enten- 
dis nadie los fires políticos de AlLeroni, que era quien 
lo manejaba lodo, y con quien todos los embajadores 
se entendian, sin tener carárter de ministro, ni otro 
título que la confianza y la influencia que el rey y la 
reina le dispensaban; lo cual le servia maravillosa- 
mente ¡¡ara desentonderse y descartarse con los em- 
bajadores de todo aquello que no le convenia conce- 
der, escudándose con las difieultades y la oposicion 
que fingia hallar en los ministros. 
Nadie esplicaba la conducta de este confidente de 
(6) Este es uno de los asuntos correspondencia diplomática, hasta 
dise catas espinos 24 y 25 de Suíiener dls lglse y dende 
la “España bajo el reiuado de la tusr os efectos de su convenio con 


casa de llorbon.» Alli puede verse el Austria, 
en sus pormenores, sacados de la 
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los reges de España. En vano Francia, Inglaterra y 
Holanda unidas ofrecian á Felipe V. su mediacion pa- 
ra un arreglo entre España - el Imperio, sobre la ba- 
se de la reversion de Parma y Toscana á los hijos de 

* la reima Isabel: la proposicion era rechazada por Fe- 
lipe y Alberoni. Seguian los preparativos militares en 
España con la mayor actividad, y sin embargo no 
iban los socorros á Roma y Venccia contra el turco, y 
por otra parte se mostraba Alberoni decididamente 
opuesto á invadir la Italia y á hacer la guerra al Austria, 
contra los deseos del mismo rey don Felipe. Nadie 
pues podia calcular para qué eran tantos aprestos de 
guerra, 

Sucedió en esto que al venir á España nuestro 
ministro en Roma don José Molines, nombrado in- 
quisidor general, á su paso por el Milanezado fué 
preso por el gobernador austriaco, encerrado en la 
ciudadela de Milan, y enviados sus papeles á Viena, 
no obstante llevar pasaporte del pontifice y seguro 
verbal del embajador de Austria (mayo, 1717). Co- 
municó el marqués de San Felipe al rey este atentado 
representándole como una nueva y escandalosa in- 
fraccion de la neutralidad de Italia, que exigia una 
declaracion de guerra al emperador. Inilamó en efec 
to el ánimo del rey la noticia de semejante ultrage, y 
resentido como estaba ya con el de Austria no pensó 
sino en vengar tamaña injuria. Mas cono encontrase 
siempre á Alberoni tenazmente opuesto 4 la guerra de 
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Italia, pidió dictámen al duque de Pópoli, el cual, 
penetrando el deseo yla voluntad del rey, como buen 
cortesano espresó por escrito su opinion favorable á la 
guerra. Contradíjola y la impugnó enérgicamente Al- 
beroni, esponiendo que no tenio España fuerzas para 
apoderarse de Nápoles ni Milan, ni estaba en el caso 
de descontentar á Francia y á las potencias marítimas 
que habian ofrecido su mediacion, y que por otra 
parte el rey no podia faltar 4 la palabra dada al pon- 
tífice de socorrer á los venecianos (1. Esto último de- 
cíalo Alberoni para que llegára 4 oidos del papa por 
medio del negociador de la púrpura Aldrovandi, y te- 
ner así entretenido y esperanzado al pontífice. Por lo 
demas, si el sagaz abate resistia ó nó á los proyectos 
de la guerra de Italia tanto como aparentaba esterior- 
mente y por escrito, ó si él mismo la premeditaba y 
preparaba, y coucitaba á ella secretamente al rey, 
punto es de que algunos dudan todavía á vista de 
ciertos datos contradictorios que sobre ello han queda- 
do, bien que los que tenemos por mas auténticos nos 


(4), «¿Qué dirian los holande- horroroso, señor duque, el de po= 
ses si vieran semejante agresion ner 4 sabiendas 4 beranos 
(decia el astuto abate al duque de jóvenes y candorosos en tan ter= 
Pópoli), precisamente cuando pare-. rible conflicto! Seamos francos; se- 
cel dispuestos a unse 4 España ria dar ocasioa 4 toda Europa para 
y reconciliar ai rey con el empera- que dijera que varios locos ¿talia- 


ur amor 4 su pais han fa= 


¿Qué diría Francia, que ofrece nas 
lo al rey ú consumar la total 


4 

decidie a las potencias marítimas 

4 asegurar sl! pmcipe Carlos los desolación y” ruin de España. 
de “Parma y Plasencia y Caria de Alberonl al duque de PO. 

+ ¡Qué divid tambien lo” poll, en la vida de Alberonl, escrita 

fiera, gue conece y apoya esa 

Arreglo? ¡Y qué pensamiento tan 
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inducen á creer no haber sido él el instigador de la 
guerra, y que al contrario trabajó con afan por evitar * 
el rompimiento P. 

Al fin vino el capelo y se arreglaron las antiguas 
controversias entre España y Roma por medio de una 
convencion, reducida á muy pocos artículos, pero en 
que quedaban sacrificadas las regalías de la corona de 
España, concediéndose al pontifice lo que queria, (ju- 
nio, 1717), y abriéndose de nuevo el comercio entre 
ambas córtes, corriendo todo como antes. 

Tan pronto como Alberoni se vió investido de la 
codiciad» púrpura, comenzó á obrar con toda libertad 
y desembarazo, y con una actividad prodigiosa apre- 
“suró los preparativos de guerra, enviando á Barcelona 
al intendente general de Marinadon José Patiño, amigo 
y confidente suyo, para que tuviese prontas las nayes 
y las tropas que ea aquel punto se reunian. Nadie sa- 
bia el objeto de la espedicion que parecia prepararse, 
ni Alboroni le revelaba á nadie, y si algo dejaba tras- 
lucir era que se dirigia contra el turco, cuya especie 
no era ya creida. Con mucha política y con muy bue- 
nas palabras procuraba desvanecer los recelos y sos- 
pechas de ingleses y franceses, lisonjeando á unos y 
á otros; y cuando toda Europa se hallaba inquieta, 
Inglaterra temiendo una invasion del pretendiente de 
e 


del cardenal Albeton!s co hallas Part. Io 
o.—Vida de Albero! ed. de la 
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aquel reino, Austria temblando por Nápoles, el duque 
de Saboya por Sicilia, Génova por sus mismas costas, 
el Santo Padre soñando en un golpe decisivo contra los 
infieles, y España misma disgustada y zozobrosa, vió- 
se partir de Barcelona la armada, compuesta de doce 
buques de guerra y ciento de trasporte, al mando del 
marqués Estéban Mari, y de nueve mil hombres man- 
dados por el marqués de Lede. 

Solo entonces declaró Alberoni que aquellas fuer- 
zas iban destinadas contra el emperador, mas ¿sin re- 
velar el punto 4 que las dirigia. Ya se habia dado la 
armada á la vela cuando publicó el marqués de Gri- 
maldo un maniliesto para todos los minisiros de las 
Córtes estrangeras, espresando las provocaciones y 
agravios recibidos del emperador que habian movido 
al rey Católico á continuar la guerra contra él. El em- 
perador se quejó fuertemente al papa, y pretendia que 
quitára el capelo á Albercni y derogára las-bulas de 
concesion del subsidio al rey de España. El papa se 
indignó contra Alberoni, de quien deca que le habia 
engañado y burlado á la faz de Europa, mas no ha- 
Mlaba manera de deshacer lo hecho. ni le quedó otro 
recurso que escribir muy resentido al rey don Felipe, 
en un breve que se publicó por todas las naciones, 
pero que al menos por entonces no llegó oficialmente 
á manos del rey Católico, acaso por industria de Al- 
beroni , 

(1), Poseemos copia de esta carta, y Macanáz la Inserta tambien 4 
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La espedicion se enderezó contra Cerdeña (9, que 
gobernaba 4 nombre del emperador el marqués de 
Robi, el mismo que habia tenido á Mallorca por el 
austriaco. Los vientos impidieron que la escuadra lle- 
gase á tiempo de poder rendir á Cagliari sin resisten- 
cia: túvole el goberncdor, para prevenirse y reforzar 
la guarnicion, y tardóse algo mas de lo que se creia 
en conquistarla. Entre tanto el marqués de San Felipe, 
escribiendo cartas por todo el reino, iba trayendo á la 
obediengja del rey todo el país abierto, inclusas las 
ciudades, á escepcion de las plazas fuertes y cerra- 
das. Eran éstas principalmente Cagliari, Castél Ara- 
gonese y Algheri, pero todas se fueron rindiendo, no 


la p. 519 de sus misceláneas ma- »samente la causa del nombre cris- 


puserilas), dirigida por Clemen- «lavo) aguardaba con impacien= 
teXla Fcije Y, Tec 8 deagóc «cla la aalon de los referidos ma 
lo de 1717: la cul empezaba ast: «vios, por hallarse muy fatigad» de 


«Mas querido hijo en JC. salad y «los Sangrientos últimos combates 
«bendicion aposiolica. Ño dudando «lados en el Aretipiela E 
«do ningun modo de la seguridad «mediante le espresado, puede 
«que (mas de una vez) nos tenia y el dilor que nos han cau- 
scada V..M. de que lus mavios de «sado las voces esporcilas des 
je con tarta Instancia que los navios de Y. Mo 
idos 4'V. M. ylos «ho hitian tomado la derrota que 
«hizo equizar, estaban destinados «nos ha señalado, sino otra direo- 
ra socorrer peulerosamente la +lamente contraria 4 sus prome- 
«armada cristiana contra los tur- De suerte que la reízlon 
«cos, persuididos A esto por con lana mo puede esperar sogore 
«iribulr a la gloria de Y. M. dimos iguno, sina al contrario tener 
«al punto parle de ello en consis- «consecuencias muy Peligrosas... 
rio a los hermanos cardenales sele. 
le la Santa Isle: (1) Alberoni solo habia dado co- 
«tambien de lo que di nocimiénto anticipado de ella al 
«nos participó de parte de Y. M. de. marqués de San Felipe, que como 
«que estos navios se ha)ian puesto natural de aquella Ísta' podía ayu= 
ss la vela para tra lerantar y sos- darle mucho en su recuperación, 
4 comun, como ros y le envío para su gobierno copla 
lo tenia Y. MN. prometio, cuas- de la instruccion que Verala el 
«to lo deseábamos con ardor por el. marques de Lede.—San Felipe, Co 
«aviso de qué la «lemas armada. mentarios, tom. Il. 
«(aunque babia defendido vigoro- 
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sin trabajo ni fatiga del ejército español, que además 
de las operaciones de los sitios sufrió las penalidades 
de largas marchas, expuesto ¿ los maléficos influjos 
del aire insalubre de aquella isla en medio de los ca- 
lores del otoño. Sin embargo, á principios de noviem- 
bre (1747) se hallaba ya sometida toda la isla; el mar- 
qués de Lcde, despues de dejar tres mil hombres de 
guarnicion y por gobernador á don José Armendariz, 
dió la vuelta con el resto del ejército 4 Barcelona, y 
el marqués de San Felipe se restituyó tambjen á su 
ministerio en Génova. Celebróse en Madrid con gran 
júbilo la recuperacion de un estado que habia sido de 
España tanto tiempo, y este principio se tuwo por feliz 
presagio de las hostilidades emprendidas contra el em- 
perador 4), 

Así, aunque el cardenal no hubiera sido el autor 
de esta espedicion, ni la conquista de Cerdeña fuese 
por sí sola de grandes comsecuencias, despertó por 
una parte al emperador, que no dejó de reclamar el 
apoyo de las tres potencias aliadas, por otra alentó á 
Alberoi á seguir el próspero viento de la fortuna 
preparándose para mayores empresas. Estos prepara- 
tivos los hizo con una actividad que asombró á todo el 
mudo, y en tan grande cscala, que nadic concebia 
cómo de una nacion poco antes exhausta y agotada, y 

(1, Belande, Historia Civil, P. manuscritas para la bistoía del 
14. cap. 55 4 30.—-San Felipe, Co- gobierno de España.—Gacetas de 
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tan trabajada recientemente de guerras interiores y 
exteriores, podian salir recursos tan gigantescos. Por- 
que de todo se hacia provision en abundancia; armas, 
municiones, artillería, tropas, vestuarios, naves, vi- 
veres, caballos, todo se levantaba, acopiaba y orga- 
nizaba con tal presteza, que á propios y estraños cau- 
saba maravilla. Hasta los miqueletes de las montañas 
de Cataluña y Aragon, pocos años antes tan enemigos 
del rey don Felipe, supo atraer con su politica Alba- 
roni, y formar con ellos cuerpos disciplinados: hasla 
de los contrabandistas de Sierra Morena hizo y orga- 
nizó dos regimientos. Ni en los tiempos de Fernando 
el Católico, de Cárlos V. y de Felipe II. se aprestó 
una expedicion tan bien abastecida de todo lo necesa- 
rio y en tan breye tiempo, siendo lo mas admirable 
que para tan, inmensos gastos no impusiera al reino 
nuevas contribuciones; y es que, como dice un «utor 
contemporáneo, nada apasionado del cardenal, quiso 
Alberoni hacer ver al mundo'á donde llegaban las 
fuerzas y recursos de la monarquía española cuando 
era bien administrado su erario , 

Y es que tambien, ademas del impulso que supo 
dará todos los resortes de la máquina del Estado, y 
de las severas reformas económicas que hizo en todos 
los ramos y en todos los establecimientos públicos, 
sin esceptuar la real casa, despertóse de tal modo el 


(1) El marqués de San Felipe, Comentarios, tom. IL. 
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patriotismo de los españoles, que todo el mundo acu- 
dia presuroso á socorrer al. gobierno con donativos vo- 
luntarios;: y tampqro dejó de percibir las contribucio- 
nes eclesiásticas, nu obstante haber revocado el papa 
la bula en que habia otorgado el subsidio. Porque 
el papa, vivamente resentido del proceder del rey y 
de Alberoni, é instigado y apretado por los alemanes, 
se condujo de modo que volvió á romperse la recien 
restablecida armonía entre España y la Santa Sede, á 
prohibirse otra vez el comercio entre ambas córtes y 
á cerrarse la nunciatura (, 

Recelosas Francia é Inglaterra del grande arma- 
mento que se hacía en España, trabajaron á fin de 
evitar la guerra, yal efecto enviaron á Madrid, la 
una al coronel Stanhope, la otra al marqués de Nan- 
eré, con proposiciones para un arreglo con el empe- 
rador, que consistia en reconocer los derechos de la 
reina á los ducados de Parma y Toscana, consintiendo 
el rey en cambio eu la cesion de Sicilia. Mas contra 
la esperanza general la proposicion de los dos minis; 
tros fué recibida por Alberoni con altivo desprecio. 
Lo de Parma y Toscana era en concepto del cardenal 
poca cosa para satisfacer á su soberano; echábales en 
cara que al firmar la paz no habian cuidado de esta- 
blecer el equilibrio europeo, y negábase ú consentir 

(1) Detanca, Mistorta Civil, P. cios entre las cártes de España y 
san Felipe, Ce-. Roma, MS.—Diremos mas udeta= 


. ¡HL—Macanaz, Re= te como fué este nuevo rompl- 
Jacion histórica de los sucesos acae- miento con la Santa Sede. 
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en ningun género de transaccion, mientras al empe- 
rador se le conscrvára tanto poder, y no se le imposi- 
bilitára de turbar la neutralidad de Italia. Y solo 4 
fuerza de instancias y empeños pareció consentir Al- 
beroni en los preliminares propuestos por “los minis- 
tros inglés y francés, y en enviar un plenipotenciario 
español 4 Inglaterra (0. 

Mas como el gobierno de la Gran Bretaña se con- 
venciese da que las palabras de Alberoni no tenian 
otro objeto que ganar tiemp> y entretener á los alia- 
dos, dejó de contemporizar y resolvió obligar 4 Feli- 
pe á dar su consentimiento, decidido er. otro caso á 
tratar con el emperador para emprender la guerra de 
España. El ministro francés se'conducia con otra polí- 
tica. Al tiempo que Nancré trataba con mucha consi- 
deracion á Alberori, Saint-Aignan fomentaba el parti- 
do de los descontentos, obrando uno .. ctro con arro- 
glo á instrucciones del regente. Pero Alberoni, á cuya 
perspicáz penetracion no se ocultaba esta doblez del 
regente de Francia, le correspondia excitando contra 
él les sospechas de la grandeza española y los celos 
del embajador británico. * 

Al fin la Inglaterra, fingiéndose cansada de tantas 
dilaciones, y so pretesto de que la ocupacion de Cer- 
deña era una violacion de la neutralidad de Italia que 
ella estaba encargada de garantir, y de que la cesion 


(1) Cartas de Stanhope y Doddingion al lord Stanbope, 
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de Sicilia habia sido uno de los principales artículos 
do los tratados de Utrecht, se decidió abiertamente 4 
equipar una escuadra que cruzase el Mediterráneo y 
protegiera las costas de Italia, suponiendo que tan 
considerable armamento impondria á la córte española 
y detendria sus planes. Esta medida produjo una nota 
acre y virulenta de nuestro embajador Monteleon, 
inquietó vivamente á Felipe, y exasperó á Alberoni, 
el cual escribia, entre otras cosas rio menos fuertes; 
«Cada dia anuncian los diarios que vuestro ministerio 
no es ya inglis, sino aleman; que se ha vendido baja- 
mente á la córte de Viena; que por medio de intrigas, 
tan comunes en ese país, se trata de armar un lazo 4 
esta nacion.» Y amenazaba con que su soberano no 
cumpliria el tratado de comercio hecho últimamente 
tan en ventaja de Inglaterra hasta conocer el verdade- 
ro objeto de aquellos preparativos y ver el desenlace 
de aquel drama (abril, 1718). 

Tocó entonces otro resorte Alberoni: con el fin de 
indisponer al emperador con el rey de Sicilia, Victor 
Amadeo, y poner á éste en el caso de entregar por sí 
mismo aquel reino á España, ofrecióle cederle los de- 
rechos del monarca al Milanesado. y para que pudie- 
ra apoderarse de él, España le daria quince mil kom- 
bres y un millon de reales de á ocho para los ¿astos 
de la guerra, atacando entretanto el reino de Nápoles 
para distracr las fuerzas del Imperio. Y de intento 
dejó Alberoni traspirar estas proposiciones para hacer 


Google amas 


PARTE TI, LIMBO VI. 407 


al saboyano sospechoso al emperador y á los gobier- 
nos de Francia é Inglaterra. Pero Victor Amadeo, que 
penetró las intenciones del cardenal, porque no lo fal- 
taba perspicacia, que esquivaba meterse en una em- 
presa de muy difíeil éxito, dado que las palabras de 
Alberoni le fuesen cumplidas, porque sabia además la 
alianza que se estaba tratando entre Inglaterra, Fran- 
cia y el Imperio, contestó al ministro español propo- 
niéndole condiciones inaceptables, y que revelaron al 
cardenal la desconfianza que en él tenia y su poca dis- 
posicion á entrar en su plan, al cual por lo mismo re- 
nunció también Alberoni (». 

Mas no renunció 4 buscar en todas partes enemi- 
gos y suscitar embarazos á las potencias aliadas. Ofre- 
ció auxilios de dinero al rey de Suecia, si hacia una 
guerra que distrajera las armas de la casa de Austria: 
trató al mismo fin con el agente del rey de Polonia en 
Venecia: siguió correspondencia con Rugotiki, sobera- 
no desterrado de Transilvania: fomentó en Francia las 
facciones de los descontentos con el duque de Orleans: 
atizaba las discordias intestinas de Inglaterra, y avi 
vaba los celos comerciales de los holandeses, 4 quie- 
nes procuraba seducir con la esperanza de que conse- 
guirian los mismos privilegios que se habian concedi- 
do á la Gran Bretaña. Y no obstante el poco efecto de 


(ty, ¿arta de don Miguel Fer- Delando, P. IV; cap. 2—San ro 
'nandez Duran al marqués de Vila= tipe, Comentarios, tor 
muayor, embajador eo Turla; 
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algunas de estas gestiones, y lo infructuoso de otras; 
y á pesar de los articulos convenidos entre las poten- 
cias de la triple alianza contrarios 4 los proyectos del 
monarca español y de su ministro; y sin embargo de 
los preparativos de la armada inglesa, y de tener el 
emperador en Alemania ochenta mil hombres, á la sa- 
zon desocupados y dispuestos á caer sobre Italia, Al- 
beroni, con un valor que parecia incomprensible, no 
quiso desistir de su empeño, y fiando su grande em- 
presa, parte á la habilidad y'parte á la fortuna, man- 
dó salir de Barcelona la armada que dispuesta tenia 
(18 de junio 1718), compuesta de veinte y dos navíos 
de línea, tres mercantes armados en guerra, cuatro 
galeras, dos balandras, un galeote, y trescientos cua- 
renta barcos de trasporte: iban en ella treinta mil hom- 
bres, al mando del marqués de Lede, de ellos cuatro 
regimientos de dragones, y ocho batallones de guar- 
dias españolas y walonas, «gente esforzada, que cada 
soldado podia ser un oficial, » dice un escritor de aquel 
tiempo. «Nunca se ha visto, añade el mismo, armada 
más bien abastecida; no faltaba la menudencia más 
despreciable, y ya escarmentados de lo que en Cerde- 
ña habia sucedido, traian ciento cincuenta y cinco mil 
faginas, y quinientos mil piquetes para trincheras: se 
pusieron víveres para todo este armamento para cua- 
tro meses.» 

«Las grandes potencias de Europa, dice un histo- 
riador estrangero, vieron con asombro que España, 
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como el leon; emblema de sus armas, despertaba tras 
de un siglo de letargo, desplegando un vigor y una 
firmeza digna de los mas brillantes tiempos de la mo- 
narquía, haciendo temer que se enovase una guerra 


á que apenas acababa de poner término el tratado de 
«Utrecht 0.» 


En otro capítulo daremos cuenta del resultado de 
esta célebre expedicion. 


(9, Willam Coxe, España bolo. cap. 2. 
a a 
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CAPÍTULO XI. 
ESPEDICION NAVAL Á SICILIA. A 
LA CUADRUPLE ALIANZA. 


CAIDA DE ALBERONI. 


mo 1718 « 1720, 


Progresos de la espedicion.—Fáciles conquistas de los españoles en - 
Slcila.—Aparécese la escuadra Inglesa.—Acomete y derrota la es- 
pañola.—Allanza entre Francia, Austria é Inglaterra.—Proposlclon 


que hacen 4 España.—Recházala bruscamente Alberon!.—Quejas y 
reconvenciones de España 4 Inglaterra por el suceso de las escua- 
diras —Represalias.— Declaran la guerra los Ingleses.— Intrigas de 
Alberoul contra Inglaterra, —Corjuracion contra el regente de Fran- 
cla.—Cómo se descubrió. —Medidas del regente. —Prisiones.—Mank- 
fiesto de Felipe V.—Francia declara tambien la guerra á España.— 
Campaña de Sicilia.— Combate de Melazzo.—Los Imperiales. — El 
duque de Saboya.—Cuádruple alianza.—España sola contra las cuatro 
polencias.—Desastre de la armada destinada por Alberoni contra Es+ 
cocia.—Pasa un ejército francés el Pirineo.—Sale Felipe Y. 4 campa- 
ña.—Apodéranse los franceses de Fuenterrabía y San Sebastian. — 
Prustradas esperanzas de Felipe.—Vuelve apesadumbrado 4 Madrid. 
— Invasion de franceses por Catalaña.—Toman á Urgel.—Sitio de 
Rosas.—Contrallempos de los españoles en Sieilis.—Admirable valor 
de nuestras tropas.—Armada inglesa en Gallcia.—Los holandeses se 
adhieren 4 la cuádraple alianza.—Decae Alberon! de la gracia del 
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rey.—Esfuerzos que hace por sostenerse.—Conjúranse todas las po= 
tencias para derribarle.—Pónenlo como condicion para la paz.—De- 
creto de Felipe expulsando 4 Alberon! de España.—Salida del carde- 
pal.—Ochpanse sas papeles.—Breve reseña de la vida de Alberon! 
desde su salida dé España. 


- — Todo lo perteneciente 4 la expedicion que cn el 
anterior capítulo dejamos dada á la vela, habia cor- 
rido 4 cargo de don José Patiño, intendente general 
de mar y tierra, hombre de la mayor confianza de Al- 
beroni, y á quien éste habia conferido plena autori- 
dad, asi para los aprestos y organizacion de la arma- 
da, como para sus operaciones, tanto que los gefes de 
la expedicion llevaban instrucciones de obedecerle en 
cuantas órdenes les diera en nombre del rey. Habíase- 
les tambien prevenido que los ¡liegos .que llevaban no 
los abriesen sino en dias ; lugares determinados: con 
todo este mistcrio se eonducia aquella empresa. 

Abrióse el primer pliego en Cerdeña, en la babía 
de Cagliari (Caller), donde se les unió el teniente ge- 
neral Armendariz con las tropas que alli tenia, y jun- 
to todo el armamento siguió su rumbo á Sicilia, hasta 
dar fondo en e! cabo de Salento (1.* de julio, 1718), 
donde desembarcaron las tropas, Abrióse allí el otro 
pliego. y se declaró al marqués de Lede capitan gene- 
ral de aquel ejército y virey de Sicilia. A los dos dias 
marchó la expedicion sobre Palermo: el conde Maffei 
que la gobernaba se retiró á Siracusa, dejando guar- 
nicion en el castillo. Gran parte de la nobleza siciliana 
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acudió á presentarse al marqués de Lede, y los dipu- 
tados de la ciudad salieron á ofrecerla al rey Católico, 
pidiendo solo que les fueran conservados sus privile- 
gios. Los españcles entraron en la ciudad, y batido el 
castillo, se rindió á los pocos dias 4 discrecion (Í3 de 
julio, 1718). Destacironse fuerzas sobre varias plazas 
y ciudades de la isla. Tomóse Cestellamare: al blo- 
quear á Trápani vinieron las milicias del país á unirse 
con los españoles, matando ellas mismas á los piamon- 
teses: la ciudad de Catana hizo prisionera la guarni- 
cion piamontesa y arlamó al rey don Felipe: en Me- 
sina el pueblo mismo la hizo retirar á la ciudadela: 
Términi y su castillo se rindieron 4 discrecion (4 de 
agosto); y Siracusa, desamparada por Maffei, fué ocu- 
pada por don José Vallejo y el marqués de Villa-Ale- 
gre. Las galeras sicilianas se refugiaron 4 Malta, don- 
de acudió don Baltasar de Guevara á pedirlas al Gran 
Maestre, el cual se negó á entregarlas diciendo que 
aquel era un territorio neutral, y él no era juez de las 
diferencias de los príncipes. 

Con esta rapidez y con tan felices auspicios mar- 
chaba la conquista de Sicilia, cuando se presentó en 
aquellas costas la escuadra inglesa, mandada por el 
almirante Jorge Byng, y compuesta de veinte navíos 
de guerra, el que menos de cincuenta cañones. Y co- 
mo estaba yz acordada por las potencias la trasmision 
de Sicilia al emperador, el almirante inglés protegió 
el paso de tres mil alemanes á reforzar la ciudadela 
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de Mesina. Con esto los espa“ules se retiraron hácia el 
Mediodía. Propúsoles Byng una suspension de armas, 
y como no fuese aceptada, se hizo ú la vela y encon- 
tráronse ambas escuadras (11 de agosto) en las aguas 
de Siracusa. Aun no se presentaban los ingleses abier- 
tamente como enemigos, por que habiéndose quejado 
el marqués de Lede 4 un oficial enviado del almirante 
de que hubiese escoltado tropas alemanas, respondió 
que aquel no era acto de hostilid .d, sino de proteccion 
á quien so amparaba del pabellon británico. Acaso 
cierta credulidad de los españoles en este dicho fué 
causa de que el gefe de nuestra escuadra don Anto- 
nio Gastañeta esperára á la capa á la de los ingleses, 
superior en fuerzas, y en la pericia y práctica de sus 
merinos; y aunque lo mas acertado habria sido que se 
retirára á sus puertos hecho el desembarco, sin duda 
no se atrevió á hacerlo, por no estarle mandado, ni por 
Alberoni, ni por Patiño. Ello es que mezcladas ya am- 
bas escuadras, vió Gastañeta que no era tiempo ya de 
evitar el combate, y comenzó éste faltando la brisa 4 
los españoles y favoreciendo el viento á los ingleses, 
y en ocasion que el marqués de Mari con algunos bu- 
ques se hallaba separado del cuerpo principal de nues- 
tra armada. Y así fué que desordenados y separados 
nuestros navíos, fueron casi todos embestidos aislada- 
mente por fuerzas superiores, y unos tras otros se 
vieron obligados á rendirse, aunque no sin pelear con 
admirable denuedo. Toda la escuadra española, á es- 
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cepcion de cuatro navios y seis fragatas que lograron 
escapar, fué destruida ó apresada, cayendo prisione- 
ro el general en gefe despues de mortalmente herido. 
La misma suerte tuvo la flota del marqués de Mari, 
arrojada á la ribera de Aosta (11 y 12 de agos- 
to, 1718). 

* «Esta esla derrota de la armada española (dice 
desapasionadamente un escritor de nuestra nacion 
despues de describir la pelea), voluntariamente pade- 
eida en el golfo de Aroich, canal de Malta, donde su- 
frió un combate sin línea ni disposicion militar, ata- 
cando los ingleses 4 las naves españolas á su arbitrio, 
porque estaban divididas. No fué batalla, sino un des- 
arreglado combate, que redunda en mayor desdoro 
de la conducía de los españoles, aunque mostraron 
imponderable valor, mas que los ingleses, que nunca 
quisieron abordar por más que lo procuraron los es- 
pañoles. El comandante inglés dió libertad á los ofitia- 
les prisioneros, y envió uno de los suyos al marqués 
de Lede escusando aquella accion como cosa acci- 
dental, y no movida de ellos, sino de los españoles 
que tiraron el primer cañonazo: cierto es que la es- 
cuadra de Mari disparó los primeros, cuando vió que 
se le echaron encima para abordarle (?. » 


¿t, El marqués de San Felipe, pe.—Estado poco, vol XVI 
Comertarios, lom. lcanáz. Memorias para la Historia 
Eclando” Historia vi, $: 1, del Sahierao de Españas tom Lo 
pitulo 39 4 44.— Correspondencia 432 4 433.—Botia, Istorla 
dol simiranto Byng com Slanho= 4 
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En tanto que esto pasaba en Sicilia, se habian co- 
municado 4 Madrid las condiciones del Tratado entre 
Austria, Francia é Inglaterra. Eran las principales la 
cesion de Sicilia al emperador, la reversion de Parma 
y Toscana al principe Cárlos, hijo de Felipe V. y de 
Isabel de Farns la adjudicacion de la Cerdeña 4 
Victor Amadeo como compensacion de la pérdida de 
Sicilia, consintiendo el emperador en dejar el título 
que seguia dándose de rey de España, y señalando el 
plazo de tres meses para que Felipe y Victor Amadeo 
se adhiriesen al tratado, Contestó Alberoni con des- 
pecho, que S. M. estaba decidido á luchar sin tregua, 
hasta arriesgarse á ser expulsado de España, antes 
que consentir en tan degradantes proposiciones; y 
prorumpió en ácres invectivas contra las potencias 
aliadas, y especialmente contra el duque de Orleans, 
de quien dijo que iba á dar al mundo el espectáculo 
escandaloso de armar Ja Francia contra el rey de Es- 
paña su pariente, aliándose para ello con los que ha- 
bian sido siempre mortales enemigos de la Francia 
misma, 


Esto mismo dijo al coronel Stanhope; y aun aña- 
den algunos-que hizo mucho mas, y fué, que ense- 
ñándole el ministro inglés la lista de los buques que 
componian la escuadra británica para que la compa- 
rase con los de la española, y presentándola con 
cierta presuntuosa arrogancia, encolerizóse Alberoni, 
y tomando el papel le rasgó y pisó á presencia del en- 
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viado. Y la carta que el almirante Byng despachó 
desde la ¿.Itura de Alicante, participanda que S. M. 
británica le enviaba á mantener la neutralidad de Hta- 
lia, con órden de rechazar á todo el que a'acára las po- 
sesiones del emperador por aquella parte, la devolvió 
el cardenal al ministro inglés con una notá marginal, 
en que decia sécamente: «S. M. Católica me manda 
deciros que el caballero Byug puede ejecutar las ór- 
denes que ha recibido del rey su amo. Del Escorial, 
á 13 de julio.—Alberoni. » 

Poco menos duro estuvo el cardenal con el conde 
de Stanhope, que vino luego á Madrid á proponer á 
Felipe la adhesion al tratado que llamaba de la cuá- 
druple alianza, suponiendo, equivocadamente ó de 
malicia, la conformidad de la república holandesa, que 
rehuia unirse á las otras tres potencias por sus razones 
particulares, esforzadas por las gestiones del ministro 
español. El cardenal, picado de Ja conducta de Ingla- 
terra, alentado con los progresos que iban haciendo 
muestras armas en Sicilia, y mas animado con la re- 
mesa de doce millones de pesos que acababan de 
traer los galeones de Indias, insistió en llevar adelan- 
te la guerra, y rompiendo las conferencias con Stan= 
hope, le dió su última resolucion formulada en ocho 
capítulos, reducidos en sustancia á decir: que solo po- 
dia el monarca español admitir las proposiciones de 
paz, quedando por España Sicilia y Cerdeña, satisfa- 
ciendo el emperador al duque de Saboya con un equi- 
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valente, reconociendo que los Estados de Parma y 
Toscana no eran feudos del Imperio, y retirándose á 
sus puertos la armada inglesa. Esto dió lugar 4 nuevas 
contestaciones y recriminaciones mútuas, que hicieron 
perder toda esperanza de reconciliacion. Por otra par- 
te Alberoni se esforzaba por presentar á Victor Ama- 
deo la ocupacion de Sicilia, no como acto de agresion, 
sino como una precaucion tomada para evitar que le 
fuese arrebatada á su legitimo dueño por las mismas 
potencias que le habian garantizado su posesion en el 
tratado de Utrecht, asegurando que solo la tendria en 
depósito hasta que pudiera volvérsela sin riesgo. Este 
ardid no alucinó ya al saboyano, que considerándose 
burlado por las fingidas protestas de amistad de Al- 
beroni prorumpia en amargas quejas contra él, y se 
dirigia á Francia é Inglaterra haciéndolas responsa- 
bles del cumplimiento del tratado de Utrecht. De esta 
manera se culpaban y acusaban unos á otros de do- 
blez y de perfidia, en cartas, notas y manifiestos que 
se cruzaban; siendo lo peor que á nuestro juicio todos 
se increpaban con justicia y con razon, pues los suce- 
sos y los datos que tenemos á la vista nos inducen á' 
Creer que ninguna de las potencias obraba de buena 
fe y con sinceridad 

Subieron de punto las quejas y reconvenciones 
del gobierno español al de la Gran Bretaña desde el 
momento que se supo el ataque de la escuadra ingle- 
sa á la española y dela derrota de ésta en las aguas de 
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Siracusa. El marqués de Monteleon, nuestro emba- 
jador en Lóndres, dirigió al secretario de Estado de 
aquella nacion un papel lleno de severlsimos cargos, 
calificando duramente la conducta del almirante Byng 
que habia obrado como enemigo cuando llevaba el 
carácter de medianero, acusando de ingrata con Es- 
paña la nacion inglesa, y manifestando no poder se- 
guir ejerciendo su cargo de embajador hasta recibir 
instrucciones de su córte. Difiriósele tres semanas la 
respuesta, en tanto que llegaba la relacion oficial del 
almirante; la contestacion no fué satisfactoria, y en su 
virtad escribió Alberoni al embajador en nombre y 
por mandato del rey, diciéndole entre otras cosas: 
«La mayor parte de la Europa está con impaciencia 
«por saber cómo el ministro británico podrá justifi- 
«carse con el mundo después de una violencia tan 
«precipitada... S, M. no puede jamás persuadirse 
«que una violencia tan injusta y tan generalmente 
«desaprobada haya sido fomentada por la nacion bri- 
«tánica, habiendo sido siempre amiga de sus aliados, 
«agradecida á la España y á los beneficios que ha re- 
«bido de S. M. C..... Todos estos motivos, y aquel 
«que S. M. tiene (con gran disgusto) de ver cómo se 
«corresponde á sus gracias ,.la reflexion de su honor 
«agraviado con una impensada ofensa y hostilidad, y 
«la consideracion de que despues de este último su- 
«ceso la representacion del carácter y ministerio de 
«V. E. será supérfluo en esta córte, en donde V. E. 
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«será mal respetado, han obligado al rey Católico 4 
«ordenarme diga 4 V. E. que al tecibo de esta se par- 
«ta luego de Inglaterra, habiéndolo así resuelto. Dios 
«guarde, etc. M.n 
Monteleon en virtud de esta órden pasó á la Haya, 
donde en union con el marqués de Berretti Landi hi- 
20 ver á los Estados Generales, niostrándoles copias 
de las cartas, las razones de la conducta del rey Cató- 
lico. Felipe mandó salir de los dominios de España los 
cónsules ingleses, y tomar represalia de todos los efec- 
tos de aquella nacion, haciendo armar corsarios; y co- 
mo lo mismo ejecutasen el rey de Inglaterra, el em- 
- perador y el de Sicilia, llenáronse los mares de pira- 
tas, con gran daño del comercio de todos los paises. 
Con este motivo escribió Alberoni de órden del rey 
otra carta á Monteleon, que comeuzaba: «Aunque la 
«mala fé del ministerio británico se haya dado bestan- 
«temente á conocer por la injusta é improvisada hosti- 
«lidad que el caballero Byng ha cometido contra la es- 
«cuadra de S. M.; no obstante como M. Craigs, se- 
«cretario de Estado, por la carta que escribió 4 V. E. 
«parece querer persuadir al público lo contrario, es 
«indispensable el repetir á V. E. que este suceso era 
«ya premeditado, y que el almirante Byng ha disimu- 
«lado su intencion para mejor abusar de la confianza 


(1) Despacho de 26 de setiem- Moni 
bro, 1718. Respuesta del mínle- cap. 28 
marqués de 


tgleos,— Belando, Parte 1Y., 
inglés Cralgs al y 
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«de nuestros generales en Sicilia, bajo la palabra, que 
«se les habia dado de que no se cometeria hostilidad 
«alguna.» Y en uno de los párrafos decia: «No se 
«niega aquí que puede ser haya sido arrestado el cón- 
«sul inglés, ó mandado hacer alguna otra represalia; 
«pero ciertamente estas cosas.no habrán precedido al 
«combate naval. Y del modo que el ministerio de 
«Lóndres habla, no solamente quiere disponer de los 
«reinos y provincias agenas, pero pretende tambien 
«que se sufra y disimule la osadía de sus insultos y la 
«violencia de su proceder..... .» 

Del lenguaje empleado de palabra y por escrito 
entre los miristros de ambas naciones no se podia es- 
perar ya otra cosa que un rompimiento abierto entre 
Inglaterra y España, y así fué. El rey Jorge I., des- 
pues de conseguir que las dos cámaras aprobáran su 
conducta en el negorio del almirante Byng, y que le 
ofrecieran los recursos necesarios, procedió á la de- 
elaracion solemne de guerra, en un Manifiesto que 
publicó (27 de diciembre, 1718), culpando, como era 
natural, al rey de España de la infraccion de la neu- 
tralidad de Italia que las potencias se habian compro- 
metido á maútener, de haber llevado la guerra á Si- 
cilia, desoido todas las. proposiciones de paz que se 
le habian hecho, de baber ultrajado á sus ministros, 

(1), Despacho de 40 de octa- yes tan dado á enriquecer con ella 
bre, 1718.—Es estraño que el his- su historia, no haya hecho uso de 


torlador William Coxe, que conoció estos documentos. 
lanla correspondencia piomátia. 
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y alentado los proyectos del pretendiente al trono de 
Inglaterra , 

Tan cierto era esto último, como que Alberoni ha- 
bia enviado agentes 4 las córtes de Suecia y Rusia 
para ver de reconciliar 4 los dos soberanos Cárlos XI. 
y el czar Pedro I., que ambos tenian resentimientos 
con Inglaterra y querian restablecer en el trono de 
aquella nacion á Jacobo III, ofreciendo para ello la 
ayuda de España. Y tan adelante fué esta negocia- 
cion, que ademas de haber casado una hija del ezar 
con un hijo del pretendiente de Inglaterra, llegó 4 


(1)  «Hallándonosempeñadoscon presencia en aquel mar sino para 
diversos tratados (comenzaba el sostener la negociacion de paz, 4 
Maniliesio) 4 mantener la neutra- “Go de reconcillar las partes que 
lidad de ltaia, yá defender 4nues- estaban en guerra. y prevenir con 
tro bueu berimano el emperador aquel medio las calamidades que 
de Alemania en la posesion de los. deberian segulrse.....» 
relnos, provincias y derechos que — Cortimúa esponiendo, en el 
rozaba en Europa, y deseando ar- sentido que le convenia, los de- 
denticimamente esiahlecer la paz mas pasos dados von el rey don 
y la tranquilidad de la cristiandad Felipe brindindole con la paz, la 
Sobre los fundamentos mas justos negativa de este, las secas y des 
y duraderos que nos fuesen po- abridas respuestas dadasá sus ent 
Sibles, hemos 3 este fn comunica- *bajadores , la contiscacion de los 
do de'enando en cuando nuestros. navlos ingleses decretada. por el 
pensamientos y muestras intenco- monarsa, español. aribuyénddle 
hes pacas al rey de España por la vivlacion de los tratados de 
medlo de sus ministros, y teniamos. Utrecht y de Baden, eo., y concla: 
concebida la esperanza que hablan. ye: «Por esos motivos ponlendo 
de teuer su aprobacion .puestra mayor confianza en la 

«Y como el dicho rey de Esva- «ayuda de Dios Todopoderoso que 
ña tenia invadida con hostilidad y  <cowoce Íasintenciones buenas y 
de una manera injusta la Isla y ref-  «pacilicas que siempre hemos teni 
mo de Sicilia, le hemos hecbo pro- «do, hemos juzgado 4 propósilo 
poner amigables representaciones. «declararlo la guerra 3 dicho rey 
Sobre este punto; mis hallándouns «de España, y efectivamente la dez. 
obligados 4 mantener y esforzar «claramos con las presentes... elo. 
nuestras Instancias cou un arma= «—Dada en auestra córte de San 
mento naval, entiamos enel ve- «James álos 27 de diciembre de 
rano pasado nuestra flota al Medi- «4718, en elano quinto de nuestro 
terráneo, con una llana y sincera srelmado.» 
Intencion de no sertirnos de su 
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convenirse que entre ambas potencias aprestarian una 
armada de ciento cincuenta navíos de línea con treinta 
mil hombres mandados por el mismo Cárlos XII, de 
Suecia, la cual desembarcaria en Escocia, donde iria 
tambien la primera espedicion que aprontaria la Espa- 
ña: y que para divertir las fuerzas del emperador, 
entraria el czar Pedro en Alemania con ciento cincuen- 
ta mil hombres, y España en su espedicion llevaria al 
rey Jacobo á Inglaterra, no saliendo de alli hasta de- 
jarle sentado en el trono. Que despues las fuerzas de 
los aliados pasarian á las costas de Bretaña en Francia 
para apoyar al rey Católico en su proyecto de derri- 
bar al duque de Orleans, y dar el gobierno de aquel 
reino á una persona que afianzára la corona en la ca- 
beza de Luis XV., desvaneciendo los temores que 
todos tenian de parderle. Pero Alberoni que tan reser- 
vado era en sus planes, tuvo la flaqueza de revelar la 
clave de estos al varon de Waclet, y éste lo descubrió 
todo á los enemigos de Españar (0. * 

Si de este modo intrigaba Alberoni contra hogla- 
terra, no se meneaba menos para derribar de la re- 
gencia de Francia al duque de Orleans; para lo cual 
no dejaba dé brindarle el estado interior de aquel 
reino, y el gran número de descontentos del gobierno 
del regente que en él habia, entre ellos personas de 
tanto valer y tan elevada esfera como el mariscal de 


(1) Belando, Hist. Civil, P. IV. cap. 34. 
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Villara, el de Uxellos, el duque y la duquesa del Mai- 
ne, contándose tambien no escaso partido en favor de 
la regencia del monarca español. El mismo conde de 
San Simon, tan amigo del de Orleans, asogura que 
llegó á decirle: «Si el rey de España entrase desar- 
mado en Francia, y confiándose nada más que á la 
nacion, y pidiese la regencia para sí, cónfieso que á 
pesar del sincero afecto que os profeso me apartaria 
de vos con lágrimas en los ojos, y le reconoceria 
por legitimo regente. Y si yo que tanto 08 amo des- 
de que existo pienso así, ¿qué podeis esperar de los 
demás 02, 

Sea de esta asercion lo que quiera, el de Orleans 
con su desarreglada conducta habia ido perdiendo 
todo el favor y tgdo el respeto que en los principios 
de su gobierno le habian granjeado su buen talento 
y sus maneras agradables, y culpábanle ya hasta de 
los males y desórdenes que no consistian en él. La 
duquesa del Maine entabló correspondencia con la 
reina de España por medio de nuestro embajador en 
París Cellamare. Seguíala tambien el famoso jesuita 
Tournemine con el padre Daubenton, confesor de 
Felipe, que era de su misma órden. Se halagó ¿los 
oficiales franceses ofreciéndoles ascensos para que se 
alistáran en las filas españolas, especialmente en Bre- 
taña, donde habia muchos descontentos. Y tanto cre- 


(4) San Simon, Memorias, vol. 7. 
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ció la conspiracion, que se meditaba ya apoderarse de 
la persona del regente, y convocar los Estados g=ne- 
rales para sancionar el nuevo gobierno, siendo el car- 
denal de Polignac uno de los que más en esto traba- 
jaban. 

Pero las imprudencias de Cellamare fueron causa 
de que se recelára y de que llegára 4 denunciarse al 
regente una tan bien urdida conspiracion (”. Fió la 
conduccion á España de unos pliegos importantes al 
jóven don Vicente Portocarrero. sobrino del cardenal, 
creyendo que llamaría ménos la atencion que un cor- 
reo ordinario. Mas sucedió que el dia que habia de 
partir el jóven, en union con su amigo Montelcon, hijo 
Jel embajador, uno de los secretarios de (llamare 
tenia cita en la casa de una célebre ¡uger de París, 
Mamada la Tillon, famosa zurcidora de voluntades, y 
muy conocida del ministro Dubois: y como llegase tar- 
de y se disculpase con haber estado despachando los 
pliegos que debian traer los dos jóvenes, apresuróse 
la Tillon 4 dar cuenta de ello á Dubois, el cual desta- 
có inmediatamente emisarios que se apoderáran de 
los viajeros. Fueron estos sorprendidos en Poitiers, 
cogidos y sellados los papeles, y conducidos 4 París (8 
de diciembre, 1718); se los sometió á un consejo, y se 

lla ae ureusapecion y de tato ¿llones naar, se serra el 
en la eleccion de personas para la. carruage del marqués do Pompa- 
ejecucion de los proyectos, Ycleio. ¿our haciendo de Cochero el conde 


misterioso que mas excitaba 
que desvanecia Ía curiosidad y la 
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publicó un relato de la conspiracion en carta circu- 
lar á todos los ministros estrangeros (%. Portocar- 
rero fué arrestado, y mandado despues salir del 
reino. 

Habia, en efecto, mediado larga correspondencia 
secreta entre los reyes y ministros de España y Fran- 
cia. Felipe escribió algunas cartas 4 Luis XV., su so- 
brino (setiembre, 1718), advirtiéndole la' poca consi- 
deracion del regente en ligarse con los enemigos de la 
corona de España. Habíase dirigido 4 los parlamen- 
tos, excitándolos á que convocáran los Estados gene- 
rales como único remedio para impedir los males de la 
política del regente. Envió ademas un mensage á los 
tres estados de Francia, quejándose amargamente del 
ilimitado poder del duque de Orleans, y de la injusti- 
cia de la cuádruple alianza: y los Estados le contes- 
taron con un escrito que comenzaba: « Señor: —Todos 
«los Ordenes del reino de Francia vienen á ponerse á 
«los pies de V. M. para implorar su socerro en el es- 
«tado á que los reduce el presente gobierno. V. M. no 
«ignora sus desdichas, pero no las conoce en toda su 
«estension El respoto que profesan á la autoridad 
«real..... no les permite idear otro medio para salir 
«de ellas, sino por el de los socorros que de derecho 
«esperan de la bondad de Y. M.»—Y entre otros pár- 
rafos se leian los siguientes; «¿Qué podeis, Señor, te- 


(1), San Simcn, Memorias, to- tom. II.—Memorias de Siaal Ó 
mo VIl.—San Felipe, Comentarios, Anécdotas de la Regencia. 
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«mer ni del pueblo ni de la nobleza, cuando Y. M. 
«venga á poner en seguridad sus fortunas? El ejército 
«de V. M. ya todo está pronto en Francia, y V. M. 
«puede estar seguro de llegar á ser tan poderoso 
«como Luis XIV. V. M. tendrá el consuelo de ver 
«que le aceptan con unánimes aclamaciones por admi- 
«nistrador y por regente..... ó de ver restablecer 
«con honra el testamento del difunto rey, augusto 
«abuelo de V. M. Por este medio verá V. M. reno- 
«varse aquella union tan necesaria á las dos coro- 
«nas, ete, D.» 

Descubierta que fué la conspiracion, el duque de 
Orleans, ademas de despedir al embajador Cellamare, 
hizo prender al duque y duquesa del Maine, al de Vi- 
Neroy, ayo del rey Luis XV., al cardenal de Polignac, 
y á otros va'ios personages que en ella habian estado. 
Felipe V. hizo — su vez salir de España al embajador 
francés Saint Agnan. Todos eran síntomas y anuncios 
de próximo rompimiento, y sobre los preparativos de 
guerra que se observaban en Francia, hizo Felipe una 
declaracion ó manifiesto (25 de diciembre, 1718), que 
parecia mas bien un llamamiento á los oficiales y sol- 
dados franceses, puesto que ofrecia cuando se pre- 
sentáran en sus fronteras, recibirlos con los brazos 
abiertos como buenos amigos y aliados. « Daré (decia) 
«á los oficiales empleos proporciorados á su gradua- 


(4) El Padre Belando conoció serta íntegros en la Parte IV. de sa 
todos estos documentos, y los in- Bistoria Civil, cap. 29 432. 
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«cion; incorporaré los soldados con mis tropas, y me 
«alegraré de emplear (si fuese nacesario) mis rentas en 
«su favor, á fin de que todos juntos, españoles y fran- 
«ceses, peleen unidos contra los enemigos comunes de 
«las dos naciones (1, » Estos papeles no podian detener 
ya ol curso natural de las cosas. El consejo de regen- 
cia de Francia condenó el manifiesto del rey de Espa- 
ña por sedicioso; y por fin el Y de enero de 1719, se 
declaró solemnemente la guerra á España, con una 
larga exposicion de los motivos del rompimiento, de 
las causas que habian producido la cuádruple alianza, 
y de los cargos que, no á la persona del rey, sino al 
gobierno español se hacian; porque en estos papeles 
tratábanse ambos monarcas con toda consideracion y 
respeto; las acusaciones duras se lanzaban, de la una 
parte contra el duque regente, de la otra contra el 
cardenal Alberoni. A esta declaracion de guerra con- 
testó todavía Felipe con una extensa esplicacion de 
los motivos que habia tenido para oponerse al tratado 
de alianza entre el rey de Inglaterra y el duque de 
Orleans (20 de febrero, 1719), que era una reseña 
histórica de todo lo acontecido desde la guerra de su- 
cesion, y un resúmen de todas las quejas antes en va- 
rias ocasiones y en varias formas emitidas. Mas ya no 
era tiempo de ejercitar la pluma, sino de embrazar las 
Armas. A 


(1) Dadoen el Pardo, 4 23 de pitulo32. 
diciembre.—Belando, P. IV, ca- 
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Arítes de entrar en los movimientos y operaciones 
de esta guerra, necesitamos decir lo que habian hecho 
las tropas españolas que dejamos en Sicilia. 

Las circunstancias habian variado mucho, y no 
podian los españoles proseguir la conquista con la 
rapidez y facilidad con que la habian comenzado; por- 
que sobre la pérdida de nuestra escuadra, y el estorbo 
que les hacia la escuadra inglesa, llegaban y des- 
embarcaban continuamente refuerzos de tropas alema- 
nas protegidas por los ingleses, sin que 4 los nuestros 
les pudiera ir mas socorro que el que podia llevarles 
tal cual nave ligera que lograba arribar entre mil pe- 
ligros. A pesar de todo, el ejército español sostuvo la 
lucha con una firmeza admirable. La ciudadela de 
Mesina sufrió terribles ataques durante todo el mes 
de setiembre (1718); hubo combates sangrientos entre 
españoles, piamonteses, ingleses y austriacos, -en me- 
dio de los cuales los españoles iban siempre avanzan= 
do y tomando fuertes, hasta que al fin rindieron la 
ciudadela (30 de setiembre), bajo la condicion de sa- 
lir libre la guarnicion, que se componia de tres mil 
quinientos hombres. 

Dueño ya de Mesina el marqués de Lede, partió 
con varios regimientos á Melazzo, donde habia llega- 
do un cuerpo de ocho mil alemanes al mando del ge- 
neral Carrafa. En la lengua de tierra que hace el pro- 
montorio de Melazzo hubo una récia y formal batalla 
(43 de octubre, 1718) entre austriacos y españoles, 
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en que, despues de muchos choques sangrientos, mu- 
riercn de los nuestros mas de mil sóldados, de los ale- 
manes mas de tres mil, lo cual dió gran crédito á las 
armas españolas en Sicilia, y fué grandemente cele- 
brado en Madrid. Mas como despues se reforzasen los 
imperiales hasta el número de diez y seis mil peones 
y dos mil ginetes, y aquella guerra nos estuviese 
consumiendo inmensas sumas, sin medió de reponer 
las bajas que allí teníamos, ordenó Alberoni al de Lede 
que cuidára mucho de conservar aquellas tropas, y no 
exponerlas sino en caso preciso á una accion general. 
Así que, tanto por aquella parte como por la de Trá- 
pani y Siracusa, se redujo nuestro ejército al sistema 
de bloqueo y circunvalacion de estas dos plazas, y á 
permanecer encerrados en las otras (. 

Influyó tambien en esta detfininacion que Victor 
Amadeo, visto el cambio ocurrido en la política de Eu- 
ropa, se adhirió por fin á la cuádruple alianza, con- 
viniendo en ceder al emperador el reino de Sici 
conformándose con recibir como equivalente el de 
Cérdeña, del cual fué reconocido en Viena como rey 
(5 de noviembre, 1718). Con cuyo motivo dió órden 
á los gobernadores de las plazas ocupadas todavía por 
sus tropas para que recibiesen guarniciones austria- 


(y 3elando. — Fistoria Civil, lantede Melazzo: impresa en seis 
Pa ll. cap. 44 4 80.—San Felipe, fojas, con un catálogo nominal de 
Comentarios, tom. II.—Relacion los muertos, heridos y prisiones 
de los progresos de las armas es- ros. 

en el reino de Sicilia de- 
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cas; y el emperador, libre entonces de la guerra de 
Turquía, pudo enviar á Sicilia cuantos refuerzos le 
eran menester, 

En tal estado sobrevino la declaracion de guerra 
de la Francia, y España so encontró teniendo que lu- 
char sola contra tres naciones tan poderosas como In- 
glaterra, Francia y el Imperio. además del duque de 
Saboya, y sin esperanza de divertir por el Norte al 
enemigo, á causa de haber fallecido el rey Cárlos XIL. 
de Suecia, con cuya cooperacion contra el austriaco y 
el inglés habia contado A pesar de esto no defalleció 
el ánimo altivo y emprendedor de Alberoni. El duque 
regente de Francia habia nombrado general en gefe 
del ejército que debia invadir la España al duque de 
Berwick, por haberse negado á tomar el mando el ma- 
riscal de Villars 4 quien se ofreció ántes. Aceptóle 
Berwick, aunque de mala gana y obligado á ello, ya 
por haber hecho antes la guerra en España en defen- 
sa del rey don Felipe contra ingleses y austriacos, ya 
por el carácter de Grande de España que tenia como 
duque de Liria, ya por tener ú su hijo primogénito 
casado con la hermana del duque de Veraguaj. El plan 
del regente era atacar 4 Fuenterrabía, lo cual le abria 
el camino de Vizcaya, sobre cuyos puertos tenia él 
designios ulteriores; y no quiso que le ayudáran á es- 
to los ingleses, dejándoles que atacáran 4 España por 
otro lado. 

Discurrió Alberoni que la mejor manera de conte- 
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ner á los ingleses sería llevarles la guerra Á su pro 
pia casa. Vínole bien para ello la invitacion que de 
Roma se le hizo para que trajese á España al rey Ja- 
cobo. Vino en efecto el proscripto príncipe inglés, 
mientras de Milan participaban 4 las córtes de Lón- 
dres, de Viena y de París que tenian allí preso al 
pretendiente, el cual se hallaba ya en Madrid reci- 
biendo las mayores demostraciones de efecto y amis- 
tad de Felipe V. y su gobierno: que el preso de Milan 
era uno que de industria habia sido enviado alli con 
ciertas engañosas apariencias y cierto disfraz que le 
hacia sospechoso de ser el destronado Stuardo (febrero, 
1719). Llamó Jacobo é hizo venir de Fraucia al du- 
que de Ormond que se hallaba refugiado en equel rei- 
no, y cuya desaparicion alarmó á los aliados, princi- 
palmente al rey Jorge de Inglaterra, que pregonó y 
puso á talla la cabeza del duque, ofreciendo, diez mil 
libras esterlines al que le entregara vivo ó muerto. 
No se contentó Alberoni con dar celos á la Gran Bre- 
taña. Su plan era enviar una espedicion naval á Es- 
cocia, domde Jacobo tenia muchos partidarios. Al 
efecto dispuso que una flota que él habia preparado 
en Cádiz pasase á la Coruña (10 de marzo, 1719), 4 
unirse con las demás naves que en los puertos de Ga- 
licia tenia dispuestas, y allá partió tambien el duque 
de Ormond desde Bilbao. 

Esta flota habia ue ir mandada por el entendido y 
práctico don Baltasar de Guevara; destinábanse 4 esta 


Google 


432 HISTORIA DE ESPAÑA. 


empresa cinco mil soldados, muchos de ellos irlande- 
ses y escoceses del partido jacobita, que llevaban ar- 
mamento para treinta mil hombres. Con razon resistia 
Guevara la salida, por los riesgos que podía correr la 
flota en aquella estacion y en aquellos imares: obede- 
ció sin embargo, pero la fatalidad justificó pronto la 
prevision y los temores del ilustre marino. Una bor- 
rasca que se levantó en el Gabo de Finisterre, y que 
duró diez dias, deshizo la flote en términos, que divi- 
didas las naves, cuatro entraron en Lisboa, ocho vol 
vieron á Cádiz, las demás á Vigo y á otros puertos de 
Galicia, fracasaron algunos navíos, y de los barcos de 
trasporte pocos pudieron servir. Solo una parte de la 
escuadra, con mil hombres. los mas de ellos católi- 
cos irlandeses, y tres mil fusiles para armar paisanos, 
llegó á desembarcar en Escocia (abril, 1719); escasí- 
sima fuerza paru encender allí la guerra civil, y menos 
para sostenerse contra un monarca poderoso y pre- 
venido. Asi fué que solo se les agregaron dos mil pai- 
sanos, con los cuales se apoderaron de un castillo, 
aguardando los demás para levantarso la llegada de 
Mayores fuerzas. Pero éstas mo podian llegar; y mar- 
chando luego tropas inglesas á sofocar aquella rebe- 
lion, protegido además el rey Jorge por los aliados, 
y hasla por los holandeses, que tambien se movie- 
ron en esta ocasion, pronto dieron cuenta, asi de 
los espedicionarios, como de los paisanos rebeldes; 
y si bien muchos lograron salvarse con los cabos 
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principales, otros quedaron prisioneros, y fueron lle- 
vados en triunfo 4 Lóndres. Tal fué el desgraciado éxi- 
lo de esta malhadada expedicion, dispuesta por Albe- 
roni á costa' de los caudales de España (9. 

Todavia con las naves que se salvaron en Galicia 
salió el duque de Ormond de .los puertos de Vigo y 
Pontevedra con intento de sublevar la Bretaña fran- 
cesa, donde se contaban muchos descontentos del go- 
bierno del duque de Orleans, y no habia faltado quien 
se ofreciera á ser gefe de la sedicion. Mas ó no hubo 
valor para rebelarse, ó faltaron cabos que la alentáran, 
y como la mayor parte de la nobleza se mantuviera 
fiel al regente, quedó tambien frustrado el objeto y 
desvanecidas las esperanzas que se habian fundado en 
esta espedicion (%. 

Contribuyó á este resultado la cireunstandia de 
que don Blás de Loyá, encargado de salir de los puer- 
tos de Santander y Laredo con dos navíos cargados 
de armas y patentes para los bretones que habian de 
sublevarse, correspondió á la fama de cobarde que ya 
para con sus tropas tenia, y no se atrevió á moverse, 
disculpando su miedo con el mal temporal. De este mo- 
do se le iban frustrando al cardenal Alberoni todos sus 


¿1 SanFelipe, Comentarios to tar elsepulero del Santo A 

—Belando, P. cap. 4. Despues de regresar de al 

S, Goslnaación 2e Mio terio salte do Espsla. 1 em 

Inglaterra, de John Lia- barcándose en les Alfaques tomó 

rd, cap. erra en Llorna, volviéndose des- 

(2 El desgraciado Jacobo IM. de all 4 Roma, de donde habia 
4 Santiago de Galicia 4 visi- salido, 
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intentos, sin que bastáran, es verdad, estas desgra- 
cias á enfriarle ni entiviar su ardor. M 

Abrieron los franceses la campaña, pasando el 
marqués de Tilly con veinte mil hombres el Bidasoa 
por cerca de Vera (21 de abril, 1719): tomaron lue- 
go el castillo de Behovia, la ermita de San Marcial, 
Castelfolit y el fuerte de Santa Isabel, y apoderáronse 
del puerto de Pasages, quemando los navíos y alma- 
cenes de aquel rico astillero. A los pocos dias, y cuan- 
do llegó el daque de Berwick, ya se hallaban sobre la. 
plaza de Fuenterrabía. Con esta noticia determinó el 
rey don Felipe salir personalmente á campaña para 
ponerse á la cabeza de sus tropas, como tenia de cos- 
tumbre, no sin hacer antes una solemne «declaracion 
(27 de abril), de que Lizo circular profusion de copias, 
y en que despues de protestar de su entrañable afecto 
al rey de Francia su sobrino, y de que su objeto era 
solo libertar aquel rcino de la opresion en que le te- 
nia el regente, manifestaba la esperanza que tenia, 
6 aparentaba tener, de que se le habian de unir las 
tropas francesas (1). El duque de Orleans respondió 4 
este documento con otro, á nombre del rey, en que 
á su vez afirmaba que sus tropas no venian ú hacer la 
guerra al rey de España, sino á librar esta nacion del 
yugo de un ministro estrangero, á quien debia impu- 


«Y ro (decia) las tro- mismo espíriu..... eto. —Declara- 
pe [ro don dle arca den Fo: 
Po se unirán á las mías, Y que e Y 

as as y las otras animadas del 
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tarse la resistencia de su soberano, las conspiraciones 
contra la Francia, y los escritos injuriosos á la mages- 
tad del Cristianísimo. 

Mientras estos papeles se cruzaban, Felipe salió 
de Aranjuez, con la reina, el príncipe de Asturias y el 
cardenal, y todos pasaron á Navarra, donde se formó 
con dificultad un ejército de quince mil hombres, cu- 
yo mando se dió al principe Pío. Escasas fuerzas eran 
estas para librar á Fuenterrabía, donde habia llegado 
otro cuerpo de tropas francesas del Rosellon, Ententá- 
balo no obstante Felipe, pero opusiéronse á ello Al- 
beroni y el príncipe Pio como empresa arriesgada y 
difícil, y muy especialmente el cardenal, que no que- 
ria le fuera atribuido el mal éxito de ella (9. Empeñó- 
se, sin embargo, el rey en seguir avanzando, confia- 
do en que su presencia produciria desercion en los 
franceses; mas cuando estaba ya á dos millas de Fuen- 
terrabía, supo que la plaza se habia rendido (18 de ju- 
nio, 1719) depues de una regular defensa. 

Un cuerpo de franceses, que se embarcó en tres 
fragatas inglesas, atacó y tomó á Santoña, y quemó 
unos navíos españoles y los materiales de otros que 
estaban en construccion. El mariscal de Berwick, ren- 
dida Fuenterrabía, mandó combatir la plaza de San 

(1) «A mise me achaca, le de- extravagantes no pueden acabar 
cia, cuanto de malo ocurre, y el. de otro modo, y que nada bueno 
revés que resultaria de una ien- se puede esperar sigulendo los 
tala de esta valuraleza jus consejos de un luduio..—Vida de 


caria todavía mas lo que se dice 
vulgarmente, que mis proyectos 
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Sebastian, que tambien se entregó con menos resis- 
tencia de la que habian esperado los franceses (agos- 
to, 1719): con lo cual terminó la campaña por aque- 
lla parte. Las Provincias Vascongadas acordaron pres- 
tar obediencia al gobierno francés, á condicion de que 
se les conserváran sus libertades y fueros; proposicion 
que no pareció bien al de Berwick, el cual respondió 
que aquella guerra no se habia emprendido con miras 
de engrandecimiento, sino solo para obligar al ruonar- 
ca español á hacer la paz 0. 

Cosa extraña pareció que despues de estos triun- 
fos en Guipúzcoa se moviera Berwick con sn ejército 
hácia el Rosellon, con propósito de hacer otra entrada 
en España por Cataluña, acaso porque este país le re- 
cordaba sus victorias de cuando estuvo al servicio del 
rey Católico. Felipe se retiró disgustado 4 la córte (se- 
tiembre, 4749), y mandó que el ejército siguiera des- 
de Pamplona el movimiento del enemigo. Hízose, en 
efecto, la invasion por aquella otra parte del Pirineo; 
apoderáronse los franceses de Urgél (octubre), y pu- 
sieron sitio á Rosas, pero una furiosa borrasra destro- 
z6 veinte y nueve naves de las que habian de servir 
para este sitio (27 de noviembre, 1719); con lo que 
despues de haber estado diez dias á la vista de la pla- 
za, se retiró otra vez el ejército francés al Rosellon, 
en tan miserable estado, por efecto de la intemperie y 


18) Belando, P. IV. c. 35336. mo I1.—Memorlas de Berwick. 
San Felipe, Comentarios, Lo- 
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de las enfermedades, que todo lo iba dejando por los 
caminos, como si volviera de una larga y penosa jor 
nada (", pero confiando el de Berwick en que ya Al- 
beroni quedaria desengañado de la vanidad de sus 
grandes proyectos. E 
Habia tambien marchado entretanto con poca pros- 
peridad para los españoles la guerra de Sicilia. Con la 
órden que se dió al marqués de Lede de que procurára 
no comprometer las tropas que tenia en aquel reino, 
y Con noticia de que otro cuerpo de doce mil alema- 
nes estaba para llegar en refuerzo de la guarnicion de 
Melazzo, tuvo por prudente abandonar aquellas trin- 
cheras (28 'de mayo, 1719), y retirarse silenciosamen- 
- te; pero atacado por dos partes, se vió precisado á ha- 
cer una larga marcha hasta Francavilla. Al fin en los 
campos de esta ciudad tuvo que sostener una reñida 
batalla campal, la'segunda que se daba en Sicilia, con 
el grueso del ejército aleman, mandado por cuatro de 
sus mejores generales. el conde de Merci, el de Wali: 
el baron de Zumiungen y el de SckendoriF(20 de juni. 


(1), «Se miraba toda la tropa. De manera que el ejército se vió en 
tan deslrulda, dice el P. Beland un estremo lan lastimoso, que sí la 
ue con la desercion, enfermeda- caballeria española le sigue, Ber 
les, falta de tiveres y furrages, no wick y toda su gente hubleran 
habla hatallon ni escuadron que quedado prisioneros.» 
no le faltára mas de la mitad de la Belando escribió esta parte de 
foie. Nuchos delo soldados hu- su hioia con os daos que le su- 
jeron de llevar los caballos de la ministraron las cartas y notas orl- 
rienda. porque ya un los quedaba. ginales de Macanaz, que 312 tazón. 
sino la plel y los huesos; y algunos se hallaba en la frontera de Fran= 
oficiales llegaron á Montalvan á cia, y seguia correspondencia con 
Pies *oMtecdo que apenas coa: el ey, dea ua! hemos tono o” 
¡ba quien llevase las bauderas. pla en nuestras manos. 
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4719). El combate duró todo el dia, con alternativas y 
vicisitudes varias; peleóse de ambos lados bravamente, 
más todavía por parte de los españoles, que al fin eran 
inferiores en número, y obligaron á los imperiales á 
abandonar el campo; la pérdida fué tambien mayor de 
parte de éstos, que no bajaria de cinco mil hombres, 
herido el conde de Merci, y muertos el general Rool 
y el príncipe de Holstein: mnrió de los nuestros el te- 
niente general Caracholi y algunos Brigadieres, y salió 
herido, entre otros oficiales de distincion, el teniente 
general caballero Lede, hermano del marqués genera- 
lísimo: mas aunque fué menor nuestra pérdida, la ba- 
talla de Francavilla no dejó de ser, como con muchas 
otras acontece, celebrada como triunfo por unos y 
otros combatientes, y pintada como favorable á una y 
otra nacion en las respectivas gacetas y papeleó ale- 
manes y españoles (1). 

A todos admiraba el valor con que los españoles 
sostenian aquella guerra á tal distancia y sin medios 
de recibir socorros mi de reemplazar las bajas que 
sufrian; pues si bien los naturales del país, siempre 
desafectos á los austriacos, y más irritados con ellos 
desde que vieroñ la tiranía con que trataban ¿los ha- 
bitadores de la villa de Lipari de que se apoderaron, 


(Y, Bolando, Migori Civil Par= lanos, lb; VI 0, 3_Cacn 
0, caps de y 47 Son Flo, Mara de 2 de jul, ATV Cani 
Coméntartos, tom zen) el marqués de sede al conde de 
Vista de, Alemania. Ojea so". Moniemar, e el campo de Eranca= 
re los deslnos de los Estados la= vil, Tomo de Varios, PAG. Dl 
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los hostilizaban rudamente y asesinaban cuantos 2ol- 
dados alemayes podian (9), en cambio el emperador 
embocaba en Sicilia, bajo la proteccion de la armada 
inglesa, cuantas fuerzas le eran menester para oprimir 
el ya poco numeroso ejército español, menguado ade- 
más con los destacamentos y guarniciones de las pla- 
zas que tenian que conservar. Dejando ya los alema- 
nes las cercanías de Francavilla, pasaron á poner si- 
tio á Mesina, llegando el 20 de julio (1749) 4 la vis- 
ta de la plaza despues de una penosa marcha por es- 
trechos y escabrosos caminos. No se descuidó el mar- 
qués de Lede en acudir á su socorro, ni estuvo floja 
la guarnicion en la defensa. Pero faltos de municio- 
nes y viveres los que ocupaban ¡os fuertes avanza- 
dos, fuéronse los alemanes apoderamdo de ellos, 
-aunque no sin sangrientos combates, hasta rendir la 
ciudad, que se entregó al condo de Merci (8 de agos- 
to), bajo el ofrecimiento, que cumplió, de conceder 4 
los ciudadanos cuanto querian. 

Continuó la guarnicion de la ciudadela, que man- 
daba el bizarro don Lucas Spínola, resistiéndose he- 
róicamente; y entre el fuego de las baterías, y el es- 
truendo y el humo de las minas que reventaban, pa- 
recia, valiéndonos de la frase de un escritor de aque- 
lla época, que habian formado los de Mesina otro 


(1) Fué esto de tal conformi- ticos y la gente del campo mas In- 
dad, dice un historiador de aquel esperia meneaban las armas con 
Vempo, que los hombres mas rús- tanta destreza como el arado. 
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Mongibelo, pues de dia y de noche imitaba 4 aquel 
encendido Ethna que no muy lejos teniap. Meses en- 
teros duró aquella resistencia obstinada: intentó el 
marqués de Lede atacar á los sitiadores, pero hubo de 
suspenderlo con noticia de que estaba para desen» 
barcar, como lo hizo (20 de octubre, 1719), otro re- 
fuerzo de cerca de diez mil austriacos. Con esto dis- 
puso el conde de Merci dar un asalto general, que él 
dirigió personalmente, y aunque fué rechazado con 
no poco destrozo de sus tropas, comprendió Spínola 
que no era posible llevar más adelante la defensa, 
y resolvió la rendicion (28 de octubre), con condicio- 
nes tan honrosas como era la de salir la guarnicion 
libremente con sus armas y equipages. banderas des- 
plegadas y tambor batiente, y de ser embarcada para 
reunirse con el cuerpo del ejército español. Al dia si= 
guiente quedaron los alemanes dueños absolutos de 
Mesina y de su ciudadela. 

Despues de descansar unos dias pasaron á Trá- 
pani con objeto de hacer levantar el bloqueo que le 
tenian puesto los españoles. Acampados estaban toda- 
vía fuera de la plaza cuando llegó el magistrado de 
Marsala á ofrecerles la obediencia en nombre de esta 
ciudad (30 de noviembre, 1719); primera poblacion 
de Sicilia que voluntariamente se sometió á los aus- 
triacos. A poco tiempo ejecutó lo mismo la ciudad de 
Mazara. Al compás del enemigo se movió tambien el 
marqués de Lede con el ejército español, y puso su 
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campo en Castelvetrano, Siaca y otros lugares, donde 
se defendió el resto del invierno; y aunque no dejaron 
de menudear loz combates parciales, pasóse sin nota- 
ble acontecimiento lo que quedaba de aquel año y 
hasta apuntar la primavera del siguiente, en que el 
general español propuso más de una vez suspension 
de armas,-si bien quedaba siempre sin efecto por al- 
gunas condiciones inadmisibles que exigian los ale- 
manes (0, 

De todos lados venian nueyas de sucesos desfavo- 
rables. En tanto que por allá se perdia Mesina, en 
Inglaterra se habia estado preparando secretamente 
una espedicion, á la cual se daba el nombre de espe- 
dicion secreta, por el sigilo que se guardaba sobre su 
objeto y destino, aunque se súponia ser contra Espa- 
ña. En efecto, á poco tiempo se vió aparecer sobre la 
bahía de Vigo una escuadra de ocho navios de línea, 
con algunos brulotes y bombardas, unos cuarenta bar- 
eos de trasporte, y cuatro mil hombres de desembarco 
(10 de octubre, 1719). La ciudad les fué entregada 4 
los ingleses sin resistencia; la ciudadela á los pocos dias 
de ataque (24 de octubre): los ingleses quemaron allí 
los almacenes y pertrechos de las naves destinadas á la 
espedicion de Escocia, y que aquella borrasca de que 
hablamos obligó 4 volver 4 los puertos de Galicia. 
Alarmóse con esto y se puso en gran cuidado la cór- 


(4) Belendo, Part, I., cap. 49 tom.II 
al 55.—San Felipe, Comentarios, 
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te, pero por fortuna no era el ánimo de los espedicio- 
arios internarse; contentáronse con saquear los luga- 
res abiertos de la marina, y se volvieron á embarcar, 
dando á conocer que habian llevado solamente el 
propósito de vengar la intentona de los españoles en 
Escocia. 

Para que no faltára contrariedad que no esperi- 
mentase España en este tiempo, la república de Ho- 
landa que se habia estado manteniendo neutral, re- 
husando adherirse á la alianza de, las tres grandes 
potencias, merced á las eficaces gestiones de nuestro 
embajador el marqués de Berotti Landi, y al estímu- 
lo de las ventajas comerciales con Espa::a y sus colo- 
ias que su conducta le valia, dejóse al (in vencer por 
las instancias y halagos con que acertaron á contentar- 
k y reducirla las córtes de aquellas naciones; y co- 
mo viese por otra parte los descalabros, contratiem- 
pos y adversidades que España estaba esperimentan- 
do, abandonó su neutralidad y suscribió al tratado 
de alianza de las otras potencias, que solo enton- 
ces llegó á poderse llamar con propiedad de la Cuá- 
druple Alianza; quedando de este modo España, 
en las circunstancias mas críticas, completamente 
aislada y sola contra cuatro poderosas naciones de 
Europa. 


(81, Fontenté el goblerno Ingles. de la Barrera, espulado en 1715 
4 la Holanda haciendo que el empe- entre el Imperio y las Provincias- 
rador diera cumplimiento al tratado Unidas. 
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Tantos malos sucesos habian hecho ya pensar muy 
sériamente al monarca español en los compromisos 
tan graves y en los apuros tan terribles en que le ha- 
bia puesto la política de Alberoni, y ya hacia algunas 
semanas que notaba el cardenal cierta mudanza en el 
rostro de Felipe y ciertas señales que le significaban 
el desagrado en que habia caido. La reina, en quien 
buscaba apoyo, se mostraba tambien cansada de soste- 
ner á quien habia colocado al rey en situaciones y em- 
peños de que no podia salir airoso. Como medio para 
sostenerse, manifestaba al rey la parte que le conve- 
nia de los despachos que se recibian de los ministros 
en las córtes estrangeras, para lo cual les previno que 
se los enviáran á él directamente. y no á los secreta- 
rios del despacho universal, como en todo Estado y 
en todo gobierno se practica; y era cosa bien anómala 
y estraña que los ministros y embajadores hubieran 
de entenderse oficialmente con quien no tenia carácter 
de primer ministro, ni otra representacion legal que 
la que le daba la privanza del monarca y su tácito 
consentimiento. Y como sospechase que el P. Dau- 
benton, confesor del rey, era uno de los que le infor- 
maban del mal estado de la monarquia y de la nece- 
sidad de ponerle remedio, discurrió traer á España 
otro jesuita, muy conocido de la reina, el P. Castro, 
que se hallaba en Italia hacia muchos años, é intro- 
ducirle en la gracia de Felipe y derribar de este modo 
y sacar de España 4 Daubenton. 
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Pero todos estos esfuerzos eran ya tardíos. Felipe 
deseaba la paz, y las potencias aliadas habian signifi- 
cado por medio de sus representantes, y de otros 
agentes que en las negociaciones intervinieron (P, que 
no podría hacerse la paz tan deseada de todos, sin la 
condicion de que fuera ántes alejado de los consejos 
del rey, y aun echado de España Alberoni, á cuyo in- 
flujo ó manejos atribuian el haberse encendido de 
nuevo la guerra, y cuyo talento y travesura temian 
todavía, Y como ya estaba bastante predispuesto el . 
ánimo de Felipe, resolvió deshacerse del cardenal, de 
la manera como suelen dar estos golpes los reyes. La 
mañana del 5 de diciembre (1749) salió para el Pardo 
en compañía de la reina, habiendo dejado por la no- 
che firmado un decreto, que encargó al secretario del 
despacho don Miguel Fernandez Durán, marqués de 


(1) ¡Era uno de estos el mar- nes de los soberanos de Austrla, 


¿qués Anlbal Scotl, que había sido 
enviado 4 Madrid con este objeto 
or el duque de Parma, el cual lo 
flo insizao y ¿nado por el lord 
Peterborilah El Scntl pas 4 Par 
a. eb prelesto de segule de al 
Firóselas para Sonfidenciar con 
nuestro embujarlor en Holanda. 
Pero detenido en aquella ciudad 
£0a achaque, de los hasaporis, el 
duque del0rieans. 4 quien los o= 
beranos aliados habian envomen- 
sto lo eje aio del plan contra 
Aiperonchonedo con Shot loque 
habla de informar á los reyes de 
España pora llevar adelante: la ne 
Kiscio». El marqués volvid AM 
Irid, y babló privada y secreta- 
“menie con los reyes, informándoles 
de los deseos y 'de las proposicio= 


Francia é Inglaterra. 
Algunos escritores de Memorlas 
secretas añaden que esta conferen» 
cia la logró Seotti por mediacion 
de una azafata de la relna llamada 
Laura Pis-attorí, que habla sido 
Su nodriza, y aub bautizada en la 
mísera parroquia de Albero], la 
cual era enemiga del cardenal, 
Sella ler la rela las roplas sal 
ricas y mondaces queso escráblan 
ya entra el privado. —San Felipe, 
tom. 11.— Belando, 
Part.1V.€.37.—Cor: 
respondencia dle Stamhope con Du: 
bois: Papeles de Hardwick,—San 
Simon , Memorias.—Daclos, Me 
morias secretas de los reinados de 
Luís XIV. y Luis XV. 
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Tolosa, notificára á Alberoni, escrito de su puño y le- 
tra, que deci: 

«Decnero.—Estando continuamente inclinado ¿4 
«procurar á mis súbditos los beneficios de una paz ge= 
«neral, trabajando hasta este punto para llegar á los 
«tratados honrosos y convenientes que puedan ser 
«duraderos, y queriendo.con esta mira quitar todos 
«los obstáculos que puedan ocasionar la menor tar- 
«danza á una obra de la cual depende tanto el bien 
«público, como asimismo por otras justas razones, he 
«juzgado á propósito el alejar al cardenal Alberoni de 
«los negocios de que tenia el manejo, y al mismo 
«tiempo darle, como lo hago, mi real órden para que 
«se retire de Madrid en el término de ocho dias, y 
«del reino en el de tres semanas, con prohibicion de 
«que no se emplée mas en cosa alguna del gobierno, 
«ni de comparecer en la córte, ni en otro lugar donde 
«yo, la reina, ó cualquier príncipe de mi real casa se 
«pudiese hallar.» 

Golpe fué éste que hirió como un rayo al purpu- 
rado personage. Pidió que se le permitiera ver una 
vez al rey Ó á la reina, y le fué negado. Concediósele 
solamente escribir una carta, que no produjo efecto 
alguno. Ordenósele hacer entrega de todos los pape- 
les que tenia, pero la hizo solo de los mas inútiles é 
insustanciales, reservando los que podian convenirle 
para sus ulteriores fines, y los que encerraban secre- 
tos de Estado. En cumplimiente pues del real decreto 
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salió Alberoni de Madrid (12 de diciembre, 1719) con 
decorosa escolta de soldados, dirigiéndoso 4 Génova 
por Aragon, Cataluña y Francia. En Lérida le alcanzó 
un oficial, que de órden del rey le pidió las llaves' de 
sus cofres para buscar unos papeles que no se encon- 
traban; él las entregó, é hizo pedazos delante del ofi- 
cial una letra de cambio de veinte y cinco mil doblo- 
nes que llevaba consigo. Hecho el escrutinio de los 
papeles, no se hallaron los mas esenciales que se an- 
daban buscando. Los catalanes no olvidaban que du- 
rante su ministerio habia sido sometida Barcelona, y 
antes de llegar á Gerona fué acometido por una par- 
tida de miqueletes, que le mataron un criado y dos 
soldados; salvóse él, merced á la buena escolta que 
llevaba, y á un disfraz con que pudo entrar en Gero- 
na á pié. Entró en Francia y cruzó el Languedoc y la 
Proyenza con pasaporte del duque regente, y se em- 
barcó en Antibes para Génova (%, 

La caida de Alberoni es otro de los ¡innumerables 
ejemplos del término que suelen tener las privanzas 
con los príncipes. De ella se regocijaron unos, cele- 
brando como uno de los dias mas felices aquel en que 
le vieron salir de España: lamentáronla otros muchos, 
pregonando que con él habian perdido el monarea y 
la monarquía uno de los mejores ministros que se ha- 
bian conocido. « Y no se le puede negar la gloria, di- 


(1) Historia del cardenal Albe- —San Felipe, Comentarios, tom. IL. 
ron.—Duclos, Memorias secreias. —Belando, P. 1V., cap. 37. 
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ce un escritor, que en verdad no era apasionado su- 
yo, de que los tres enemigos irreconciliables de Espa- 
ña, el emperador, el duque de Orleans y la Inglater- 
ra se conjuraron para sacar de España á este hombre. » 
Diversos y muy encontrados juicios se han formado 
sobre este célebre personage; nosotros emitiremos 
tambien el nuestro cuando juzguemos á los hombres 
importantes de este reinado. Por ahora anticiparemos 
solamente que un contemporáneo suyo, y de los que 
le trataron con más severidad, no pudo ménos de de- 
cir de él estas palabras; 

«Arrancada de las manos del pontífice la apeteci- 
«da púrpura, soltó las riendas á sus ideas, encamina- 
«das todas á adquirirse gloria; bien es verdad que no 
«ganó poca en su tiempo la nacion española, mi poco 
«crédito lás armas del rey ).» Y otro de sus mayores 
adversarios y que no le ha tratado con indulgencia, es- 
cribió tambien: 

«La España, caminaba á su ruina, porque, aunque 
«la tiranizó Alberoni, al fin la puso en parage de dar 
«la ley á la Europa %.» 


(4) El marqués de San Fell (2%) Macaná», Memorias para la 
», Comentarios, tom. ll, pág- historia del gobierno de España, 
25300. e le e 


Siguiendo el sistema que nos ña, y despues han salido del reino 
hemos propuesto respecto 4 los para no volver masá él, daréros 
personages estrangeros que han una breve noticia de Su azarosa 
grande indujo en el go- vida desde que salió desterrado 

mo y en los desulnos de Espa de nuestra peninsala. 
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Embarcado, como dijimos, en 
el pequeño puerto de Antibes en 
una fragata que le ensio lorepú- 
blica de Genova, tomó Uerra en 

jueblo, de aquella. señoría lla- 
mado Sestri:á Lerante. All se eu- 
Contro ya conzuca carta del du- 
que de Parma probibiéndole la en- 
trada en sus estados, y con otra 
del cardenal. Paulucci,, secretario 
de Estado del papa Clemente Xl., 
que no le permitia dudar del eno 
Jo que contra él abrigaba el pon- 
Úlice, con cuyo motivo suspendió 
su viage, quedose en Sestri, y re- 
celoso de todos puso en seguridad 
sus papeles, y todo lo de mas pre- 
cio que tenía. Los reyes de Esp: 
ña le culvaban de todos los de= 
astros de la guerra, y con un en 
cono que cwnirastaba con el es= 
tremado cariño de ántes, peros 
mendaron á los ministros de las 
potencias aliadas escitaran al pos 
lifice a que le vlespojara de La puire 
pura y le hiciera encerrar para 
siempre en una Prtaleza, El papa 
por medio del cardenal Impesali 
pidió ¿la republica de 
arresto, diciendo que su 
importsba muchisimo 4la le 
4 la Santa Sede, al Sacro Colegio, 
4 la religion católica, y 4 toda la 
república cristiana, a'cuyo efecto 
presentaba contra él diez copie 
fulos de acusacion, 4 saber: que 
habia engañado al' papa, obligan 
dole con mulas artes á darle el car 


pelo:—que había atacado la ato 
idad de la Santa Sede, de un ino 
do insuóito:-—que baba apartado 


la córte de España de la obedien 
cla 4 la Santa Sede: que habla 
turbado el reposo público de Euro- 
pa:—que era el aulor de uua guer= 
ra impl:—que había sido fautor 
del turro:— usurpador de bienes 
eclestasilcos:—violador de los bre= 
ves pontiicios: — exemigo impla= 
cable de Roma:—y por último, que 
habia abusado iníruamente de la 
firma del rey de Es 

El senado de la república, que 
antes de ver los capitulos habla de- 
terminado que Alberori permane- 
ciese arrestado en su casa de Ses- 
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tel, vistos despues los cargos, y no 
considerándolos bastante probados 
para vivlar la hospitalidad y el de- 
recho de gentes, puso en libertad 
al cardeval, bien que no permi. 
tiéndole permanecer en Sus esta 
dos, y escribiendo al. pontífice una 
respetuosa cala, en que esplícaba 
los motivos de esta resolucion. El 
marqués de San Felipe, embajador 
de España eu. Genova, y autor de 
los Comeatarios que lantas veces 
hemos citado en uuestra Historia, 
trabajó cuanto pudo, aunque inú= 
tilmente, para que mo :e le resti- 
tujese la libertad, y Genova con 
esla generosa conJucta se indispu- 
so con Roma, can Espuña, y con 
las potencias alíaas, 

Alberoni, durante sa perma= 
necio en 
cartas en jusúfic: 
gos que se le hacian; en ellas ne= 
fxba haber sido el” autor de la 
guerra, y probabalo con su carta 
esceita'al duque de Popoli, de que 
hemos hecho merito en la 
ria, y apeloba al testimonio del 
munclo Aldobrandi y del mismo 
rey dun Felipe, qué decia haber 
sido el motor ¡lea guerra, con= 
'ael dictámen, y aun con mank- 
fiesta desaprobación del cardenal, 
Por este órden iba coniestando 4 
los demas capítulos. A estas car 
las, que el secretario Paulucel 
presentó á $. S., respondió el pon= 
Úlce, copiando párrafos de otras 
del res Felipe y de su confesor 
Daubenton, enviadas indudable= 
meute por" estas, de que resulta- 
ba que la expulsion_ del muucio de 
España y la selida de los españo 
les de loma habian sido manda= 
das sin órden mi noticla del rey: 
y con respecto 4la guerra, labla 
una de Alberoni al marqués Be= 


retúi Landl, en que despues de es- . 


vitorle á que concluyera cuanto 
autes las negociaciones para que 
empezara la “guerra sin dilación, 
decia estas notables palabras: «por. 
que ella nos ha de salisfacer, de 
los agravios recibidos de la córte 
de Koma, que procede repitién» 
dolos cada día con la mayor des- 
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envoltura, esc.» No parecia fácil 
que pudiera Alberonl desenvot- 
verse y síncerarse de estos y olros 
semejintes cargos; respondió no 
obstante, que todas las proebas 
que $. 5: aducia como incontesta- 
jes no hician mella en suánimo, 
ranquilo con su conciencia, aun- 
que no pareclese asi 4 los ojos de 
las gentes, y que estaba escri 
Mendo para confundir a sus ene= 
imigos, y hacer ver al mundo que 
las cosas que mas ciertas parecen 
son las was falsas. Escribió en 
efecto otras Cartas d Paulweci, sus 
Alegaciones, y su Apología, que pu- 
blicó mas adelante. 

Pero estos escritos le trajeron 
ias ruda persecucion. La córte de 
Madrid ordenó al inquisidor gene- 
ral que le formase proceso por co- 
imision del y El duque de 
Parma, en union con España, exl- 
gla que fuese degradado. Albero- 
pi, no contemplóudose seguro. 
abandoná la mansion de Sestr, 
embarcóse para Spera, y desde 
allí se ocultó. álos ojos del mun- 
do, sin que pudiera nadie saber 
su” paradero, De esta fuga pidle- 
ron satisfacción el Santo Padre y 
el rey de España a los genoveses, 
no obstane que, como declara el 
misrco embajador de Genova, San 
Felipe ,, «acerca de los erímeves 
que se le inv 
del fundamente que la su 
tenta, ósitodo era calumnias: y 
mos adeíante: «cuyas culpas abut- 
taba el vulgo de los españoles mas 
de la verdad, por el Ódio que á su 
persona, tenia.» Súpose después 
quese habia refugiado en Luga- 
ño, ciudad de Suiza, que algunos 
confunden cón Lugasno, pequeña 
aldea de Italia, donde permaneció 
en tanto que sus perseguidores ha- 
cian diligencias para apoderarse de 
su persona. 

:4 muerte del papa Clemen- 
te XI (1720) produjo un cambio 
completamente favorable en la vin 
da del ¡lustre proscrito, El colegio 
de cardenales en que siempro ha- 
bla tenido amigos y prolectores, 
le convocó al cónclave que habia 
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do celebrarse para la eleccion de 
pontifco. Entonces dejó Alherool 
su retiro; mas como supiese 5 50% 
pechase que las córtes de Parma 
yde España le buscaban todavía 
para prenderle, hizo el La por 
caminos estraviados y llegó 4 la 
capital del orbe católico donde 
pueblo se agulpó, ávido de curlo= 
sidad por conocer 4 tan célebre 
person:ge, en términos que 
muchedumbre le embarazaba el 
Aránsito por todas las calles que 
tenía que atravesar. Tomó All 
roul. parte en el cónclave, y el 
nuevo papa, Inocencio XIIL., le 
rut Vive elrado eu, Roma, 
jor halagar á las cóptes 
Franc 5d, Espata nombró una co- 
mision de cardenales para que 
viesen y lallasen su causa, com 
cuyo motivo escribió. otro papel 
titulado: Carta de un hidalgo ro- 
mano dun amigo supo , que al= 
cauzó mucha boga, y al que por 
lo mismo el partido español se vió 
precisado 4 repicar. Condenado 
por la comision ¿tres años de re= 
liro en un convealo, el papa Cob- 
mutó los tres en unv. Habiendo 
muerto su encamizado persegul= 
dor el duque de Orleans, Inocen- 
clo XII. le absolvió de todo, y le 
confirió con toda ceremonia el ca 
pelo. Benedicto XIII. que sucedió 
é aquel papa, y 4 cuya elevación 
había contribuido Alberoni, le con- 
sagró obispo de Málaga, y le dió 
la pension de que guzam los car 
denales, y el cardenal Polignac, 
enemiga del difonto duque regon- 
le de Francia, consiguió que su 
gobierno le scñalára otra pension 
de diez y siete mil libras tornesas. 
NI faltó mucho para que por 
¡o de Polignac y del maris- 
cal Tessé se le viera nombrado em- 
Bajador de España en Roma, € n- 
demnzado con los honorarios de 
catorce mil escudos de la pension 
que habia tenido sobre la mitra de 
Malams, sino lohubiera estorba= 
do 13 iuterposicion de Inglaterra, 
¿que se mostro celosa de la consider 
racion que Iba recobraudo £u anti 
guo enemigo. Pero de tal modo se 


29 


em 


habla Ido reponiendo en la opiolon 
de los espanoles, que cuando el 
incipe Carlos tomó posesion de 
los ducados de Parma y Plasencia, 
10 tuvo reparo en periilir 3 Alber 
roní que residiese en su ciudad 
donde fundo y dotó un se- 

Mas adelante el papa Be- 
'bró vicelegado 

Al dio una 


dla intriga, lutentando poner bajo. 
la dependencia de la Santa Sede la 
pequeña república de Seu Marino; 
Proyeeto diminuto comio aquella re- 
pública, y que se miró como una 
pea do parodia que tuvo la Na 

queza de hacer en sus últimos años 

Tos grandes. planes con que ad- 
miró 4 Europa cuando goberuaba 
la España. 

Este hombre estraordlaario aca» 
Dó sus dias en Roma (2 de junio 
ATS2), 4108 ochenta y ocho a 
edad, coa la reputacion de ua mi- 


la vent. 


sde del 
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nistro mas fotrigente que » 
con fama de ser tan ambicioso co” 
mo Richelieu, tan astuto como Ma- 
zarino, pero mas imprevisor y me- 
os prúfeudo que el uno y el otro. 
Despues de su muerte se publicó 
el Testamento político de Alberont, 
de quien uadie sin embargo le cres 
autor, y se ha atribuido con mas 
Veroslmillud £ Mauberto de Gou- 

— Vida de Alberoni, por Rous- 
sel, —Mistoria le Alberoni, impresa 
en la Haya. — Memorias de San Sl- 
mon. —liem de Pollgnac.—G. Moo- 
re, Disertacion subre Alberoni-— 
San Felipe, Comentarios. —Cartas, 
Alegaciones y Apología de Albernul. 
—bisertacion histórica, que sirve 
de explicacion 4 algunos, lugares 
Oscuros, ele.—Macañaz. Memorias 
para la historia.—Id. Agravios que 
ue hicieron, y procedimientos de 
ue usaron mis enemigss para per- 
gigirio, elo. —Memoriaa de Draw 

sa 


CAPÍTULO XIL. 
EL CONGRESO DE CAMBRAY. 


ABDICACION DE FELIPE V. 


mo 1720 a 1724, 


Da Fellpe su adheslon al trotado de la cuidraple allanza.— Artículos 
conceralentes 4 España y al Imperlo.—Evacuacion de Siellia y de 
Cerdeña por las trgpas españelps.—Pasa cl ejército cspiaol 6 Afet- 
ca.—Combates y trlunfos contra los moros.—Esquira la córte de 
Viena el cumplimiento del tratado. de la cuádrople allanza.—Unton 
de España con Inglaterra y Francla.—Reclamaciones y tratos sobre la 
restitución de Gibraltar á la corona de Castilla.—Enlaces recípro- 
cos entre principes y princesas de España y Francla.—El congreso 
de Cambray—Plenipotenciarios.— Dificultades pur parte del ompe” 
rador.—Cuestlon de la sucesion españolz 3 los ducados de Parma y 
Toscana.—Vida relrada y estado melancólico de Felipe V.—intri= 
gas del duque de Orleans enla córte de Madrld.—Muerte súbita 
del padre Daubenton, confesor del rey don Felipe.—Muerte repen- 
na del duque de Orleans.—El duque de Borboo, primer ministro 
de Luis XV.— Instrucciones apremiantes 4 los plenipotenciarlos fran= 
ceses en Cambray.—Despacha el emperador las Cartas eventuales 
sobre.los ducados de Parma y Toscana.—No satisfacen al rey don 
Felipe.—Transaccion de las potenclas—Ruldosa y sorprendente ab- 
dlcacion de Felipe Y. en su hijo Luls.—Causas 4 que se atribuyó, y 
julclos que acerca de esta resolucion se formaron.—Retiranso Felipe 
y la reina al palacio de la Granja—Proclamacion de Luls 1. 


Parecia que con la salida de Alberoni de España 
quedaba removido el único, ó por lo menos el prin- 
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cipal obstáculo para la realizacion de la paz. Pero to- 
davía anduvo reacio el rey don Felipe para venir al 
acomodamiento que le proponian; lo bastante para 
que pudiera decir con alguna razon el desterrado 
cardenal que no era él ni el autor ni el solo sostene- 
dor de la guerra, sino que en ella se hallaba empeña- 
do y acalorado el rey. En la primera contestacion de 
Felipe á los Estados generales de las Provincias Uni- 
das (4 de enero, 1120), en que le invitaban á adhe- 
rirse á la ebádrople alianza, no se mostró más conci- 
liador ni ménos exigente que el ministro caido: pues-. 
to que pretendia, entre otras cosas, quedarse con 
Cerdeña, no ceder la Sicilia al emperador sino con el 
derecho de reversion á España, como la tenia el du- 
que de Saboya, y que le fueran ,restituidas Gibraltar 
y Menorca, sobre lo cual habian mediado ya tantos 
tratos y promesas de los ingleses. Era evidente que 
no habian de admitir las potencios tales condiciones; 
y no fué poco que enviáran á Madrid ministros espe- 
ciales para ver de reducir y convencer á Felipe antes 
que espirára el plazo de tres meses que para su reso- 
lucion le habian dado. Y fué menester además de es- 
to que se empleáran para acabar de vencerle las per- 
suasiones y las iustancias del confesor Daubenton, del 
marqués Scotti y de la reina misma. 

Al fin, dió Felipe su accesion al tratado de la cuá- 
druple alianza en un documento solemne (26 de ene- 
ro, 1720), en el cual todavia manifestaba que sacrifi- 
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caba á la paz de Europa sus propios intereses, y la 
posesion y derechos cue cedia en ella (P, Envió este 
instrumento á su embajador en Holanda el marqués 
de Beretti Landi, con la plenipotencia para que le fir- 
'mase con los ministros de los aliados, como así se ve- 
rificó (17 de febrero, 1720). Los artículos concernien- 
tos á las córtes de Viena y de Madrid, en que con- 
sistian todas las dificaltades, eran ocho, á saber: —la 
renuncia del rey Católico al reino de Cerdeña: —ra- 
tificacion de la renuncia por parte de Felipe á la co- 
rona de Francia, y por parte del emperador á sus 
pretensiones á la monarquía de España y de las In- 
dias: —que el emperador Cárlos reconocería á Felipe 
de Borbon y á sus sucesores por reyes legítimos de 
España:—que Felipe renunciaria por sí y por sus des- 
cendientes á toda pretension sobre los Paises Bajos, 
y estados que el emperador poscia en ltalia, incluso 
el reino de Sicilia: —que faltando el sucesor varon 
de los ducados de Parma y Toscana, entrarian á su- 
ceder los hijos de la reina de España: —que el dere- 
cho de reversion del reino de Sicilia, que Felipe se 
reservó en el tratado de 1713 respecto al duque de 
Saboya, se transferiria al reino de Cerdeña: —que 
Cárlos y Felipe se comprometian á mantener lo con- 


(1)_ «Deseando abora contribalr costa de mis propios intereses, y 
EE ml parto Ceran sus palabras) de la posesion y derechos que ho 
os deseos de las referidas Ma- de ceder en ella, he resuelto ace 
gestades los serenisimos resesde tar el referido tratado, elc.»—To- 
Francia 4 loglaterra, y dar á la. mo de Varios de la Real Academia 

Europa el beneficio dela paz, 4 dela Historia, Est. 15, gr. 3. 
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venido en este tratado: —que todo se cumpliria dentro 
de dos meses, y que ambos designarian lugar y suge- 
tos para establecer definitivamente la paz. En su vir- 
tud bizo Felipe la correspondiente solemne renuncia 
en el Escorial 4 22 de junio de aquel mismo año. 

Mientras se hacian estos arreglos diplomáticos, 
las armas no habian estado ociosas. En medio de las 
nieves y los hielos y de todas las injurias de un invier- 
no crudo, y en tanto que el príncipe Pío perseguia y 
sujetaba 4 más de dos mil catalanes que se rebelaron 
4 la entrada de los franceses en el Principado, el mar- 
qués de Castel-Rodrigo, encargado de lanzar á los 
franceses de Urgel, de la Conca de Tremp y de otros 
puntos que ocupaban en Cataluña mandados por el 
marqués de Bonás, emprendiendo sus operaciones con 
una actividad y un arrojo admirables, los fué atacan- 
do, venciendo y arrojando sucesivamente de Urgel, 
de Castellciutat, de la conca de Tremp y de todos los 
lugares que habian ocupado, hasta internarlos en Fran- 
cia, y quedar nuestras tropas dominando, no solo la 
Cerdaña española sino tambien la francesa, y allí per- 
manecieron hasta que se arreglaron las diferencias 
entre los monarcas (9, 

La adhesion de Felipe al tratado de la cuidruplo 
alianza produjo tambien, como era de suponer, la ce- 
sacion de hostilidades en Sicilia. El marqués de Lede 


(1) Belando, Historia civil, P. IV. cap. 37 y 38. 
y 
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recibió poder de su soberano para acordar la evacua- 
cion de ambos reinos, Sicilia y Cerdeña. En su virtud 
púsose de acuerdo con los generales inglés y aleman, 
Byng y Merci, y entre hos tres estipularon el tratado 
y la forma de la evacuacion de Sicilia (8 de mayo, 
1720); concluido el cual, hicieron otro semejante pa- 
_ra el de Cerdeña (8 de mayo). Este último fué á los 
pocos meses (agosto) entregado por los españoles al 
príncipe Ootaviano de Médicis, que sin dilación hizo 
lo mismo en manos del conde de Saint Remy, oomi- 
sario general del duque de. Saboya, á quien los sar- 
dos reconocieron por soberano (”. 

Evacuadas la Sicilia y la Cerdeña por las tropas 
españolas, y no. quetiendo el genio animoso de Felipe 
dejar de tentar alguna otra empresa, alarmáronse otra 
vez les potencias limítrofes, Francia, Portugal, y aun 
Inglaterra, al observar los armamentos navales que se 
hacian en Cádiz, Málaga y otros puntos de la costa de 
Andalucía, impulsados por el activo é inteligente don 
José Patiño, y al ver concurrir á aquellos puertos 
fuerzas respetables de infantería, caballería y artllle- 
ría, cuyo mando se confió al mismo marqués de Lede, 
gefe de la espedicion d Sicilia. Mostráronse otra vez 
recelosas las potencias, y no cesaban de inquirir so- 
bre el destino y objeto de estos nuevos aprostos mili- 


¿D_Delando, P. Us 85 y Gl esgundo de veinte y cuatro. El 
mo.— kl primer tratado constaba marqués de San Felipe espresa el 
de velnte y ocho articulos, y el contenido de cada uno. 
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tares de España, y nu se tranquilizaron, ni se vieron 
libres de inquietud y zozobra hasta que declaró Feli- 
pe que aquel armamento se dirigia 4 vengar los insul- 
tos de los moros de Africa, enemigos de España y de 
la religion católica, que desde el tiempo de Cárlos II. 
ayudados y protegidos por ingenierós y artilleros eu- 
ropeos que las naciones rivales de España les habian 
suministrado, tenian constantemente asediada la plaza 
de Ceuta, y molestada con frecuentes y casi contínuos 
ataques. 

Partió, en efecto, esta espedicion de Cádiz (últi- 
mos de >ctubre, 1720), mandadas las velas por don 
Cárlos Grillo, las tropas, que ascendian á diez y seis 
mil hombres, por el marqués de Lede, y el 14 de no- 
viembre habian acabado ya de desembarcar, hallán- 
dose al dia siguiente en disposicion de atacar las obras 
de los moros en combinacion con los de la plaza. El 15, 
dada la señal de combate, fueron acometidas y forza- 
das las trincheras de los infieles por cuatro columnas 
de á seis batallones cada una; pero retirados aquellos 
hasta el campo, en que tenian sobre veinte mil hom- 
bres, entre ellos dos mil negros de»la guardia del rey 
de Marruecos, famosos por su bravura y por su resis- 
tencia en la pelea, fué menester á los nuestros soste- 
ner contra los africanos una formal batalla, que duró 
cuatro horas, al cabo de las cuales fueron obligados los 
negros á huir en derrota, los unos á Tetuan, los otros 
á Tánger. Delos cuatro estandartes que en esta accion 
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se les cogieron, tres presentó en persona el rey don 
Felipe á la virgen de Atocha, y uno envió al pontifice 
con una muy reverente y espresiva carta, como tri- 
buto propio de un rey católico al gefe de la Iglesia. 
Fortificironse los españoles en aquel campo; y así. 
aunque mas adelante, en dos distintas ocasiones (9 
y 21 de diciembre, 1720) volvieron los moros refor- 
zados con grón chusma de gente que se supone no 
bajaba en un dia de treinta y seis mil hombres, y que 
en el otro llegarian á sesenta mil, en ambas ocasiones 
fueron escarmentados sin que lográran forzar el cam- 
pamento cristiano. Estos triunfos llenaron de júbilo al 
rey y á la nacion española. pero excitaron los celos del 
gobierno de la Gran Bretaña, que sospechaba pudie- 
ran traer algun peligro á su plaza de Gibraltar: y co- 
mo no conviniese entonces á Felipe atraerse ni el eno- 
jo ni el desvío del monarca inglés, dió órden al de 
Lede para que se retirára de Africa, dejando bien for- * 
tificada y guarnecida á Ceuta (0, 

Por lo que hacz al tratado de la cuádruple alianza, 
que parece deberia terminar la reconciliacion imper 
fectamente comenzada en el de Utrecht, Felipe habia 
cumplido, de bueno ó de mal grado, con las cláusulas 
4 que en él se comprometió: Sicilia y Cerdeña fueron 
evacuadas y entregadas, y diéronse poderes al conde 
de Santistéban y el marqués Beretti Landi para que 


(4) San Felipo, Comentarios, to- te IV., cop. 42448, 
mo ll.—Belando, Histora civil, Par- 
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reptesentáraa 4 España en Cambray, punto quo se 
designó para celebrar el nuevo congreso. No así el 
emperador, que apenas tomó posesion de Sicilia trató 
de suscitar embarazos y dificultades en lo relativo á la 
trasmision de Parma y Toscana á los hijos de Isabel de 
Farnesio, prevaliéndose del disgusto con que el gran 
duque de Toscana veia que su estado hubiera de pa- 
sar á un príncipe español. Así, ni enviaba sus pleni- 
potenciarios 4 Cambray, ni menos despachaba las le- 
tras eventuales para la sucesion de aquelles ducados 
á favor de los hijos de la reina de España. Francia, 
Inglaterra, Saboya y Portugal enviaron los suyos. 
Comprendióse bien la intencion de la córte de Viena 
en procurar dilatorias á las decisiones del congreso, 
ganando tiempo para entenderse entretanto con el go- 
biernc de Florencia á fín de impedir la reversion de 
los ducados. En vista do esta conducta el regente de 
Francia dilataba tambien la entrega de Fuenterrabía 
y San Sebastian. El rey de Inglaterra, que veia los 
perjuicios que irrogaba al comercio de su reino la es- 
tudiada dilacion del gobierno austriaco, y compren- 
diendo las ventajas que un tratado especial con Espa- 
ña podria tracrle, envió á Madrid con este objeto al 
conde de Stanhopo. 

El regente de Francia, calculando tambien sacar 
partido de una alianza entre España, Francia é Ingla-' 
terra, y so pretesto de estrechar de este modo al em- 
perador el cumplimiento de los tratados, hizo propo- 
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ner, por medio del P. Daubenton, confesor del rey Fe- 
lipe, y comunicándolo en secreto al marqués de Gri- 
maldo, el matrimonio de sus dos hijas, Luisa y Felipa, 
con el príncipe de Astúrias la una y con el infante don 
Cárlos la otra, y además el enlace del rey de Francia 
Luis XV., con lainfanta de España María Ana Victoria, 
aunque faltaban á ésta todavía algunos meses para 
cumplir cuatro años; proyecto que no pareció mal al 
rey Católico como medio seguro para afianzar la union 
entre las dos cororas. 

Las favorables disposiciones de una y otra parte 
hicieron que no tardára en llevarse á feliz término el 
tratado especial de paz entre España 6 Inglaterra (13 
de junio, 1721), renovando los tratados anteriores, y 
estipulando además la restitucion mútua de lo que se 
habian quitado y confiscado con motivo de la guerra 
de 1748; condicion en que salieron aventajados los 
ingleses, en razon á que los españoles devolvieron 
ajustindose al inventario que hicieron al tiempo de to- 
mar aquellos bienes, y los ingleses no solo no habian 
hecho inventario, sino que quemaron los almacenes y 
dejaron pudrir los navios que el almirante Byng tomó 
4 los españoles 4. 

En el mismo dia se concluyó y Mrmó en Madrid 
otro tratado de alianza entre España, Francia é Ingla- 


(1), Belando, Historla civil, Par- cribla que todo babla de tener 
te 1V., cap. 45.—El tratado conte- cumplimiento en el término de 
arúculos: el úllimo pres- sela meses. 
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terra, por el cual se obligaban las tres potencias 4 ir 
de concierto contra el que contraviniese á los tratados 
de Utrecht, de Baden y de Lóndres, ó al que habia 
de hacerse en Cambray, siendo su principal objeto 
acabar con las desavenencias entre las córtes de Vie- 
na y de Madrid, y afianzar la quietud general (D. Pe- 
ro quedó sin arreglar en este tratado un punto esen- 
cialísimo, el de la restitucion de Gibraltar á la corona 
de España por el ray de Inglaterra: punto tanto más 
interesante, cuanto que, además del empeño que en 
ello tenia Felipe V., ya en las negociaciones que en 
1718 mediaron entre ambos reinos, habia Jorge 1. de 
Inglaterra autorizado al regente de Francia á ofrecer á 
Felipe la restitucion de Gibraltar con tal que aceptase 
las condiciones del convenio. Posteriormente despues 
dela guerra que sobrevino, y como aliciente para ve- 
nir á una nueva paz, ofreció lo mismo el conde de 
Stanhope. Felipe reclamaba la recompensa prometida, 
y el duque de Orleans sostenía con calor ante la córte 
de Inglaterra la necesidad de su cumplimiento. Stan- 
hope sostuvo tambien la obligacion de cumplir lo ofre- 
cido; pero sus nuevos colegas en el ministerio de la 
Gran Bretaña expusieron, que habiendo el parlamento 
incorporado á la nacion aquella plaza, no podia el rey 
disponer de ella sin su consentimiento, y que no era 
posible proponérsele sin ofrecer al menos por ella un 


() ¡Sonstaba, de sete articulos de sels semanas. 
y habla de raíócarse en el plazo 
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equivalente. Produjo en efecto en el parlamento britá- 
nico una indignacion general el solo rumor de que el 
rey habia contraido un compromiso sério para ceder á 
Gibraltar. . 

Cón este motivo tuvo el gabinete inglés que aus- 
pender la proposicion, al menos hasta ver si Felipe 
consentia en dar la Florida ó la parte española de 
Santo Domingo en equivalencia de Gibraltar; mas co- 
mo Felipe insistiese.en que la cesion hubiese de ser 
absoluta como lo habia sido la promesa, el monarca 
inglés lo escribió una carta asogurándole que estaba 
pronto á complacerle, ofreciendo aprovechar la pri- 
mera ocasion para terminar este asunto de acuerdo 
con «el parlamento. Dió Felipe fé á esta palabra, y 
procedió á firmar la paz. Pero Gibraltar no era de- 
vuelta, lo cual dió márgen á una larga y viva corres- 
pondencia entre ambas córtes. El monarca español se 
manten'a inflexible en exigir la restitución, mucho 
mas despues de haber anunciado públicamente á los 
españoles que contaba con la entrega de aquella plaza. 
Mas ni su insistencia alcanzaba á lograr del rey Jorge 
el cumplimiento de lo que tantas veces habia ofrecido, 
ni Stanhope con sus eficaces gestiones conseguia que 
Felipe cediera un punto ni aflojára en la tenacidad 
con que sostenia su primera resolucion, y ni al rey ni 
al pueblo español habia medio de persuadirle á dar 
en equivalente lo que la Inglaterra proponia. En estas 
disputas Gibraltar no era restituida. «Es tanta la fé de 
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Inglaterra, decia rebosando en justo enojo un escritor 
español de aquel tiempo, que hasta ahora no ha cum- 
plido la promesa hecha con todas las formalidades 
correspondientes (1). » 

Firmado que fué el tratado, el regente de Francia 
activó su particular negociacion de los matrimonios, 
destinada á restablecer la turbada amistad de las dos 
casas borbónicas. El primer efecto de este ajuste fué 
la evacuacion de las plazas de San Sebastian y Fuen- 
terrabía por los franceses (22 de agosto, 1721). Ha- 
bíase tratado el asunto de los enlaces entre el mar- 
qués de Grima!do y el de Maulevir, mas cuando ya es- 
tuvieron convenidos, vino á Madrid como embajador 
extraordinario de Luis XV, á cumplimentar en su nom- 
bre á la nueva reina el duque de San Simon *, y de 
aquí fué enviado á París en el mismo concepto y con 
encargo de felicitar 4 la que iba á ser princesa de Ás- 
túrias el duque de Osuna. Hecho todo esto, concluyóse 
el tratado matrimonial entre el primogénito de Feli- 
pe V. Luis, príncipe de Astúrias, y Luisa Isabel, prin- 
cesa de Montpensier, hija del regente de Francia du- 
que de Orleans, y el del rey Cristianísimo Luis XV. 
con la infanta María Ana, hija de Felipe V. y de Isa- 
bel de Farnesio (25 de noviembre, 1724). Con estos 


(4) Belando, istoria Civil, P. Schaub.—Papeles de Hardwkk.— 
AY: €. 40.—Sar Felipe, Comenta". Memorias de Sir Roberto Walpo- 
rios, tom. rta de Jorge 1. 4 le, c. 34 
Felipe V.—Papeles de Walpole. (2) El autor de las Memorias 
Carias de Stambope á Sir Lucas que hemos cltaco tantas veces. 
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enlaces se trocó en amistad aquella antipatía que ha- 
bia habido entre el monarca español y el regente de 
Francia, causa de tan graves disidencias entre ambas 
naciones. 

Acordadas las disposiciones y ceremonias que ha- 
bian de observarse para la entrega recíproca de las 
princesas, los reyes y el principe de Asúrias partie- . 
ron do Madrid camino de Búrgos, y detuviéronse en 
el castillo de la Ventosilla á las inmediaciones de Ler- 
ma, donde habian de recibir 4 la princesa de Asturias; 
y la infanta María Ana, despidiéndose tiernamente de 
sus padres, prosiguió acompañada del marqués de 
Santa Cruz hasta la raya de ambos reinos, donde ha» 
bia de hacerse la ceremonia de la entrega, en la isla 
de Jos Faisanes, ya cálebre en la crónica de los matri- 
monios entre los reyes y princesas de Francia y Espa- 
ña. Llegado que hubieron ambas comitivas, verificó- 
se el trueque convenido (9 de enero, 1722), de que ge 
leyantó acta formal, y separáronse ambas princesas, 
internándose la una en el reino de Francia, la otra en 
el de España. Recibida en la Ventosilla la que venia 4 
ser esposa del príncipe español, solemnizóse en Lerma 
el matrimonio, dando la bendicion nupcial el cardenal 
Borja, patriarca de las Indias (20 de enero), y con- 
cluida esta solemnidad volvió toda la córte 4 Madrid, 
donde se celebró su entrada (26 de enero, 1722) con 
las fiestas y regocijos que en tales casos se acostumbran. 

Tratóse luego del otro matrimonio que antes indi- 
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camos del infante don Cárlos, hijo primogénito de Isa- 
bel de Farnesio, con Felipa Isabel, cuarta hija del du- 
que de Orleans. La corta edad de los contrayentes, 
pues solo contaba entonces el príncipe siete años, y 
ocho la princesa, hizo que solo pu'iera estipularse 
de futúro, y aunque la princesa vino despues á Espa= 
ña, no tuyo efecto el casamiento por circunstancias 
que ocurrieron despues, y que veremos mas adelan- 
te (», Pero bastaron los primeros enlaces para que el 
mundo, atendidos los pocos años de la que iba á ser 
reina de Francia, atribuyera al regente pensamientos 
y esperanzas de heredar aquella corona. A los espa- 
ñoles tampoco les satisfacia el matrimonio del prínsi- 
pe de Astúrias, ya por ser demasiado jóven y delica- 
do de complexion, motivo por el cual le tuvo el rey 
algun tiempo separado de su muger, ya porque la 
madre de la princesa, Francisca María de Borbon, era 
hija ilegítima de Luis XIV., y aunque legitimada 
en 1681, continuaba mirándose en España con cierta 
prevencion su orígen bastardo. De seguro no se hu- 
bieran realizado estas bodas, que se hicieron adenias 
sin consulta de las Córtes ni aun del Consejo de Esta- 
do, á no ser por el gran ascendiente que habia cobra- 
do sobre el rey su confesor el jesuita Daubenton, que 
fué con quien se entendió para todo en este negocio 
el duque de Orleans. 


(1), Helando, P. 1V. cap. 47.— —Gacetas de Madrid de diciembre 
Sau Felipe, Comentarios, lomo Il. de 1721, y enero de 1123. 
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Estas nuevas alianzas y enlaces dieron mucho que 
pensar al emperador, y con temor de una nueva guer- 
ra envió al fia sus plenipotenciarios al congreso de 
Cambray (enero, 1722), y se prevenia para ella ha- 
ciendo armamentos y reforzando las plazas en Nápo- 
les y Sicilia. Uno de los asuntos que ofrecian mas difi- 
cultades en el congreso era la declaracion del derecho 
de los infantes de España á la sucesion de los duca- 
dos de Parma, Plasencia y Toscana, que el emperador 
esquivaba hacer, faltando al tratado de la cuádruple 
alianza, por lo mucho que temía de que volvieran á 
poner el pié en Italia los españoles. Y así tenia siem- 
pre aquellos Estados llenos de emisarios y de intrigan- 
tes, ya para mantener viva la mala disposicion del gran 
duque de Toscana hácia la sucesion española, ya para 
provocar, si podian, una rebelion del pueblo contra 
ella, ya para escitarle á protestar en el congreso con- 
tra el artículo quinto de la cuádruple alianza en lo 
relativo á la sucesion de Toscana como perjudicial al 
Estado. Tambien el papa hizo presentar una protesta 
en el congreso contra todo lo que se hiciese en per- 
juicio del derecho que la Santa Sede tenia de dar la 
investidura” de aquellos ducados, como féudo de l4 
Iglesia (115 de setiembre, 1722). Con estas y otras 
disputas nada se determinaba en aquella asamblea 
sobre un punto en que estaba fija la general especta- 
ciun, y malgastábase el tiempo en celebridades, con- 
vites y fiestas inútiles, Dilatábalo el emperador de 

Tomo XVI, 30 
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propósito; las córtes de Inglaterra y de Francia no le 
hostigaban, y el rey de España andaba mas flojo de 
lo que en tales circunstancias le convenia. 

Bien que no estaba á este tiempo Felipe para apli- 
carse á los negocios. Melancólico su espiritu y flaca 
su cabeza, retirado por lo comun en el palacio llama- 
do la Granja que hizo construir junto á Balsain, dan- 
do ocasion á que fuera de España se dijese que no es- 
taba cabal su juicio; casi estinguido el Consejo de Es- 
tado, del eual hacia ya muchos años que no se servia; 
acompañado solamente de la reia, pues hasta sus 
hijos solian quedarse en Madrid cuando él iba á Bal- 
sain, á Aranjuez ó al Escorial, haciendo cundir con 
tanto amor á la soledad y al retiro la opinion del des- 
concierto de su cabeza; todo el peso de los negocios 
cargaba sobre el padre Daubenton y el secretario Gri- 
maldo, que no bastaban para regir una monarquía 
tan vasta y para dar yado ú tantos y tan graves asun- 
tos pendientes, teniendo el mismo Grimaldo que lla- 
mar á veces á otros secretarios en su ayuda. Y la 
reina, cuya actividad y encrgía hubiera podido en 
muchas cosas sacar de aquella especie de adormeci- 
mienta al rey, no se atrevia á mezclarse mucho en 
asuntos de gobierno por temor al odio que manifesta- 
ba el pueblo al gobierno italiamo. 

No ignoraba todo esto el duque de Orleans, y con 
deseo de ejercer mayor y mas directa influencia en 
España instigaba mañosamente al rey por medio de 
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su enviado Mr. de Chavigny á que descargase el peso 
del gohierno en el principe de Astúrias, casado con 
ha hija del regente, en cuyo caso el cardenal Dubois, 
ministro favorito del de Orleame, se convidaba y ofre- 
cia 4 venir de embajador á España. No tenia Felipe 
gran repugnancia á desprenderse del guhiermo, y 
mas cuando veia que los Consejos se quejaban, aun- 
que respetuosamente, de la dilacion y entorpecimien- 
to que sufria el despacho de los negocios. Pero resis- 
tíalo la reina, la cual, para frustrar los designios del 
de Orleans hizo que se volviera á París Chavigny, y 
que quedara Moulerier, menos adherido 4 las miras 
del regente. Aunque á este tiempo llegó á su major 
edad Luis XV. (15 de febrero, 1723), y en su virtud 
fué consagrado y tomó en apariencia las riendas del 
gobierno, en realidad continuó rigiendo el reino el 
duque de Orleans, y aun logró poner al cardenal Du- 
bois de primer ministro del rey Luis. 

A fin de acreditarse el cardenal ministro con al- 
gun hecho que tuviera que agradecerle la: Francia y 
la España, tomó con calor y dió impulso en el Con- 
greso de Cambray á la pesada negociacion sobre las 
letras evantuales de la sucesion española á los duca- 
dos de Parma y Toscana. Enviólas al fin el empera- 
dor á favor del infante don Cárlos. pero tan diminu- 

- fas, que ni se estendia claramente la sucesion á los 
demás hijos de Isabel de Farnesio, ni dispensaba al 
príncipe de la obligacion dp ir 4 Viena 4 recibir la 
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investidura al tiempo de heredar. Con esto no conten- | 
tó el emperador á nadie. El marqués de Corsini pro- 
testó á nombre del gran duque de Toscana: el rey de 
España envió las cartas al presidente de Castilla 
marqués de Mirabél para que las consultase con los 
Consejos,, y reprobadas por éstos, declaró el rey que 
“ no las admitia en aquella forma y que retiraria us 
plenipotenciarios de Cambray. Las córtes de Londres 
y de París, que veían infringido el capítulo quinto de] 
tratado de la cuádruple alianza, hicieron fuertes ins- 
tancias al emperador para que las reformase, pero 
Cárlos respondió que estaba resuelto á no quitar mi 
añadir cláusula alguna sin el asentimiento de la dieta 
de Ratisbona, con lo cual tiraba á ganar tiempo, y 
entretanto fortificaba las plazas de ltalia, y aparenta- 
ba hacer armamentos por mar y tierra, para hacer 
creer á las potencias que no le intimidaban sus ame- 

Nazas. 
Ni la muerte súbita de Daubenton (%, confesor del 


(1) CuentaelP. Fr. Nicolás de «tra mano, sino que venís d ven= 
Jesus Belando la causa que pro- «der 4 Dios por venderme d mi? 
dujo la wnerte de Daubenton de <Relirdos, y no rolas más 4 má 
la siguiente manera. Dice que el «presencia.» Que el rey, volsió la 
cunfesor habia escrito al duque de espalda, y el padre Daúbenton ca- 
Orieans comusicandole el pensa yOen tierra sla sentido; y asi lo 
miento delrey, que el soio Seblo,. Feizarun y llevaron al Noviciado 
de renunciar laccorona en su hijo: de los padres jesuitas de Madridy 
que esta carta se la envió original donde tenia su habitacion, y allí 
el regente de Francia á Felipe, y murió de este accidente.—Hislo- 
que éste indignado de ver descu=. ia Civil, P.1V. o. 80. 
lenin lo que érela/un secreto, Na: ' ” Macantz encabezá el segundo 
mó un día al confesor, y le tomo de sus Memories para la 
«¿ No estais contento de haber ven- Historia del gobierno de España 
dido lo que hn pasado por vucr- (manuserias) de la siguiente n0= 
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rey Felipe (7 de agosto, 1723), ni la del cardenal 
Dubois, ministro de Luis XV., variaron la política del 
de Orleans. Interesado en la pronta conclusion de los 
negocios pendientes en Cambray, trabajó con el mar- 


able manera: «Contiene (dice) el 
mal goblerno del P. Daubenton, 
Josulla francés, confesor del res 
que, todo o mandó por direcion 

an enemigo, tal como el duque 
de Orleans, y con la ambicion de 
lograr. el Cupelo, sin el cual mu 
rlé.» Este escritor no perdona oca- 
sion de atribuir al de Orleans y 4 
Daubenton el desigulo de perd 
A España, y á cada paso les ach 
saya el proyecto de venderla 4 los 
ingleses, ya utros planes semejan: 
tes. Acaso la parte que tnvo el 
confesor jesuita en la prolompacion 
dela causa que se formó 4 aquel 
insigne magistrado, influyó en la 
excesiva, prevencion con que mi- 
raba todo lo relativo a aquellos 
dos personages. 


He aquí cómo se esplica en la 
página 278 del tomo Il. de sus Me- 
moras: 


«Entónces cargó el P. Danben- 
«ton con el goblern (dice después 
«de contar la caida de Alberonb, 
y hizo aceptar al roy la diabolótla 
«cuátriple allanza, Ó el tratado de 

Andres; “que “Stvopelladamente 

evacuasen losrelnos de Sick 
«lla y Cerdeña, y se enviasen al 
«emperador las renancias destos 

Inos, del de Napóles, y de los 
sados de Milan y Flandes, con 
| torpeza, ceguedad Ó malicia, 
ss nf siquislera quiso esperar que 
le entregase la plaza de Gr 
«braltar, nl las investidaras even- 
«tuales de Toscana y Parma; y así 
«el de Orleaos logró harlarse de 
«todo; y porque no podía asegurar 
«en inglaterra 4 Jorge 1. sín el 
“apoyo “de la España, hizo otros 
«dos tratados elaño 1721 con la 
«Francia y la Inglaterra, los que 
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«sirvieron l asegurar aquel usur- 
<pador en la corona; y de que él 
«estuvo seguro, nl él “nl el de Or- 
«leans cumplieron cosa alguna de 
«lo ofrecido en ellos, ni en el de 
«la custriple alianza; y cbrieron 
sel Congreso de Caumbray para en- 
«tretener al rey con engaño: y bi 
«zo los matrimonios de las des hi 
's de Orleans, que el segundo no 
consumó porno tener edad el 
fante: y en Sn, él fué elene- 
delos que 13 difunia relna 
abia estimado; él fuó la mano 
le que el duque de Orieans se 
«sirvió para arruinar la España, 
«entretener la confaslon en el 
«bierno, tener al rey esclavo y' 
«desaulorizade, y porque la córte 
«romana le diese el capelo la aca- 
«bó de hacer dueña de las rentas 
y henefrls de ls ejes de Es- 
«paña; puso gran culdado en em- 
«plear á los traidores, ó hombres 
stales que no supiesen más que 
«obedecer lo que el rey les orde- 
+naso. Para el goblerao espiritual 
+3 lemporal del reino tuvo por sus 
«consultores otros tres jesuitas, 
que fueron los padres Bermudez, 
«Ramon y Marimon; para lo de Ro” 
ma llamó al P. Niel, jesulta fran 
.ces, que estaba en Roma y c0- 
«nocia aquela córte; para la Guer- 
«ra, Hacienda, Marina y Comercio 
+tomó 4 doh 'José Patiño, que har 
bla sido muchos ¿nos jesuila, y 
«al marqués de Castelar su her- 
«mano, que el rey no podia ver 
«porque conocia sus waldades; él 
«puso un arzobispo de Toledo y 
«un inquisidor general que Jádice 
«babia elovado, porque solo eran 
«capaces 4 obedecerle, y h entre- 
«tener al rey con artficio. Y 4 es 
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qués de Grimaldo, y lo mismo hizo el ministro del rey 
Jorge de Inglaterra, para que Felipe se tranquilizára 
respecto á la restitucion de Gibraltar con las ofertas 
y seguridades que sobre ello le daba el monarca in- 
glés, á fin de que no quedára otro negocio que arre- 
glar en el Congreso para allanar la paz que el de las 
investiduras de Italia. Hubo temores de que se reno- 
vára la guerra con motivo del fallecimiento del gran 
duque de Toscana Cosme 111 (31 de octubre, 1723), y 
á ella parecia prepararse los austriacos; pero hubo 
gran prudencia por parte de los florentinos y de los 
españoles, y como quiera que con él no se extinguía 
aun la línea de los sucesores directos al ducado, las 
cosas continuaron en la misma indecision, aunque des- 
contentos todos con el nuevo duque Juan Gaston, por 
su carácter despegado y austero, y su vida desarre- 
glada é insociable 6». 

Otro inesperado suceso hizo temer tambien gran 


sf soor elogia Jos dema 


ello le invitaba tambien pe das 
de que Ya habrá dado cuenta FA 


de Parma: pero a 


«los, 
Sal” Señor, 4 quien pido le perder 
«nel mal que 4 mi me hizo.» 
(6%. En tá relacion dí 
sos de estos años segui 
preteen al marqués di 
jpe, que se muestra bien lnfor- 
mado. y tenía motivos para ello. 
la marcha de todas ess ne: 


trataba 
y am 4 la 
jue de Tosca- 
él, que 
de España en Génova, lenia Ór 


den para pasar 4 Florencia, y 4 
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visado 
Acanto, mlhistr del rey Pena 
en la corte ae Toscana, 
que as Conve, 
suspendió la ida, puesto que se 
tratsba de mo hacer nada que pu- 
diera dar ocasion 4 alterar el es- 
tado de Jas cosas. Comentarios, 
años 2, 22 y 2%, 

Nótase en lo quetoca 4 este 
:riodo un gran vacio co Willam 
oxe, Algo más se balla en la His- 

toria de la casa de Austria, co las 
de Francia y en las Memorias se- 
Frias delos reinados de Luls XIV. 

y Luis X 
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perturbacion en los negocios pendientes, á saber; la 
muerte repentina del duque de Orlearrs (2 de diciem- 
bre, 1723), en breves instantes acaccida, á presencia 
solo de un familiar suyo, que al verle caer de la silla 
en que cstaba sentado fué por un vaso de agua, y 
cuando volvió le halló ya difunto (. Tan repentina 
mente acabó la vida y la ambicion del que en la 
corta edad y endeble naturaleza del rey Luis XV. ha- 
bia fundado sus esperanzas y sus planes: de sucederle 
en el trono *, El rey Luis mandó que se le recogie- 
son todos sus paeles, y por consejo de su maestro el 
abad Fleury, despues cardenal. quedó encargado del 
gobierno como primer ministro Luis Enrique, duque 
de Borbon. 

El nuevo gobierno de Francia, deseoso de poner 
ya término al asunto de la investidura de los príncipes 
españoles pendiente en el congreso de Cambray, dió 
instrucciones á sus plenipotenciarios para que signifi- 


(1) Suponen otros que le espe «Crelan los superficiales, dice 
raba una señora de caldad en su el marqués de San Felipe, que con 
tarto cuando volvió del Consejo, esta muerte habla perdido el rey 

jue comenzando esta señora Á Católleo mucho, fáltando quien 
Bablar, el duque cayó en el suelo; promoviese sus Intereses; pero los 
¿que la señora gritó llmando la fa- mas entendidos creian que habla 
nula, la cual, ballándok sin senti- perdido el emperador un amigo, 4 
do, acudió en busca de médicos, quien contemplaba con secreto tra- 
que Íuzeutaron sangrarle, pero era. ta:lo de que le ayudase en su casa 

1 tarde. El P. Belando indica ha- á la sucesion de Francia para ex- 

ocasionado en parte este suceso cluir la casa de España.» 
una carta que recibió del padre (2 Hay quien añirma que este- 
Niel, jesuita francós, eofesor de ba ta prerentio de corona y de 
la princesa de Astáriaa, y compa= vesiidutas rentes para cnando le 
fiero de Dauhenton, avsándole la. prodamáran rey, y que no era esto 
muerte de éste, y lo que habla una cosa tan oculla que no se ras- 
ocarridocou el rey. Tuciese en París. 
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cáren á los del Imperio que de no entregar luego las 
letras eventuales se despedirian de la asamblea y se 
volverian 4 París. Participáronlo los alemanes á su 
soberano, el cual en vista de tan apremiante insinua- 
cion despachó con el mismo correo las tan esquivadas 
letras (9 de diciembre, 1723). Pero notóse en ellas, 
que si bien se reconocia el derecho de suceder á los 
ducados de Parma, Plasencia y Toscana «el príncipe 
Cárlos y sus legítimos descendientes, y á falta de éstos 
los demás hijos de la reina de España, insinuábase 
todavía en sus cláusulas que habian de quedar sujetos 
al Imperio, y trasluciase en sus «términos un espíritu 
poco conforme al artículo quinto del tratado de la cuá- 
druple alianza (. Y viendo las potencias que podria 
un dia suscitarse una nueva guerra, quisieron reme- 
diarlo buscando un término medio con yue contentar * 
ambas partes, dando al emperador la superioridad, y 
á los hijos de la reina de España la sucesion á los du- 
cados; especie de transaccion que hicieron sobre los 
derechos de Isabel de Farnesio y sus hijos á fin de 
evitar nuevos disturbios, y como ansiosos de cortar 
tan largo pleito. 

Aun no estaba terminado este famoso litigio. cuan- 
do sorprendió al mundo una novedad por nadie espe- 
rada, ni aun imaginada, aunque el autor de ella la 
hubiera tenido pensada algunos años hacía, 4 saber, 


(1), Belando inserta el texto latino de las cartas. 
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la formal y solemne abdicacion que Felipe V. de Es- 
paña hizo de todos sus reinos y señoríos en su hijo 
primogénito Luis Fernando (10 de enero, 1724), para 
vivir en el retiro y on la so'olad y apartamiento del 
mundo. Así lo espresaba en el decreto de renuncia. — 
«Habiendo considerado (decia) de cuatro años á esta 
«parte con alguna particular reflexion y madurez las 
«miserias de esta vida, por las enfermedades, guerras 
«y turbulencias que Dios ha sido-servido enviarme en 
«los veinte y tres años de mi reinado, y considerando 
«tambien que mi hijo primogénito don Luis, príncipe 
«jurado de España, se halla tambien en edad suficien- 
«te, ya casado, y con capacidad, juicio y prendas su- 
«ficientés para regir y gobernar con asiento y just'cia 
«csta monarquía: he deliberado apartarme absoluta - 
«mente del gobierno y manejo de ella, renunciáadola 
«con todos sus Estados, reinos y señoríos en el referido 
«principe don Luis, mi hijo primogénito, y retirarme 
«con la reina, en quien he hallado un pronto ánimo y 
«voluntad á acompañarme gustosa á este palacio y re- 
«tiro de San Ildefonso, para servir 4 Dios; y desemba- 
«razado de estos cuidados, pensar en la muerte y so- 
«licitar mi salud. Lo participo al Consejo, para que en 
«su vista avise ea donde convenga, y llegue á noti- 
«cia de todos. En San Ildefonso, 4 10 de enero 
«de 1724,» 

En el mismo dia se estendió el instrumento ó es- 
eritura de cesion de la corona en su hijo don Luis, lla- 
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mando por su órden al infante don Fernando su her- 
mano, y á los demás hermanos del segundo matrimo- 
nio existentes ó que pudieran nacer, reservando sola- 
mente para sí y para la reina el sitio y palacio de San 
Udefonso que acababa de construir en Balsain, y para 
su mantenimiento seiscientos mii ducados, y lo que 
necesitase para concluir los deliciosos jardines que co- 
menzados tenia, quedándose para sn asistencia con el 
marqués de Grimaldo, y con el francés Valoux como 
único mayordomo y caballerizo, y destinando al ser- 
vicio de la reina dos damas, cuatro camaristas y dos 
señoras de honor. Para el caso de menor edad del 
que le sucediese nombró una junta ó consejo de re- 
gencia, compuesto del presidente de Castilla, de los 
de Hacienda, Guerra, Ordenes é Indias, «el arzobispo 
de Toledo, del inquisidor general, y del consejero de 
Estado mas antiguo Firmado este documento, pasó el 
marqués de Grimaldo al Escorial (14 de enero), donde 
se hallaba el príncipe de Astúrias, y leida ante toda la 
córte la escritura de cesion, y ace:tada por el prínci- 
pe, se publicó al dia siguiente (15 de enero, 1724) 

con tod: solemnidad (P. 
Habia llevado tambien el de Grimaldo una carta 
escrita del propio puño de Felipe á su hijo, 4imitacion 
(1) Aquel mismo día se bizo personages; con justicia 4 algu- 
usd Grimaldo, aldo Valor.al olrós—S9a Foley Comentarios 
marqués Avibal Scott, al de San-- 


tsteban, al de Santa Gruz, al du- 
que de Medinacel, y á otros varios 
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de las que Cárlos V. y Luis XI. de Francia escri- 
bieron en análogos casos á sus hijos Felipe II. y 
Cárlos VIIL, dándoles consejos cristianus, pero tan 
piadosa y mística, que, como dice un escritor de 
aquellos dias, «el' mas penitente anacoreta mola po- 
dria escribir mas espresiva y ajustada á los preceptos 
evangélicos; tanto que los críticos desearon se entre- 
tegiesen en ella documentos politicos entre los mo- 
rales (0,» * 

No faltó quien propusiera la convocacion de Córtes 
para dar con su consentimiento la debida legalidad y 
validez al acto de la renuncia, y era en efecto lo que 
correspondia para resolucion tan grave conforme á las 
antiguas leyes de Castilla. Pero temió acaso Felipe que 
una asamblea tan numerosa pudiera negarle su asen- 
timiento, ó que una vez reunida quisiera recobrar el 
poder que en otro tiempo habia tenido. En su defec- 
to se espidieron circulares para obtener la aprobacion 
de las ciudades de voto en córtes, y se tomó por con- 
sentimiento la aquiescencia de los grandes y prelados 


(1), San Felipe, Comentarios. «pues por ningua medio podreis 
En efecto, de ello son una prue- «consegalt mejor lo que para vos 
Da los parrafos siguientes de la «y para ello necesitarels, Sed slemm- 
carta: «Évitad en cuanto fueso po= como lo del 

sible las ofensas de Dios eu vues- 

«iros reinos, y emplead todo vue «papa como vicario de Jesucristo. 
«jo Poder en que sea servido <Amparad y maniened siempre el 
«honrado y respetado en todo lo. «tribunal de la Inquisicion, que 
tgque estuntese Csujeo A vue «puede llamarse el Daluarto de la 
«dominio. Tened siempre gran de «Té, y al cual se debe su conserva- 
«vación 4 la Santisima Virgen, y eción en toda pureza en los estas 
«ponéos bajo de su proteccion, «dos de España... elc.» 

eco tambe “vas palos, 
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que en la córte residian. La nacion lo toleró, como 
habia tolerado antes el testamento de'Cárlos II. y la 
variacion de dinastía sin contar con el reino unido en 
Córtes. Mas no dejaba de ser estraño en Felipe, que 
aun habia creido necesaria su intervencion para el re- 
conocimiento y jura de sus hijos y para alterar la ley 
de sucesion á la corona. 

Fué tal la sorpresa y el asombro que causó en to- 
das partes una abdicacion tan inesperada, de parte de 
un monarca de treinta y nueve años, con el consem- 
timiento de una reina que solo contaba treinta y uno, 
que se resignaba á dejar los goces del trono por el si- 
lencio del retiro, que la estrañeza misma de un acon- 
tecimiento tan estraordinario dió ocasion á que se for- 
maran mil cálculos y conjeturas sobre los móviles y 
los fines de una resolucion que á muchos parecia in- 
comprensible. Supúsose pues que lo hacía con la mi- 
ra de habil tarse para heredar el trono de Francia 
despues de la muerte de Luis XV., que se calculaba 
no fardaria en suceder atendida su débil salud; que 
este pensamiento se le avivó con la muerte del duque 
de Orleans, único rival peligroso con que tropezaba 
para ceñir aquella corona, y que contaba para ello 
coa la cooperacion del duque de Borbon, enemigo de 
la casa :le Orleans. Fundábanse para este juicio en la 
predilecsion que siempre habia mostrado Felipe hácia 
su país natal, y en que no era verosímil que una reina 
de la ambicion de Isabel de Farnesio se resignára á 
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descender del sólio para ocultarse en las soledades de 
una montaña sino con la esperanza de subir á otro, 
'saliendo de un país en que no era amada. Hubo tam- 
bien quien atribuyera á Felipe remordimientos sobre 
la legalidad y justicia del testamento de Cárlos II., y 
no ha faltado quien le supusiera convencido de que su 
renuncia á la corona de Francia adolecia de un vicio 
radical de nulidad. , 

En cambio discurren otres, en nuestro entender 
con menos apasionamiento y mejor sentido, que no 
era probable que un hombre de maduro juicio dejára 
lo que con seguridad poseia por la incierta esperanza 
de sucederá un niño de catorce años, con la decla- 
rada eposicion de tantas potencias que le harian la 
guerra inmediatamente, y despues de tan esplicitas, 
repetidas y sulemnes renuncias como habia hecho. 
Que dentro de la misma Francia habia de hallar fuer- 
te contradiccion. especialmente por parte de los prin-= 

.cipes de la sangre. Que un rey 4 quien censuraban 
por su aversion á los negocios públicos no era proba- 
ble aspirára á emplear toda la aplicacion y todos los 
esfuerzos que exigia el gobierno de una nueva monar- 
quía. Y lo que á juicio de éstos hubo de cierto fué, 
que las contrariedades, disgustos y trabajos que le 
ocasionaron tantas y tan continuadas guerras, y las 
graves enfermedades que años atrás habia'padecido, 
engendraron en Felipe un fondo de melancolía, que le 
hacia mirar con tédio el falso brillo del poder y de las 
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grandezas mundanas, y desear la quietud y el des- 
canso; y que cierta mezcla de supersticion y de des- 
engaño, de indolencia y de egoismo, le indujo 4 bus- 
car en el reposo de la soledad y .en los consuelos de 
la religion la tranquilidad que apetecia y que no 
podia encontrar en las agitadas regiones del po- 
der; lo cual está de acuerdo con los sentimientos y 
las razones que él mismc expuso en la carta á su 
hijo 6, 

Si como dicen los primeros, hubiera abrigado la 
idea de que el testamento de Cárlos II. que le elevó al 
trono de España era injusto é ilegal, mal medio esco- 
gia para descargar su conciencia dejando este mismo 
trono á su hijo, que habia de ocuparle en virtud del 
propio testamento. Y si la renuncia á la corona de 
Francia adolecia de un vicio esencial de nulidad, y en 
ello fundaba sus aspiraciones 4 reclamar su antiguo 
derecho, mas elementos teadria para vencer la oposi- 
cion de las demas potencias estando en posesion de 


(1), «Habiéndose servido la Ma- «que me llama para quele sirra, 
afiestad Divina, le decia por su ln- «y me ha dado en tod mi vida 

mita misorteoria, hijo mio muy. «iautas señales de una visible pro- 
«amado, de hacerme conccer de «teecion, con que me la librado, 
«algunos dias acá la nada dei mun= «asi de las enfermedades con que 
«do y la vanidad de sus grande-  »ha sido servido de visitarme, co- 
«zas, y darme al mismo tiempo un «no de las «currencias dilicultosas 
«deseo ardiente de los bienes eter- «de mi reivado, en el cual me ha 
«nos que dchen, sin comparacion «protegido, y conservado la corona 
«alguns, ser preferidos 4 odos los. «contra tantas potencias unidas 

de la Lerra, lo: mos los eme la pretendían arrancar, 

ló Su Magest: ra este «saerilicándole y poniendo % sus 
'único in, me ha lo que no «ples esta misina COTOM..... ela 
«podía corresponder mejor á los «Celera.» 

yvores de un padre lan bueno 8 
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un trono, que aislado del mundo y escondido entre 
rocas 6, 

Sin perjuicio, pues, de juzgar á su tiempo su con- 
ducta ulterior, en la parte que eon esta resolucion pu- 
diera estar en más ó ménos desacuerdo, parécenos 
que es escnsado buscar los motivos de esta determi- 
nacion en otra parte que en la profunda melancolía, 
en cierta debilidad de cerebro, y mo poca flojedad y 
desapego al trabajo que le babian producido sus en- 
fermedades, unido es'o al cansancio consiguiente á las 
incesantes contratiedades y fatigas de veinte y tres 
años de reinado, de todo lo cual pudo muy bien, aten- 
dido el corazon y la naturaleza humana, arrepentirse 
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y recobrarse despues 4, 


(4) Entre los escritos que se 
publicaron subre la wulidad de la 
renuncia de Felipe Y. Ala corona 


de Francis, merece voLarse el tra= pp 


tado que escribió en latin el Dr. 
don Juau Bautista Palermo, Lilo: 
lado: Tratactus de succesione Regni 
Gallia: ad lenorem Legis Salicu. De 
nullitate renunctacionia Srmi Re- 
gis Phitippi Y.—Lsta dividido en 
siete capitulos : los sels primeros 
forman la bistoria de la ley Sálica, 
y el sexto contiene en once pir- 
afos todas las razones en que el 
jutor funda la nulidad de la renun- 
cia de Felipe Y.—Las un manuseri> 
to en follo de 3533 páginas y se 
balla en la Miblivteca Nacional, se- 

lado S. 20. A 

(2) _ El historiador inglés Wi- 
lam Coxe es uno delos que su- 
poten en la abdicación de Felipe 
el interesado designio de haHii 
larso para heredar el trono de 
Francia. Mas no advierte este llus- 
trado escritor, que al afirmar exo 


se desculda en decir él mismo; 
«La causa principal era sin dispu- 
ta aquella. mezcla singular de su- 

ismo, de iudolen= 
que formaba el ca- 
Felipe.» Y mas abajo: 
«En la quietud que siguló á1a cat 
da de aquel munfstro (Alberori) se 
desarrolló la enfermedad hipo- 
Condrlaca del monarca, llevando 
consigo la Idea añeja de la abdi- 
cacion.»—Coxe, España bajo el 
reinado de la casa de Borbon, 
Cap. 33. 

Aduce despues, como com 
hante de su julcio, que Felipe 
mantenía desde San 1Idefonso re- 
laciones cow el duque de Borbon y 
con el partido español de Francia, 
Y que juvo ya prep arado se viagé 

aquel relno 50 pretesto de 082 
tablecer su sulud, pero con el 
verdadero in de alentar á sus par 
tidarlos. Cita para esto del ví 
las Memorias de San Simon, el 
amigo de las anécdotas curiosas: 
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Aceptada la abdicacion por el príncipe de Astú- 
rias, por mas que muchos consejeros y letrados dudá- 
ran de la validez de la renuncia, como hecha sin acuer- 
do del reino, nadie se opuso“á ella; y contentos al pa- 
recer grandeza y pueblo con tener un rey español á 
quien amaban, por sus buenas prendas y por su afi- 
cion y apego á los usos y costumbres del país, salu- 


nosotros no ballamos noticia de él. renuncia al propósito de habilitar- 
en ningun documento ni historia- se para suceder 4 la corona de 
dor exjañol, Y eu cuanto ámaw Francia. dice. «Ni conocian bien 
tener relaciones con el duque de el genio del rey los que esto dis- 
Borbon y el partido español de curviau, porque ul <u delicada es- 
Francia, veremes despues lo que crupulosa conciencia era capaz de 
sobre cllo hubo de cierto, y la. fallar alo prometido, mi su arer= 
conducta de los cos reyes de Es- sioná lor negocios, ni ls falta de 
paña, padre € Sus fuerzas pra grande splcacon, 
asunio. le podian estimular 4 los inmensos 
Macansz esplica del modo si- trabajos de regir una para él mue 
gulente los motivos de la ahdica- va monarquía de franceses, divi 
Clon: cti rey se mantcala eo el ida preclamente cm ciones en 
empeño de renunciar la corona, cas de faltar el actual dominante; 
lo que proceda de su ran cono= pue: aunque ls arlaments y los 
cimlento, pues vela el daño y mo. mas ancianos padres de la patria 
denia arbicrio para el remedio; re- estuviesen por la ley Salica que 
conocia que el confesor, y por él. favorecia al! rey Felipe, los princl= 
el de Orleans, y lareiua por ellos, pes de ia. sangre y sus adheridos 
1 el duque de Parma y los ita- estarian porel inmediato al trono 
lanos, le engañaban; vela que és- entre ellos, que era el duque de 
tos tesian lodo el gobierno de la Orleans, mozo y Soltero, por lo 
monarquía en manos de sus cria: cual los que le seguisu miraban 
turas; echaba menos que no se le. mas vecina la posibilidad, del selio 
diese cuenta mas que de algunas que si le orupase el rey Felipe, 
cosas, y que aun en ellas se le que ámas del principe de Astu- 
oponiar siempre que se apartaba. Has tenla otros tres Varones, sia 
de loque ellos querian: sohrába- los que podian tener dos indivi 
le conocimiento, y faltabale reso- dos comcidamente fecundos. Es 
Jucion, y de aquí venia el ser su tas razones que conveucian 4 los 
escrúpulo mujur cada dia, y el mus reflexivos, avivaron el inge- 
dezco de dejar la corona; y de que mio paro discamir otras que Ma 
hablaba de esto Jetenian por luco; biesen dado impulso 4 12u" groude 
y asi vive quiuce años eu un con= hecho..... pero los hombres pios y 
línuo martirio.» Memorias para el de dócti corazou lo atribalau 4 só= 
gobierno de España, NS. tom. II. ida virtud y temor de cerar en el 
1.270. gotierao.»—Comentarios, tom. Ml. 
Y el marqués de San Felipe, 'p. 509. 
replicando 4 los que atribulan la 
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daron con aclamaciones de júbilo su advenimiento al 
trono; y habiéndose dispuesto la proclamacion solem- 
ne para el 9 de febrero (1724), verificóse ésta en Ma- 
drid con todo el ceremonial, y toda la pompa y apara- 
to que se babia usado en la de Cárlos 1I., llevando el 
pendon real el .conde de Altamira, el cual, á la voz 
del rey de armas mas antiguo: «¡Silencio! ¿Oid! tre- 
moló el estandarte de Castilla, diciendo: ¡Castilla, 
Castilla, Castilla por, el rey nuestro «Señor don Luis 
Primero!» A que contestó la regocijada muehedum- 
bre con entusiastas y multiplicados vivas. 

Quedó, pues, Luis 1. de Borbon instalado en el 
trono de Castilla, que la Providencia en sus altos jui- 
cios quiso que ocupára por un plazo imperceptible en 
el inmenso espacio de los tiempos. 


Tomo xvuL 31 
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CAPÍTULO XIIL 
DISIDENCIAS ENTRE ESPAÑA Y ROMA. 


mo 1709 a 1720. 


Causa y principto de las desavenencias.—Reconoce el pontífice alar- 
chiduque Cirlos de Austria como rey de España.—Protesta de los 
embajadores españoles, — Estrañamiento del nuncio. — Se clerra el 
tribunal dela nunciatura.—Se problbe todo comercio con Roma.— 
Circular 4 las Iglesias y prelados.—Relacion Impresa de órden del 
rey.—Oposicion de algunos obispos.—Son reconvenidos y amones- 
tados.—Breve del papa condenando las medidas del rey.—Enérgica 
yvigorosá respuesta del rey don Felipe 4 Su Santidad. — Instruc= 
clones al auditor de España en Roma.—Cuestion de las dispensas 
«matrimoniales. —Dictámen del Consejo de Castlla. — Firmeza del 
rey en este asunto.—Procedimientos en Roma contra los agentes de 
España.—lndiguacion y decreto terrible del rey.—Fuerte consulta 
del Consejo de Estado sobre los agravios recibidos de Roma.—Des- 
apruébase un ajuste becho por el auditor MoiInes.— Invoca el pon= 
úífce la mediacion de Luis XIV de Fráncia.—Conferencias en Paría 
para el arreglo de las discordias entre España y Roma.—Amena= 
zante actitud de la córte romana.—Consulta del rey al Consejo, de 
Castilla. —Célebre respuesta del fiscal don Melchor de Macanáz.— 
Condena el loquisidor general cardenal Gitdice desde Paris el pe- 
dimiento fiscal.—Manda el rey que se recoja el edicto del Inquisidor 
y lama al cardenal 4 Madrid.—Falla el Consejo de Castilla contra 
elinquisidor, y se le probibe la eutrada en España.—Nuevo giro 
que toma este asunto por Ínfuercia de Alberoni.—Vaelve Giúdice 
4 Madrid y relrase Macanáz á Francia. —Proyectos y maniobías 
de Alberori,—Edicto del Inquisidor contra Macanáz, y conducta de 
éste.—Alberool se desbace del cardenal Giúdice, y le obliga 4 salir 
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de España.—Negocia Alberoni el ajuste con Roma á irueque de ab- 
canzar el capelo.—Concordía entre España y la Santa Sede.—Qué- 
Jase el papa por haber sido engañado por Alberool, y le niega las 
hulas del arzobispado de Sevilla. —Nuevo rompimiento entre las 
córtes de España y Roma.—Revoca el pontífice las gracias apostóli= 
cas. —Conducta de los obispos españoles enel asunto de la suspen- 
sion de la bula de la Cruzada.—Témplanse los. resentlmientos.—De- 
vuelve Roma las gracias.—Se admite al nuncio, y se restablece ol 
tribunal de la nunciatura en Madrid. 


La necesidad de dar cierta conveniente ilacion á 
los sucesos que caracterizaron mas la marcha y la fiso-+ 
nomía política de esta primera mitad del reinado de 
Felipe V., no interrumpiéndola con la narracion de 
otros, que aunque no menos importantes ni de menos 
trascendencia, eran de muy diferente índole, y exigian 
á su vez ser presentados á nuestros lectores con aque- 
lla trabazon y enlace que requiere y constituye la cla 
ridad histórica, noz movió á hacer solamente ligeras 
indicaciones de ellos en sus respectivos lugares, anun- 
ciando, como el lector podrá recordar, que los trata- 
ríamos separadamente, segun que por su naturaleza lo, 
merecian. Ocasion es esta de cumplir lo que entonces 
prometimos, ya que hemos terminado la primera de 
las dos partes ó períodos en que este largo reinado 
naturalmente se divide. 

Referimonos al presente 4 una de las cuestiones 
mas graves y mas ruidosas, y que con mas interés y 
por mas largo tiempo ocuparon al primer monarca es- 
pañol de la casa de Borbon y á sus ministros y conse- 
jeros, á saber, las lamentables desavenencias y dis- 
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cordias que sobrevinieron entre el rey de España y el 
Sumo Pontífice, entre el gobierno español y la córte 
romana. 

Nacieron estas funestas disensiones del hecho de 
haber reconocido el papa Clemente XI. como rey 
de España al archiduque Cárlos de Austria (1709), 
obligadd á ello por los alemanes, despues de haber 
sido aquel pontítice uno de los que concurrieron y 
«Ccooperaron á que la corona de Castilla recayera en 
Felipe de Borbon, y de haberle reconocido y tratado 
como rey legítimo de España por espacio de muchos 
años (D, Apresuráronse á protestar contra este acto 
los ministros de Francia y España en Roma, y á co- 
municarlo á sus respectivos soberanos, con testimonio 
que de ello exigieron (9. En su virtud formé el rey 
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(4) ' Recuérdese lo que sobre es- 
to dijimos ya. aunque sucinta 
mente, en el capitulo 7.* de este 
1 La protest tó el 

a prolesta que presentó el 
cpmbajdor español dique e Ve 
de por medio del auditor don Jo: 
Molines conciuja: 

«Declarando en nombre del 
«rey su señor, que para la defen- 
«sa de su corona y monarquia, y 
«manifestar la nulidad, inJustica, 
erjulcios y agravios de los dichos 
¡ctos, se valdrá de todos los me- 
los lieltos, aunque no por esto 

ja de prolestar delante de Dios 

todo el mundo, que siempre 


ontinuará con sus Felnos y Ya. 
«sallos en la obediencia de vues- 
alra santidad y sus legítimos eu- 
«cesores en la' silla de San Pedro 


«y en la de la Santa Sede Apostó- 
«fica, € Iglesia Católica Romana 
«en todo lo que sea dentro de los 


Google 


«límites de la santa fé y religion 
«cristiana..... Y asi nuevamente 
aprolesta y declara en el mejor 
«modo que puede y debe, y por el 
«derecho divino, natural, y el de 
«las gentes es permitido 4 un rey 
slegilmo ofendido ijustamente; y 
«en nombre del reysu señor, dl 
«comision y pleno poder 4 don Jo- 
«sé Molines para que haga la pre- 
«sentación y nollficzcion de estos 
«actos protestatorios, esupulazdo 
«auténtico lotromenio por públi- 
+09 notario, y pide testimonio de 
«ello, á fin de que en todos liem- 
«pos conste haber protestado la 
«nulidad é injusticia de Lodoslos 
«referidos actos en la forma es- 
apresada, y queden tambien pre= 
«servados los incomtrestables de- 
srechos y la noloris justicia 

Sosiste al rey 5u señor: —El duque 
»de Uceda, conde de Montalvan.» 
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una junta de consejeros, teólogos y letrados para que 
le aconsejase lo que en tal caso deberia hacer %!, La 
junta opinó que la injusticia y ofensas hechas al rey 
por el papa no podian ser mayores, y que era llegado 
el caso de la justa defensa y de manifestar el resenti- 
miento, haciendo salir de España al nuncio de Su San; 
tidad, cerrando la nunciatura, prohibiendo todo co- 
mercio con Roma, y dando un manifiesto á los prela- 
dos, iglesias, religiones y universidades para que su- 
piesen lo que á tales medidas habia dado lugar 0, 

En su consecuencia, de acuerdo con la misma jun- 
ta, ordenó se hiciese saber al nuncio con cuánto dolor 
se veia obligado 4 hacerle salie de sus reinos y domi- 
nios, y cuán sensible era á un reverente hijo de la 
Iglesia semejante determinacion á que le forzaba la 
conducta de Su Santidad; que se le diese copia de la 
protesta hecha por el duque de Uceda; que se le con- 
dujera hasta internarle en Francia en coches: de las 
reales caballerizas, como se hizo en tiempo de Fe- 
lipe 1. con el que se mandó salir de estos reinos; que 
se le permitiera llevar consigo doce 6 quince guardias 
de corps con un oficial para mayor seguridad, y que 

(dh Compusloron la junta don Robinet, jesulta y confesor; Fr. 
Francisco Ronquillo; presidente Francisco Blanco y Fray Alonso 
de Castilla; el conde de Féigillana, Pimentel dominicos; Fray Vicente 
el duque de Medinaceli el de Ve: Ramirez, de la Compañia e esas; 
raguas y el marqués de Bedmar, y secretario de ella lo 
Bere Arauc den Bienal de Ye "3 Consula dela Juntaen 38 
lacampa y don Francisco Portell, de febrero de 1709, Está rubricada 


del de Casilla; don Alonso Perez. por los trece individuos “que la 
Aracicl, del de Indias; el Pad.e componian. 


Google di 


486 HISTORIA DE ESPAÑA. 

le asistiera un mayordomo de la real casa, muy ad- 
vertido para que evitára que en los pueblos del trán- 
sito pudiera verter de palabra ó por escrito especies 
de naturaleza de producir conmocion en los ánimos. 
Diósele para dejar la córte el breve plazo de cuarenta 
y ocho horas, y verificóse la salida del nuncio (7 de 
abril, de 1709), segun el rey lo habia ordenado (1. 

Cerróse el tribunal de la nunciatura, se mandó 
archivar todos sus papeles, y se dió órden para que 
salieran tambien de España el auditor, abreviador, 
fiscal, y demas ministros estrangeros de aquel tribu- 
nal, no vasallos de España. Se prohibió todo comercio 
y comunicacion con Roma, excepto en aquello que 
perteneciera á la jurisldiccion puramente espiritual y 
eclesiástica, y sobre todo quedó rigorosamente prohi- 


(4) El papel que se entregó al 
nuncio al tiempo de notificarle, es- 
taba escrito en un lenguage estre- 


«Sa Santidad, las es 
«repetidamente ha hecho de con- 
«siderarla (sin otro nombre), hácla 


lones que 


madamente fuerte, y á das vece 
duro. «El ajuste 4 'que se ha reo 

ido Su Santidad con lus tudes- 
(decia), trasladado de la mis- 
boca de Su Santidad 4 los ol- 
los de los embajadores y minis- 
“tros de las dos coronas, siendo 
«tan indecenteá Su Santidad y 4 
la Santa Sede, al rey como ren= 
ido y reverente hijo de la Igle- 
A y don celoso de su gloria, le 
ja do y es de sumo dolor.—Por 
<los articulos consenidos en él 4 
«favor del archiduque es injurioso, 
«ofensivo, é intolerable 4 la per= 
esona y díguidad del rev. y 4 toda 
«su monarquía.—La nulidad é ín- 
«justicia que incluyen es tan mo- 
«toria, que le sobra para calificaria 
«por 1ál el conocimiento mismo de 


«la conciencia y hácia la razon.— 

stos actos ejecutados con liber- 
id y premeditacion, de un pría- 
«cipe a otro, son ofensa Lan gran- 
«de, que el disimularlo fuera lo 
«mismo que renunciar á la obliga- 

¡on que les impuso Dios conla 
:orona de atender al decoro y 
preeminencias de ella, propul- 
«sando la injuria, y solicitando la 

isfaccion que "sin hacerse reo 
“con él, € indigno para con el 
«mundo no pudiera bmitirse.—Si 
«se consideran actos involunta= 


Histórica de los sucesos acaecidos 
entra las córtes de Roma y España: 
cap. 5. MS. 
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bida cualquiera extraccion de dinero para la córte ro- 
mana (%,_con órden á los comandantes, gobernadores 
y cabos de las fronteras que vigilasen para que no se 
introdujera en el reino persona alguna, bula, breve, 
carta ú otro instrumento de Roma, sin que se reco- 
giese y remitiese 4 S. M. 

- Se pasó una circular á todos los prelados, cabil- 
dos, iglesias y comunidades de toda España, mandán- 
doles que hiciesen rogativas públicas por la libertad 
del pontífice, al cual se suponia subyugado, oprimido 
y violentado por los austriacos. Acompañaba á esta 
circular una Relacion que el rey hizo imprimir (ju- 
nio, 1709) de la causa, principio y progresos de las 
desavenencias con el papa, y una noticia de las me- 
didas que con este motivo se habia visto precisado 4 
tomar 6; previniéndoles, que atendida la imposibili- 
dad en que ya se hallaban de recurrir á la córte ro- 
mana, gobernasen en adelante sns iglesias segun pres= 
criben los sagrados cánones para los casos de guerra, 


(1) «Manda el rey nuestro Se- «aunque sen sobre dependencias 
«ñor, decia el edicto, que desde cedesiásticas, persona alguna de 
«luego se probiba 4 todos los va- «cualquier calidad 6 condicion que 
«sallos y residentes en sus relnos y «sea, remita dinero á Roma en es- 
«aciorios el comercio cou la córis. «pecie ó en letras, aunque sea por 
«romana en todo lo temporal, ya «mno de españoles so las penas 
«sea entre parientes y mercantes, «eo que incurren los estrangeros 
+8 cualesquiera otras personas xtractores de oro y plata en estos 
<«comprehendan comunicaciones fa- «reinos eto.» 

«millares; con declaracion que mo — (2) Macanáz inserta una copla 
«queda prohibido el comenvio y co- literal de esta Relación. al Abal 
“municacion con la referida córie del tomo X. de sus Memoria: 

«en iodo lo perteneciente ¿la ju- museritas, y otra en el cap. 7 de su 
«risdiecion espiritual y eclesióst!-. Relacion Histórica de los Suce- 
«ca. Y que con ningun pretesto, 508 elc. 
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peste y otros en que no se puede recurrir á la Santa 
Sede; de todo lo cual se dió tambien conocimiento 4 
todos los Consejos y tribunales. En todas partes se 
obedecieron y ejecutaron las órdenes del rey, y solo 
se opusieron á ellas cuatro prelados, á saber: el arzo- 
bispo de Toledo cardenal Portocarrero, el obispo de 
Murcia don Luis Belluga, el arzobispo de Sevilla don 
Fr. Manuel Arias, y el de Granada don Martin de 
Ascargorta, éste notoriamente desafecto al rey, y mal 
satisfechos los otros de que no les hubiera dejado el 
gobierno de España, como deseaban, y alguno de ellos 

se hallaba solicitando de Roma el capelo 9 
El cardenal Portocarrero, antiguo gobernador de 
España, hombre sin duda de buena intencion y de sa- 
nos propósitos, pero no de muchas letras, ni de lar- 
gos alcances, fué inducido á reunir en su casa una 
junta de diez teólogos, á fin de que examináran si el 
papel impreso de órden del rey y la prohibicion de 
todo comercio con Roma eran ajustados á razon y jus- 
ticia, y si estaba obligado á obedecer. De ellos los seis 
fueron de sentir que no solamente era todo justo, sino 
que si el rey se hallára con fuerzas sulicientes no de- 
beria contentarse con lo hecho, sino entrar con armas 
(1) En este caso se ballaba el de Murcla se hallaba resentido del 
dora Tan cotuid por desfecio qua? Geral y PU Y 
pei zagciosde dy mise pl roca a veran rep 
mon jara las prebendas y beneli dido por el presidente del onsejo 


cios de sus diócesis, nunca hablan de Casilla, 
sido aprobadas sus propuestas. El 
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en los Estados «ie la Iglesia hasta poner guarnicion en 
Roma y en el castillo de Santángelo; pues la injuria 
hecha á su persona y monarquía en el reconocimiento 
hecho por el papa á favor del archiduque no pedia 
menor satisfaccion. Los otros cuatro opinaron que 
aunque los sucesos de la Relacion fuesen ciertos, se 
debian Je ocultar en vez de publicarlos, porque con ello 
padecia la reputacion del papa: que no debió haberse 
despedido al nuncio ni prehibirse el comercio con Ro- 
ma, porque esto era declararse el rey enemigo de la 
Iglesia, y dar lugar á que hubiese un cisma en Espa- 
ña; todo lo cual se deberia representar al rey con la 
mayor claridad. Adhirióse Portocarrero 4 este último 
dictámen, y en este sentido hizo á S. M. una estensa 
representacion,.que puso en manos del secretario del 
despacho universal. El monarca la pasó en consulta á 
la junta anterior que ya entendia en las controversias 
con Roma; esta junta reprobó unánimemente la con- 
ducta de Portocarrero, 
tro teólogos por cuyo dictámen se habia guiado el car- 
denal eran, sobre desafectos su persona, los más 
ignorantes-y- ménos autorizados, 4 diferencia de los 
seis primeros, que eran hombres instruidos y buenos 
vasallos (julio, 1709). 

Opinó además la junta que deberian recogerse 4 
mano real todos. los ejemplares de la representacion, 
incluso el borrador de ella, y que'llamado el cardenal 
4 la presencia del rey se le reconviniese por su con- 


é informó al rey que los cua- 
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ducta, y se le apercibiese para que no volviera á te- 
ner juntas ni escribir papeles de aquel género, no 
pasando á demostraciones más severas por respeto y 
consideracion á los servicios que en otro tiempo habia 
hecho al Estado; todo lo cual se cumplió por parte del 
rey, como lo proponia la junta, y el cardenal oyó su- 
miso la reprension y obedeció al apercibimiento. No 
así el obispo Belluga, que publicó y dirigió á todas 
las iglesias y prelados un papel subversivo, por el cual 
mereció ser duramente reconvenido y severamente 
amonestado; y aun despues seguia correspondencia 
con el espulsado muncio, que se hallaba en Avignon, 
y desde allí continuaba haciendo oficios de nuncio é 
inquietando las conciencias de los españoles. 

Alentado el pontífice con el apoyo que estos cua- 
tro prelados le prestaban, expidió un breve, que en- 
vió á todos los prelados seculares y regulares, y á 
todas las iglesias de España, condenando el escrito 
impreso de órden del rey, exhortándolos á que se 
opusieran á las resoluciones del gobierno sobre la ma- 
teria, y á negarle toda clase de recursos. Y al tiempo 
que otorgaba las bulas á cuantos eran presentados por 
el archiduque para los obispados y prebendas, las ne- 
gaba á cuantos le eran presentados por el rey don Fe- 
lipe. Además de esto entregó por su mano al auditor 
don José Molines en Roma una carta ó breve dirigido 
al rey, en que quejándose de haher vulnerado la ju- 
risdiccion eclesiástica y menospreciado la autoridad 


Google 


PARTE 1H, LIBRO Y 401 
pontificia, le exhortaba á que para remediar un es- 
cándalo «jamás oido, decia, en los pasados siglos en 
la religiosísima nacion española, revocase las dispo- 
siciones dadas y volviese á llamar al nuncio, en cuyo 
caso le tenderia sus paternales y amorosos brazos, y 
aprobaria incontinenti las presentaciones hechas para 
las iglesias vacantes (22 de febrero, 1710). A cada 
párrafo de este breve puso el doctor Molines una no- 
ta impugnando los cargos que en cada uno se hacian 
al rey, tales como las siguientes: En las partes 
«de España no está vulnerada la jurisdiccion eclesiás- 
«tica, ni despreciada la potestad pontificia por los ac- 
«tos ejecutados por el rey, mi de su órden; porque 
«lo obrado es en materias meramente temporales, y 
«sin perjuicio de la jurisdiccion eclesiástica, ni de la 
«Sede Apostólica en las cosas espirituales.—2.—El 
“«dolor y sentimiento deben ser contra aquellos que 
«ofenden á la Iglesia ó 4 la Santa Sede, y á la digni- 
«dad pontificia, usurpando los bienes y feudos de la 
«Iglesia, y deteniéndolos con escándalo y desprecio, 
«cargando con tributos 4 los vasallos de la Iglesia 
«(aludia en todo esto á los alemanes); y sio embargo, 
«contra estos no hay dolor ni sentimiento, sino gozo 
«y amor, y deseo de todas felicidades con bendicion 
«apostólica, como parece del breve dirigido por el mes 
ade octubre del año pasado al archiduque de Austria 
«con título de rey Católico de las Españas, despues 
«de hecho el reconocimiento á su favor, de cuyo bre- 
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«ve se remite la inclusa copia.—3.—No hay escán- 
«dalo en España por causa de lo obrado por el rey, 
«porque todo lo que ha hecho es lícito, como ejecuta= 
«do en defensa de su real corona y dignidad... etc.» 

Hallábase el rey don Felipe en campaña en las 
partes de Cataluña, entre Ibars y Barbenys, comba- 
tiéndo á los catalanes sublevados. cuando recibió el 
breve y los papeles de Roma, y afectáronle tanto, y 
dióles tanta importancia, que allí mismo, en medio de 
las operaciones de la guerra, quiso contestar á todo, 
y lo hizo con la entereza y energía, y en lenguaje ten 
vehemente como vamos á ver. Primeramente escribió 
una larga respuesta á Su Santidad; despues la redujo á 
más breves términos; pero envió una y otra al auditor 
Molines (18 de junio, 1710), ambas rubricadas de su 
mano y refrendadas por su primer ministro emcar- 
gándole pusiera desde luego la una en maños del pon- 
tíficez y autorizándole para que del contenido de la 
otra hiciera el uso que su prudencia le aconsejára. 
hasta entregársela íntegra, si fuese necesario. Es tan 
notable este documento, que no podria darse bastan- 
te idea de él, ni formarse el juicio conveniente de la 
gravedad de esta cuestion sin conocerle en todas sus 
partes. 


«Muy Santísimo Padre (decia).—Recibo el Breve de 
Vtra. Santidad de 22 de febrero, con aquel profundo y 
religioso respeto que corresponde á la filial observancia 
que profeso á la Santa Sede y á la sagrada persona de 
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Vira. Beatitud, siendo igual á aquella la admiracion 
con que observo en su contenido el silencio con que 
Vtra. Santidad se dá por desentendido de mis injurias, 
cargando toda la consideracion en sus asertas ofensas 
para constituirse acreedor y pedirme satisfacciones co- 
mo á reo, debiéndomelas dar á mi V. B. como agraviado. 
«Si yo, no obstante los incontestables derechos con 
que V. S, ocupa el trono de San Pedro, y con que ha si- 
do recibido de la universal Iglesia, y adorado por mí 
como su legítimo pastor, reconociese después por verda- 
dero papa, al mismo tiempo que á V. B., á quien inten- 
tase usurparle su excelsa dignidad, y arrencarle de sus 
sagradas sienes la tiara, sin más autos que la autoridad 
de este hecho me declararian V. $. y el mundo por ene- 
migo capital de su Santísima persona y de la Iglesia 
que Dios le encomendó, por fautor de un cisma, y por 
autor de los perjuicios, de los escándalos y ruinas de la 
cristiandad. Y siendo esta y no otra la conducta que 
V. B. ha tenido y observa con mi real persona, y con la 
monarquía de España á que me llamaron la Divina Mi- 
sericordia, los derechos de mi sangre, las leyes de la 
sucesion, los votos de la nobleza y de los pueblos, y el 
testamento del rey mi tio, arreglado al oráculo de la 
Santa Sede y 4 los dictámenes de sus reales Consejos y 
ministros, en cuya consecuencia fuí reconocido por V, $. 
y recibido en todos mis reinos como legítimo monarca, 
prestándome todos los homenages y juramentos de fide- 
lidad (que son los estrechos lazos con que las leyas del 
cielo y de la tierra hacen el nudo indisoluble), dejo 4 la 
perspicacisima comprension de V. B, el que se aplique á 
sí el juicio y la sentencia que en aquel caso darian con- 
tra mí V. S. mismo y el general consentimiento de las. 
gentes. 
«En cuya justa ponderacion solo haré presente á 
V. B. lo autorizados que quedan de esta vez el perjurio, 
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la infidelidad y rebeldía; pues sobre el fomento que les 
presta y la aprobacion que les infunde el muevo reco- 
nocimiento pontificio, experimentan hoy las bendicio- 
nes y gracias apostólicas que tan francamente dispensa 
V. S. á los que se las han solicitado con sus crímenes, 
al tiempo que se les niega y son maltratados los que se 
las desmerecen solo por observantes de la féjurada 4 
su monarca; siendo tan circunstanciada la pública in- 
juria que V. B. ha hecho, no solo á mi corona y monar- 
quía, sino tambien á todos los legítimos soberanos, cu- 
ya causa se vulnera en la mia como penetrada con ella, 
ni mi conciencia ni mi honor me permitirian la bajeza 
de un feo, delincuente y torpe disimulo, por ser en mí 
tan estrecha la obligacion de sostener los derechos de 
mi cetro como en V. B. la de mantener la sacrosanta 
tiara. 

«Pero al mismo paso, haciéndome cargo de mi filial 
devocion y de mi reverendísima observancia con esa 
Santa Sede, incapaces una y otra de disminuirse 6 alte- 
rarse, si bien pude alargar mis resoluciones dentro de 
lo lícito'á lo que solo por el motivo ¡de la mayor gloria 
de Dios y ediíicacion de su casa extendieron las suyas 
en otros reinos los monarcas que por su heróico celo y 
piedad se hicieron paso á los altares, y á lo que en Es- 
paña practicaron en causas de menos agravio mis glo- 
riosos predecesores y abuelos Fernando el Católico, Cár- 
los V. y Felipe IL, quise usar de la bondad de ceñir mis 
providencias á la esfera-de una pura defensiva, en los 
precisos términos que prescriben por indispensables el 
derecho de las gentes, el consentimiento del género hu- 
mano y las costumbres de todas las naciones, 

- «Y siendo cierto que mis órdenes, sobre justificadas 
por las leyes natural y divina, sin contradiccion alguna 
en las canónicas; fueron arregladas á los preceptos de 
la mayor moderacion..... debo confesar á V. B. la suma 


Google m SED 


PARTE IU. LIDO VI. 498 


estrañeza con que en el Breve de 8. B..las veo desacre- 
ditadas con la nota de «nuevo ejemplo jamás visto ni 
oido en estos reinos,» convirtiendo así en censura el elo- 
gio debido á la templanza de mi ánimo; pues cotejadas 
mis providencias con las de mis ínclitos predecesores en 
casos de menos ofension..... me he contenido, queriendo 
antes dar nuevos ejemplos de cristiana y heróica tole- 
rancia que los correspondientes al tamaño de la ofensa, 
en medio de persuadirlos altamente las sentidas infla- 
madas voces de mi soberanía violada, de mi razon ofen= 
dida, y de mi justicia atropellada... . . en 
«Cuando de mi moderacion y tolerancia, sin ejem- 
Plar quizás en otro soberano en caso de igual ofensa, 
pudiera prometerme que en vista de una y otra se dig- 
pondria el pontificio ánimo de V. B. á darme la debida 
satisfaccion que prescriben las leyes de la justicia, y de 
que no vive esenta la mas preeminente dignidad, expe- 
rimento nuevo agravio en la severísima prohibicion con 
que V. B. proscribe las cartas y Relacion que de mi real 
órden se dirigieron á los prelados de mis reinos para 
cerciorarlos de la injuria hecha á mi persona y monar- 
quía..... Sila potestad de las llaves concedida por Cristo 
Á San Pedro se estendiese en V. S. cómo sucesor suyo al 
arbitrio de quitar y poner reyes, al de alterar los dere- 
chos de las monarquías, al de atropellar á los soberanos, 
al de cerrarles las bocas para que no articulen ni una 
voz de queja en sus insultos, y al de atarles las manos 
para que no hagan demostracion de su justicia cuando 
la vulneracion de ella procediese de V. B., seria sin 
duda la esclavitud de los príncipes cristianos mas dura 
que la que oprimió á los vasallos de los antiguos monar- 
cas persas, Pero siendo la espresada conducta tan re- 
pugnante á las máximas de Cristo, tan opuesta al espí- 
ritu de la Iglesia, y tan contraria á todos los derechos, 
natural, de las gentes, divino, civil y canónico, dejo al 
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juicio de Europa la ponderacion de las leyes violadas en 
mi injuria, al de los reyes la reflexion que este aféntado 
enseña á su escarmiento, y al de V. B. el que sériamente 
medite si este violento proceder con un monarca servirá 
de cebo para reducir á los príncipes protestantes á las 
saludables redes de San Pedro, ó de material con que el 
Norte apoye su obstinacion, y maquine sus invectivas y 
SUS BÁÍITAS. ...... ooo oooomooo roo .sos. 
«El acto solo de no admitir la presentacion (de los 
obispos) ejecutada con legítima accion, cuando se hace 
* en persona digna, es censurado por las leyes y por el 
universal consentimiento de los sábios..... y en este he- 
cho se ve que V. B. ha relegado de sí para conmigo, no 
solo la virtud de la equidad tan propia de un padre y 
tan merecida de mi filial respeto y observancia, sino 
tawbien la de la justicia, que debe Y. S. mantener y ad- 
ministrar como vicario y lugarteniente del justo juez 
Cristo á los hombres mas ínfimos del mundo, cuanto mas 
á quien guza de la soberana preeminencia de monarca... 
Y el negar hoy los pastores á las iglesias vacantes es un 
acto, en que ademas del agravio que V. B. me hace á 
mi como á patron, le recibe Cristo en su institucion vio- 
lada, y en su voluntad contravenida; le padecen los fie- 
les, abandonados, destruidos, y privados de los padres, 
de los maestros y de los pastores que por precepto del 
* mismo Señor debe V. B. sustituirles; y la obligacion 
de V.S. queda no poco oscurecida, porque una vez re- 
servada á la Santa Sede la provision de las sedes episco- 
pales, ésta no lo es voluntaria á V. B., ni dependiente 
de su arbitrio, por ser aquella tan indispensable comio 
los derechos natural y divino que la inducen. . 
«Reconociendo V. S. los deplorables é inevitables 
males que por le falta de los pastores se padecen y espe- 
rimentan cada dia en las diócesis vacantes, así en lo que 
respecta á la disciplina como en lo que mira á las con- 
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ciencias, se esfuerza V. B. en persuadirme que deberán 
imputarse á mis edictos, siendo V. S. el único autor á 
quien será preciso atribuirlos; porque aquellos, sobre 
justificados, ni tienen conexion con la negativa de las 
bulas, ni necesitaron de V. B., ni le dieron derecho para 
la repulsa, ni V. B., aun cuando mis órdenes fuesen cri- 
minales pudria adquirirle, ni tenerle en virtud de ellas 
para vindicarse en la sujeta materia tan en perjuicio 
de las almas, y contraviniendo á la ley del Evangelio. 
Y yo, para descargo de la obligacion que me incumbe 
por rey y por patron, paso á decir á V. B. con igual 
sinceridad y reverencia, que en cumplimiento de la mia 
Proseguiré, como hasta aquí, haciendo las presentacio- 
nes que me tocan segun fueren vacando las iglesias, y 
ejecutado este acto, que es el de mi pertenencia, si V. B. 
no las proveyese de prelados (que me será de sumo do- 
lor por lo que me debo compadecer de las ruinas espiri- 
tuales de los rebaños del Señor). reconociendo que he 
satisfecho á mi oficio, y que V. B. olvida el de vicario, 
á quien por tres veces encargó San Pedro el cuidado y 
pasto de sus ovejas y corderos, se las encomendaré al 
príncipe de los pastores Cristo, á quien V. B. dará cuen- 
ta desu vilicacion, quedando á la mia la disposicion de 
los frutos de las vacantes, en que ni V. S, puede dudar 
el que por ningun derecho es justificable el de percibir 
el esquilmo de las ovejas en yuien no solo no las apa- 
cienta, sino que las abandona, y espresa y positivamen- 
te se resiste á conceder los pastores que las guien y ali- 
menten; ni yo dejo de tener presente, así las providencias 
de los cánones, como las que mi circunspectísimo abue- 
lo y predecesor Felipe II. practicó en la provocación de 
Paulo IV. 

«Como V. B. se duele tan altamente de la salida del 
nuncio, exagerando que fué tratado en ella como ene- 
migo de la patria, no me he querido dispensar de decir 
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á Y. 8. que la expulsion de los embajadores, de los prín 
cipes, de quienes han recibido alguna ofensa intolera- 
ble los Estados, es tan conforme al derecho de las gen- 
tes como practicada de todas las naciones, sin que en 
esta regla general sean privilegiados ó exentos los le- 
gados ó nuncios apostólicos. Y si bien para la compro- 
bacion de esta verdad suministran oportunos y frecuen- 
tes ejemplares los reinos estrangeros, sin redrcir á ellos 
ni lo ejecutado por don Fernando el Católico con el le- 
gado Centurion, está bien presente en esta córte, para 
que pueda ignorarse en esa, el que dió Felipe II. cuan- 
de por el solo motivo de hallarse mal satisfecho del mun- 
cio le mandó salir de España, con circunstancias de más 
celeridad y ménos decoro que las que de órden mia, y 
sin ejemplar en la decencia, en el agasajo y en la au- 
torilad se observaron con el de V. B. 

«Pero aun cuando el ministro de V. S. hubiese sido 
tratado como enemigo público, dentro de los términos 
que permite la salvedad del derecho de las gentes, no 
debiera V. B. quejarse de mí, sino de sí; pues con la ca- 
pital ofensa hecha á mi corona y monarquía me puso 
Y. S. en la precision de mirar á su nuncio como á em- 
bajador de un príncipe agresor de los reales derechos de 
mi Estado...... 

«Es así que con la salida del nuncio y de los demás 
ministros cesó su tribunal; mas cuando de la clausura 
de éste resultasen algunos inconvenientes..... se debe- 
rán imputar no á mí, sino á V. B. que me ha puesto en 
la necesidad de usar de mi derecho..... Y aunque es ver- 
dad que no pocos reinos y repúblicas cristianas se han 
conservado y conservan sin tribunal de la nunciatara, 
y que España se mantuvo sin él desde Recaredo hasta 
su pérdida, y en au restanracion desde don Pelayo hasta 
Cárlos V., como tambien es notorio que los procedi- 
mientos de su juzgado desde su creacion en estos reinos 


PARTE IM, LIDO Yi. 499 


le han hecho más digno de suprimirlo que de continuar 
lo...... no obstante, para que V. S. esperimente cuánto 
distingo, en medio de mis agravios, entre la persona de 
V. B. de quien proceden, y su tiara Impecable y sacro- 
santa, y lo que venero su pontificia potestad, me alla- 
naré al restablecimiento del tribunal apostólico, con la 
circunstancia de que V. 8. haya de delegar las faculta- 
des acostumbradas á uno de los prelados españoles que 
fuesen de mi real satisfaccion, y yo le proponga, y lo 
mismo de todos los demás subalternos que dependan y 
formen este tribunal, y unos y otros administren la jus- 
ticia y la gracia á las partes tan graciosamente como 
Cristo mandó á sus ministros la dispensasen cuando les 
concedió la facultal de ejercitar una y obra. 

«Esta fué la práctica de los más florecientes siglos 
de la Iglesia... esia fué asimismo la que hizo mi refe- 
rido bisabuelo al papa Urbano con el motivo de los gra- 
vísimos daños que de la manutención de un tribunal tan 
autorizado y compuesto de mivistros estrangeros debian 
recelarse en el Estado; y este es hoy el medio único para 
precaver aquellos..... Si V. B., siendo como es proposi- 
cion tan justificada, y lo que es más canonizada en los 
hechos de San Gregorio el Grande, la acepfase, se ocur- 
riria por esta via á los males que V. S. considera en la 
suspension de este tribunal; y si por el contrario la re- 
peliese V. B., quedará descargada mi conciencia, y á 
cuenta de la de V.S. el responder de los daños tempo- 
rales, y de los espirituales perjuicios que produjere la 
clausura de aquel, pues serán efectos de la espontánea 
conducta de V. B, y totalmente involuntarios en la mia. 

«Y en fin, concluyo espresando á V. B. dos cosas con 
ingenuidad cristiara, y real y santa libertad. La una, 
que cuando las dulcísimas palabras de V. B. me persua- 
den su cordial ternara, su caridad apostólica, y su pa- 
ternal amor, me lo disuaden las obras que experimento 
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tan contrarias; de suerte que puedo decir con verdad 
oportuna, que las voces son de Jacob y las manos de 
Esaú: y como la regla que nos dá el Evangelio para . 
discernir el fondo de los corazones es la de calificarlos 
como los árboles por sus frutos, no se debe extrañar que 
experimentándolos tan acerbos en las operaciones de 
V. S,, no le franquée á sus amorosas insinuaciones toda 
la buena fé de mis oidos. E 

«Y la otra, que emanando de V. B. toda la raiz de 
los que se exageran escándalos, la cual consisten en la 
fatal injuria becha á los reales derechos de mi persona, 
de mi corona y estados..... está solo en la mano de 
V. $, el removerlos con la satisfaccion á que V. B. es el 
más obligado de todos los mortales, respecto de que, 
cuando su excelsa dignidad le hace superior de todos los 
demás, son tanto más circunstanciadas sus ofensas. Yo 
espero de la justificacion de V. B. y de las altas obliga- 
ciones de su empleo, que siendo tan del oficio de buen 
pastor el fatigarse por la oveja perdida, creerá V. B. 
muy propio del suyo el buscar y satisfacer á la agravia- 
da. Y por lo que á mí toca, le aseguro á V. $. no solo 
mi inalterable respeto y filial veneracion á su Santa Se- 
de, sino tambien mis sinceros y constantes deseos de 
complacer 4 V. B. en cuanto no se opusiere ó perjudi- 
care á los derechos de mis reinos, ni á mi conciencia y 
real decoro. 

«Dios Ntro. Sr. guarde etc., á 18 de junio de 1710 (1).» 


Además de esta carta envió el rey al Dr. Molines 
ciertas instrucciones para que contestára al papel que 
el pontífice le habia entregado por propia mano, en 

Despacho del rey pa las desaven 
ost molts, Esa relendado por. Koma. Macando nsria, tambien 


el marqués de Mejurada y de la copla de esía cara en el cap. 162 
Breña. Relacion de lo ocurrido en. de sus Memorias manuscritas, 
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las cuales usaba de espresiones y frases sumamente 
fuertes. Pero el papa continuó reconociendo al archi- 
duque, admitiendo embajador suyo, y enviando nuncio 
á Barcelona; el rey don Felipe siguió prohibiendo el 
comercio con la córte romana, y presentando obispos 
para las iglesias, aunque el papa no expidiese las bulas. 

Vino 4 complicar estas disidencias la cuestion de 
las dispensas matrimoniales. Eran muchas las que se 
habian pedido 4 Roma y se hallaban pendientes; mu- 
chas tambien las concedidas ya por Su Santidad, pero 
que no podian venir, porque se les negaba el pase 4 
causa de la interdiccion del comercio con la Santa 
Sede. Los perjuicios que experimentaban las familias 
eran graves, grandes los escándalos, frecuentes los 
incestos, paralizados los matrimonios aun despues de 
saberse estar otorgada la dispensa, comprometida la 
houra y la suerte de muchas mugeres, inquietas y alar- 
madas los conciencias. Dió esto ocasion al presidente 
y fiscal del Consejo de Castilla, don Francisco Ron- 
guillo y don Luis Curiel, que con algunos otros conse- 
jeros habian cedido ya mucho de su primera tirantez 
en la cuestion con Roma, 4 elevar al rey una consulta 
(2 de junio, 1711), exponiéndole la conveniencia de 
permitir el paso á las dispensas matrimoniales des- 
pachadas, ya por ser las mas de ellas concedidas á 
gente pobre, y por lo mismo poc el dinero que en 
este concepto salía de España, y ya fundados en haber 
quedado libre el comercio con Roma en lo tocante 4 
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la jurisdiccion suprema eclesiástica y espiritual, á que 
suponian pertenecer el negocio de las dlispensas. El 
rey, conociendo la tendencia de esta consulta, mandó 
que se guardase sin responder á ella por entonces, 
Despues, con motivo de preguntar el gobernador ecle- 
siástico de Plasencia (16 de octubre, 1711), qué ha- 
bia de hacer con mas de ciento cincuenta dispensas 
matrimoniales detenidas en aquella diócesis, de que 
se seguian escándalos y perados, la junta de las pen- 
dencias con Roma opinó en su mayoría que debería 
darse el pase á las dispensas, siendo de notar que los 
teólogos que habia en la junta fueran los que opinaron 
de un modo contrario (22 de noviembre). 

En vista de todo, mandó S. M. al marqués de Me- 
jorada, su primer ministro, que oyendo á leologos, 
canonistas y políticos de toda instruccion y confianza, 
le comunicass sus dictimenes para tomar resolucion. 
Consulto el de Mejorada con doctores teólogos de pri- 
mera reputacion de las universidades de Alcalá, Sala- 
manca y Valladolid, cuyo diciámen fué, que ni debia 
ni podia S. M. conceder el pase á las dispensas matri- 
moniales, sino en el caso que el papa las mandára ex- 
pedir libremente y sin interés alguno, y que debia 
cerrarse la puerta 4 la libertad que daban tales dis- 
pensas, observándose rigurosarente sobre ellas lo dis- 
puesto por el Santo, Concilio de Trento, pues la facili- 
dad, decian, con que se conceden estas dispensacio- 
nes es la que hace que los parientes en sus relaciones 
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no se contengan en los términos de la honestidad, y 
rompan las vallas del pundonor, dando rienda á la 
pasion sin el horror que debiera inspirar este pecado 
(diciembre, 1711) El rey, que deseaba encontrar 
apoyo á ss resoluciones, manifestó al Consejo y 4 la 
junta su desagrado por sus aoteriores dictámenes, 
mandó al marqués de Mejorada que guardára sus con- 
sultas sin respuesla, adhirióse 4 la última, ratificó la 
interdiccion del comercio con Roma, y siguió negando 
el pase á las dispeneas (0. 

Mientras esto pasaba dentro del reino, en Roma 
se acordaba aprehender á los llamados espedicionarios 
régios de España, se impedia al auditor Molines cl 
ejercicio de todos sus empleos, sele prohibia la entra- 
de en el palacio pontificio, y aun se le suspendieron 
las licencias de celebrar. Enterado de esto el rey, lo 
pasó todo en consulta al Consejo Je Estado (13 de oc- 
tubre, 1711), con un decreto terrible, en que se veia 
la indignacion de que estaba poseido (2; y á propues- 
ta del mismo Consojo se pasó tambien á la junta que 
entendia en las discordias con Boma. Todos informa- 
ron contra el proceder de la córte romana, pero él 

(1), Relacion histórica de las des-  aeredllada úlimamente;con la mas 
avenencjas con la córte de Roma, impradente y ciega pasion que ja 
PUTO OA: onde so Paliza copla”. ms se debio esferar, en Bl adto 
des de sus orinaes Jos papeles y. praclcao con el sudlior den José 
dccumentos que mediaron en este. Molines, suspendiéndole de decir 

ol misa.... etc.» Y omvocaba Com 
lol córie ro- Pleno ¡uf que le coopultira luego 
siolencias é to. lo que l paeciese sobre ton grave 


justos procedimientos, ofensivos 4 mate 
al persona y real autoridad , los ha 
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Consejo de Estado añadió, que si las armas del rey se 
hallasen en Italia, era llegado el caso de pedir con 
ellas satisfaccion de tantos agravios como habia reci- 
bido; 1as no siendo así, sc tomáran por acá las pro- 
videncias mas rigorosas que se pudiera. Y en efecto, 
se apretó fuertemente en lo de la prohibicion del co- 
mercio y del envío de dinero 4 Roma, y se mandú 
salir de aquella córte todos los españoles, que eran 
muchos, y que no volvieran á ella, Y se formó otra 
junta reservada, la cual llegó á proponer al rey recur- 
sos tan estremos como era el de que si el pontífice se 
obstinaba en no espedir las bulas 4 los presentados 
para las mitras vacantes, se eligieran, aprobaran y 
consagraran los obispos en España, como en lo anti- 
guo se hacia; que todos los beneficios de la iglesia es- 
pañola se declarasen del patronato real; que todos los 
pleitos se terminasen aquí; y aconsejaba ademas otras 
medidas mucho mas violentas, que nos abstenemos 
de especificar, y que imostraban el grado de irritacion 
en que esta cuestion lamentable habia puesto los áni- 
mos de aquellos mismos que por su estado y condicion 
deberian ser mas templados. 

Cuando de esto se trataba, llegó un espreso de Ro- 
ma enviado por el auditor Molines, portador de un 
ajuste ó convenio que aquel habia celebrado con el 
auditor del papa monseñor Corradini, con que todos 
quedaron acá sorprendidos. En efecto, con motivo de 
haber indicado el papa que estaba resuelto á fulminar 
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censuras contra todos los minis'ros españoles, incluso 
el presidente de Castilla, por haber tomado el rey los 
frutos de las iglesias vacantes y negado el cumpli- 
miento á los despachos de la Dataría, y que el único 
medio de evitarlo era tratar un ajuste que podria ha- 
cerse en secreto, aquel magistrado hasta entonces tan 
entero, ó por temor Ó por otra causa condescendió á 
hacer el ajuste, que se llegó 4 formalizar y se redujo 
á once artículos. Era el 1. que Su Santidad condo- 
haria al rey los frutos y rentas de los espolios y va= 
cantes que habia percibido, con tal que se obligase 
por escritura á restituirlos 4 la Santa Sede, la cual 
se los dejaria dando cien ducados por lo pasado. Con- 
veníase en otros artículos en que volveria á ser reci- 
bido decorosamente el nuncio en España, que se abri- 
ria el tribunal de la nunciatura, y todo correria como 
antes, haciendo el papa una declaracion reservada de 
que el reconocimiento hecho á favor del archidaque ha- 
bia sido violento, y que en él jamás babia querido per- 
judicar al rey, mi al reino, ni á las leyes de sucesion de 
España, que todas eran favorables á Felipe de Borbon. 
Y en otros se estipulaba que volveria á abrirse el co- 
mercio con Roma, que se daria el pase á todas las bulas 
despachadas, y que en cawbio Su Santidad concede- 
ria al rey el diezmo de todo el estado eclesiástico por 
tres años, juntamente cón las gracias de cruzada, millo- 
nes, subsidio y escusado en la forma acostumbrada 4, 

(4) Macanáz da noucia del contenido de cada arúenlo, en el ca= 


Google 


306 HISTORIA DE ESPAÑA, 


Este convenio, que fué acá recibido con estrañeza 
y con enojo, y en el cuel puso la junta notas á cada 
artículo, impugnándole con razones, contradiciéndole 
y desechándole, le fué devuelto á Molines acompaña- 
do con dos cartas escritas por el marqués de Mejorada 
á nombre del rey (19 de enero, 1712), ostensiva la 
una y reservada la otra. En ambas, despues de ma- 
nifestarle la grande estrañeza y disgusto con que el 
rey le labia visto entrometerse motu propio y propa- 
sarse 4 hacer semejantes tratados en la deplorable 
situacion en que se hallaba, y de reconvenirle por el 
atrevimiento de haberle propuesto tales ajustes, le 
decia: «Seria cosa infeliz por cierto, y notable ejem- 
«plo de bajeza para la posteridad, que quien en el 
«lance está favorecido de la razon y la ha manejado 
«con templanza en el ajuste, se hubiese de infamer 
«calificándose de agresor y desmesurado, y esto por 
«artificios de los ofensores, y por desmayos de los ne- 
«gociantes.» Y concluia ordenándole, que sin dejar de 
acreditar su deseo de ver terminadas tales disidencias 
se abstuviese de coneluir nada sin dar cuenta al rey 
de cuanto ocurriese, por si lo hallase conveniente 6 
tolerable P, Afectó mucho á Molines el contenido de 


ppiulo 187 de sus Memorias. y en 


«El rey, decia en la reservada, 
la obra destinada á la relacion de 


está híen asegurado en su com 


estos sucesos. 
«7 En una y en otra, así enla 
ostensible como en la reservada, 
se usaba e lenguaje vigoroso, 
resuelto y firme que hemos nota: 
doom toda ema correspundencia. 
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ciencia, que no ha dado paso. y 

la divina gracia que no 
que subre estos asuntos le 
consti iminal, ni en la pre- 
elsion lastimosa de temer los rayos 
eclesiásticos fulminados en juzti- 
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: el papa se dió por ofendido, pero reco- 
nociendo el ánimo firme en que el rey estaba, entre 
otros medies que discurria para venir á un ajuste, fué 
uno el de valerse del cardenal Giúdice, que habia 
sido nombrado inquisi'or general en Espaía por 
muerte del arzobispo de Zaragoza Ibañez de la Riva. 

Observábase que el muevo inquisidor, como indi- 
víduo de la junta magna que entendia en las diferen- 
cias con Roma, se oponia siempre á todo lo que fuera 
favorablo al rey, y que rehusaba fundar sus dictáme- 
nes, como hacian todos, so pretesto de que no se acos- 
tumbraba en las congregaciones que en Roma se te- 
nian. luformado de esto el rey, le separó de la junta 
como ú persona sospechosa, mandándole entregar to- 
dos los papeles, y participándolo á la córte romana. 
Viendo el pontifice cómo se frustraban todos sus arbi- 
trios, y que por otra parte en los tratados de Utrecht 
se recunocia á Felipe de Borbon como rey de Espa- 
ña (1713), conoció la necesidad de emplear otros me- 
dios para arreglar tan antigua discordia, y apeló á la 
intervencion del rey Cristianísmo, á cuyo efecto en- 
vió á París á monseñor Aldobrandi. No se negó 
Luis XIV. á todo lo que pudiera conducir 4 restable- 
cer la concordia; comunicóselo 4 su nieto, y Felipe 
tampoco tuvo reparo en nombrar sygeto que conferen- 


cia, y arrojados ta ella zbe biem, las maneja sio la pradenca de- 
que Tomo armas de fuego, se ar. 
lesga á padecer sus estragos, quien 
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ciara con Aldobrandi, mereciendo esta confianza don 
José Rodrigo Villalpando, que fué luego marqués de 
la Compuesta. Intervenia en las conferencias y tratos 
entre los dos enviados de Roma y España el primer 
ministro de Francia, marques de Torey. 
Controvertiéronse y se acordaron sucesivamente 
muchos puntos entre aquellos pleaipotenciarios, de los 
cuales cada uno iba dando cuenta á su respectiva cór- 
te. Entre las mushas cuestiones y materias que deba- 
tieron y en que convinieron los ministros de las dos 
coronas se cuentan, la jurisdiccion que habia de ejer- 
cer el nuncio, y la que habia de quedar al rey, á los 
obispos y álos tribunales reales de España en sus 
causas, pleitos y dispensas; si se habia de prohibir la 
adquisicion de bienes á las iglesias y comunidades, 
ó si estos bienes solamente habian de quedar sujetos 
al pago de las cargas, gabelas y contribuciones reales; 
cómo y por quién habian de ser juzgados los eclesiás- 
ticos delincuentes; que solo en ciertos casos gravisi- 
mos y estrechos, y cuando la potestad real no alcan- 
zára á reprimir los delitos, pudiera la: Iglesia usar de 
las censuras; cómo habian de concurrir los eclesiásti- 
cos á los gastos de las guerras; cómo se habia de dis- 
tribuir en lo sucesivo el producto de los espolios y va- 
cantes; el arreglo del grave asunto de las coadjuto- 
ríes y el mas grave todavía de las dispensas matri- 
moniales, cuyo abuso se empeñaba el rey don Felipe 
en corregir, y queria que solo se dieran inter magnos 
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principes et ob publicam causam. como dispone el Con- 
cilio de Trento 

Objeto fueron estos y otros puntos, por espacio de 
cerca de dos años de largos debates entre los nego- 
ciadores de acuerdos, entre ellos, de consultas á sus 
respectivas córtes, de respuestas del pontífice y del 
rey de España, de estensos escritos y contestaciones 
de una parte y otra; siendo de notar que aunque los 
acuerdos de los dos ministros eran en su mayor parte 
favorables á los derechos del monarca español, todavía 
Felipe no se daba por satisfecho, y ponia siempre re- 
paros y pretendia sacar más ventajas, Mas todo que- 
dó igualmente indeciso, á causa de otras más graves 
complicaciones y de otros más célebres acontecimien- 
tos que esta misma famosa cuestion habia entretanto 
producido dentro de la-misma España. 

Noticioso el rey de que el papa, ó por sí, ó por 
instigacion de los alemanes. amenazaba de valerse 
contra España de los medios fuertes que en otro tiem- 
po habian empleado contra Alemania Gregorio VII y 
contra Francia Bonifacio VIII. é Inocencio XI., quiso 
prevenirse á la defensa de las regalías. de su corona, 
ordenando al Consejo de Castilla (12 de diciem- 
bre, 1743) que respondiera á los puntos que ya en 8 
de julio de 1712 le habia remitido en consulta sobre 


1) Puede verse esta materia liones escribió Macanáz, y en la 
mas estensamente tratada en la Historia Civil, de Belando, P.1V, 
Obra que sobre estas ruídoeas cues- c. 4". 
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remedio á los abusos de la nunciatura, de la dataría, 
y Otros por parte de la córte romana. El Consejo lo 
pasó ceca todos los antecedentes al fiscal general, que 
lo era 4 la sazon don Melchor de Macanáz. Este céle- 
bre magistrado present» á los cuatro dias al Consejo 
(19 de diciembre, 1713) la fan:osa resp'esta o pedi- 
mento fiscal de los cincuenta y cinco párrafos, así lla- 
mado porque en ellos respondió á todos los puntos que 
se sometieron á su exámen sobre abusos de la data- 
ría, provisiones de beneficios, pensiones, coadjutorias, 
dispensas matrimoniales, espolios y vacantes, nuntia= 
tura, derechos de los tribunales eclesiásticos, juicios 
posesorios y otros asuntos que abrazaba la con- 
sulta (1, 

Lograron los consejeros aci 
que se difiriese la resolucion sobre tan importante es- 
crito, alegando que necesitaban copies para que pu- 
diera cada uno meditar su dict:men y su voto. Hizose 
así, y cuanio se creia que le estaban examinando, 
avisó desde Roma don José Molines (22 de febrero, 


tos á la córte romana 


sean 
Despu 

presentó 

cines 


1 de treinta y 
relativa a diles 
15 reservados que se 
perlido. 

De uno y elro clros 
en Franela y en España 

+ Keól Acaclemía de la 
97 y. 130. 


la corte romawa, 4 ln de q 
vista de ellos V. A. informe 4 S. 
Jos rowmedios que se podrán aplicar, 
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1743) que por allí corria ya “este papel, euyo con- 
tenido alarmó tanto 4 la córte romana, que desde 
luego se celebraron varias congregaciones para ver la 
manera más disimulada de recogerle: y por último se 
adoptó el camino de enviar un breve al cardenal Giú- 
dice, para que como inquisidor general le condenára 
y prohibiera, juntamente con otras obras, para que no 
pareciera que era este solo el propósito del breve (0, 
Pero el mismo inquisidor, á pesar del apoyo y protec- 
cion que lo aseguraban las córtes de Roma y Viena, 
no se atrevió á prohibirle en España y no lo hizo sino 
al cabo de algun tiempo en París (30 de julio, 1714), 
donde fué con uria comision del rey don Felipe, de 
que en otro lugar hicimos mérito. Enviado el edicto 4 
Madrid, y firmado por cuatro inquisidores, se mandó 
publicar en las iglesias al tiempo de la misa mayor 
(15 de agosto, 1744), esparciendo la voz de que el 
papel del fiscal Macanáz contenía treinta y dos pro- * 
posiciones condenadas, además de otras diez ofensivas 
de la piedad de los españoles. 

Sorj.rendió 4 todos esta novedad, incluso el rey, 
que se hallaba en el Pardo; mas para obrar con la de- 
bida prudencia consultó lo que deberia hacer con 
cuatro doctores teólogos, tres de cllos consultores del 
Santo Oficio '», los cualez unánimemente le respon- 

(Con las otras de Guillermo confesor, y el Dr. Ramirez, jesat- 
Juan Barclayo, y el libro de tas, y los maestros Allenza y Pl= 


r. Talon, mental, dominicos. 
(2) Fuerón el P. Roblnet, su 
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dieron que estaba S. M. obligado en conciencia y jus- 
ticia á mandar suspender la publicacion del edicto 
donde no se hubiese hecho, y que los inquisidores die- 
sen cuenta de los motivos que habian tenido para 
proceder así, sin la vénia ni aun conocimientode S. M., 
y que debia obligar al cardenal áarevocarle, y á dar 
las satisfacciones correspondientes; aunque la más se- 
gura, decian, seria la de privarle del empleo y extra- 
ñarle de. reino. Habiéndose conformadu S. M. en todo 
con este dictámen, mandó suspender la publicacion 
del edicto, y despachó un correo ¿ París ordenando 
á Giúdice que se presentase inmediatamente en Ma- 
drid, y avisando de todo á Luis XIV.; y además 
expidió un decreto en términos sumamente enérgicos 
y fuertes (24 de agosto), para que el Consejo de 
Castilla, en el acto, y sin escusa, y sin levantar mano, 
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le dijese su sentir sobre la 


(1) AL suuemo Consejo de 
Casilla. — Real Decreto. — En el 
día 15 del corriente se publico en 
alganas de las prineales parro- 
quías de esta villa un e 

lo del cardenal Giúud 
Mali cu 30 de julio prón- 
ñ on cen 
coger un libro de Mr. Talon, y 
otros que defiende las regalías 
de la corona de Franel 
muscrito del lisca 
clncuenta y cinco 
«cual respondiendo s todos los paa 
tos que yo mandé examinar a ese 
Consejo junio los. helos de las 
las leyes. fundamentales 
, los chos de los seño= 
res reyes mis antecesores, y todo 
Jo que mira á pouer remedio 4 log 


materia 


abusos que contra las leyes di- 


chas, actas de las córtes y bien 
universal de mis reluos y vasallos 
han introducido la Dataria y los 


tribuuales de la corte romana, con 
olros abusos y desórdenes que se 
experimentan, especialmente des- 
de el prineipo de la guerra, y ple 
den particular «atención; y me ha 
causado notable estlieza que se 
haya valgarizado un papel que 
con tanto ruidado se entregó solo 


1 alos ministros de ese Consejo, 
al 


pe siendo sobre, ls maertas 
1as, sin pedir en el el Gscal ge 
je el Consejo las 

'abién 


dado recoger pur el cltado edicto, 
y sl que el Consejo de Inquis= 
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Al segundo dia de esto puso ya el secretario Vi- 


'vanco en manos del ministro Y. 
rey todos los votos del Consej 


dillo, y éste en las del 


. Los mas convenian 


en que el papel condenado por- el edicto no podia ser 
sacado del presentado en el Consejo, porque no con= 
cordaban en las fechas, pero que de todos modos el 
cardenal habia cometido un atentado no visto ni oido, / 


cion lo haya examícado, sl bien 
sado 4, firmarle slo darme 

a de elo, cmo ul lampara 
el cardenal me la Ya dado, siendo 
así que ni unos ui otros Ígnoran 
mi derecho; y que aun los breves 
del apa, en que con iguales lt 
sulas 4 las del edicto manco rece- 
ger las obras de don Pranclsco Sal 
fado, don Juan de Solórzano y 
Stros' autores que han escrito de 
mis reg: se publica, nl usa 
de ellos, nide otros algunos que 
directa 6 indirectamente ufenden 
misregalias, y el bien púbico de 
mis vasallos, porque todo esto es 
reservado 4 "mi potestad. real. Y 
perque si esto sé dese Jugar. no 
'bria misnistro que defendiese la 

causa publica de mis reinos y va- 
sallos, nl el interés de ani aútori- 
dad y regala. nl tribunal alguno 
jue de ellas iratase, y sobre bi- 

Marse tan despreciadas como se 
ven, sendrian 3 perderse. del todo, 
yá quedar estos reinos feudata- 
mios yá la discrecion de la Data 
ría y de los demas tribunales de 
Roma y sus dependientes, contra 
lo prevenido y dispuesto en las le- 
ye fundamentales de esios mi 
einos. Y siendo propio dela obll- 
aclon del Consejo reparar este 

flaño, contener á los que porme- 

dios fan violentos atropellan el to- 
do y remediar un escándalo tan 
grade y no visto como el que ha 
Gcaslonado esta moredad. echo 
menos que ol basta ahora haya 


Tomo xv1, 
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dado providesia, ol aun puesto 
en mí noticia cosa alguna de elo. 
Y porque mo conviene dejar con= 
sentido un ejemplar de tán ma! 
Csnsecuencias, ordeno al Consdo 
pleno, que Juego y si lo menor de 
lacion se junte, y sin salir de la 

sala vea, examine y resuelva lo 
¿que en este caso se dobe ejercutar, 

y que visto y examinado, cada uno 

dé su voto Sin salir de ls tabla del 
Consejo; y cerrados todos y cada 
uno sepiradamente, los pase lue= 

4 wis manes con el del al 

lo general y sustitutos cales. Y 

en caso que algun ministro de 

de asistir por enfermedad conoel= 

da, mo estando inccpaz de poder 
yolar, sele bs de pasar nolida del 
decrelo y que dé su voto, de mo- 
do que ninguno se escuse, pues 
la materia pide toda la atencion, 
y vor tal no ha de salir ni levans 
tarse el Consejo sin dejarla vista, 4 
votada y cerrados los votes; y que 
desde la misma Labla al punto ven 

¡ah este sitlo el secretario en. go- 
fecon todos ellos. sin que por ser 
dia festivo deje de hacerse, como 
lo ordeno. Tendráse entendido así 
para su cumplimiento. ln el Pardo 
4 24 de agosto de 1714. 
Ademas habia una nota que de- 

cis: «Y manda S, NM. que estose 
ejecute domingo el rlsmo mes; 
citando para la hora regular del 
Consejo, que es la de las siete de la 
maana.» 
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en haber condenado les libros y papeles que tocan á 
hs regalías de la corona, y mas sin haberlo consulta- 
do con S. M. ni esperado su resolucion. Siete de ellos 
añadian que deberia privarse al cardenal del empleo 
de inquisidor general y estrañarle de los reinos: y 
solo hubo cuatro votos favorables al inquisidor. Mas 
como el rey notára que si bien el voto general del 
Consejo condenaba el atentado y defendia su real pre- 
rogativa, guardaba silencio sobre el verdadero escrito 
del fiscal, mandó por otro decreto que luego y sin di- 
leocion dieran todos su dictámen sobre cada uno de 
sus puntos. Nadie pudo escusarse de ello: pero como 
los puntos eran tantos, y tantos tambien y tan largos 
los dictámenes sobre cada materia de laa que abrazaba 
el pedimento fiscal, formaban un proceso voluminoso, 
que era menester ordenar y estractar, cuya comision y 
encargo sc dió al sustituto fiscal don Gerónimo Muñoz. 
En tanto que esto sucedia, el cardenal Giúdice, 
campliendo con el mandato del rey, salia de Paris, 
: sin despedirse de Luis XIV., que no quiso verle, por 
que era tal su enojo que temia que su presencia le ir- 
ritára en lérminos de faltar á las consideraciones de- 
bidas á un ministro del rey su nieto. Cuando llegó 4 
Bayona, se encontró con órden espresa de Felipe 
prohibiéndole la entrada en España, si "no revocaba 
antes el edicto. El cardenal escribió sumisamente al 
rey suplicándole le concediera la gracia de venir á 
ponerse á sus pies y darle satisfaccion, y para mejor 
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alcanzarlá le enviaba la dimision de su empleo de in- 
quisidor general. El rey sin embargo le mandó que 
se fuera á sn arzobispado de Monreal en Sicilia (7 de 
diciembre. 1714), y nombró inquisidor general á don 
Felipe Gil de Taboada. 

Pero comenzaba ya á sentirse en la córte de Espa- 
Da y en el ánimo del rey la nueva influeneia de Julio 
Alberoni y de la reina Isabel Farnesio, y 4 uno y á 
otra apeló Giúdice, y fueron causa de dar muy difo- 
rente giro á este negocio. Alberoai, á quien interesa- 
ba ponerse bien con Roma para sus ulteriores proyeo- 
tos, logró por intervencion de la nueva reina, aunque 
con bastante repugnancia del rey, sacar el real permi- 
so para que Giúdice volviera á Madrid, lo cual se le 
comunicó por posta que espresamente le fué despacha» 
do (febrero, 1745). Conociendo Macanáz la mudanza 
de los aires de palacio, y que todo esto iba contra él, 
pidió al rey liceneia para retirarse á Francia so pre- 
testo de necesitar de las aguas de Bagneres para su 
salud, y la obtuvo. Marchó Macanáz, y vino Giúdiceá 
Madrid, habiéndose encontrado en el camino, pero 
sin hablarse ni saludarse. Una vez restituido el cardo- 
mal Giúdice 4 Madrid, y ausente Macanóz, contra el 
cual y contra el padre Robinet. confesor del rey. su 
amigo, difundian sus enemigos la voz de que intenta- 
ban introducir la heregía en España, consiguió Albe- 
roni la reposicion de Giúdice en el cargo de inquisidor 
general (18 de marzo, 1748). 
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Dueño Alberoui del favor de los reyes (porque 
con tener el de la reina, tenia tambien el del rey, que 
esta era una de las debilidades de Felipe) fijo su 
pensamiento én halagar á la córte romana con el pro- 
Pósito de impetrar el capelo, empleó todo el influjo 
que habia ido ganando en el gobierno y en la régia 
cámara para persuadir al rey de la conveniencia de 
arreglar las antiguas discordias com la Santa Sede, 
y á este fin se valió de todo género de astucias y ar- 
tíficios. Hizo venir de París á monseñor Aldrobandi y 
á don José Rodrigo Villalpando (agosto, 1745) para 
concluir aquí las diierencias que estaban encargados 
de componer. Quien mas contrariaba 4 Alberoni y á 
Giúdice en sus planes y en sus intrigas era don Mel- 
chor de Macanáz, que desde la ciudad de Pau en 
Francia, caido y emigrado. pero conservando el 
aprecio del rey, con las cartas que escribia 4 Aldro- 
bandi y al marqués de Grimaldo, cartas que veia el 
mismo Felipe, y en que él mismo enmendaba alguna 
cláusula, daba no poco que hacer á los dos persona- 
ges italianos. Fuerza les cra á éstos ver de acabar 
con tan terrible enemigo, y para ello el cardenal in- 
quisidor apeló al arbitrio de llamar por edicto público 
á Macanáz (29 de junio, 4716), para que dentro de 
noventa dias se presentára en el Consejo de In- 
quisicion 4 estar á derecho en la causa de here- 
gía, apostasía y fuga de que sele acusó, y dióse 
auto de confiscacion de sus bienes, y se pretendió 
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cortarle toda correspondencia y comunicacion con la 
córte. Macanáz escribió, con permiso del rey, 
do que se le tuviera por escusado y oyera por procu- 
rador; apeló de su causa al rey, y puzo en-manos del 
papa su. profesion de fé, de que Su Santidad quedó 
satisfecho: pero Alberoni hizo de modo que la causa 
no saliera del tribunal 1. 
Conociendo no obstante Alberoni el poco afecto 
del rey á Giúdice, y conviniéndole quedar dueño ab- 
* soluto en el campo de las influencias palaciegas, co- 
menzó por retraerse de su amistad y trato, y prosi- 
guió por indisponerle con los reyes, culpándolo de to- 
do y representándole como un maquiavelista, y lo con- 
siguió de modo que siendo á la sazon el cardena) ayo 
del príncipe se le relevó de tan honrosp cargo (15 de 
julio, 1746), por sospechas de que le imbuia máximas 
y doctrinas perniciosas, y poco después (23 de julio) 
se le previno que no entrára en palacio, y de tal mo- 


(8), Esto fué el priniplo de las _solímenes enteros; pero no mos 
persecuciones y padecimientos del “corresponde 4 mosotrcs hacerla, 
célebre y sáblo jurisconsulto Ma- ni es propio de una historia. Al- 
canáz, el más infatizable defen= gunos han estrio su vida, aunque 
sor de las regalias de ha corona, y Suciatamente: <% personago que 
elque abris 13 senda Alas dont conorido. sus 
nas y los hombres llamados des- chos están demamados por las 
pués egalistas, que tanta cele- muchas obras que se fecunda pl 
vidad slcaozaron ou España, en ma nos dejó cxritas, y de li 
la segunaa mitad del silo XVII. cxales la mayor parte fcrmanrcea 
prinópios del silo XIX. Pecua” inédias, y sus persecuciones 
Ja en Viisitades Y en aconteci- constan principalmente en la Ue 
'mlentos importantes la larga vida tnlada: «Agravios que me hicier 
de este lustre personage, quetao- roo, y procedimientos de que 
la parte tuvo en la política de los usaton mis enemigos para perse- 
Ares, primeros reinados de la casa. gulrme y arruliarue:» dos vold 
de Borton, su blograña suminis- menos manusciitos. 
Iraria argumento y matería para 
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do cayó de la real gracia, que se vió obligado 4 salir 
del reino, y se volvió 4 Roma, donde puso el sello 4 
las fundadas sospechas que- de su infidelidad se te- 
nian, declarándose abiertamente' del partido austriaco; 
con lo cual hizo buenos los informes de Alberoni, 
y debió justificar la razon de los procedimientos de 
Macanáz (. 

Solo ya Alberoni en la privanza Je los reyes, fué 
cuando emprendió con su fina sagacidad aquella série 
de sutiles maniobras que habian de conducir al logro 
de su principal propósito, y de que hicimos indicacion 
en el capítulo X. A lo reyes les ponderaba la conve- 
niencia de ganar y tener propicia la córte de Roma 
para recobrar los Estados de Italia, á lo cual, decia, 
habria de cooperar gustoso el Santo Padre, teniéndole 
contento á trueque de verse libre de la opresion de 
los austriacos. Confiaba en atraer al pontífice ofre- 
ciéndole que se arreglarian á su gusto las diferencias 
con la córte de España, sin que el rey Cató ico pidiera 
satisfaccion por lo pasado, y sin hacer cuenta de las 
representaciones de las iglesias y de las córtes es- 
pañolas |. 

A monseñor Aldrobandi, que se hallaba en Na- 


(to Fmtonees fué cuando se bian dado al rey ol célebre Memo- 

nombró inquisidor general en lu- rial de don Juan Chumacero en 

del cardenal GÚbdlco al sudk llempo de Felipo.IV., y. pedilole 

dor don José Molines, y sucedió que se biiera el ajuste con Roma, 

lodo lo demas que dejamos refe- en los términos que en aquel fa 

rido en el capitulo 10. moso documento se proponia 
Las córtes del año 13 ha- 


Google 


PARTE UL. LIBRO VL 319 
drid sin poder desplegar el carácter de nuncio, le pre- 
metió que, concluido este negocio, se Je resenaceria 
como tál, y aun se le investiria de mas ámplias facul- 
tades que los nuncios anteriores. Dos condiciones pa- 
nia Alberoni como necesarias pora el buen éxito de 
esta negociacion; la na era el secrato, y que na hu- 
biera de escribirse nada, sino tratarlo todo á viva voz 
con el pontífice, para lo cual. convendria que Aldro- 
bandi fuese 3 Roma; la otra, que este negociador hu- 
biera de traer el capelo p ra Alberoni; y en ambas 
convinieron sin dificultad ambos monarcas, y el mis- 
mo Aldsobandi. 

Con estas instrucciones partió Aldrobandi de Ma- 
drid, y llegó 4 Roma econ no poca sorpresa y estrañe- 
za de aquella córte; pero aunque enojó al pontífice la 
manera inusitaa de aquella negociacion. habo de di- 
simular en obsequio á las ventajas que presumió ha- 
bria de sacar dé ella. Tuvo, pues, Aldrobandi varias 
confereneias con Su Santidad; mas si bien el pontifñi- 
ce mostró disposicion á aceptar laa proposiciones de 
Esvaña, y agració al enviado con la mitr: arzobispal 
de Neocesárea, fué despachado éste para Madrid (26 
de enero, 4717), sin traer todavía el capelo para Al- 
beroni. Esta noticia hirió al privado del rey tan viva- 
mente, que en el momento despachó dos correos, uno 
4 Aldrobandi, previniéndole que no entrára en los do- 
minios españoles, en tanto que no trajera la púrpura, 
en cuya virtud tuvo aquél que deteuerse en Pespiñan; 
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otro al cardenal Aquaviva, ministro de España en Ro- 
ma, encargándole dijese 4 Su Santidad que Aldroban- 
di no entraria en España, por no traer las cosas des- 
pachadas en los términos que llevaba entendidos cuan- 
do salió de Madrid. Los oficios é instancias de Aqua- 
viva con el pontítice produjeron la respuesta de que 
todo se haria como Aldrobandi lo habia propuesto, y 
que á la vuelta del correo portador del convenio ó 
concordato de la Santa Sede con España quedaria Al- 
beroni complacido. A pesar de esta respuesta, todavía 
mo se permitió 4 Aldrobandi la entrada en Madrid, 
hasta obtener la confirmacion de lo que Su Santidad 
ofrecia. 

Continuó Alberoni desplegando los recursos de su 
sagaz política, hasta que al fin se hizo la convencion ó 
ajuste enire las córtes de España y Roma, reducido á 
tres artículos, que comprendian en sustancia los pun- 
tos siguientes: 1.* que se despacharian al rey don Fe- 
lipe en la forma de costumbre los breves de Cruzada, 
Subsidio, Excusado y Millones, con las: demás gra- 
cias: 2 * que se le otorgaria el diezmo de todas las 
rentas eclesiásticas de España 6 Indias: 3.* que se res- 
tablecerian los tribunates de la dataría y nunciatura, 
y volveria á abrirse ol comercio entre España y Roma, 
corriendo todo como antes (9. 

(1), «Este fué el ajuste, díce el tas ventajas í la córte de Roma... 
historiador Belando, éste el conve- este el compendio de las lr 


mio que costó tanta fatiga; éste el moyas de Albervui; éste el sacrió 
"que se concluyó ton tan- cio delos derechosy de las rega 
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A consecuencia de este tratado, y cumpliendo Cle- 
mente XI. lo prometido, en consistorio de 12 de ju- 
nio (1717) proclamó cardenal de la iglesia romana á 

* Julio Alberoni. En posta marchó Aldrobandi á buscar 
el tan apetecido y codiciado capelo, y como esto le 
habilitaba para entrar en la córte, entrególe en el 
Real sitio de! Pardo (8 de agosto, 1747), donde á la 
sazon los reyes se hallaban. Al dia siguiente se abrió 
la nunciatura, que habia estado cerrada mas de ocho 
años hacía P, 

El trabajo que costó 4 Alberoni purpurar, lo es- 
presó él mismo algun tiempo mas adelante con estas 
notables palabras: «¡Quinta fatica, quánto pensiere, 
é quánto azardo non mi costó!» 2, 

Abierta la nunciatura, y restablecido el «omercio 
entre las dos córtes, parecia haber cesado las antiguas 
disidencias entre España y Roma. Mas no tardó en 
desatar otra vez el interés las relaciones que el interés 
habia flojamente anudado. Cuando el papa vió que los- 
socorros de España, tan repetidamente ofrecidos por 
Alberoni para emplearlos contra la armada turca, en 
cuya inteligencia le elevó 4 la dignidad cardenalicia, 

lo la corona; y ésto ol abre- contra el, logró que el rey map- 

la kncas de sus miis queje. lacas de Gladis, emcayo male 
negociaron el eapelo.» — Historia jos sinsabores en 

devales. Gíúdice se 
vengo poniendo en su casa las ar 
los ae ati ome su prod: pan dape, Y Pesacoso al 


macion, y producidose desatemta= (2 Vida de Alberoni, en ita- 
damente y de un modo injurioso llano. 
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se habian empleado en la conquista de Cerdeña, con- 
sideróse burlado por el nuevo cardenal, quejóse amar- 
* gamente al rey de España, en los tárminos que en 
otro jugar hemos visto, é instigado además por los - 
alemanes, y meditando cómo vengar tal engaño y 
ofensa, deparósele medio de hacerlo con no expedir 4 
Alberoni las bulas para el arzobispado de Sevilla que 
el rey don Felipe le confirió, no obstante haberle ex- 
pedido ántes las del obispado de Málaga, para el que 
primeramente habia sido presentado. 

Ofendió esta conducta del pontífice al monarca es- 
pañol, que considerando lastimados los derechos y re- 
galías de la corona, ordenó al ministro de España cer- 
ca de la Santa Sede hiciese la correspondiente protes- 
ta, y diese á entender á Su Santidad que de no expe- 
dir las bulas consideraria rotas de nuevo las relaciones 
entre ambas córtes, y procederia 4 cerrar otra vez la 
nanciatura (febrero, 1718). Y en efecto, asi sucedió. 
«Las bulas mo se expidieron, la nunciatura se cerró, 
prohibióse otra yez el comercio entre ambos Estados, 
el cardenal Aquaviva por órden del rey mandó. salir 
de Roma todos los españoles, cuya cifra elevan algu- 
nos á cuatro mil, y el nuncio Aldrobandi salió tambien 
de España “0. 

Á su vez el pontífice, siempre hostigado de los 


(4) Belando, Historia Clvil, P.. laclon histórica de los sucesos aeze- 
IV. cap. 20 y 24.—San Felipe, Lo- cidos entre las córtes de España y 
mentarios, tom. I.—Macanaz, Re- Roma, MS.—Vid a de Albero. 
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austriacos, retiró al rey Católico las gracias ante- 
riormente concedidas en los dominios de España é In- 
días, entre ellas las del escusado y subsidio, y su- 
púsose haber retirado tambien las del indulto y cru- 
zada. 

Aunque la revocacion de la Bula de la Santa Cru- 
zada mo se hizo con las competentes formalidades, ni 
se supo que se hubiera eomunicado de otro modo que 
por una simple carta del secretario de Estado de Ro- 
ma al arzobispo de Toledo (27 de diciembre, 1718), 
fué sin embargo lo bastante para turbar 6 inquietar 
las conciencias de muchas personas timoratas. Pero el 
mismo arzobispo de Toledo don. Francisco Valero y 
Losa procuró tranquilizarks y disipar sus eserúpulos, 
mandand> publicar en todas las iglesias de Madrid y 
de su arzobispado un edicto (26 de febrero, 1719), en 
que tisando de sus facultades apostólicas daba licencia 
para comer lacticinios, y declaraba que sus feligreses 
podrian ser absueltos de todos los casos reservados, 
de que él podia absolver. El ejemplo del primado fué 
seguido por otros obispos, entre ellos el de Orihuela, 
religioso franciscano, y varon de muchas letras, que 
sostuvo sérias y vigorosas polémicas con el de Murcia 
y Cartagena su vecino, aquel don Luis Belluga, que 
desde el principio le las cuestiones con Roma se ha- 
bia mostrado tan adverso al rey. y que continuando 
en aquel mismo espíritu instaba ahora al de Orihuela 
á que no dejára correr en su obispado la bula de la 
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Cruzada, diciendo que el papa la habia suspendido. 
Las contestaciones entre estos dos prelados se hicieron 
ruidosas y célebres, el uno defendiendo con ardor las 
regalías de la corona y los derechos episcopales (5, el 
otro abogando furiosamente por las reservas pontifi- 
cias D, 

Por estas alternativas y vicisitudes iba pasando la 
famosa discordia entre las córtes de Roma y España, 
que tuvo principio en 1709, y por consecuencia con- 
taba ya once años de duracion. Pero las cosas se fue- 
ron serenando, templándose los resentimientos, y disi- 
pándose las nubes de las disidencias entre ambas cór- 
tes dañosas á la una y nada provechosas á la otra, 
Luego que cayó Alberoni, y cuando ya estaba fuera 
de España, el papa despachó un breve (20 de setiem- 
bre, 1720), devolviendo todas las, gracias antes con- 
cedidas al rey Felipe V. y ásus vasallos. Admitióse 
entonces como muncio á monseñor Aldrobandino, obis- 
po de Rodas, el cual, habiendo pasado al Escorial y 
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(1) Deciale entre otras cosas el 
de Orihuela, que cuídára del reba- 
ño penplo, y no se introdujera 4 


con Ideas quiméricas, por intere- 
ses personales y humanas paslo- 
nes, tan opuestas al Evangelio; y 


darle reglas para gobernar el su- 
yo, pues las gracias cada obispo 
las aprueba tacita ó espresamente 
en su uhispado; que sabla lo que 
4 favor del rey dicen las bulas de 
Alejandro Il. Gregorio, Vil. y Ur- 
bano 1I.: que la autoridad del pa= 
Pano era mí podía ser para per 
turbar las conciencia de los fieles, 
y que no sucedería mientras los 
obispos hiciesen su deber; que su 
Justrisima no debia Inquietarios 
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olras espresiones no menos fuer= 
les y duras que estas.—El P. Be 
lando en la P. 1V. de su Historia 
Civil, eap. 21, de noticias mas 
circunstanciadas de los escritos 
que mediaron entre uno y otro 
prelado. 

€) Este fué de nuevo reconve- 
ido por el rey. peroal Mn alcao- 
16 de Roma él rapelo que hada 
tiempo andaba solicitando. 


m. 
tenido una audiencia con 


“los reyes, vol 
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ió 4 abrir 


LIBRO VI, 


en Madrid el tribunal de la nunciatura (noviem- 
bre, 4720), con que se puso por, entonces término 
á las discordias, turbaciones y disgustos de tantos 


años (9, 


(4) Al decir del antor de la obra 
titulada: Agravios que me hicie= 
ron, e. Jusga que eayo Alberoni 
se desculblo la Jaidelidad con que 
había procedido en los asuntos de 
Roma, engañando simultáneamen- 
te al 'pontlice y al rey, dictando 
mediado '3 mouibre dll monarca 
español y tomunicandolos 4 Roma 
siu Órden ni conocimiento de aquél, 
Fobligando al papa atomar provt” 
dencias quele repugnaban, é ln- 
aleponienttos e Irilándolos ente 
sde esta manera, mientras en lo. 
das estas negociacionás, acuerdos 
y rompirnientos hacia cree al papa 
que no seproponta otra cosa 
«l'imterés de la Santa Sedo, yal 
rey de España que mo miraha mas 
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gua os derechos de su corona y 
la conveniencia de sus relnos: 
cuyo proceder desleal y falso dice 
resultar mas d menos probado 

los papeles que le fueron ocupados 
al estrañarle de España, y por car 
las que obraban en poder del 
cardenal Aquavira “y de algunos 
ministros de la córte" romana. Para 
sincevarse de estos cargos escribló 
despues Alberoni desde _Sestrl 
aquellas cartas 4 los cardenales 
Paulucel y Astall y al mismo pon> 
úúfice, de que en otro Jugar bici 
mos mérito, y que se dieron 3 la 
estampa. Ménester es convenir en 


“que que sieran fundados los cargos, 


la defensa fué ingeniosa y hábil 
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ingleses. — Intrigas de Alberoal contra Inglaterra. — 
Conjuracion contra el regente de Francia.—Cómo e 
descubrio,—Metidas del regente. 

feto de Felipe V. Francia declara tambien 


guerra 


Jasa un ejercito 
Fe "Apoléranse os franceses de 
Fuenterabia y San Sebastan.—Prusradas esperanzas 

de Felipo.—Vusivo aponadumbrado Y Model lares 
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don de franceses por Cataluña, —Toman ¿ Urgel 


S 
sh 


tdo de Rosas. —Contratiempos de los españoles en 

ellla.—Admirable valor de nuestras tropas. — Arm: 
lesa en Galicia.—Los holandeses se adhieren 4 la 
Iruple allanza.—Decae Alberoni de la gracia del 
ay. Hifi que baso por eslora. “Cora 
las polencias para derribarle-.—Pónenlo como 
eondicion para la paz.—Decrelo de Fellpe expulsando 4 
Alberoni de España.—Salida del cardenal. —Ocápanse 
sus papeles.—Ureve reseña dela vida de Alberon! des 

de su salida de España. 


CAPITULO XII. 
EL CONGRESO DE CAMBRAY. 


ABDICACION DE FELIPE 


m 1720 a 1724. 


Da Felipe su adbesion al tratado de la cuádruple allan- 
xxa.—Arlículos concernientes á España y al Imperlo.— 
Evacuaclon de Sicilia y de Cerdeña por las tropas es- 
pañolas,—Pasa el ejército español á Africa. —Combates 

triunfos contra los moros.—Esquiva la córte de 
Vena el cumplimiento del irstada, de la cuád 
allanza.—Únton de España con Inglaterra y Fra 
— Reclamaciones y tratos sobre la restitución de CL. 


filclos que acerca de esa resciuion, ss formaron, - 
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CAPITULO XIII. 


DISIDENCIAS ENTRE ESPAÑA Y ROMA. 


mo 1709 a 1720, 


Causa y principlo de las desavenencias. —Reconoce el 
mul al archiduque Cirio de Austria como rey de 
Exata. Prosa le los embajadores españoles, —Es- 
'amiento del nunclo.—Se clerra el tribunal de la 
aoaciatura, Se prohibe todo comercio con Roma. 
Circular 4 las Iglesias y prelados.—Relacion impresa 
de órden del rey.—Oposicion de algunos obispos.— 
Sos, reconvenidos y amonestados.— Breve del papa 
condenando las medidas del rey.—Enérgica y vigorosa 
respuesta del rey «don Felipe 4 Su Santidad. Iostrac- 
elones al auditor de Espada en Roma.—Cuestion de 
las dispensas matrimoniales. —Diciámen del Consejo 
de Castilla.—Flrmeza del rey en este asunto.—Proce= 
dimientos en Roma contra los agentes de España.—lo- 
digaacion y decreto terrible del 2ey.—Fuerto consulta 
del Consejo de Estado sobre los agravios recibidos de 
Roma.—Desapruébase un ajuste becho por el auditor 
Molines.—Invoea el pontice la mediacioa de Luis XIV. 
de Francla.—Conferencias en Paris para el arreglo de 
Jas discordis entré España y Roma. Amenazanio 20- 
tud de la córte romana.—Consulla del rey al Consejo 
de Castilla.—Célebre respuesta del fiscal don Melchor 
de Macanáz.. Condena el Inquisidor general cardenal 
Glúdice desde París el pedímiento Éscal.—Manda el 
rey que se recoja el edicto del Inquisidor y llama al 
cardenal 4 Madrid. —Falla el Consejo de Castilla contra 
el loquísidor. y se le probibe la entrada en España.— 
Nuevo giro que loma este aguoto por Ínfuencia de 
Alberoni.—Vuelve Giúdice 4 Madrid y retirase Maca. 
máz d Francia.—Proyectos y maniobras de Alberord.— 
Edicto del inquisidor contra Macanáz, y conducta de 
éste.—Alberoni se deshace del cardenal Glúdice, y le 
obliga 4 salir de España.—Negocia Alberoni el ajuste 
son Roma á trueque de sIcanzar el capelo.—Concordla 
entre España y la Santa Sede.—Quéjase 'el papa por 
haber sido engañado por Alberoni, y le niega las bulas 
del arzobispado de Sevilla. —Nuevo rompimiento entre 
las córtes de España y Roma.—Reroca el ponúlice las 
gracias apostólicas. —Conducla de los obispos españoles 
en el asunto de la suspension de la bula de la Cruza- 
da —Témplansa los resentimientos. —Deruelre Roma 
las gracias.—Se admite al nuncio, y se restablece el 
tribunal de la nunciatura en Madrid. 
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